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Amando Lacueva



EL SEXTO SOL



La novela de las profecías mayas de 2012






A mi inteligente y guapa mujer, porque está a mi lado, apoyándome continuamente, y eso es más que suficiente. A mi hijo mayor, porque es un buen hijo, estudioso y respetuoso con su padre, y eso es una infinita alegría. A mi hijo pequeño, porque es pura vida, porque cada instante me recuerda lo mucho que me quiere y eso no tiene precio.






«El gobierno será perfecto cuando en él aparezca

la virtud de cada individuo, es decir,

cuando sea fuerte, prudente y justo.»

(Platón, La República, libro VI).




Introducción



El calendario maya —cuyo cálculo es superior al gregoriano, estimando la duración de un año en 365,25 días— finaliza abruptamente el sábado 23 de diciembre de 2012, exactamente 5.125 años después de iniciarse la era del «Quinto Sol». Tal como señalan sus profecías, la causas físicas desencadenantes son que el sol recibirá un rayo proveniente del centro de la Galaxia que emitirá una inmensa «Llamarada Radiante» que transmitirá esa radiación a la Tierra y al resto del sistema solar. Este evento precedería al comienzo de un nuevo ciclo cósmico. Según su cómputo, habrían tenido lugar ya cinco ciclos de 5.125 años, completando una serie de 25.628 años, período próximo al de la «precesión de los equinoccios», conocido como «Año Platónico» o «Gran Año Egipcio», correspondiente a un ciclo completo formado por las doce eras astrológicas.

Siempre según los mayas, cada ciclo en la Tierra habría sido el escenario de la aventura de una Humanidad y también habría acabado con su destrucción, seguida por la regeneración que trae el siguiente ciclo o «Sol».

El 11 de agosto del año 3113, antes de Cristo, los mayas fijaron el nacimiento del «Quinto Sol», la era actual, cuyo final llegaría en 2012 para dar comienzo la nueva era o el «Sexto Sol».

De la grandeza de la civilización de los mayas actualmente sólo quedan cuatro documentos bases, es decir, códices. De éstos, el de Dresde se encuentra en la biblioteca de dicha ciudad alemana. Su contenido, en su mayor parte, corresponde a predicciones de carácter astronómico.

Éste contiene tablas de los cinco planetas observables a simple vista: Mercurio, Venus, Marte, Júpiter y Saturno, así como de los eclipses. En dicho códice hay tablas que aportan información sobre el movimiento de la Luna y permiten hacer cálculos para predecir los eclipses. Asimismo, hay numerosas representaciones pictóricas que acompañan a los textos en las que aparece un jeroglífico para el eclipse y un pronóstico, generalmente adverso.

El jeroglífico de eclipse está formado por el signo del sol o de la luna, según sea el supuesto, sobre un fondo formado por dos figuras que representan una especie de alas, una blanca y otra negra. Los dibujos que acompañan a estas tablas agregan elementos, detalles y variantes. Así, la imagen parece colgar de una banda que representa el cielo. En ocasiones, aparece en la parte baja una serpiente mordiendo o devorando la representación del suceso, algo sobrenatural que literalmente se come al sol. Esto también queda representado en el códice de Madrid, donde se distinguen diferentes representaciones atacando el sol.


El mensaje de las profecías mayas


Primera profecía



Anuncia el final del presente ciclo. A partir de 1999 quedan tan solo trece años y se entra en el Salón de los Espejos, para que el hombre logre encontrar su propio interior y pueda sincronizarse o armonizarse consigo mismo. Dice que el sol gira alrededor de Alción, el sol central de las Pléyades, y que ambos sistemas giran alrededor de Hu Nap Hu, en el centro de la Vía Láctea. Anuncian la fecha clave para la transformación definitiva el 22 de diciembre de 2012. En ocasiones, precisan que es el 23 de diciembre del mismo año, dependiendo de las fuentes.


Segunda profecía



Comprensión y tolerancia, miedo y destrucción. El sol y la Tierra reciben energía desde el centro de la Galaxia, provocando un aumento de la vibración en el planeta y en las ondas cerebrales del hombre. La humanidad se dirige hacia una nueva época de armonía.


Tercera profecía



Debemos tomar consciencia de nuestra influencia en el planeta para no seguir equivocándonos y provocar la destrucción del mismo por los procesos de industrialización sin sentido ecológico. Éstos provocan aumento de la temperatura de la Tierra, que se acentuará con la actividad solar una vez reciba el «Rayo Radiante» desde el centro de la Galaxia.


Cuarta profecía



El hombre debe cambiar su conducta depredadora. Los cambios en el clima provocarán el derretimiento de los polos.


Quinta profecía



Dice que todos los sistemas basados en el miedo, sobre los que está fundamentada toda nuestra civilización, se transformarán simultáneamente con el planeta y el hombre para dar paso ya a una nueva realidad de armonía.

El hombre está convencido de que el universo existe sólo para él, que la humanidad es la única expresión de vida inteligente y por eso actúa como un depredador con todo lo que existe. Los sistemas fallarán para enfrentar al hombre consigo mismo, haciéndole ver la necesidad de reorganizar la sociedad y continuar en el camino de la evolución que nos llevará a comprender la Creación.


Sexta profecía



Katum, período de gestación y transformación. Es el tiempo del no tiempo, un período de armonización con la Tierra. Ésta es considerada como un enorme ser vivo.


Séptima profecía



Nos habla del momento en que en el sistema solar, en su giro cíclico, sale de la noche para entrar al amanecer de nuestra Galaxia, la cual contiene más de 100.000 millones de estrellas. Nos dice que en los trece años que van del año 1999 al 2012 la luz emitida desde el centro de la Galaxia sincroniza a todos los seres vivos y les permite acceder voluntariamente a una transformación interna que produce nuevas realidades. Afirma también que todos los seres humanos tienen la oportunidad de cambiar y romper sus limitaciones recibiendo un nuevo sentido, la comunicación a través del pensamiento, los hombres que voluntariamente encuentren su estado de paz interior elevando su energía vital llevando su frecuencia de energía vital del miedo hacia el AMOR, podrán captar y expresarse a través del pensamiento; así, con él, florecerá el nuevo sentido.

La energía adicional del rayo emitido por Hu Nap Hu activa el código genético de origen divino en los hombres que estén en una frecuencia de vibración alta. Este sentido ampliará la conciencia de todos los hombres, generando una nueva realidad individual, colectiva y universal.


PRIMERA PARTE

La confirmación científica del hallazgo maya



Capítulo 1



Espacio exterior



60 horas para el desenlace

Año 2012



El sol, tan fascinante y enigmático, descansa sobre el espacio observando cómo sus planetas giran a su alrededor, como un rey vigilando celosamente a sus súbditos. El sol es el elemento mayor y más importante de nuestro sistema solar. Contiene, aproximadamente, el 98 por ciento de la masa total de éste. Para hacernos una idea de su grandiosidad precisaríamos 119 Tierras para completar su disco, y su interior podría contener más de1.300.000 planetas como el que habitamos. Su capa exterior, la visible, la llamamos fotosfera y tiene una temperatura del orden de seis mil grados centígrados. En ocasiones, esta capa presenta una apariencia manchada debido a las turbulentas erupciones de energía generadas en su superficie. La energía solar se crea en su interior. Es ahí donde la temperatura alcanza la friolera de quince millones de grados. Su presión llega hasta los trescientos cuarenta millardos, y es tan potente que en su interior se producen constantemente reacciones nucleares. Éstas provocan núcleos de cuatro protones o hidrógeno para fundirse en una partícula denominada alfa o núcleo de helio, con mucha menor masa que su antecesora. La diferencia de masa es expulsada como energía y se traslada a la superficie del sol.

Este proceso se conoce con el nombre de convección. Cada segundo se convierten más de setecientos millones de toneladas de hidrógeno en cenizas de helio, liberando luego cinco millones de toneladas de energía pura; así que el sol cada vez contiene menor masa. La corona es la parte exterior de su atmósfera. Esta región es donde aparecen las erupciones solares y se forman en la parte superior de la cromosfera. Las regiones externas de la corona se estiran hacia el espacio y consisten en partículas que viajan lentamente alejándose del sol. Pero en este preciso instante y de forma inexplicable para los científicos, el sol ha cobrado una rabia desmesurada, jamás contemplada con anterioridad. En la soledad del espacio, desde su «trono» y vigilado por diferentes observatorios, una vez más, ha vomitado; pero en esta ocasión sin previo aviso y con furia desmedida, realmente desproporcionada. Su corona se ha estirado doblando la circunferencia de su disco. Soho, Win, Geoatail y otros observatorios solares, en diferentes órbitas, han captado la tremenda erupción solar.

El observatorio solar y helilosférico Soho-V, situado a un millón quinientos mil kilómetros de la Tierra, modifica sus telescopios hacia la corona solar. El Soho-V está pilotado desde el Goddard Space Flight Center (GSFC), propiedad de la NASA, en Geennbelt, situado en el estado de Maryland. Los datos obtenidos por el observatorio son recibidos directamente por la Deep Space Network (DSN) y se transmiten a gran velocidad hacia el Centro de Operaciones de los Experimentadores (EOF), ya que éstos se encuentran situados en diferentes puntos del planeta. Con los datos obtenidos, el EOF crea un banco de datos que almacena, en un lugar de encuentro, el propio EOF y en diversos institutos de Estados Unidos y Europa.

El Soho-V fue lanzado al espacio hace tan solo un año, en un programa común de la Agencia Espacial Europea (ESA) y la Administración Nacional de Aeronáutica y del Espacio, mucho más conocida por el acrónimo en inglés de NASA. El programa se denomino sol-Tierra o Solar Terrestrial Sciencie Program (STSP). Fue construido íntegramente por europeos, pero la NASA se reservó el derecho de un lanzamiento que se llevó a cabo a bordo de un cohete Atlas 10-AS el 5 de noviembre de 2011. En un principio, el observatorio debía dedicarse a la medición de los diferentes campos de densidad y velocidad, a través de su espectrómetro ultravioleta, así como al estudio de la estructura y dinámica de la magnetosfera solar. Los procesos físicos que forman ésta y calientan la corona del sol, la mantienen y dan lugar a los vientos solares y su estructura interior.

La nave Soho-V está estabilizada sobre tres ejes y apunta hacia el sol con una precisión de más menos diez segundos de arco cada quince minutos. Consta de un módulo de carga donde se acomodan los instrumentos y también de un módulo de servicio que alberga los subsistemas de la nave y los paneles solares. Soho-V ocupa una órbita en el punto Langrangiano L1 Tierra-sol, desde donde puede observar ininterrumpidamente el sol, y ésa es su enorme ventaja sobre el resto de observatorios. La vida de la nave se estima en cinco años, pero los consumibles de abordo son suficientes para un período superior. El módulo de carga consta de quince instrumentos, produciendo una corriente continua de cuarenta kbs, excepto cuando el observatorio de oscilaciones solares es operado en modo de alta densidad, lo que produce 200 kbs. El modo de alta resolución se emplea durante períodos de veinte horas.

En este preciso instante, Soho-V desviaba sus instrumentos de observación hacia la corona solar. Dicha desviación había sido ordenada, contra todo pronóstico, por mandato directo del doctor Novikow, director del GSFC, quien había transigido de mala gana y después de una larga conversación telefónica, en paralizar momentáneamente sus observaciones actuales sobre las manchas solares y desviar los instrumentos de Soho-V unos grados hacia la corona solar, presionado por su amigo y colega John Friedman, su subordinado, que se encontraba al mando del Centro de Operaciones de Experimentadores de París. Friedman creía haber observado algo anómalo; sin embargo, sólo contaba con la información recibida por un observatorio penoso, viejo y prácticamente en desuso, que no le merecía demasiadas garantías ni gozaba de credibilidad entre el nutrido grupo de astrofísicos que trabajaban a su mando.


Capítulo 2



Edificio Liberty

Centro de Operaciones de Experimentadores

París



Diciembre de 2012

59 h 55’ para el desenlace



En el edificio Liberty, un coloso de más de 300 metros de altura que forma un conjunto arquitectónico de más de cuatrocientos mil metros cuadrados, de los cuales ciento veinte mil corresponden a oficinas, propiedad de la ESA, tiene su oficinas el Centro de Operaciones de Experimentadores de París (EOF), inaugurado hacia apenas dos años y situado en la rue de Guynemer, esquina Vangirad, frente al jardín Du Luxenbourg, apenas a tres manzanas del Sena. Goza de la más alta tecnología y es obra de distintos arquitectos europeos. Fue construido con los materiales más sofisticados y dotado de un sistema inteligente de última generación.

Dicho sistema inteligente controla absolutamente todos los accesos. Cuenta con un circuito cerrado de televisión y monitoreo de los tanques de almacenamiento, alarmas y elevadores. Acciona y detiene equipos, enciende y apaga alumbrados y, además, modera el trabajo de la maquinaria en lo referente a su temperatura, así como los horarios e iluminación de áreas comunes. Cada uno de los espacios que se alquilan cuenta con las acometidas básicas de todas las instalaciones necesarias e imprescindibles, y pueden adaptarse a sistemas tan sofisticados como se requiera, puesto que el sistema central permite la integración de cualquier otro a los cerebros del edificio. Asimismo, el sistema goza de los más avanzados equipos en ahorro de energía, que se dispusieron en todas y cada una de la luminarias del edificio, tal como lámparas ahorradoras de vapor de sodio, focos tipo PL y lámparas dicroicas de bajo voltaje. En la fachada del edificio los arquitectos seleccionaron materiales que cumplieran con las normas internacionales de seguridad y riesgos y que, además, formaran parte de la modernidad de la arquitectura del mismo. La fachada del Liberty se copió del sistema antiseísmos del WTC, pues cada una de sus piezas se mueve por sí sola para absorber la oscilación provocada por cualquier movimiento telúrico.

El equipo de astrofísicos, que dirige John Friedman, estaba tremendamente preocupado. Había recibido informes contradictorios de diferentes observatorios solares, concretamente desde el Geotail, y otros como el Win y el Polar. El Geotail fue lanzado hacía ya una veintena de años y se encontraba a estas alturas dotado de una tecnología obsoleta, aunque la NASA se negaba a prescindir de sus servicios pese a los enormes problemas que ocasionaba, especialmente a John Friedman.

Hablamos ahora de un astrofísico brillante a quien apasionaba la Cosmología. Tenía cuarenta y pocos años y practicaba deporte con asiduidad, siempre que su trabajo se lo permitiera, últimamente casi nunca, de ahí su frecuente malhumor. John era una persona respetada, más que respetada, temida; sus broncas a sus subordinados eran cotidianas, constantes. Posiblemente la falta de tiempo libre y el suceso de su casi reciente separación, lo habían convertido en ese ser que todos unánimemente odiaban.

Hacía escasos minutos que se había puesto al habla con su amigo y colega el doctor Novikow, que estaba al mando del GSFC de la NASA, en Maryland, para que reajustaran los telescopios de Soho-V y los redirigieran unos grados hacia la corona solar. Naturalmente, Novikow no estaba por la labor; él tenía sus propios problemas, ya que llevaban horas estudiando las manchas solares. Éstas habían desaparecido casi repentinamente, y eso era objeto de preocupación para él y su grupo. Todos los estudios indicaban que la falta de manchas era el inicio de fuertes actividades solares, pero no perdería nada por escuchar, una vez más, a su amigo Friedman.

—John, ¿qué es eso tan importante que has descubierto? Aquí son las cinco de la mañana... ¡Maldita sea! —exclamó fastidiado—. He tenido que pedir un café doble europeo para poder levantarme de la cama. —Se quejaba con voz aún sonámbula Fiódor Novikow y con su marcado acento ruso—. Podías tener en cuenta la diferencia de horario... ¡Joder! Es que siempre me haces lo mismo... ¿Sabías que eres un capullo?

Friedman rió quedamente.

—Hola, Novi... —saludó, jovial, desde el sillón anatómico de su enorme y espacioso despacho. Estaba en la quinta planta del complejo del Centro de Operaciones de los Experimentadores, en París. Se atusó su corta y rizada barba morena antes de continuar hablando—: Se trata otra vez de Geotail... Ha registrado unas lecturas de una enorme actividad solar. Si vieras las eyecciones solares tan terribles que estoy contemplando en la nueva pantalla de plasma de mi ordenador, te sorprenderías de veras.

—No será para tanto —gruñó Fiódor—. Además, tratándose de Geotail supongo que será una nueva falsa alarma... ¿No me habrás despertado por unas lecturas de ese condenado observatorio? —preguntó con voz todavía adormilada, pero con manifiesto enfado.

John sacudió la cabeza con energía.

—La verdad es que sí, exclusivamente por eso. —Sonreía mordaz, sabiendo que eso molestaría a Novikow—. Las eyecciones van acompañadas por erupciones de protuberancias de grandes dimensiones y desearía que Soho lo comprobara. —Solicitó distraídamente—. Ya tengo confirmaciones de Win y estoy esperando la de Polar; pero ya conoces el aburrido protocolo... —musitó. Luego suspiró—. Son observatorios del milenio pasado... —dijo con resabio—. Tengo que comunicártelo e insistirte en que modifiques los instrumentos de. Es pura rutina, amigo. —Volvía a sonreír, sin dejar por ello de mirar su pantalla de plasma ni un solo instante.

—Ahora no es posible. Lo tengo atareado con las condenadas manchas... Sólo hacen que desaparecer y desaparecer. Ni ciclos, ni puñetas. Las manchas actúan como les da la gana. —se quejó Novikow con aspereza—. Me tienen hasta la coronilla y sabes que esa afirmación es literal, así que no me vengas con tonterías de eyecciones —espetó furioso—. No hay ninguna prevista ni por asomo.

—¿Estás seguro de ello, amigo? —preguntó mordaz—. Porque yo, con tantos años de experiencia, dudo ya absolutamente de todo.

—Bueno... —Meditó un instante su respuesta antes de proseguir con lentitud—: Quizás la ausencia de las manchas pudieran ser el inicio de cualquier actividad. Sin embargo, todavía es pronto para que se produzcan. —Se tocó la frente—. Así que te las tendrás que apañar con el banco de datos y los observatorios que la NASA ha puesto a tu disposición. ¿Entendido...? Soho se queda donde está. —Su voz sonaba todavía más enérgica—. Y no vuelvas a llamarme nunca más a estas horas. Te lo digo en serio, John. No me tomes el pelo —concluyó, ceñudo.

El aludido lanzó una pequeña carcajada a través del hilo telefónico. Novikow podía presumir de tener muchas cosas, salvo precisamente de cabello en la cabeza.

—¿Es que en Maryland no habéis oído hablar del «mínimo de Maunder»? —inquirió irónico— ¿Eh...? —dijo interrogativamente, tras un largo silencio y al no obtener respuesta continuó—: De todas formas, no he de explicarte lo que significa la ausencia total de manchas... Tú ya lo has dicho. Esas manchas llevan apareciendo y desapareciendo cuatro mil quinientos millones de años, Novi; lo mío es diferente.

—¡Y un cuerno, maldita sea, John! —bramó indignado—. Nada es diferente.

—¿Estás seguro, Novi? Porque... si, posteriormente, se confirma por tu departamento del GSFC y por Soho lo que ha registrado Geotail, entonces empezaremos a sufrir las consecuencias y no quiero que nadie de ahí, desde Maryland, pida mi cabeza en una bandeja de plata por no haber dado tiempo la voz de alarma. —John Friedman se levantó del confortable sillón. Su metro ochenta y cinco de estatura proyectaba su sombra sobre el gran escritorio. Sus ojos marrones no dejaban de escrutar la pantalla del ordenador mientras paseaba nervioso alrededor de su mesa de trabajo, estirándose los pelos de su rizada barba. Era un claro síntoma de su incipiente malhumor.

Novikow bostezó dos veces antes de contestar.

—Sabes que no puedo hacer eso... —le espetó con voz grave—. Tengo a treinta astrofísicos medio locos por la desaparición repentina de las manchas solares trabajando veinticuatro horas al día desde hace una semana... —Se interrumpió bruscamente—. No han visto a sus mujeres en todo este tiempo, ni a su familia, y están que trinan conmigo por...

—Que pena me dan... ¡Vamos, Novi! Son hombres, no niñatos de instituto —le interrumpió mordaz. Después añadió con rabia—: Que no nos toquen los cojones.

—Lo que tú digas, pero si ahora les digo que he de revisar los datos de Geotail por sus estúpidas lecturas, la cabeza que depositarán en un bandeja será la mía y no la tuya... —Empezaba a irritarse. Conocía perfectamente a John y sabía que no pararía hasta que le diera las instrucciones precisas para cambiar los telescopios de Soho. Su poder de persuasión era aplastante, igual que las artimañas que, en diversas ocasiones, utilizaba para conseguir sus propósitos.

Friedman pasó por alto la siniestra apreciación.

—Novi, tú mismo, amigo. Haz lo que puedas, hombre... —Calló un momento y luego añadió con tono un tanto desenfadado—: Siento tener que hacerte esto, pero he grabado la conversación para proteger mi valioso trasero. Podías imaginártelo.

—¿Qué dices? No entiendo... ¿Que has hecho qué? —preguntó distraído.

—Digo que si resultara que Geotail ofrece lecturas correctas y un viejo obstinado como tú no me deja comprobarlas, tal y como rige el protocolo, porque no tiene el carácter suficiente para enfrentarse a un par de astrofísicos imberbes a los que les pica el nabo y necesitan echar un polvo con la contraria.

—Para, tío.... Para y no te precipites en tus apreciaciones —argumentó el ruso—. Estás diciendo tonterías.

Friedman notó un tic nervioso en su mejilla izquierda.

—¿Tonterías dices? —le espetó, molesto—. Como tu digas, amigo, pero si a la postre resulta que tengo razón, les serviré tu coronilla en bandeja de argento —anunció, ahora con voz inexpresiva—. No me vengas luego con cuentos chinos, ni tampoco apeles a nuestra vieja amistad para que cubra tu apestoso culo lleno de pelos —dijo con marcada acritud—. Mira, Novi... Lo digo así porque el que ahora está a la vista de todos es el mío y esa postura me incomoda mucho.

—Buenoo... —El ruso arrastró las vocales con excesiva tolerancia—. Eres un cabrón —contestó, malhumorado—. Ya sabía yo que me guardabas alguna ¿Qué va a suceder, John? Ese observatorio es pura chatarra... —confesó abiertamente—. Su tecnología, pese a que lleva veinte años en el espacio, data de cuando la NASA envió a Lance Armstrong a la Luna... ¡Joder! —exclamó, molesto.

—No me jodas sin profiláctico, Novi, porque resulta que es lo único con lo que me permitís trabajar, chatarra espacial —se quejó, hastiado—. Me tenéis vetado a Soho y no imaginas lo complicada que es mi labor aquí.

—Pues no comprendo por qué nadie hace caso a los datos que sigue enviando esa mierda de observatorio. —Novikow elevaba el tono de voz, pues pese a su enorme amistad, empezaba a irritarse. Sabía que tan solo cerrar la comunicación abierta entre ellos, a hora tan intempestiva, Friedman hablaría con el director de la NASA y le enchufaría en el ano la grabación que estaban manteniendo.

—De acuerdo, entonces, Novi, si tú consideras eso... —convino su amigo, tras lanzar un prolongado suspiro— y no sopesas la posibilidad de que Geotail esté diciendo la verdad porque tus físicos van perdidos con las manchitas solares y hace una semana que no duermen con sus mujeres, es cosa tuya.

—Te estás pasando, amigo —le advirtió, crispado, su interlocutor.

—Pasando, claro, pues despierta, Novi, y atiende de una puta vez porque cuando esas eyecciones solares, de enormes proporciones, que estoy contemplando —Una sonrisa orgullosa cruzó su rostro—, y que van acompañadas por erupciones de protuberancias, empiecen su trabajo y desorganicen los cascos coronales...

—Corta el rollo y no intentes darme lecciones a estas alturas, tío... —le interrumpió—. ¿Dónde diablos quieres ir a parar? —estalló, nervioso.

—Sólo te informo —indicó con voz serena—. No he de decirte que las erupciones pronto influirán en la actividad geomagnética del planeta... Perdona un instante... —Sorbió su humeante taza de café colombiano—. Decía que bien pudieran afectar, o incluso interrumpir las comunicaciones con los satélites, y eso es una jodienda de las malas. ¿Sabes...?

—Eso resulta bastante improbable —refunfuñó el otro a través de la línea.

—Pues estoy convencido que incluso pueden destruir la electrónica de los mismos —afirmó con absoluta convicción—. Novi, son enormes y esto va en serio. Pronto se empezarán a crear grandes tormentas geomagnéticas, auroras y posibles apagones, y entonces... —Elevó intencionadamente su tono de su voz—, yo iré hasta Maryland para ligarme a tu preciosa mujer rusa porque tú estarás acabado y en la puñetera calle.

El doctor Novikow resopló con desdén.

—¿Para qué leches has dicho que has grabado la conversación? —preguntó con voz ahora despierta y nerviosa. Su acento ruso se incrementaba por instantes. Llegó incluso a maldecir algo en su idioma natal que, obviamente, John no entendió, pero sabía que el tic nervioso de su ojo izquierdo le estaba empezando a hacer estragos. Cuando este eslavo blasfemaba en ruso, ello significaba que se consideraba atrapado.

—Te lo he dicho casi desde el instante que has descolgado tu teléfono —repuso Friedman. Su tono sonaba triunfante, con rezumado sarcasmo. Sabía que estaba a punto de ganar aquella partida verbal.

Fiódor torció el gesto.

—Maldito seas, cabronazo... Tenía ganas de decirte esto hace tiempo, John... —afirmó cortante—. Desde lo de tu mujer, te has convertido en un enorme grano en el culo de cualquiera. Supéralo ya de una maldita vez y vuélvete más humano, o algún día tendrás serios problemas, amigo... Créeme —apostilló con firmeza.

El aludido volvió a tomar asiento en su confortabilísimo sillón y con sus pies tomó impulso para voltearlo con él encima, a modo de tiovivo. Era su forma de expresar, en silencio, el triunfo que estaba a punto de alcanzar. Sabía que se había comportado como un maldito hijo de puta, pero no le importaba en absoluto si conseguía su propósito. Novikow, su amigo, seguía todavía en silencio, sopesando sus palabras.

—¿Novi...? —inquirió, frunciendo el entrecejo—. ¿Sigues al aparato, amigo?

—No me llames «amigo», que me estas poniendo en un serio aprieto. Me estas chantajeando. —El acento ruso era más que evidente, sobre todo porque, nervioso, mezclaba el ingles con series de improperios en su lengua natal.

—Diez minutos, sólo te pido diez minutos. Tú tienes visión veinticuatro horas al día. Los observatorios con los que yo cuento me dan apenas seis, joder... No tendrás que enviar a tus ayudantes a casa; diles que se tomen un café... —insistió con terquedad—. Será suficiente. —John, expectante, tenía el brazo en alto con su puño apretado. Era cuestión de segundos que su interlocutor del Este de Europa le diera el sí definitivo al fin y claudicara a sus exigencias. «Cinco, cuatro, tres, dos...», contaba para sus adentros el tiempo de respuesta de Fiódor, y finalmente ésta llegó tal como ansiosamente aguardaba.

—De acuerdo... Diez minutos, ni un segundo más te doy —concedió Novikow, ensimismado—. Pero que conste que únicamente lo hago porque eres capaz de venir a ligarte a mi mujer. —Se secaba ya unas gotas de sudor de su frente y despejada coronilla con un pañuelo que había encontrado a mano.

—¡Bien! —Un estentóreo grito de entusiasmo inundó el despacho de John y fue a incrustarse en los oídos, aún adormilados, de su resignado amigo y colega ruso.

Éste cerró un segundo los ojos. Después se quejó al otro lado de la línea telefónica.

—¡Joder! No es necesario que grites tan fuerte, y no se te ocurra mofarte —lo recriminó con aspereza—. Y quiero esa grabación en el cubo de la basura ya... —le susurró, incómodo. Luego elevó el tono mientras esbozaba una maliciosa sonrisa—. Me debes una botella de champagne para el próximo día que nos reunamos en tu casa, y que, por cierto, creo que será pronto. Así que ya sabes, pon a enfriar un par de botellas del Moet & Chandon. —Esbozó una sonrisa radiante.

—¿Celebramos algo que no recuerde? —inquirió pensativo.

—Tú apunta en tu agenda, tenemos una convocatoria para dentro de una semana, en París, con todos los directores de los Centros de Operaciones de los Experimentadores.

John Friedman soltó un suave silbido.

—Sí, lo sé, pero dudo que pueda asistir... —murmuró con cautela, en un intento por disculparse.

—Y una leche, ya te saltaste la del trimestre pasado —expuso Novikow, sorprendido—. Mira que tienes cara, amigo... Si se te ocurre inventar una excusa tan poco convincente como que tu perro tenía el moquillo, te despido —le amenazó—. Y te juro que hablo en serio. Mando a freír espárragos nuestra amistad y luego te buscas trabajo por las alcantarillas de París.

—Era cierto Novi, mi terrier estaba delicado de las caderas y el veterinario le recomendó reposo absoluto. —Hablaba ahora con tono relajado y sarcástico mientras, aún nervioso, daba vueltas en su confortable sillón.

Fiódor no pudo menos que echarse a reír al recordar tan peregrina disculpa.

—Y un cuerno. Si te conoceré, capullo. Si el sol tuviera dos tetas, no serian necesarios observatorios; estarías pegado a él las veinticuatro horas del día.

—Está bien... Me lo pensaré —repuso John con franqueza—. Descuida.

—Olvidas que estas grabando esta conversación. La utilizaré para despedirte si no asistes a la reunión.

—Novi, en serio, todavía no tengo lecturas de Soho... —Encogió brevemente los hombros—. ¿Has dado ya las órdenes o qué? —preguntó, desoyendo las amenazas de su amigo.

—Claro que sí... —repuso el otro en tono de hastío—. Tienes que tenerlas en tu pantalla... ¡Joder! —bramó, hastiado—. Pero todavía no me has confirmado tu asistencia... —insistió impulsivamente—. Mira que los asuntos a tratar son de suma importancia. ¿Vendrás...? ¿O tendré que utilizar la grabación para enviarte a la calle? Tú eliges.

—Novi... —musitó John.

—¿Qué...? —contestó el ruso agriamente.

—Las grabaciones están prohibidas, ya deberías saberlo, necesitan un permiso especial... —Soltó un perspicaz gruñido—. Y sí, tengo las lecturas. Gracias, Novi. ¡Qué grande eres!

El doctor Novikow hizo una mueca burlona.

—¡Jódete! —espetó furioso—. No te creas que no me las pagarás... ¡Prepara las dos botellas de champagne, jodido!
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El mozo de cuadras colgó de un gancho del establo la almohaza después de limpiar el cepillo con el que había dado lustro sobre el resplandeciente pelaje de Bandido, un frison de pura sangre anglo-árabe, negro como el azabache, cola exuberante y cuello erguido, con un pequeño lucero blanco.

El efebo había acabado de colocar los arreos al semental, enganchó después las riendas a los asideros del bocado y condujo dócilmente al animal por la amplia caballeriza mientras éste piafaba inquieto mordiendo el bocado. El joven, al percatarse de nerviosismo del animal, se detuvo un instante y aflojó el desveno para dejar más suelta la lengua del equino. Ya en el exterior, apretó con fuerza la cincha para sujetar la silla de montar mientras esperaba al afortunado jinete que cabalgaría a Bandido.

Era un potro tremendamente dócil, de ahí que aquel hombre obeso lo prefiriera para tomar sus clases de arte clásico de equitación. Se dirigía con paso lento hacia el caballo ataviado con su equipo de montar, compuesto por unas ridículas polainas, un polo sumamente ajustado, que marcaba todavía más, si cabía, su abultado abdomen, botas de caña larga y un diminuto casco de color negro; en su mano diestra blandía una fusta que era totalmente innecesaria pero que hacía juego con su impecable equipación. Se disponía a subir a lomos de Bandido cuando escuchó a sus espaldas una voz que requería de su presencia en otra zona el club.

—Monsieur —reclamó el hombre con educada suavidad—, tiene una llamada. Se la he pasado al salón privado —añadió mientras con el mentón le señalaba un edificio situado a sus espaldas.

El aludido se mordió el labio inferior y asintió en silencio.

—Gracias Pierre, voy para allá de inmediato. Dígale, por favor, a mi instructor que ya me dirijo a su encuentro, y tú joven —Se giró 120 grados, dirigiéndose al mozo de cuadras—, espérame un minuto que enseguida vuelvo; y tranquiliza a esta bestia, pues parece que hoy está más nerviosa de lo habitual.

—Naturalmente, monsieur —respondió el joven mientras le daba una manzana a Bandido y le acariciaba el lomo. Hizo una mueca irónica cuando no le vio el estirado cliente.

El rollizo hombre se dirigió con paso raudo hacia el edificio que albergaba el club, al tiempo que pensaba en quién podría estar tocándole las narices a esa hora. Tenía terminantemente prohibido a su secretaria que le molestara con llamadas mientras tomaba sus «sagradas» clases de equitación. Penetró en el interior del inmueble y abrió la puerta de la izquierda que daba al saloncito del club privado; lo revisó con la mirada, para comprobar que allí no había más socios, y finalmente, vislumbró sobre una mesa de caoba, situada en el centro de la estancia, un teléfono descolgado. Tomó al instante el auricular, no sin antes cerrar la puerta del salón a su espalda y recostarse sobre un enorme y aparentemente confortable sillón. Le brillaban los ojos y su expresión se mostraba alerta.

—¿Si? —inquirió incómodo, resoplando aún por la rápida caminata a que se había obligado a sí mismo.

El hombre escuchaba atentamente y en completo silencio a su interlocutor. Se puso alerta pronto y tragó saliva con dificultad. A medida que transcurrían los segundos, con el oído fuertemente pegado al auricular, su rostro se transfiguraba por momentos y la frente se perlaba de enojosas gotitas de sudor que se limpió frenéticamente de un manotazo. Lanzó una exclamación ahogada porque se encontraba conmocionado hasta el tuétano. Miraba nervioso en todas direcciones, desconcertado y totalmente abrumado por la noticia que le estaban dando a través del teléfono, mientras su cara enrojecía por momentos y las venas de su cuello y sienes crecían como afluentes azulados, mostrando su cólera y tremenda preocupación. Sin decir palabra, una vez hubo recibido la noticia, colgó el teléfono con estrepitosa brusquedad sobre su horquilla y permaneció inmóvil, petrificado durante un instante de reflexión. Por unos segundos, sus pensamientos fueron erráticos. Acto seguido descolgó nuevamente y marcó con evidente agitación un número que guardaba en su memoria. Sentía un anhelo frenético. Cuando desde el otro lado obtuvo contestación, ordenó agriamente a su oyente de forma inmediata, sin siquiera presentarse.

—Convoca una reunión urgente. Reúne ya a los cuatro miembros permanentes de la sociedad y que esperen mi llamada. Ha sucedido algo gravísimo a lo que tenemos que poner remedio de inmediato —comunicó en la soledad del saloncito privado, y sin poder contener su creciente agitación—. Mi confidente me ha informado que han descubierto nuestro secreto... No está seguro —Dudaba de su informador—, pero cree que quieren sacarlo del país y traerlo aquí, hasta Paris. Esos imbéciles pretenden hacerlo publico —explicó con elevado tono de voz. Se empezó a frotar mecánicamente su rodilla izquierda ante un extraño picor—. Eso sería un desastre, un auténtico desastre para nuestra sociedad... —Tomó aire con los dientes apretados—. ¿Te has enterado de la situación? —Se levantó con dificultad del cómodo sillón y limpió nuevamente su frente—. Tenemos que evitarlo a toda costa, cueste lo que cueste; así que contrata a quien sea necesario para evitar la calamidad que se nos avecina.¡Y no repares en gastos! —Masculló un juramento—. ¡Rápido! ¡Rápido! —vociferó, encolerizado.

Su voz era tan elevada, mientras rugía órdenes perentorias, que la puerta del saloncito se abrió y en el quicio apareció Pierre, el empleado de la academia ecuestre.

—Monsieur, ¿le sucede algo? —preguntó al cliente que ocupaba el saloncito—. ¿Se encuentra bien? ¿Desea que le traiga un vaso de agua? —insistió servicial—. He oído gritos y he supuesto que ha recibido una mala noticia.

El hombre obeso, todavía con el teléfono en su crispada mano, miró a Pierre de soslayo y cara de pocos amigos por su intromisión, colgó violentamente el auricular y le replicó con sequedad.

—Dígale a mi chófer que me espere en la entrada. ¡Ah! Informe a mi instructor que debemos dejar la clase de hoy para mejor momento —dijo mientras abandonaba el saloncito en dirección a los vestuarios y agitaba una mano en el aire.

Salió resoplando y se dirigió al edificio que albergaba los vestuarios mientras mascaba la ira que le dominaba para sus adentros: «Serán cabrones esos hijos de puta. Al final han dado con ello. ¡Mierda!»
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Copán está ubicado en la «frontera sur» del mundo maya. Copán dominó el área circunvecina por más de mil años, y se piensa que fue un centro intelectual. Se diferencia de otras ruinas mayas por una magnífica escalinata de jeroglíficos fechada en el 775 de nuestra era, en la que se registra la historia de diecisiete gobernantes de la dinastía real. Copán cuenta también con una importante colección de estelas escrupulosamente detalladas, muchas de las cuales representan gobernadores con espléndidos tocados. No obstante, su mayor tesoro todavía se encuentra enterrado.

Alfred Taylor, pese a su juventud —cuenta tan solo con 35 años de edad—, se encontraba al frente de las excavaciones arqueológicas de Copán, a pocos kilómetros de las escalinatas de jeroglíficos. Aquéllas estaban financiadas por Estefen Wilde, un ricachón aficionado al arte precolombino que gastaba ingentes cantidades de dinero por obtener trofeos con que adornar las interminables vitrinas de un museo particular que tenía ubicado en el ala este de su enorme mansión parisina. Habían sido años de duros trabajos para ir descubriendo y desenterrando hallazgos poco significativos, pero sus ímprobos esfuerzos pronto le obsequiarían con un enorme descubrimiento.

Alfred gozaba de un carácter alegre y divertido que, en ocasiones, resultaba cómico y podía dar la impresión de ser un manazas; pero quienes lo conocían hablaban de él como el mejor de los amigos. Parecía despistado en lo concerniente a su trabajo, pero nada más lejos de la realidad. No le podías pedir que se comportara como un héroe, porque no lo era; tampoco lo pretendía. Su mejor lema rezaba así: «De los problemas, cuanto más lejos, mejor.» Sin embargo, se toma su trabajo muy en serio. Caía bien a todo el mundo; nunca alardeaba de sus vastos conocimientos; no hablaba de su trabajo más que lo imprescindible; además, cuando lo hacía, empleaba los menores tecnicismos posibles. Asimismo, era un tipo llano, franco y bonachón. Se sentía como un verdadero defensor de los oprimidos, de los débiles; pero, no obstante, nunca había movido un dedo por defender nada ni a nadie.

Había recorrido numerosos países, viéndose envuelto en situaciones de verdadera injusticia. A pesar de ello, había preferido dar media vuelta y no enfrentarse con nadie, en defensa de nada, aunque en cualquier foro de discusión sería capaz de «aplastar» verbalmente a quien contradijera sus opiniones respecto a la injusticia de la justicia.

Con su metro ochenta de estatura, pelo rubio, ojos azules y su complexión sumamente fibrosa, el joven arqueólogo tenía fama de ser un sagaz depredador dentro del mundo femenino; todo ello con el añadido de su tez y cuerpo dorados por el sol hondureño, que le conferían un atractivo irresistible. A pesar de eso, en su fuero interno se sentía un verdadero cobarde desde que su corazón había sido «mordisqueado» por una mujer; eso que en aquel tiempo sólo se dedicaba a obsequiarla con bromas adolescentes y estúpidas. Dar ese primer paso le resultaba insalvable.

Había deambulado por todas las excavaciones arqueológicas habidas y por haber de la cultura precolombina, concretamente en la civilización maya. Chichen Itza, en la península de Yucatán, había sido su primera excavación con tan solo 23 años de edad. Chichen Itza es un recinto sumamente importante de la milenaria cultura maya, pues abarca un área de más de cuatro kilómetros, y alcanzó su apogeo entre los siglos X y XII. En el ínterin vino el inexplicable ocaso de la cultura maya. En sus vestigios, sobre todo en su arquitectura, se puede confirmar una gran influencia tolteca, cultura proveniente del centro de México. Sus más grandes estructuras son la pirámide de Kukulcán, el templo de Guerreros, el templo de los Jaguares, el Mercado, y un largo etcétera.

A esa excavación le siguieron otras muchas como la de Palenque, en el estado de Chiapas; La Venta, en Tabasco; Tulum, en Quintana Roo; Edzna, en Campeche, incluso en Tikal, ya en Guatemala, que es el mayor de los tres mil puntos arqueológicos mayas. Pero indudablemente donde más disfrutó Alfred Taylor con su trabajo fue en Palenque. Allí, junto a la tumba ornamentada de Pakal, en el templo de las Inscripciones, trabajó durante tres años y llegó a mejorar bastante el idioma español. Sus exquisitos tallados, su arquitectura de apariencia etérea y los incontables jeroglíficos que cubren los muros de sus construcciones, le habían embrujado para siempre.

¿Qué había cautivado a Alfred para que dedicara todo su tiempo en esas condenadas excavaciones? Ya de pequeño, se interesó por la cultura maya, los miembros de una etnia asentados antes del 2.000 a. C., en un territorio de unos 325.000 kilómetros cuadrados —en cinco estados mexicanos y en Belice, El Salvador y Guatemala—, que formaron ciudades estado independientes bajo la férula del halach uinik —que era el monarca absoluto—, y, a menudo, sangrientamente enfrentadas entre sí con devastadores efectos, lo que le llevó a cursar sus estudios de antropología y a especializarse en la disciplina de la arqueología. Lo pudo hacer aprovechando una beca para colarse en las excavaciones de Chichen Itza. Desde entonces, no había cejado un instante en asombrarse de tan increíble cultura precolombina.

Alfred descansaba en la habitación de su hotel. De hecho, ya parecía un empleado más después del largo tiempo de estancia que llevaba en él. No se trataba de un establecimiento de lujo. El hotel Camino Maya se encontraba situado frente al parque Centro América en la ciudad de Copán Ruinas, a escasos kilómetros de las excavaciones que ahora dirigía. Era un edificio de dos plantas, pero contaba con servicio de bar, cafetería-restaurante, piscina, fax e Internet, y ante todo, servicio de lavandería.

Copán está situado en el oeste de Honduras, prácticamente frente a la frontera guatemalteca, al sur del Golfo de Honduras, alejado del Mar Caribe, pero a Taylor no le importaba en absoluto el no poder bañarse en sus azules aguas. Se conformaba con la piscina del Camino Maya; y de todas formas, tampoco tendría tiempo para tostarse al sol de las playas caribeñas. No era un turista más. Estaba allí para trabajar duro.

Tumbado en su cama, mirando el techo de su habitación, tarareaba una canción latina de moda intentando matar el tiempo y tomando zumo de coco con ginebra. Susy Carroll, la sensual secretaria personal de Wilde, el ricachón que lo pagaba todo, había quedado en llamarle esa misma mañana. El motivo eran las rocas halladas hacía un par de semanas en las excavaciones que dirigía. Alfred las había fotografiado con su cámara digital y luego se las había transmitido por Internet a Francia desde la misma recepción del hotel.

Las rocas descansaban en un baúl situado debajo de su cama, envuelto y protegido por una manta. Era el único lugar seguro de toda Honduras. De momento, había silenciado el hallazgo a las autoridades hondureñas gracias a la colaboración de Felipe, su mano derecha.

Como la esperada llamada se retrasaba, Alfred estaba aburrido así que pensó, que la mejor forma para que pasara el tiempo con mayor rapidez era darse un refrescante chapuzón en la piscina del hotel con su traje de baño Reger Pass de 80 $. Se reincorporó, para dirigirse al armario, en busca de su albornoz, cuando el timbre del teléfono, que descansaba en la mesita de noche de su habitación, hizo que cerrara la puerta del armario con un fuerte golpe y se precipitara a descolgar el aparato. Lo consiguió mientras se colocaba el albornoz color crema.

—¿Si...? —inquirió al descolgar el aparato, mientras se contemplaba reflejado en el espejo de la puerta del armario. Se peinó el pelo rubio con la mano derecha hacia atrás, esperando la contestación de la persona que se encontraba al otro lado de la línea.

—¿Alfred? —se escuchó una aterciopelada voz femenina.

El aludido arrugó la nariz.

—Susy, preciosa —saludó en tono alegre. Su sonrisa se hizo aún más amplia—. Todavía no me he cambiado el nombre; pero eso, ya sabes, que únicamente depende de ti.

—¡Ja! ¡Ja! ¡Ja! —rió ella con desdén desde su portentosa boca rojo cereza—. Qué monada eres... —le espetó irónica—. ¿Es que siempre estas de broma? —quiso saber, ceñuda.

Susy era una guapa mujer de tez ambarina. Acababa de cumplir los 40 años de edad y se sentía plenamente realizada con su trabajo de secretaria personal de Wilde. Muy activa, estaba siempre dispuesta a acompañar a su jefe en sus constantes viajes por el extranjero. Después de la dolorosa separación sufrida hacía un par de años, ahora aparecía completamente irreconocible y vivía su segunda juventud. Su silueta, terriblemente sexy, era la envidia de las veinteañeras. Presentaba cincuenta y seis kilogramos de peso desnuda, 1,76 metros de estatura, media melena de un rubio veneciano y grandes ojos color verde grisáceo. Era todo un bombón de gran experiencia para Alfred, aunque no lo había podido probar aún para descubrir qué contenía por dentro. Pero no había perdido la esperanza de explorar sus blancas colinas, sus níveos muslos y su grácil cuello, que era como el de un cisne. A Susy le costaba mucho mezclar el trabajo con el ocio. Decía que le daba pereza.

—Sólo para ti —repuso él en tono solemne—, almas gemelas que, más temprano que tarde, arderán en el fuego de la pasión. —Bromeaba, una vez más, con ella—. Está escrito en los jeroglíficos grabados en piedra por los propios mayas... Por cierto, preciosa, tu investigadora, la famosa antropóloga del Louvre, ¿ha podido descifrar el contenido de los grabados que te envié? —preguntó interesado—. Porque sinceramente yo no he tenido tiempo de mirarlos.

Ella dejó escapar un bufido desdeñoso. El tratamiento con colágeno y ácido impidió que se le marcaran arrugas en torno a la boca.

—Por eso mismo te llamaba —dijo inexpresiva—. Diana ha trabajado duro, y no le ha sido complicada su traducción. Su retraso se debe más a la extensión del contenido de las propias rocas.

—Ya... ¿Se trata de lo que te había adelantado? —Contuvo la respiración, esperando anhelante la respuesta afirmativa. Sentía un anhelo frenético.

—A la espera de realizar las pruebas pertinentes sobre las rocas, y según la docta opinión de Diana... —Susy mantenía hábilmente el suspense.

Impaciente, Alfred torció el gesto.

—¿Y...? —repuso con voz queda. «¡Joder!, que sea que sí, que sea que sí», caviló, inquieto, mentalmente.

—La respuesta es afirmativa. —Susy distanció el auricular de su oído con su mano diestra y con la otra se ajustó un tirante del brassier negro de media copa que contenía su pecho redondo, operado, maleable pero elástico. Alfred acababa de lanzar un bramido de satisfacción y se encontraba botando como un niño encima de la cama.

—¡Lo sabía, joder, lo sabía! —exclamó complacido—. ¡Soy grande, soy el mejor! Me ha llevado años, pero sabía que estaba detrás de la pista correcta... ¡Joder, qué bueno que soy! Me voy a hacer famoso. ¿Qué digo? Famoso, no, seré famosísimo y rico. Me voy a forrar, tía... ¡Olé! —Dominado por un irrefrenable entusiasmo, saltó de la cama y dio un paseíllo a estilo torero español. No podía contener su alegría y dejar de moverse—. Me haré suscriptor de la elitista revista SWMS, ya sabes, la de los millonarios de verdad. Después residiré en Suiza porque el Fisco aprieta y allí, según me han contado, hay una empresa que te busca casa, te proporciona el visado y, cómo no, te traslada los fondos. ¡Será una gozada!

Susy, como casi siempre, puso un poco de cordura en la conversación telefónica.

—Si has acabado de gritar y comportarte como un crío, siéntate y escucha con suma atención... Te llamaba porque el señor Wilde está interesado en que saquemos esas piedras del país sin llamar la atención de las autoridades hondureñas.

—Eso no va a ser posible, preciosa —admitió con franqueza—. Cuando llegue a la aduana con el baúl cargado con las piedras me las requisarán y, además, me meterán en la cárcel sin juicio previo ni nada por el estilo. También perderé mi bronceado, Tendrías que ver qué bien estoy... —Rompió a reír—. En serio, te aseguro que aquí no se andan con chiquitas en lo referente a expolios del arte precolombino, y no me extraña lo más mínimo... Han sufrido ya tantos robos que han endurecido la ley hasta límites inimaginables.

—No exageres —cortó la secretaria.

—Pues resulta muy posible que al primero que pillen se ceben y ese pringado expíe por todos los expolios del último siglo. Ya puedes decirle al gran jefe que no cuente conmigo para eso... No quiero pudrirme el resto de mis días en una cárcel hondureña... ¿Tienes idea de cómo son? —preguntó con leve preocupación—. Dicen que están sobresaturadas. Son como mazmorras medievales. Hay piojos, pulgas, chinches, roedores de todos los tamaños... Ya sabes. Y eso sin olvidar humedades sinfín y olor a orines.

Susy enarcó sus finas y muy proporcionadas cejas. Después cerró un instante los ojos antes de disfrutar con su réplica.

—Alfred..., léete tu contrato «chiquitín» —dijo burlonamente—. Sin embargo, no debes preocuparte con tecnicismos al uso. Si quieres, te lo aclaro yo ahora mismo. O traes contigo esas piedras, o no verás un solo euro a partir de ahora... —espetó furiosa—. Además, cambiaremos una cárcel hondureña por una francesa... Así que elige tú mismo la «residencia». Pero te advierto que aquí las leyes mercantiles son muy estrictas, y no quiero ilustrarte como son los presos franceses con tíos como tú cuando cogen una pastilla de jabón en la ducha comunitaria... Te ahorro los detalles —dejó caer con cierto rintintín en la voz.

—Prefiero que me denuncies y dormir en una prisión francesa; así, cuando salga, estaremos cerca el uno del otro. Ya no trabajaremos juntos y no podrás excusarte con la tontería del ocio y el trabajo...

«Debe ser la única mujer del siglo XXI que todavía utiliza el viejo tópico para ahuyentar moscardones como yo que buscan las rosas del pubis. ¿Tendrá los pezones puffies...? Algún día lo descubriré. ¡Ja, ja, ja! Es que la tengo en el bote», pensó, complacido. Como un consumado narcisista, seguía contemplándose en el espejo de la puerta del armario de su habitación. Se había sentado por fin en el borde de la cama y hacía muecas infantiles que le provocaban una risa absurda.

—¿Estas ahí...? —quiso saber ella—. ¿Te hace gracia? Si crees que no te voy a demandar, estas en un error, guapo —le advertía la guapa secretaria—. Pero no se trata de que lleves el baúl por toda Honduras hasta Tegucigalpa para tomar un avión.

—¿No? —Se sorprendió.

—No. El señor Wilde me enviará con su jet particular —aclaró circunspecta—. Quiere que yo supervise toda la operación.

—Susy, no tienes idea de la de papeleos que hay que hacer en un caso así.

—Ya hemos hablado con ciertas autoridades hondureñas pertenecientes al Ministerio de Cultura y te aseguro que obtendré los certificados en cuanto llegue a mi hotel, antes de darme un relajante baño, todo a cambio de una suculenta «propina», la cual ya me he preocupado de transferir a cierta cuenta.

—Inaudito. Me estás haciendo cómplice de un soborno como si tal cosa —interrumpió, incómodo, y después añadió con tono quejumbroso—: No sé qué es peor en este país, eso o el expolio que sufre.

—Tranquilízate, por favor —insistió ella, ceñuda—. No tendremos problema alguno para el embarque de la mercancía; de eso puedes estar seguro. Simplemente nos preocupa el traslado desde tu hotel hasta el aeropuerto. Nada más.

—El señor Wilde siempre me sorprende —repuso él, pensativo.

—Tiene buenos contactos... Sólo es cuestión de apretar el botón adecuado en el momento preciso. —La voz de Susy sonaba orgullosa hablando del modus operandi de su jefe.

—Cambiando a algo más íntimo... —siseó Alfred—. ¿Quiere eso decir que pasaras conmigo unos días? —Empezó a dar pequeños saltitos de satisfacción.

—Ni lo sueñes, Casanova... —Hizo un afectado mohín, sin caer en la cuenta que él no la podía ver—. Tienes que buscar un transporte para Tegucigalpa, pues yo me hospedaré en la capital, en el hotel Intercontinental Real, en una bonita suite que ya he reservado y que tiene una gran bañera de hidromasaje que no compartiré contigo.

—¡Ja, ja, ja! —rió él, sarcástico.

—Mi llegada está prevista para mañana por la noche, sobre las 22 horas, —continuó ella impertérrita, sin dar importancia a la hilaridad de Alfred—, así que te llamaré por la mañana del día siguiente a tu móvil. Y empieza a hacer las maletas ahora mismo. Te vendrás conmigo para París.

—¿Yo...? ¿Y la excavación? —inquirió sorprendido—. ¿Qué diablos pinto yo en París? —protestó, pero a sabiendas de que era inútil—. Todavía queda mucho trabajo que hacer aquí. No puedo abandonar la excavación precisamente ahora que estamos detrás de conseguir más piedras repletas de jeroglíficos, de esas que tanto le gustan al señor Wilde. —«En ocasiones, dudo que ese estirado sepa apreciar lo que le ofrezco», caviló, contrariado, torciendo el gesto.

—De momento el señor Wilde te ha concedido unas «vacaciones» —replicó ella con marcado sarcasmo—. El que manda, manda. Te quiere en París junto con las rocas mayas antes del fin de semana... ¿Lo has entendido? Y esto no es negociable.

Se tomo su tiempo antes de contestar a Susy, respiró hondo y miro el plano de las excavaciones que descansaba encima de la cama, y en el que estaba señalado el punto exacto del hallazgo. Tenía la sensación de que encontraría más rocas. Sus estudios hacían referencia a siete, y él tan solo había localizado seis.

—¿Alfred...? No te oigo ni respirar... ¿Sigues ahí? —quiso saber ella.

El silencio reinó un instante. Después el aludido contestó:

—Por supuesto que sí, preciosa, pero no entiendo a qué viene tanta urgencia en verme. Si le haces llegar las rocas, ¿qué importancia tiene mi presencia? Creo que mi figura es más necesaria aquí, al lado de la excavación por si descubrimos nuevos hallazgos. Además, ¿qué diablos pinto yo en París? —insistió con cierta aspereza.

—Eso discútelo con él, yo soy una mandada. Únicamente te transmito órdenes —se defendió la secretaria.

—¡Puag! Pero si yo soy un hombre de campo —insistió con voz débil a sabiendas de que era inútil su protesta—. Además, habéis contratado los servicios de Diana, que es la antropóloga más prestigiosa de toda Francia. Sabes de sobra que es un verdadero genio en cuanto a civilizaciones precolombinas se refiere —argumentó en su defensa—. Yo no haría más que estorbar en su trabajo.

Susy Carroll reflexionó un instante.

—Si lo que te preocupa es tu vestuario, olvídate. Te acompañaré de compras en París antes de encontrarnos con el señor Wilde. De todas formas, entre la cátedra en la Sorbona y su trabajo en el Louvre, Diana está de acuerdo en que le eches una mano para resolver los glifos de las rocas. El señor Wilde desea honrar debidamente al hombre que ha hecho posible tal hallazgo... Resígnate, que te lo mereces. —Su voz rezumaba sarcasmo.

—¿Qué le sucede a mi vestuario? —«Ya empezamos con mi forma de vestir», pensó, picado en su orgullo masculino—. ¿Acaso eres mi madre? —Su voz sonaba ahora dolida. Evidentemente, no le había hecho ninguna gracia el comentario de Susy sobre su vestuario, que se resumía ciertamente en las necesidades diarias de Honduras.

Ella resopló antes de contestar, y lo hizo con sumo tacto.

—Nada personal, Alfred; sólo que aquí, en París, estamos en pleno invierno y el clima continental es muy crudo, añadido al peor de los inviernos vividos en los últimos doce años... Bueno, pues eso, como te iba diciendo... —Se aclaró la garganta—. Te imagino con un jersey de Donegal negro, con un pantalón de pinzas de pana gris y un abrigo de piel de astracán, para que no te resfríes —comentó soñadora, cerrando un momento los ojos, literalmente embobada con la imagen de Alfred en su mente—. Puedes llevar, como complemento, una gorra de esas tan monas de ahora sobre tu media melena. No sabes lo bien que te sienta el negro —concluyó con una leve sonrisa. «Mierda, ¿qué acabo de decir? Me ha traicionado el subconsciente con este tío tan bueno», pensó Susy. Entonces se dio cuenta de que se estaba mordiendo fuertemente el labio inferior y de que ni se acordaba ya de cuándo había estado íntimamente con un hombre. De repente, sintió el aguijón del deseo por sus pezones en relieve.

—¡Ja! —exclamó él, mordaz—. ¿Así que el negro me sienta bien? Psché... ¿Qué más cosas me sientan bien, preciosa? —preguntó, ya con tono más relajado.

Ella notó que se ruborizaba.

—No te hagas ilusiones, pues la verdad es que poca cosa más —musitó con voz apagada—. Perdona, pero estaba pensando en mi hijo cuando te he dicho lo del negro. Ya sabes que también tiene el pelo rubio... —Se pasó la lengua por los dientes.

—Ya... —murmuró él—. Lo que tú digas, preciosa —añadió, sonriendo con malicia. «Ya sabía yo que te hago tilín. No, si al final ésta también caerá rendidita a mis pies», caviló dichoso.

Ella se puso tiesa como una vela al viento.

—En serio, ayer estuve de compras con él y el color negro le sentaba fabulosamente... —«Joder, cambia ya de tema», volvió a pensar—. Bien, tienes mucho que hacer y yo también; así que nos vemos a mi llegada —dijo con voz neutra, colgando a continuación el aparato telefónico.

El aludido se quedó mudo mirando el color marfil del aparato. Su ruido infernal, por haber cortado ella la comunicación sin darle tiempo ni a despedirse, le pareció muy estridente, así que colgó inmediatamente.

Miró de nuevo su reconfortante imagen en el espejo de la puerta del armario y se ofreció una enorme sonrisa. Después apuntó con su índice derecho hacia su reflejo y disparó un proyectil imaginario, haciendo el correspondiente ruido con la boca en señal de absoluta complacencia consigo mismo. Posteriormente se dedicó una pose estudiada de culturismo escondiendo barriga y sacando tórax hasta que el timbre de la puerta de su habitación le sobresaltó un tanto en está forzada postura.

Se levantó para abrirla y apareció un rostro muy conocido. Era Dolores, una joven mexicana de 25 años de edad, encargada de realizar la limpieza de las habitaciones y con atributos mamarios de lo más contundentes. Estaba en el dintel con su carrito de enseres y productos para la higiene de las habitaciones. Cuando le vio, sonrió irónicamente enseñando su perfecta dentadura, mientras ladeaba su melena, negra como el azabache, que iba recogida en una cómoda coleta. Pero tenía el ceño muy fruncido.

—Hola, gringo de mierda —saludo aquella brava hembra de portentosa boca rojo cereza, siempre con su característico descaro—. Ayer, por la noche, me dejaste plantada... Eres un cabrón —le espetó con sus ojos inyectados en furia mestiza.

«¡Mierda! Creía que hoy libraba», pensó, sintiéndose incómodo.

—¡Dolores! —exclamo después, realmente sorprendido—. No pude ni llamarte porque tuve problemas con Felipe en la excavación, ayer por la noche... —Puso cara de niño inocente y exhibió una sonrisa de oreja a oreja—. Ya sabes que allí la cobertura es muy mala. Eso sí, me acordé mucho de ti, cariño. —Esa repentina excusa pareció complacer a Dolores, quien se introdujo en la habitación ladeando su hermoso trasero y cerrando la puerta tras ella con llave.

—¿Pensabas ir a la piscina a ver a las gringas de tetas de plástico? —preguntó con un enfado que se estaba diluyendo cual azucarillo en un café. Se precipitó hacia Alfred y con gran soltura le deshizo el lazo del albornoz. Después, le ordenó con voz exageradamente grave, pero conteniendo la risa—: Primero cumple como un hombre de verdad con esa pinga tan hermosa, tan linda, que Dios te ha dado, amorcito. Tenía el rostro encendido por el deseo.

Alfred Taylor suspiró complacido.

Dolores había conseguido quitarle completamente el albornoz, se giro y le empujó. Cayó de espaldas encima de la cama mientras ella se aligeraba del ligero uniforme de servicio velozmente, dejando a la vista la magnitud de sus grandes pechos brotando del corpiño de algodón con cortes verticales en la copa. Siempre pensaba que estaban caídos y eran demasiado naturales para su gusto, pero empezó a acariciarlos con lascivia.

«Bueno, la piscina podría esperar. Hay que evadirse con lo que el país me ofrece tan a mano», calculó, mirando de reojo su reloj de pulsera.

Debía enfrentarse cara a cara con aquella ansiosa mujer que presentaba entre las piernas una gran mata de vello oscuro y rizado, y que ya le estaba metiendo en la boca el oscuro pezón de una de sus tetas termómetro. Notó su ansiosa mano sobre el duro vástago que le sobresalía muy erecto.
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Estefen Wilde era una persona tremendamente adinerada. Sus negocios en la industria de la automoción le habían proporcionado una formidable fortuna. Estaba considerado como uno de los hombres más ricos e influyentes de toda Francia. Vivía al este de París, en una enorme mansión de la Belle époque que se asentaba sobre un terreno con una extensión de más de mil hectáreas. Un circuito cerrado de televisión protegía sus dominios de visitas indeseables. En la parte posterior estaba su helipuerto particular. Además, había una piscina olímpica preparada para el invierno con una cubierta integral telescópica tipo Royal, perfectamente automatizada y climatizada. La gran residencia contaba con gimnasio, sauna e incluso un tatami para la práctica del kárate. El ala este de la mansión la tenía reservada para la servidumbre y el personal de seguridad. La casa disponía de enormes salones y varias bibliotecas con varios incunables de incalculable valor, así como una veintena de habitaciones para invitados. En la parte sur, tenía su propio museo.

El multimillonario rondaba los 55 años de edad. Pelo canoso y perfectamente cortado, perilla igualmente blanca, ojos marrones y mentón distinguido, presentaba una tez sumamente bronceada por las diarias sesiones de rayos uva que tomaba en su solárium particular, instalado en el propio gimnasio. Le gustaban los coches lujosos y deportivos, aunque para ciertas ocasiones prefería el imponente Rolls-Royce. Su chófer particular se cuidaba de tenerlos siempre impecables, limpios y la carrocería muy reluciente, siendo los más usados el Ferrari 599 GTB Fiorano, el Porsche 911 GT3 amarillo y el BMW M6 negro.

Era un día como los demás en el interior de la gran mansión. Antes de comer, Estefen había nadado unos cuantos largos con su impecable estilo libre o crawl. Estaba saliendo de la piscina y un solícito sirviente ya le alargaba, con rostro circunspecto, un albornoz blanco con capucha que pronto se puso sobre su cuerpo húmedo, anudándose el cinturón en un sencillo lazo. Una de las empleadas del servicio se le acercó entonces con una bandeja de plata en las manos. Miró alrededor pensativo y después cogió un vaso enorme, repleto hasta casi el borde de zumo de manzana.

Un hombre, elegantemente vestido con pantalón de pinzas y un blazer azul marino-chaqueta cruzada—, esperaba impaciente que se le aproximara para abandonar el interior del habitáculo con paneles de policarbonato traslúcido que protegía la piscina, pues la alta temperatura empezaba ha causarle estragos. En ancha frente aparecían unas molestas e incómodas gotitas de sudor que empezaban a resbalar por sus mejillas. Sobre su brazo descansaba un abrigo de franela azul marino que le incrementaba la insufrible sensación de agobiante calor que sentía en esos momentos.

El distinguido caballero abrió la puerta de la piscina al observar como Estefen se le aproximaba y sin acabar de esperarle, la abandonó. Prefirió salir fuera y huir de la sensación de ahogo que sentía en el interior del recinto. Richard Weeler, el caballero del blazer, agradeció el cambio de temperatura con los párpados entrecerrados. Era marchante de arte y dirigía una prestigiosa galería de su propiedad, ubicada en el centro de París. Las cosas le iban de mil maravillas y en breve inauguraría una segunda galería. Su abultada barriga contrastaba con la estilizada figura de Estefen, fruto de horas de gimnasio y deporte diario, así como de una equilibrada dieta.

Detrás de Richard apareció el anfitrión, con el rostro iluminado por una sonrisa jovial y su vaso de zumo de manzana en la mano, a medio consumir. Le saludó levantándolo hasta la altura de los ojos, a modo de exagerado brindis, y le invitó a tomar asiento en la sala contigua a la piscina. La estancia era espaciosa, el pavimento de mármol blanco y las paredes, totalmente acristaladas, dejaban entrar la luz del día en su totalidad. Estaba decorada de una forma sencilla con unos butacones de mimbre repletos de cojines multicolores y una mesa central, igualmente de rama joven y flexible de sauce, donde Estefen dejó su bebida encima de un posavasos de tela. La sirvienta depositaba su bien nutrida bandeja con un par de vasos vacíos y dos jarras de zumos repletas hasta el borde.

—¿Te apetece un zumo de manzana, o tal vez lo prefieres de plátano? —preguntó el dueño de la gran mansión al recién llegado.

Weeler rechazó la idea con la mano zurda.

—Sabes que no tomo zumos... Preferiría una manzanilla fría con mucho hielo, hasta el borde —opinó, dirigiéndose a la sirvienta. Ésta asintió con un leve movimiento de su cabeza—. La manzanilla es un vino español que, careciendo de hondura y complejidad, resulta una delicia al paladar... —Sonrió circunspecto y se aclaró la garganta, antes de apostillar—: Te lo puedo asegurar.

Estefen Wilde arqueó mucho las cejas.

—¿Manzanilla con hielo? —afirmó, más que preguntó—. Tus gustos son sorprendentes... Vas a aguar tan exquisito caldo —reprochó a su orondo invitado. Después ladeó la cabeza.

—Tengo alguna que otra excentricidad —puntualizó el marchante con media sonrisa irónica—, lo reconozco; ello acrecentado por el sofocante calor que reina dentro de esa piscina. —La señaló con el mentón y le lanzó una elocuente mirada.

—Debes perdonarme que te hiciera esperar —se disculpó Estefen por la intensa sudoración que veía en la frente de su amigo. Éste mantenía un pañuelo en la mano que se pasaba constantemente por la cara—. No te esperaba tan pronto... Podías haberlo hecho aquí fuera. —Abarcó la sala donde se encontraban.

—No importa, me dijiste por teléfono que era importante y tratándose de ti, claro, he dejado todo cuanto tenía entre manos.

Wilde meditó la respuesta y preguntó directo:

—¿Tienes algún compromiso para el almuerzo?

—He anulado toda mi agenda de hoy —repuso Richard con voz neutra, frunciendo el ceño.

—Estupendo, así almorzaremos en mi club. Tengo que contarte con calma algo importante —dijo al instante el filántropo parisino, incorporándose del butacón de mimbre—. Voy a cambiarme y te lo comentaré luego, por el camino... ¿Has venido en coche? —quiso saber, buscando con la mirada los garajes de la mansión.

—Sí —contestó, lacónico.

—Jean te lo aparcará donde le indiques; y así te vienes con el mío. Disfruta de la manzanilla que sólo tardo diez minutos en ducharme y cambiarme... ¡Jean! —Llamó a su sirviente—. Avisa a mi chófer que prepare el Rolls, y pregúntale al señor Weeler dónde desea que le estaciones su vehículo. —Indicó la amplia zona con un índice bien rígido, retirándose al interior de la gran mansión.

Wilde apareció once minutos después, ataviado con un jersey de punto en raya y un traje de look marinero, también diseñado por Armani, de angora azul, con cuello adornado con cintas blancas. Él y Richard salieron de la mansión. En la entrada principal les esperaba la recia figura de Patrick, su chófer y guardaespaldas personal, con su gorra de plato bajo el brazo.

Estefen descendió las escaleras y Patrick se apresuró en abrirle la puerta trasera del magnífico Rolls-Royce Silver Dawn, azul y plata a partes iguales, construido en el lejano 1951, en la factoría de Springfield de Massachusetts, con motor en línea de 6 cilindros. Posiblemente sólo existían dos o tres de ellos circulando aún por el mundo. El multimillonario se había gastado una considerable cantidad en mantenerlo en perfecto estado. Se acomodaron en su interior y Estefen indicó a Patrick que le llevara al club de golf.

El venerable vehículo se puso en marcha conducido lentamente por ex marine norteamericano de acerada mirada. Antiguo comando de los servicios de operaciones especiales de la colosal US Navy, era un tipo musculoso y de cien kilogramos de peso, a lo que añadía la intimidación de sus 1,90 metros de estatura. Había curtido sus nervios en la invasión de Iraq y luego en su desastrosa ocupación —ordenada por George W. Bush desde la Casa Blanca—, ahora como escolta de un magnate del petróleo tras abandonar el U.S.Marine Corps. Experto en el arte japonés del kárate, concretamente de la filosofía Kama Kura, también era el instructor de su señor en la disciplina de las artes marciales que éste practicaba asiduamente.

Patrick dirigió el imponente Rolls-Royce hacia la verja de entrada de la mansión, protegida por diferentes acacias que habían perdido su esplendor por la estación invernal. Sin embargo, los eucaliptos rojos, las encinas y los alcornoques mantenían todavía su hoja perenne, arrojando sobre el camino asfaltado su majestuosa e impresionante sombra.

Estefen se giró levemente hacia su amigo, una vez traspasada la verja de cuatro metros de altura, fabricada en hierro forjado, la cual se abría electrónicamente desde la cabina de la sala de seguridad instalada en el recinto que albergaba la gran mansión. Era accionada por uno de los numerosos vigilantes de seguridad, quien la controlaba a través de las diferentes cámaras instaladas por todo el perímetro de la enorme finca.

—¿Has oído hablar de Hunab Ku? —preguntó Estefen, sin preámbulos, al marchante de arte.

—Pues ciertamente sí, pero ahora no sabría qué decirte al respecto... —contestó Richard, adoptando a continuación una postura pensativa al tiempo que se cogía la barbilla.

Wilde no se mostró muy sorprendido.

—No importa. Hunab Ku es el nombre dado por los mayas al centro de la Galaxia, y a su vez, al corazón y la mente del Creador; si bien existían «esencias» menores —matizó con media sonrisa.

—Ahora que lo dices, voy recordando. —Richard parecía estar rebuscando en su memoria el nombre de Hunab Ku o, cuanto menos, disimulaba extraordinariamente bien, de forma muy convincente.

—¿Qué sabes sobre las profecías mayas? —inquirió quien subvencionaba las costosas excavaciones.

El marchante de arte se encogió de hombros.

—Bueno, lo que todo el mundo... ¿Qué quieres que te diga? —preguntó el marchante casi inexpresivo—. Dicen que existen pero nunca nadie ha encontrado nada que lo demuestre; tan solo hay publicaciones de algún antropólogo que insiste en su existencia, pero que está tachado por la comunidad internacional de chiflado... —Emitió un sonido desdeñoso—. Hay quienes creen que se encuentran enterradas en Quintana Roo; otros, que fueron destruidas por los españoles junto a centenares de códices; otros, que nunca han existido y que simple y llanamente se trata de una especie de leyenda para mantener viva la esperanza de los descendientes mayas.

—Y tú, querido Richard, ¿qué opinas de todo ello?

—Mi opinión no puede satisfacerte, Estefen. —El prestigioso marchante negaba con la cabeza—. Sin embargo, ¿quién puede saber la verdad realmente? —preguntó en voz alta—. ¿Fantasía? ¿Realidad? ¿Pura especulación...? —Estefen asintió con gravedad—. Hasta el momento, no se ha encontrado nada que indique con un mínimo de rigor que existen. Sólo se han hallado referencias de algunos conquistadores españoles, borrachos sin credibilidad alguna.

—¿Y...? —preguntó interesado, al observar que su amigo sí conocía el tema.

—Sólo eso, Estefen... Si tuviera algo, sabes que te lo diría a ti el primero. Eres mi mejor cliente —dijo, casi ofendido, Richard tocándose involuntariamente su enorme barriga.

El dueño del Rolls-Royce se quedó tan atónito que preguntó al instante:

—¿No sabes en qué consisten? ¿No me digas que el marchante de arte más prestigioso de París ignora el contenido de las mismas? No puedo creerlo... —insistió, ceñudo. Sacudió la cabeza con incredulidad y añadió—: Incluso yo, que soy un vulgar aficionado, he leído mil historias acerca de ellas.

Weeler resopló paciente.

—Estefen, que en realidad no sé más de lo que he podido leer en revistas de prestigio... Despierta al mundo real, por favor —le reprendió, incómodo—. Esas profecías no existen. Son, tan solo, el fruto de innumerables especulaciones difundidas por publicaciones que carecen del rigor suficiente para ser tenidas en cuenta. —Intentaba defender su postura—. Además, ten en cuenta que están avaladas por arqueólogos de dudosa reputación y locos dispuestos a salir en televisión a la menor oportunidad. —Resopló dos veces, molesto—. Únicamente lo corroboran unos cuantos locos ansiosos de fama y que no han conseguido nada con sus vidas. Créeme, son fantasías de mentes enfermizas... —Calló un instante y después añadió desenfadadamente—: De existir, hace años que hubieran salido a la luz de una forma u otra.

Estefen Wilde sonreía en el asiento de su Rolls-Royce con aire autosuficiente y luego se desperezó con un gesto sumamente cuidado. También estiró, suave y elegantemente, las mangas de su camisa hasta que ambas sobresalieron como un dedo meñique por las de su americana, dejando ver los gemelos de oro con incrustaciones de diamante.

—¿Tienes algo que yo ignore? —quiso saber Richard, interesado por el aspecto místico que había adoptado el filántropo parisino.

Éste sonrió satisfecho.

—¿Qué dirías si te dijera que he localizado, en piedra, las famosas profecías mayas? —informó, más que preguntó, a su amigo, extrayendo enseguida de un bolsillo de su americana un sobre marrón que lanzo sobre las rodillas de su interlocutor.

El marchante lo miró sorprendido y también a él, con cara interrogativa. Lo abrió y extrajo las numerosas fotografías que contenía su interior. A medida que las contemplaba su rostro se iluminaba, resplandecía en una complacencia casi divina. Puso los ojos como platos. Su barriga empezó a moverse rítmicamente debido a la agitada respiración que le acababa de invadir. Las gotitas de sudor florecieron nuevamente, como por arte de magia, sobre su arrugada frente.

—Esto..., esto es... la leche... —balbuceó.

Estefen levantó la cabeza y dijo:

—Sí, Richard, poco a poco voy descubriendo el legado maya; pero todavía somos unos pocos quienes nos maravillamos con estos astrónomos, matemáticos, físicos e ingenieros... —Hizo una breve pausa mientras valoraba su satisfacción, con la mente perdida a través de la ventanilla del vehículo—. Ellos lograron grandes descubrimientos y avances. Y lo hicieron en lo que, en nuestra visión ingenua del mundo, creemos que es una civilización un tanto primitiva... —Se acomodó en su asiento y giró hacia su amigo—. Pero a la luz de este nuevo descubrimiento debemos comprender que sabían tanto o más que nuestros actuales científicos. Me ha costado cinco años y una enorme fortuna encontrarlas. No hace siquiera un mes que pensé en abandonar la excavación de Copán... —reconoció en voz queda—. Creía que Alfred Taylor estaba equivocado, pero el equivocado era yo... —Sonrió, alzando las manos al techo del lujoso automóvil—. Menos mal que tuve paciencia con ese joven y creí en sus absurdas historias, quizás cegado por una enorme ambición, hasta constatarlas.

Weeler hizo un exagerado gesto de impaciencia.

—¿Has hecho traducir los jeroglíficos? —preguntó con aire intranquilo.

—¿Por quién me tomas? —argumentó entre una risilla. Era evidente su buen humor—. ¿Conoces a Diana Preston, la antropóloga? Creo que tiene una cátedra en la Sorbona y trabaja en el Louvre... Me la presentó Susy hace unos meses y me ha dejado impresionado. Parece ser que Diana y Susy mantienen una antigua amistad.

El marchante de arte afirmó con la cabeza.

—Naturalmente que sé quién es —corroboró después con firmeza—. Está considerada como la mayor experta en el arte precolombino del mundo y goza de una excelente reputación. Precisamente ella ha sido una de las abanderadas que estaban en contra de la existencia de esas profecías. Mantiene entre otras cosas que...

Estefen le lanzó una mirada penetrante.

—Pues ha trabajado para mí —interrumpió a su amigo—. Me ha elaborado un informe preliminar, sumamente detallado de los glifos que contienen las seis rocas encontradas por Alfred en Copán. Pero todavía tiene mucho trabajo por delante. Nos espera en el club, pues la he invitado a almorzar... Será mejor que ella te cuente en persona lo que ha averiguado de las profecías en estas dos últimas semanas de trabajo.

—¿Estefen? —preguntó Richard, perplejo.

—¿Sí...? —se interesó el multimillonario.

—¿Alguien ha certificado su autenticidad? Lo que tengo en mis manos son unas simples fotografías... No te entusiasmes demasiado... Piensa que cualquiera puede esculpir en piedra estos jeroglíficos y venderlos luego como auténticos al incauto de turno.

El propietario de la gran residencia forzó una sonrisa.

—No, todavía no, pero espero que tanto Diana como tú mismo lo hagáis cuando lleguen las piezas y podáis verlas. Supongo que deberéis hacer con ellas innumerables pruebas... —Por un instante, Wilde pareció indeciso—. No quiero dudas de su autenticidad... —musitó casi inexpresivo—. Deseo que las rocas, después de vuestras comprobaciones y estudios pertinentes, descansen en tu nueva cámara acorazada y que me hagas una réplica exacta para mi museo particular. Los correspondientes contratos ya los están elaborando mis abogados... —Se frotó la frente—. Cuando esto se haga público, quiero que todo el mundo crea que las rocas originales están en mi museo y no en tu cámara... ¿Entendido? —preguntó, acariciándose a la vez suavemente su perilla blanca—. Mucho me temo que vamos a ser portada de los diarios y revistas durante una larga temporada; y no te digo de las imágenes que sacarán las televisiones... —comentó con un brillo especial en sus ojos—. Tan solo la comunicación del hallazgo será bastante tormentosa en el mundo académico. No quiero ni pensar lo que sucederá cuando se vayan publicando el contenido de las mismas.

Richard aspiró con fuerza el aire acondicionado de lujosísimo automóvil.

—Estefen, es un gran honor, te agradezco enormemente la confianza —respondió, eufórico, mientras su barriga rebotaba rítmicamente por el vaivén de la desigual carretera local.

El filántropo expuso el sentido práctico del hallazgo arqueológico.

—Tu galería cobrará un prestigio enorme. Todas las litografías que se realicen y comercialicen estarán dirigidas por ti, y percibirás por ello una somera comisión que compartirás con Alfred, el director de las excavaciones —puntualizó a su amigo para que éste no se hiciera más ilusiones de lo que había—. Yo me reservo los derechos... He de recuperar las inversiones que he realizado en Copán. —Se disculpó con una tenue sonrisa—. Sin embargo, cualquier publicación técnica que acompañe las litografías y copias que se realicen, será en beneficio de Diana y del propio Alfred. Ése es mi pacto y parte de los contratos y compromisos que he contraído con ellos —añadió con una sonrisa radiante.

El marchante de arte asintió con gesto inexpresivo.

—Me parece una oferta increíblemente generosa de tu parte. —opinó con voz queda. Wilde pensaba que se relamía por dentro a cuenta de la propuesta recibida, igual que un gato sus patas, pues calculaba los pingües beneficios que eso podría representarle, amén de la enorme publicidad que comportaría para su prestigiosa galería. Sus ventas se dispararían como un misil intercontinental. Además, tendría que desempolvar de sus almacenes viejas reliquias mayas y colocarlas en lugares bien visibles. Asimismo, la existencia de las profecías provocaría un interés exponencial en las figuras y objetos de arte precolombino.

Tras un plúmbeo silencio, Estefen Wilde preguntó:

—¿Estas de acuerdo entonces con el trato, Richard? —Lo hizo seguro de la respuesta afirmativa de su amigo.

—¡Naturalmente! —exclamó, lleno de júbilo, el aludido—. Te firmaré lo que me pongas por delante. —No podía contener su entusiasmo—. Te agradezco enormemente la confianza que depositas en mí y en mi humilde galería.

Estefen soltó una estruendosa carcajada. Cuando se calmó, miró fijamente a su interlocutor y le dijo:

—No te hagas el pobre conmigo que sé que estas forrado... Lo único que voy a hacer es conseguir que seas mucho más rico de lo que eres ahora.

Richard rió quedamente.

Por su parte, Wilde rebosaba simpatía y con sobradas razones. El logro de las excavaciones y más concretamente de su arqueólogo y antropólogo, Alfred Taylor, le habían llenado de satisfacción infinita. Quizás nadie antes, con dos dedos de frente, habría hecho caso de los cientos de publicaciones en revistas pseudocientíficas acerca de la existencia de las profecías mayas; pero él era incansable. Había confiado plenamente en Alfred, pues ambos estaban convencidos de encontrarse sin duda en el camino adecuado y de excavar en el lugar correcto.

Pero, al menos en un principio, Estefen fue reticente a las incesantes presiones de Alfred Taylor. Le consideraba un salido y un loco, máxime después de conocerle personalmente, pero algo en su interior le hizo confiar plenamente en él después de mantener diversas reuniones y escuchar sus alocadas conclusiones. Una y mil veces, inasequible al desaliento, aquel vehemente joven le aseguró que si algo parecido existía debía de estar enterrado allí, en Copán, pese a que numerosos colegas las ubicaban en Quintana Roo. Fue ese sexto sentido para los negocios, el mismo que le había hecho tan podridamente rico, quien le avisó que le diera una excepcional oportunidad a aquel joven carente de gusto por todo, incluido el vestuario. Y así lo hizo.

Mientras el Rolls-Royce seguía avanzando, Wilde rememoraba con media sonrisa como un día Alfred prácticamente le imploró, después de abordarle en su despacho, que financiara aquella aventurada excavación. El arqueólogo había oído hablar del interés que Estefen tenía en el arte precolombino después de ver en televisión un reportaje que una cadena realizó sobre su museo particular. El ricachón recordaba con simpatía el episodio cuando Alfred, después de burlar hábilmente a Patrick, se coló en su despacho con aquel aspecto tan ridículo, vaqueros, botas camperas, un macuto que colgaba de su hombro, y su horrible sombrero de fieltro. ¡Dios!, se estremecía en su asiento sólo de pensarlo. Pero le pidió a Patrick que tuviera compasión, pero cuando éste lo sacaba a rastras de su despacho, Alfred extrajo de su macuto unas fotografías que lanzó, con cierta habilidad y un alto grado de suerte, sobre las mismas narices de Estefen. Al contemplarlas, éste ordenó a su guardaespaldas que dejara suavemente en el suelo a aquel loco que se había atrevido a asaltar su despacho con tanto descaro.

En ese preciso instante un bip le hizo volver al presente, sacándole de sus agradables meditaciones. Su móvil particular sonaba casi silenciosamente. Lo tomó del bolsillo y, antes de descolgar, le habló a su chófer:

—Es Susy... Debe estar cabreada... —Sonrió en el momento que descolgaba el auricular—. Seguro que no le ha hecho ni pizca de gracia que Charli y Mikel, tus recomendados, la acompañen a Honduras... Cuando quiere es una cabezota —añadió con el auricular tapado por su mano izquierda. Tomo aire y se preparó para enfrentarse al genio de su propia secretaria particular mientras el recio ex marine miraba disimuladamente por el retrovisor del Rolls-Royce con su habitual rostro imperturbable.


Capítulo 6



Aeropuerto internacional Charles de Gaulle

Noroeste de París
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Susy se encontraba en la terminal número tres del aeropuerto internacional Charles de Gaulle, situado a 23 kilómetros al noreste de París. En la pista la esperaba la tripulación al completo del birreactor privado de Estefen Wilde, compuesta por el comandante, dos oficiales de vuelo y una azafata. El avión era un modelo Boeing BBJ1 Bussines Jet, versión de alto rendimiento y decorado al gusto particular del multimillonario. Tenía una envergadura de 17 metros con las alas reforzadas y autonomía de 11.475 kilómetros. Sus motores CF-M56-7 le conferían una fuerza colosal, y por eso su velocidad de crucero alcanzaba el 1,92 Mach. Contaba con sesenta metros cuadrados de espacio útil. En ese interior había una habitación privada, una más para acompañantes y una sala de comunicaciones dotada con las más altas tecnologías en ese apartado. También había un despacho privado y un salón con bar para completar las lujosas estancias. Estefen sentía verdadero orgullo por su jet, al que cariñosamente había bautizado como La joya maya.

La secretaria particular se encaminaba hacia el hangar donde descansaba el avión privado. Iba vestida de forma informal con un top blanco que realzaba su sensual busto, realizado en punto elástico, una torera color crema y una falda corta y con bastante vuelo, en graciosa combinación y que dejaban ver la belleza de sus esbeltas piernas. Traspasó la puerta y observo el típico movimiento del personal de mantenimiento del primer aeropuerto francés. No se veía por allí todos los días una mujer tan espléndida y cuya figura inducía taquicardias. Por lo demás, la azafata de vuelo se encontraba de pie, en lo alto de la escalerilla, esperando pacientemente la llegada de Susy. Cuando ésta alcanzó la puerta, la azafata la recibió con una sonrisa que parecía impostada en su bello rostro.

—Bienvenida a bordo, señorita Carroll... —saludó cortésmente—. ¿Qué tal está? La torre de control nos ha confirmado la hora de despegue para dentro de cinco minutos. Acomódese, por favor, junto con sus compañeros de vuelo.

La aludida iba a contestar pero enmudeció. «Compañeros... ¿De qué ‘compañeros’ me habla esta chica?», caviló sorprendida.

—... y, como le digo, están en el salón, por si quiere saludarles... —seguía informando mecánicamente la joven azafata.

La secretaria personal de Estefen Wilde sacudió la cabeza y apretó los labios.

—Naturalmente, gracias, querida —logró responderle finalmente con voz fría, impropia de ella.

Susy se dirigió hacia el salón del formidable jet. Al entrar, vio a dos «gorilas» vestidos de negro que cubrían sus ojos con gafas oscuras de sol de la marca Arnettes. Nunca había entendido esa absurda moda, por qué los agentes de seguridad no se desprendían nunca de sus gafas, incluso en lugares con poca visibilidad. Estaba convencida que ello mermaba la capacidad de visión cuando realmente eran personas que debían de estar siempre alerta y con un buen grado de visión. «Imbéciles integrales», pensó. Hizo después una mueca irónica.

Los dos estaban sentados frente a la barra del bar, tomando un refresco de cola. Tan pronto la vieron aparecer, se levantaron rápidamente, como si un resorte en el culo les hubiera obligado a incorporarse y separarse de los taburetes que ocupaban. Ambos hombres tenían una complexión corpulenta, mentón cuadrado y pelo cortado al estilo militar. Parecían hermanos gemelos. «Seguro que son ex militares», caviló, ceñuda.

Tenía una animadversión visceral hacia los castrenses. Como ella misma decía, solo soportaba al bueno de Patrick. Su padre fue militar y recordaba la dura disciplina que imponía en casa, sobre todo a sus hermanos, porque parecía que las mujeres no existían hasta que fue ganando edad. Sin embargo, aquel machismo que derrochaba su progenitor y sus estrictas normas la habían marcado para siempre. No obstante, cuando era una niña lo tenía como en un pedestal, pero a medida que fue creciendo el odio hacia su rígido padre se acrecentó, hasta ser tan amargo como la bilis. Horarios sin sentido, control sobre su ropa, sus amigas, y sobre todo sobre sus amigos, los cuales huían despavoridos al primer encuentro. Calculaban que era mejor largarse que enfrentarse contra aquel ogro de uniforme que pensaba que su hogar era la prolongación del cuartel. Eso provocó que sus amistades se fueran reduciendo hasta el mínimo. Nunca perdonaría a su padre la juventud que le hizo pasar, aquel control desmedido de absolutamente todo. Uno de los «gorilas» la trajo al presente, sacándola de aquellos amargos recuerdos al decir con voz grave:

—Señorita Carroll —saludó el más delgado de ellos con una inclinación de cabeza, pero mirándola directamente a los ojos con determinación—, somos Mikel y Charli. Pertenecemos al equipo de seguridad del señor Wilde y estamos aquí para acompañarla en su viaje a Honduras.

—Mikel, Charli, encantada —respondió al saludo con una sonrisa forzada—. El señor Wilde no me ha informado de su presencia en el avión, y mucho menos de que me acompañarán hasta Tegucigalpa... —Arrugó la frente—. ¿Se debe a algo especial? —quiso saber.

—No puedo contestarle a eso, señorita Carroll. Únicamente puedo indicarle que estamos aquí por órdenes directas del señor Wilde para supervisar la «operación» —Mikel recalcó la palabra— y proteger tanto la mercancía como a usted ante posibles imprevistos.

Resultaba evidente que eran militares o lo habían sido. Su porte marcial, el corte de pelo y su jerga de «operación», «supervisar», lo dejaban bien a las claras.

«¿A qué leches estás jugando, jefe?», se preguntó. Parpadeó confusa. ¿Cómo no le había dicho nada? Ella era, entre otras cosas, la jefa de personal. Hasta entonces, sólo ella era la encargada de contratar o despedir a la cuarentena de personas que formaban el servicio de Estefen Wilde, pero pronto iba a salir de dudas. Eso no se iba a quedar así, ya que no necesitaba guardaespaldas y según Estefen, él mismo había hablado directamente con las autoridades hondureñas sobre el particular, cuidándose de que no hubiera problema alguno en la aduana. Así las cosas, había realizado la transferencia solicitada por su jefe y tenía la confirmación de la recepción, lo mismo que un correo con un fichero adjunto donde reproducían los certificados para su exportación, con todos los sellos oficiales habidos y por haber. Estefen mantenía buenos contactos con la diplomacia hondureña y por si había dudas, un par de deportivos de última generación al año las disipaban por completo. Debía aclarar algo que escapaba a su estricto control.

—Me disculparán, pero he de realizar una llamada —contestó secamente tras un largo silencio y mientras abandonaba el salón del jet.

—Naturalmente —repuso Mikel.

Charli, el otro «gorila», no había abierto la boca todavía... ¿Sería mudo? Era lo que pensaba Susy, a la vez que les daba la espalda a los dos con total indiferencia.

Meneando la cabeza, se coló en el interior del despacho del birreactor y cogió el teléfono. Por los altavoces se escuchó la voz del comandante indicándoles que se sentaran y se ajustaran los cinturones de seguridad. El despegue iba a iniciarse en cuestión de segundos.

Haciendo caso de las instrucciones de rigor, tomó asiento en el confortable sillón de alta dirección del despacho, forrado en cuero color crema, y se pasó una cinta de seguridad desde el hombro izquierdo hasta la cadera mientras tecleaba el número personal de Estefen Wilde. Tan solo tuvo que esperar cuatro tonos.

—¿Jefe...? —expresó inmediatamente, nada más oír el característico ruido al descolgar el aludido su aparato de teléfono.

—Susy... ¿Estás en la Joya? Por el rugido de esos motores compruebo que sí... ¿Has conocido a Mikel y Charli? Son fantásticos y muy simpáticos. Me los ha recomendado Patrick, y ya sabes lo bueno que es en su trabajo. —Estefen no dejaba de hablar a su secretaria a toda prisa, pues sabía perfectamente que estaba cabreada por la presencia de los dos guardaespaldas; en primer lugar porque no la había advertido de ello.

Ella se mordió la lengua antes de hablar.

—Jefe... ¿cómo no me has dicho nada sobre esos «gorilas»? —preguntó sin entender nada—. No necesito protección... Sé desenvolverme sola perfectamente y...

—Susy, su presencia es totalmente necesaria. Debes entenderlo. Sabes lo mucho que te aprecio y lo importante que eres para mí. Sin ti estoy perdido y para mí resultas irreemplazable. —Sus ojos se habían estrechado—. No deseo que te suceda nada, así que están ahí a tus órdenes, pero bajo una premisa. Tu seguridad ante todo, luego viene la mercancía. Cualquier orden que les des en contra de esa premisa, no la cumplirán. —Wilde torció la boca irónico.

—Jefe... ¿hay algo más que desconozca? —inquirió perspicaz. Se mordisqueaba, nerviosa, la uña de su dedo meñique izquierdo esperando con ansiedad la respuesta.

—Nada en absoluto. Tú sabes más de mi y mis negocios que yo mismo. Es simplemente precaución —afirmó él con voz neutra.

—¿Entonces...? No entiendo qué hacen aquí estos «gorilas» —repuso, evidentemente irritada, en tono despectivo hacia Charli y Mikel.

—Ya te he dicho —repitió él, algo molesto ya por su insistencia en el tema—. Sólo es para tu protección y por pura y simple precaución. La mercancía que me vas a traer es demasiado golosa y de un valor incalculable. No quiero imprevistos —apostilló con suma frialdad.

Susy Carroll dejó escapar un profundo suspiro.

—No estoy acostumbrada a ir por el mundo bajo la protección de dos «gorilas», jefe... Sabes que al único que tolero de verdad es a Patrick.

—Te aseguro que tan solo serán cuarenta y ocho horas, quizás algo menos. Ni te darás cuenta que están. Tienen órdenes de no acosarte y trabajar a distancia. Se harán invisibles porque son muy profesionales... ¿Te vale? —Estefen sabía que su secretaria protestaría nuevamente, así que lo cortó por lo sano, antes de volver a escuchar sus quejas, añadiendo—: Por cierto, su presencia no es negociable.

—Entendido, tú mandas —convino ella sin reservas—, pero quiero que sepas que no me hace gracia viajar con gente armada en un avión. Ya sabes que las armas las carga el diablo —concluyó, ceñuda.

El multimillonario se encogió de hombros, impasible.

—Puedo asegurar que sus armas no están cargadas. Sólo lo harán cuando tomen tierra —repuso en tono tranquilizador—. Es más, tanto ellos como el comandante de La joya lo han dispuesto así. Son expertos en seguridad y no debes temer nada. Además, las normas internacionales lo prohíben expresamente.

Susy pareció algo más tranquila. Dejo de mordisquearse la uña del dedo meñique mientras suspiraba con suavidad.

—Creo que vamos a despegar... —advirtió a su jefe con naturalidad y añadió sin recelo—: Lo siento. Tengo que dejarte... Te avisaré cuando tomemos tierra en el aeropuerto de la capital hondureña.

—Bien, que tengas un buen viaje, y disfruta de las vistas. Cuando cruces el «charco» y llegues al continente americano, son sencillamente increíbles. Te lo recomiendo —concluyó él, jovial.

Estefen Wilde acababa de cortar la comunicación, no sin antes indicarle que le mantuviera informado permanentemente. Susy volvió a mordisquearse la uña de su meñique. Un tanto incómoda, meditó pensativa: «Mierda espero que no me toquen las narices esos tipos y no se inmiscuyan en mi trabajo.»

Estefen y su amigo Richard se encontraban a escasos cinco minutos de su destino cuando el móvil del marchante de arte sonó amortiguado desde el interior de uno de sus bolsillos. Lo extrajo con dificultad debido al cinturón de seguridad del vehículo y su enorme corpachón, que entorpecía su acción. Después frunció el ceño al comprobar el número que era, se revolvió incómodo en su asiento y, sin atender la llamada, volvió a colocar el celular en el interior del Blazer. Dejó que el aparato continuara con su pitido, sin mostrar la menor intención de hablar por él. Estefen, incómodo por el insistente zumbido del teléfono, preguntó extrañado, a su adiposo acompañante:

—¿No vas a atender la llamada?

Richard parecía no encontrar una postura agradable en el interior del vehículo. Miró tímidamente al filántropo parisino y afirmó en silencio con fingida sonrisa.

—Claro, Estefen, de inmediato... —respondió mientras su frente se perlaba por el sudor—. ¿Sí? —contestó con un triste monosílabo. Manteniendo tan pegado el pequeño móvil a su oído derecho que tenía aplastada la oreja—. Ya sabéis qué tenéis que hacer; así que hacedlo ya —respondió a su interlocutor, empleando un suave tono de voz—. En estos instantes me encuentro reunido... No puedo ser más explícito, pero tenéis carta blanca para que todo quede arreglado de acuerdo a los intereses de la obra.

Richard cortó la comunicación con un elocuente gesto de rabia. Después se giró hacia su amigo Estefen y soltó un suave silbido antes de dar una explicación.

—Los malditos contratistas de la nueva galería. —Levantó la mano libre en señal de rechazo—. Todo son problemas y problemas. Ya sabes...

Wilde asintió con gravedad y se instaló en un incómodo silencio.
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San Pedro de Sula
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Hacía una hora que Alfred Taylor había abandonado Copán con lo imprescindible, el baúl donde guardaba las rocas mayas y una vieja y descolorida bolsa de viaje donde había puesto un par mudas limpias, por si era preciso acicalarse. Se encontraba en la estación de autobuses de la ciudad de San Pedro de Sula, situada al norte de Honduras, guardando cola frente a la ventanilla acristalada del despacho de billetes. Estaba esperando su turno para adquirir uno que le llevara directamente a Tegucigalpa. Viajaría en la mejor línea del país, o eso le había informado el personal de su hotel, concretamente Mario, el recepcionista, quien le había recomendado hacerlo con la compañía Hedman Alas, que realizaba el trayecto en apenas cinco horas.

Había llegado a San Pedro de Sula en su Range Rover Defender con cabina doble, dotado con un motor diesel turboalimentado de 2,50 litros y cinco cilindros, que dejó estacionado en el aparcamiento de la estación de autobuses. Alfred se sentía más que orgulloso de aquella pequeña joya de la automoción; ni que decir tiene que era su posesión más preciada, pues la cuidaba con sumo esmero, y la más mínima mota de polvo sobre su carrocería le sacaba de sus casillas. En su maletero escondía el pequeño cofre con las rocas mayas, custodiado por Felipe, un mexicano bajito, con un mostacho enorme y un carácter increíblemente alegre y risueño. Felipe le hacía las veces de ayudante en las excavaciones y también de conductor, pero esto último sólo ocurría en ocasiones especiales.

Alfred recorría mentalmente el pesado viaje que debía realizar, en el interior del autobús, hacia la capital hondureña. Pasaría de nuevo por la depresión de los ríos Goascorán y Ulúa, que recorren el país en dirección sur y norte respectivamente, así como por la Sierra de Pija, que supera los 2.800 metros de altura. Volvería a visitar el Distrito Central, que se encuentra al pie del cerro El Picacho, en un estrecho valle formado por el río Grande o Choluteca, a unos 990 metros sobre el nivel del mar. Tegucigalpa, juntamente con Comayagüela, constituye la capital de Honduras. Tegucigalpa se encuentra a la margen derecha del río Grande Choluteca y está unida a Comayagüela por varios puentes. Ambas ciudades se localizan en el municipio de Distrito Central, sede del Gobierno de la República de Honduras.

Susy llegaría al aeropuerto principal de Tegucigalpa, el Internacional Toncontín, sobre la nueve o las diez de la noche, y él la estaría esperando. Ya empezaba a saborear el gusto de las langostas. Con ese gastronómico pensamiento su boca se hacia agua, dado que para esa noche ya había hecho planes. El aeropuerto ha recibido muchas críticas por ser uno de los más peligrosos del mundo, debido a la cercanía de unas sierras, pero hasta hoy las autoridades no han autorizado el cambio a la ciudad de Comayagua.

A pesar de haber quedado saciado con Dolores, Alfred sintió de nuevo el aguijón del deseo al desviar su mirada hacia una bonita hondureña, de ondulantes caderas y tetas cónicas, a la que dedicó su más sugestiva sonrisa. Pero se estaba lamentando de no tener tiempo suficiente para invitarla a una copa e intimar lo suficiente, cuando se percató que al fin le había llegado su turno.

—Buenos días, señor —saludó en perfecto español al hombre que se encontraba detrás de la ventanilla, despachando billetes con cara de aburrido y actitud impaciente—. Desearía un billete de ida a Tegucigalpa.

—Tendrá que ser para esta noche, señor, ya que el de las doce está completo. Y hasta que no llegue la primavera y la temporada alta, sólo hay dos horarios, doce de la mañana y doce media de la noche... ¿Le sirve? —preguntó el empleado con voz monótona a fuerza de costumbre, aguardando la respuesta del extranjero.

«¡Mierda!», pensó, contrariado, pues ya se había hecho la idea de descansar todo el trayecto y no tener que conducir su propio Range Rover. Sin embargo, no podía esperar hasta la medianoche. Susy se le adelantaría y él ya no llegaría hasta las cinco o las seis de la madrugada, y encima no había reservado ninguna habitación.

—Señor... —insistía el vendedor, al observar como la cola aumentaba detrás de Alfred. La gente miraba nerviosa por encima de su hombro, esperando que se decidiera de una vez por todas y aligerara la monótona espera.

—¿No hay otra línea de autobuses que no sea Hedman Alas? —preguntó por decir algo, sin esperanza alguna.

—Sí, señor, sí las hay —se explicaba el expendedor de billetes—, pero ya han salido hace unos minutos... Debería haber mirado los horarios, señor —le recriminaba el vendedor—. Hay carteles indicadores colgados por todos los lugares visibles de la estación.

Alfred hizo una mueca furtiva.

—Tiene usted razón. Lo siento... —se disculpó azorado. Tragó saliva con dificultad—. Debería haberlo hecho... Creo que entonces iré con mi propio vehículo. Muchas gracias —se despidió, abandonando la ventanilla y la cola.

«¡Joder! Ahora tendré que conducir media jornada por esas carreteras polvorientas y llenas de baches. ¡Mierda!», caviló fastidiado. Se dirigió al parking de la estación de autobuses, donde le aguardaba Felipe, su espléndido lugarteniente y verdadero padre de familia. Este mexicano tenía una prole considerable, pues no en vano mantenía ocho bocas, todos varones, pero el mayor apenas tenía trece años; y el más pequeñín contaba tan solo con unos meses. Ésa era la suerte de su sacrificada mujer, que luchaba diariamente como una leona por criarlos.

—Tómate un transporte y vuélvete a Copán. Me llevo el carro —gruñó el arqueólogo/antropólogo, pero se sintió incómodo.

Felipe asintió en silencio y lo miró serio y concentrado, pero sólo fue un instante.

—Patrón, me dijiste que mientras estuvieras ausente yo me encargaría del Range Rover. Ya sabes que cuido de él como si fuera mi mujer. —Sonreía de nuevo, enseñando su dentadura incompleta.

Alfred resopló sonoramente.

—Pues te mentí. Ahora resulta que no hay autobuses hasta la noche y tengo que llegar a media tarde al Distrito Central. No puedo esperar aquí todo el día para coger el de medianoche... —le explicó en voz baja, como si hablara consigo mismo—. Llegaría tarde a mi cita —objetó con ceño.

—Patrón, me debes una —contestó Felipe, malhumorado. Se había hecho ilusiones con el Range Rover porque Alfred no le dejaba tocarlo en su presencia. Sin embargo, al tener que ausentarse le había prometido que, si lo cuidaba bien, le dejaría que disfrutara de él hasta su vuelta, no sin antes amenazarle con cortarle la garganta si, a su regreso, presentaba algún rasguño, por pequeño que éste fuera.

—Cuando vuelva, te lo dejaré todas las noches para que salgas de farra con tu mujer. —Alfred miraba a su amigo Felipe. Éste le contemplaba dudando de su palabra. Es más, sacudía la cabeza como aturdido—. ¡No me mires así, joder!. Te prometo que será tuyo a mi regreso a no ser... que...

—¿Sí...? —urgió el ayudante, adivinando el pensamiento de Alfred.

—A no ser que quieras conducirlo hasta la capital. Pero luego tendrás que regresar solo... ¿Te importa? —Sonrió irónicamente—. Quiero que mañana, por la mañana, estés en la excavación y me vayas informando de todo diariamente a mi móvil. Ya sabes, si tienes alguna duda se lo preguntas a Mario, el de la recepción.

—Hecho, patrón —respondió Felipe, ya totalmente relajado, con una enorme sonrisa mellada adornando su cara. Era de sonrisa fácil, siempre complaciente con quien mandaba.

Felipe se puso al volante del Range Rover. En su cara se evidenciaba la enorme satisfacción que le embargaba por conducir el vehículo. Tomó una abultada guía de carreteras de la guantera y la puso en el asiento, a modo de altillo. Le dio a la llave de contacto del vehículo y encaró hacia la salida del parking. Una vez en la carretera, presionó el acelerador hasta el fondo, obligando a Alfred a incrustarse en su asiento, al tiempo que éste le dedicaba una mirada asesina de la que Felipe pasó olímpicamente. Su sonrisa de satisfacción le ocupaba toda la cara. Pronto abandonaron la ciudad de San Pedro de Sula y tomaron el desvío de la carretera del sureste, con dirección a Tegucigalpa/Distrito Central. Felipe iba canturreando una pegadiza canción española de moda, mientras Alfred intentaba acomodarse para echar una cabezadita, pero el vaivén del terreno impedía que adoptase una postura lo suficientemente cómoda para poder conciliar el sueño. Estaba con los ojos entornados, intentando no escuchar los continuos desafines de Felipe, cuando de repente su cuerpo salio medio disparado hacia la luna delantera del vehículo. Su cabeza impactó con fuerza contra el cristal, recibiendo un duro golpe y un tremendo susto, arrancándole un soberano taco dirigido a la familia de su ayudante, concretamente a la madre que lo parió.

—¡Joder! —bramó incómodo—. Me vas a destrozar el Range Rover, que es lo único mío que tengo. No tienes ni idea de lo que me ha costado conseguir aquí uno de estos carros. He tenido que...

Pero el mexicano estaba preocupado por algo mucho más importante.

—Patrón, son esos tíos del Freelander... —musitó Felipe, sombrío—. Nos quieren echar de la carretera —añadió, sin dejar de mirar fijamente al retrovisor—. Deben estar pirados porque me han obligado a dar un volantazo. Si creen que me voy a achicar, lo tienen claro. ¡Pendejos de mierda más que pendejos! —estalló indignado—. Déjame que les demuestre cómo se conduce aquí. Son unos gringos de ciudad como tú y hay que darles una lección —propuso con firmeza, apretando los dientes y acomodándose en el asiento porque la guía de carreteras parecía incomodar sus posaderas.

Alfred Taylor alzó la cabeza, indignado.

—¡Y un cuerno, que me jodes el coche! —contestó exasperado—. Déjales que pasen que no tenemos prisa... Vamos bien de tiempo, y a este ritmo que llevas, llegaremos sobre las seis o las siete de la tarde. Es más que suficiente para mí.

—Está bien, patrón —contestó Felipe con desgana—. Pero que conste que aquí, si te achicas, estas perdido. Esto no es tu Europa de las narices, aquí todos somos muy hombres y muy machos.

El arqueólogo sonrió irónico. Después abrió la ventanilla y escupió con fuerza hacia el exterior.

—Lo que tú digas... —convino en plan mordaz—. No me vengas ahora con cuentos para turistas despistados, que llevo viviendo en estas tierras más años que tú, joder... Y conduce con cuidado —avisó frunciendo el ceño—. No olvides que llevamos las rocas detrás.

Felipe pensó un momento. Luego asintió.

—Descuida, patrón, están bien protegidas. Te aseguro que aunque volquemos el carro no les pasará nada.

—Si volcamos el carro, como tú dices, posiblemente a las rocas no les pase nada, pero tu mujer se quedará viudita y tus ocho hijos huérfanos... Ya sabes que no bromeo con mi carro —le advirtió seriamente, todavía ceñudo—. Así que arrímate a la derecha con cuidadito, no te vayas a salir de la carretera, y pon el intermitente para que pasen de una vez —concluyó, ahora en tono autoritario.

El Freelander aceleró y se puso a la altura del Defender conducido por Felipe. Éste y Alfred desviaron la mirada para ver a los ocupantes del todoterreno de color negro, al comprobar que se había situado en paralelo a ellos, pero sin rebasarles. El mexicano bajó la ventanilla y sacó la mano haciendo un remolino con el aire, indicándoles que aceleraran y les sobrepasaran de una vez. Se había aproximado lo máximo posible a la derecha para dejarles holgura suficiente, y la tenían, pero los desconocidos no avanzaban... Entonces los dos miraron en su interior, puesto que estaban a la misma altura, y vieron a tres hombres con trajes oscuros y gafas negras. Uno de ellos, el que estaba sentado en la parte posterior, bajó la ventanilla de su vehículo y les dedicó una sonrisa sarcástica, a lo que aprovecharon tanto para saludarle esbozando una enorme sonrisa inocente. Alfred se llevó su mano a la cabeza, donde descansaba su sombrero de fieltro, realizando el típico saludo militar, creyendo que les iban a realizar alguna pregunta. Pensó que, con seguridad, se habían perdido o eso creía, cuando observaron que el que acababa de bajar la ventanilla y ocupaba el asiento trasero esgrimía una pistola automática con la que les apuntaba directamente.

—¡Joder! —exclamó Alfred, protegiendo acto seguido su cabeza entre las piernas al oír el inconfundible silbido de una bala—. ¡Me cago en esos, nos están disparando!

—¡Por Itzamná, Diocesito del Cielo, que estos gringos nos quieren joder! —gritó Felipe a pleno pulmón, santiguándose en una contradicción religiosa.

Después reaccionó con suma habilidad. Con la mano izquierda dio un golpe brusco al volante del Defender, al tiempo que, con la diestra, accionaba con fuerza el freno de mano hasta el límite. El vehículo quedó encarado en dirección contraria, mientras el Freelander les sobrepasó con holgura. Tras ello, apretó el pedal del acelerador hasta el fondo del suelo del vehículo, puso primera y las ruedas emitieron un chirrido agudo. En menos de diez segundos había conseguido poner la quinta y se dirigía a toda velocidad en dirección a San Pedro de Sula. Por el retrovisor observó como el Freelander realizaba la misma arriesgada maniobra y aceleraba con fuerza detrás de ellos. Pronto escucharon los disparos y la luna trasera recibió el impacto de varios proyectiles estallando en mil pedazos. Alfred continuaba con la cabeza entre sus rodillas, protegiéndola con manos temblorosas.

Felipe se puso visiblemente rígido.

—Ya les enseñare yo a esos mierdas de gringos lo que es conducir, pues no serán cabrones los huevones... Apuntarme con un arma a mí, a Felipe García —murmuró el mexicano entre dientes. Su indignación no tenía límites.

—¿Decías algo? —quiso saber Taylor.

—Patrón, parece que ese tío conduce bien —reconoció el ayudante, ladeando luego la cabeza—. Los tenemos pegaditos en el culito... Agárrate fuerte porque esto se pone calentito y la carreterita que vamos a tomar está un poco viejita —avisaba medio tartamudeando.

—Sobre todo ten cuidado con mi coche, que todavía no le he pagado —acertó a pronunciar Alfred, que levantaba lentamente su cabeza de entre las piernas y miraba hacia la parte trasera comprobando que la luna había desaparecido totalmente, amagando su cabeza a cada sonido de los disparos—. ¡Ostras! Esos hijos de puta me han reventado la luna trasera, y por lo menos me va a costar quinientos euros repararla. —Se sintió desdichado y colérico.

Felipe dejó escapar una risilla un tanto irónica.

—No te preocupes por ese cristalito, patrón. En mi pueblo tengo un familiar que te lo cambiará rapidito y baratito.

—¡Felipe! —grito el arqueólogo, agarrándose con la mano derecha al asidero del vehículo—. ¡Como vuelvas a hablar con diminutivos, te rajo la garganta y te hago una corbata colombiana!

—Cuando estoy nerviosito me salen solitos —se justificó el latinoamericano.

—¡Qué cruz tengo contigo! ¿Se te pasa pronto la tontería ésa o dura todo el día? —inquirió con aspereza.

El mexicano le lanzó una breve mirada.

—Cuando estoy tranquilito, se me pasa solito.

—Pues respira hondo. Cuenta uno, dos, tres, respira, expira... ¿Mejor? ¿Ya ves bien? —preguntó Taylor, observando como su conductor estiraba el cuello todo lo que podía.

—Pos no se que decirte patrón, voy adivinando que ya es mucho. Suerte que me conozco esta carreterita como las tetitas de mi mujer, que si no.

—¡No me jodas, Felipe, que nos matamos! —gritó Alfred, alarmado, agarrándose el sombrero y observando el enorme abismo que había a su derecha.

—Patrón, que es una bromita. Ende luego patrón, tú te lo crees todo —rió desdeñoso, pero sin dejar de apretar con fuerza el volante.

Los disparos se sucedían mientras Felipe seguía apretando el pedal del acelerador para intentar poner distancia entre ambos vehículos, aunque sin demasiado éxito. Alfred prefería no mirar y volvió a poner su cabeza entre las piernas rezando por su Defender. «Ya, ya está, es solo un sueño, una pesadilla. Ahora mirarás hacia atrás y verás que la luna está intacta. Uno, dos y... ¡Mierda, sigue jodida!», pensó, apretando luego los puños.

—Patrón, agárrate que nos subimos para las colinas —le advirtió su ayudante—. Vamos a ver si allí tienen huevos de seguirnos esos malditos gringos.

—¿No es mejor despistarlos por las calles de San Pedro?

Felipe negó dos veces con la cabeza.

—No patrón, allí hay muchos carros y personas, y tu querido carro puede dañarse. En las colinas estaremos mejor porque no nos alcanzarán. Confía en Felipe, patrón. Soy el campeón de rally de mi pueblecito cinco años seguidos. Soy el mejor de los mejores —afirmó orgulloso, estirándose el mostacho.

Taylor soltó un bufido.

—¡No sueltes el volante, jodido! —rogó, agitado—. ¿Dices cinco años?

—Sí patrón, y mi familiar quedó segundo. Somos una familia de campeones.

—¿Participa mucha gente? —preguntó al mexicano, sospechando que allí había truco.

—Y tanto, patrón, todo el pueblo se reúne en las colinas para vernos pasar.

—Te preguntaba por los participantes, no por el público —replicó rápido, exasperado—. No te andes por las ramas.

—¿Los que conducimos?

—Eso mismo —quiso saber el europeo.

—Mi familiar y yo participamos. Nadie más tiene huevos de meterse donde lo hacemos nosotros.

Alfred soltó una risa corta y desdeñosa.

—Me lo estaba temiendo, tío... ¡Hay que joderse! —Su voz sonó más bronca—. ¿Sólo dos participantes? —preguntó sofocado—. Aún tendré que dar las gracias de que quedes el primero —añadió mordaz.

—Sí, patrón, mi familiar es muy jodido. El tío es un trepa que se sabe todos mis trucos... —Sonrió divertido—. Cada año tengo que inventar algo nuevo para sacarlo de la carretera.

—No, si encima haces trampas... Esto es el colmo.

—Qué va, patrón, eso está totalmente permitido. —Felipe contestó arrastrando las palabras—. Todavía recuerdo lo bueno que fue este año pasado, patrón, hasta se me cruzaron un par de toritos delante de mi carro.

Un sudor frío invadió a Taylor ante lo que acababa de ver frente al vehículo.

—¡Felipe! —gritó, aún más nervioso—. ¡Cállate y conduce, que has estado a punto de llevarte esas mujeres por delante! ¡Te cuidado con el semáforo! ¡Felipe, ese camión! ¡Dios, por qué poco no nos la damos! —Se santiguaba continuamente, agarrando con fuerza su sombrero de fieltro, apretándolo más y más.

La persecución continuaba por las calles de San Pedro de Sula, mientras Felipe intentaba poner distancia de por medio y buscaba la carreterita del noreste, en dirección a las colinas cuya tierra era caliza y frágil, que podía ser erosionada por impredecibles lluvias torrenciales. Entre tanto, desde el vehículo perseguidor ocupado por los tres esbirros continuaban con sus disparos, incluso en pleno centro de la ciudad. Apenas les separaban ya quince o veinte metros de distancia, y las balas cada vez eran más certeras debido a que la nivelación de la calzada era más uniforme. Mientras, el ayudante hacía los zig-zags oportunos para situarse fuera del trayecto de los proyectiles, pero sin demasiado éxito. El ruido de los impactos en la parte posterior de la carrocería era constante. Alfred sufría enormemente, no ya por su vehículo, si no por las rocas mayas. Si esos tíos acertaban por error y las destruían, ya se podía ir despidiendo de su fama, su riqueza, sus ilusiones... Sintió un nudo en la reseca garganta y una leve sensación de náusea en el estómago. A todo esto, ya no quería ver lo que sucedía delante suyo, pues la conducción de Felipe por la calles de la localidad hondureña era realmente temeraria; así que decidió que la mejor posición era volver a poner su cabeza entre las piernas y esperar el desenlace de aquella intensa persecución.
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Patrick había salido ya de la enorme urbe que era París y cruzado el Port de Suresmes en dirección a la Avenue Chaveton, para tomar posteriormente La Avenue de Fouilleuse, en Ruel-Malmaison, cerca del hipódromo de St. Cloud. Allí, en el número 84, se encontraba el club de golf al que se dirigían —donde un empleado, provisto del Ball Finder Scout, escaneaba el green para detectar cualquier objeto blanco con forma esférica—, concretamente al restaurante Du Manoir, situado en el interior del recinto. En su terraza de verano esperaba Diana Preston tomando un Martini blanco con hielo a rebosar, una rodaja de limón y un par de aceitunas rellenas de anchoa. Llevaba puesto un bloomer color crema y un bluson blanco. Diana era una mujer madura, ya que rondaba los cincuenta y pocos años, ojos marrones y el pelo, largo, lo tenía recogido en un precioso moño, tremendamente sencillo. La catedrática de antropología del Museo del Louvre llevaba su madurez de una forma maravillosa, con poca flacidez y apenas unas patas de gallo en su sereno rostro, pues gozaba de una salud excelente y una vitalidad desmesurada; no obstante, ella había puesto de su parte con sesiones de bótox hasta conseguir una frente impasible. Cuando vio entrar a Estefen y Richard, se levantó presta de la mesa del restaurante.

—Diana —saludó Estefen con expresión jovial—, nos perdonarás el retraso. Ya sabes, el tráfico de París está insoportable a estas horas —se disculpó con suavidad—. Estás preciosa esta mañana —la aduló, lo que consiguió arrancar una simpática sonrisa de Diana. Después la cogió la mano y la besó con toda delicadeza en ambas mejillas.

—Estefen, tú siempre tan galante... —Su cara se iluminó—. Es un placer estar contigo. Vas a lograr que me sonroje a mi edad... —respondió ella, risueña, mirando con curiosidad al acompañante.

El filántropo parisino alzó el mentón.

—Quiero que conozcas a Richard Weeler, uno de los más prestigiosos marchantes de arte de Francia y buen amigo... Richard, está preciosa dama es Diana Preston... Descubrirás que Diana, aparte de ser una preciosa mujer, es una luchadora incansable y una trabajadora innegable... —Esbozó una ancha sonrisa—. Es catedrática de antropología en la Sorbona. Además de eso, tiene un taller de investigación en el propio Louvre, aparte de encontrar tiempo para escribir en no sé cuántas docenas de revistas.

Tras realizar las presentaciones oportunas, los tres tomaron asiento. En el momento preciso, ni un segundo antes ni un segundo después, un maître elegantemente vestido apareció con una servilleta blanca en su antebrazo izquierdo y en la mano diestra la carta preparada para los comensales, por si éstos la solicitaban.

—Señor Wilde, encantado de tenerle nuevamente con nosotros —saludó con voz neutra, chasqueando luego los dedos para indicar a un par de camareros que debían personarse de inmediato para acondicionar bien la mesa.

El aludido asintió con parsimonia.

—El placer es mío, Françoise.

—¿Desean ver la carta? —propuso el maître, señalándola con refinado estilo al mover el índice derecho.

—Tomaremos lo de siempre, si no hay inconveniente por parte de mis invitados... —respondió Wilde, mirándolos a éstos con las cejas arqueadas. Los dos asintieron para dejar en sus manos la elección del menú—. Bien... —se dirigió complacido hacia el empleado del restaurante—, pues entonces tomaremos un círculo de paté y caviar, cebollas confitadas, buñuelos con salsa de fresa, champiñones a la provenzal y canard a lôrange.

El maître asintió en silencio con la cabeza, pero aún preguntó:

—¿Para beber, señor?

—Como siempre, quiero un Burdeos, pero traiga el de la última vez... Creo que era un Grand Cru Classe Sauternes... Sí, lo era... Resultó realmente exquisito.

—Excelente elección, monsieur... ¿Y de postres?

—Creo que probaremos un biscuit glasé de almendra tostada, pero será conveniente esperar al final de la comida para acabar de decidir... —precisó Estefen en voz baja, como si hablara consigo mismo—. Por cierto, Françoise, haga que nos sirvan una botella de agua mineral sin gas que me encuentro deshidratado... —Arrugó algo el apéndice nasal—. Hoy hace un calor insoportable y creo que no me he hidratado convenientemente después de hacer unos largos antes de venir.

El maître asintió levemente.

—Enseguida, monsieur.

—Gracias, Françoise; eso es todo de momento —se despidió cortésmente del nombrado y éste se retiró para cursar lo solicitado por tan distinguido cliente.

—Es un día increíblemente precioso, Estefen —apuntó Richard, al tiempo que dos solícitos camareros disponían convenientemente la mesa—. Estarás de acuerdo conmigo en que no es nada normal esta temperatura en pleno mes de enero, máxime cuando hace tan solo una semana el frío era terrorífico aquí, casi glaciar... ¿Será verdad eso que dicen del cambio climático? Hum, creo que sí... —añadió, algo dubitativo, sin esperar respuesta.

Estefen lo observó con los ojos entrecerrados y apuntó la conversación en la dirección adecuada.

—Cierto, Richard, pero Diana no ha venido aquí, a está agradable reunión, en calidad de meteoróloga, sino más bien como experta en arte precolombino... —Carraspeó antes de continuar—: Disculparéis mi impaciencia, pero estoy ansioso por escuchar lo que tiene que decirnos sobre su estudio preliminar de las rocas halladas en las excavaciones de Copán, esas que tan afortunadamente dirige Alfred Taylor.

Diana Preston le dedicó una reconfortante sonrisa.

—Será para mí un honor ponerte al tanto de mis averiguaciones, pero la ansiosa en tener las rocas en mis manos para examinarlas soy yo —respondió pícaramente la antropóloga.

—En estos momentos, Susy está volando hacia Tegucigalpa... Si no se producen imprevistos, cuento con ellas para el viernes por la mañana; máximo el sábado —afirmó el multimillonario, que ya veía el brillo de la ansiedad profesional en los ojos de la prestigiosa catedrática.

—Bien, seré paciente hasta el viernes... —Ella hizo un mohín con su aristocrática nariz—. Entre tanto, os puedo adelantar lo poco que he averiguado... —Dejó adrede unos segundos de silencio para acrecentar la intriga. Después añadió en tono confidencial—: Esto que voy a deciros quizás no os suene a nuevo, pero es todavía una parte de los jeroglíficos recogidos en las rocas.

—La escuchamos, señora Preston... —dijo Richard en voz baja—. Jamás creí que estaría delante de usted, sentado en la misma mesa... Debo indicarle que se ha hecho merecedora de la admiración y respeto de todos los amantes del arte precolombino. Su fama y rigor profesional le preceden allá donde va.

La aludida cruzó las piernas con elegancia.

—Es usted muy amable. —Agradeció los comentarios del marchante de arte con una simpática sonrisa—. Bien, para entendernos, las rocas constan de dos partes. —Se aclaró la garganta antes de continuar—: La parte que he podido estudiar, y considerando lo precario del trabajo por lo inusual del estudio, basado únicamente en unas fotografías, corrobora otros descubrimientos que ya han visto la luz anteriormente.

—¿Qué significa eso? —quiso saber Estefen, moviendo las manos con cierto nerviosismo.

—Sencillamente lo que he dicho, querido Estefen. —Diana aspiró el aire y miró con extraordinaria fijeza al atractivo maduro que tenía más cerca—. Hay innumerables hallazgos anteriores a éste y que hablan de los disidentes mayas; pero lo que me enviaste es ya la prueba definitiva si certificamos su autenticidad... Como te he dicho, consta de dos partes. —Miró a sus acompañantes, dedicándoles una cálida sonrisa al ver en sus rostros la expectación provocada—. La primera hace una breve introducción a lo sucedido; la segunda son las famosas siete profecías mayas que hasta el presente hallazgo sólo se conocían de referencias y especulaciones. —Tomó un sorbo de vino de la enorme copa de cristal de Bohemia y continuó su disertación con voz pausada, fiel a su estilo—: No había evidencias contundentes acerca de su existencia. De lo que si existían era, en concreto, de los mayas rebeldes, y de eso trata la primera parte de tu hallazgo.

—¿Mayas disidentes? —preguntó en voz alta Estefen cuando les servían el almuerzo—. Hum, esto me suena a nuevo... —Se pasó la lengua por entre los dientes mientras cavilaba el asunto—. No recuerdo haber leído nada acerca de mayas disidentes ni nada por el estilo.

—Sí, Estefen, a modo de introducción, las dos primeras rocas de las seis encontradas en Copán hablan de las guerras de castas entre los mayas y de los seguidores de La Cruz Parlante. —La catedrática de la Sorbona se detuvo un instante para acometer una de las delicias que depositaban los camareros encima de la mesa.

—Nunca había oído hablar de La Cruz Parlante —aseguró Richard, dando por bueno, con su redondeado mentón, el magnífico Burdeos que le habían dado a probar.

—La Cruz Parlante es antigua —continuó la antropóloga, esbozando una sonrisa—. Fue hallada en 1850 en Quintana Roo, pero poco se sabe de lo que representaba... —Se recompuso con gracia su cabello, teñido de un color castaño claro, igual que las avellanas maduras—. Las dos primeras rocas hablan de ella. La Cruz Parlante era el emblema de unos cuantos mayas que intentaron recobrar su autonomía y expulsar a los extranjeros de su territorio —explicó con su innegable don de experta didacta—. Esos mayas se autodenominaron «macechuales» y se erigieron en una sociedad secreta cuyo fin era la expulsión de los extranjeros y la destrucción de las profecías.

El hombre que financiaba las excavaciones no salía de su asombro.

—¿La destrucción de las profecías...? —preguntó con voz hueca, incrédulo—. Me parece incongruente.

—Cierto, puede parecerlo —convino ella—, pero no estaban interesados en que los extranjeros las conocieran después de que los españoles iniciaron la quema de sus códices. Debemos situarnos en su época para entender el nacimiento de La Cruz Parlante como sociedad secreta maya —concluyó, ceñuda, un tanto solemne.

—Explícate —rogó Estefen sucintamente.

—Dentro de la organización religiosa que poseían los mayas y antes de la llegada de los españoles, los sacerdotes, llamados Chilamob, tenían el encargo de anunciar los nuevos tiempos que sobre la sociedad vendrían, es decir, descifrar la rueda de los Katumes con su carga de acontecimientos que se cernían sobre esa sociedad. —Hizo una pausa meditada, complacida como se encontraba por la atención que le dispensaba Estefen Wilde—. Estos oráculos o augurios fueron guardados como parte de la voluntad divina sobre un pueblo, plasmados en códices y escritos en diversos jeroglíficos mayas cuya importancia era significativa, ya que para los mayas el universo nacía, moría y se regeneraba de nuevo cada cinco mil años. —El multimillonario asintió sin demasiada convicción—. En la concepción cíclica de los mayas el mundo terminaba para dar origen a una nueva era. De esta forma, el universo había sido creado y destruido en diferentes ocasiones o conjunto de etapas sucesivas, dando lugar al nacimiento de diferentes culturas como bien pudieran ser la egipcia, entre otras que... —Diana fue interrumpida por un camarero al cambiarle los cubiertos.

Wilde se encogió de hombros y alzó ambas manos.

—Interesante, pero eso que cuentas está al alcance de cualquier persona amante de la cultura maya... Creí que las rocas indicaban algo más —comentó, casi con decepción—. Sólo me has hablado de una Cruz Parlante que conforma una sociedad secreta y unos mayas o sacerdotes disidentes que la integran con la intención de destruir las famosas profecías, de las cuales, nadie me ha explicado aún nada en absoluto.

La abierta sonrisa de Diana indicaba a las claras que aún no había terminado.

—No desesperes, Estefen, que lo mejor me lo he guardado para los postres —respondió ella.

Richard Weeler, por el contrario, se lo había tomado muy en serio desde el principio.

—La escucho con impaciencia —alentó, muy concentrado, para que ella prosiguiera con sus explicaciones—. Aunque debo reconocer que me parece un tanto extraño que nadie descendiente de los mayas pretenda destruir unas rocas con profecías. Eso sería un legado de incalculable valor, no tanto para la comunidad académica y científica interesada en ellas, sino para el propio pueblo descendiente de los mayas.

La catedrática de la Sorbona agradeció con una cautivadora mirada la atención mostrada por el marchante de arte.

—La Cruz Parlante, o mejor dicho, la sociedad secreta de La Cruz Parlante, nació de una necesidad —explicó, fijando ahora sus penetrantes ojos en la persona que acababa de conocer—. Cuando llegaron los españoles a tierras americanas, hubo sacerdotes que se negaron a interpretar la rueda del Katum y anunciar los nuevos acontecimientos. Los españoles iniciaron entonces una quema indiscriminada de libros y códices porque no entendían otra religión que no fuera el Cristianismo, pese a que La Cruz Parlante puede considerarse una fusión de ambas religiones... —Arrugó la frente antes de proseguir—: Los sacerdotes mayas hubieran predicado en el desierto los designios del Katum. Sin embargo, tampoco estaban por la labor de que los españoles descubrieran lo que sus antepasados habían logrado a base de estudio. Me refiero a las matemáticas y la astronomía... —intentó explicar desde sus finos labios—. De las matemáticas puedo decir que utilizaban un sistema vigesimal de numeración y que eran capaces de hacer cálculos de cientos de millones... Así que unos cuantos rebeldes, todos ellos seguidores de un sacerdote, consiguieron salvar de la quema y destrucción sistemática aplicada por los colonizadores españoles a las rocas que sus antepasados les legaron y que guardan las siete profecías. —Diana se estaba perdiendo la deliciosa comida, permitiendo que se le enfriaran los buñuelos y el fabuloso canard a lôrange con tanta explicación. Sin embargo, parecía estar totalmente en su «salsa». Bebió con elegancia un sorbo de la copa de vino, entrelazó los dedos de sus manos a la altura de sus ojos y, tomando aire, continuó con su extensa exposición:

»En un principio, la sociedad secreta nació para proteger de los españoles el legado, pero nuevamente en el seno de la sociedad se alzaron voces críticas y se formaron dos corrientes; una era la que pretendía guardarlas y conservarlas lejos del alcance de los conquistadores, y otra, era la que pretendía su destrucción para que nada ni nadie lograra nunca averiguar su contenido, memorizarlas y transmitir sus conocimientos verbalmente hasta el fin de los tiempos, generación tras generación... —Realizó una breve pausa, mirando directamente a los ojos de sus oyentes para que prestaran suma atención a sus palabras—. En esa disputa estaban cuando los soldados españoles les rodearon. No tuvieron tiempo de destruirlas por la oposición de la corriente interna —Proseguía su monologo y sin probar apenas el sabroso almuerzo—, sin saber exactamente qué hacer, y en vista de la proximidad de los soldados, decidieron enterrarlas. En un principio y como intento desesperado, en un acto suicida y con el único objetivo de protegerlas, quedaron junto a ellas los seguidores que abogaban por su conservación. Los españoles entraron y acabaron con todos ellos, pero no encontraron las rocas que...—El camarero la interrumpió unos instantes al llenar nuevamente su copa de vino—. Sin embargo, los que pretendían destruirlas huyeron con la promesa de regresar y hacerlo, pero tampoco las encontraron; parece ser que fueron trasladadas de lugar y los actuales seguidores de La Cruz Parlante llevan quinientos años buscándolas para destruirlas. —El sol traspasó ligeramente la sombrilla e hirió débilmente sus ojos. Diana, imperturbable, se puso la mano a modo de visera y continuó su apasionante relato de aquellos tiempos pretéritos.

»El sacerdote que luchaba por su destrucción se llamaba Xcacal. Pertenecía a Tuzik, un pequeño pueblo localizado aproximadamente a treinta y cinco kilómetros de Carrillo Puerto... —Tomó aire para seguir su narración, observando complacida las caras de sus interlocutores, que no podían disimular el impacto que aquello sí les causaba—. Xcacal y sus seguidores huyeron de las represalias españolas hacia el norte, muy al norte, más allá de las paredes de hielo, por unos pasadizos subterráneos secretos. Esto es lo que dicen los jeroglíficos de las dos primeras rocas.

—¿Qué significa eso? —se interesó Estefen, que había juntado las manos como en signo de oración.

—Todavía lo ignoro, pues no he tenido el tiempo suficiente para descifrar las seis rocas; tan solo lo he hecho con dos de ellas... —Diana se paró a pensar un instante, antes de continuar hablando—: Verás, imagino que se refieren a que huyeron hacia lo que hoy es el Canadá.

El hombre que financiaba las excavaciones próximas a Copán inclinó levemente la cabeza.

—Me intriga lo de los pasadizos subterráneos secretos... ¿A qué crees que pueden referirse? —inquirió con voz queda.

—Estefen, no dudo que parte de lo que ha dicho Diana pertenece a la historia del pueblo maya y está suficientemente documentado. —Richard se enganchaba de nuevo a la conversación—. Esas rocas, de ser auténticas, confirmarían parte de la misma —afirmó con convicción—. Sin embargo, aquí hay un lado fantasioso que me preocupa, máxime habiéndolo escuchado de boca de Diana... —Chasqueó la lengua—. ¿Sociedades secretas?; ¿Cruz Parlante?; ¿pasadizos subterráneos? —Alzó las manos en señal de ignorancia—. Creo sinceramente que quien dispuso esos jeroglíficos en las rocas lo hizo con la intención que los españoles las encontraran para despistarlos... Todo eso no tiene base alguna, ni siquiera alcanza la categoría de mito, pues son leyendas; mejor dicho, a mi entender no son más que fantasías de un sacerdote demente... —Bebió un sorbo de Burdeos antes de continuar—: La Cruz Parlante es simplemente un símbolo religioso, y como muy bien ha dicho Diana, se localizó hace unos cuantos años. Representa en sí la fusión de ambas religiones... Además, no tiene nada en absoluto de sociedad secreta... —Se reclinó en su asiento, aproximándose hacia Estefen—. ¿Y esos pasadizos subterráneos? Supongo que Diana lee últimamente mucha literatura fantástica, y no se lo tome a mal, querida... Quizás he construido un mal chiste, pero me sorprende que sea usted quien diga esas cosas. —La miró con una sonrisa irónica.

La aludida, muy contrariada, torció el gesto y después ladeó la cabeza. Era evidente que se encontraba muy molesta por las palabras de Richard y parecía que iba a responder, pero fue Estefen quien se le adelantó al preguntar a tiempo:

—¿Hay evidencias de que todavía existe esa sociedad secreta de La Cruz Parlante, Diana?

—Bueno, no sabría qué responder a eso —repuso ella con voz hueca. Le había dedicado una mirada furiosa al marchante de arte por su último comentario—. Desde luego, evidencias antiguas sí las hay; y para muestra, ahí tienes el descubrimiento de Alfred... Sin embargo, todas hablan de sucesos acaecidos hace quinientos años. No obstante, existen prestigiosos investigadores que mantienen que la sociedad secreta de La Cruz Parlante está aún viva y que sigue su máxima de destrucción de las profecías... —Carraspeó dos veces y acto seguido endureció su tono—. Y no, señor Weeler, mi literatura favorita son revistas científicas de alto prestigio. Se lo puedo asegurar... No tengo tiempo para leer leyendas absurdas, ni novelas de ciencia-ficción, o como quiera que se llamen esos relatos ridículos que crean mentes calenturientas —añadió con acritud.

—¿Y que dicen esas famosas profecías? —Estefen hizo una señal al camarero para que les sirviera una nueva botella de Burdeos, en un intento por cortar la inesperada tensión creada entre sus dos invitados y sus cruces de miradas.

Diana Preston tenía un tic nervioso en su mejilla izquierda.

—Son complejas, pero saldremos de dudas cuando pueda estudiar las rocas —dijo con severidad—. Las fotografías son un instrumento más para mi investigación, pero no puedo basarla en algo tan endeble. No soy experta en sistemas de reproducción, pero cualquier niñato con un programa elemental de fotografía puede realizar verdaderas falsificaciones. —Estefen asintió en silencio aunque conocía la procedencia de las instantáneas y, en todo caso, si algo era falso, no eran éstas en sí—. No quiero pronunciarme sobre nada más si no poseo las rocas sobre mi mesa de trabajo.

Wilde se encogió levemente de hombros.

—No te pido que seas exhaustiva; tan solo quiero una pincelada —rogó Estefen a la catedrática de antropología—, y naturalmente de todo lo que me comentas podríamos decir que no es en absoluto algo oficial... —Tosió con fuerza un par de veces—. Coincido contigo en que hasta que no las tengas delante y realices las pruebas pertinentes, todo es hablar por hablar... Sin embargo, debido a mi enorme interés y gran curiosidad, te pido, como un favor personal, que me ilustres algo más.

Diana Preston lo observó con ceño.

—De acuerdo... Puedo decirte, más por lo leído sobre ello que no por lo confirmado por tus rocas; porque, aunque sirva de excusa, te reitero que no he tenido tiempo suficiente —reconoció con una pequeña sonrisa, casi cohibida—. Pero me hago cargo de tu ansiedad de estos momentos.

—Gracias, Diana —agradeció sinceramente Estefen.

—Verás... —habló ella en tono marcadamente confidencial—. Las profecías revelan...
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El Range Rover de Alfred circulaba a toda velocidad por una carretera sumamente estrecha y toda de tierra, sin un mal parche de asfalto por ningún lugar, que ascendía serpenteante y de forma vertiginosa hacia lo alto de las arboladas colinas. La pista tenía un desnivel considerable, posiblemente entre un seis o siete por ciento. El vehículo perseguido levantaba una polvareda densa. Detrás de él y a corta distancia, el Freelander le pisaba los neumáticos. En el ínterin, las ráfagas de disparos se sucedían ininterrumpidamente en aquella mañana iluminada por el sol.

—¿Cómo leches es posible que sigan disparando si yo voy de un lado para otro? ¿Es que están clavados en los asientos? —gritaba, encolerizado, Alfred—. Y para postres y por suerte, supongo que deben tirar a ciegas. Con el polvo que estas levantando no se ve ni mi mano. —Incómodo con una situación que en modo alguno se esperaba, añadió una absurda idea—: Ya podrían regar las pistas estos hondureños, de tanto en tanto... ¿Te hace gracia lo que he dicho? —preguntó al oír la risa gansa de su acompañante—. ¡Sube la ventanilla que me estas llenando el carro de tierra! —bramó airado—. ¿Pero no ves que entra todo el polvo?

—Yo también estoy empezando a cabrearme, patrón —afirmó el mexicano, asintiendo luego con un movimiento seco de cabeza—. Esos pendejos de mierda no conocen los huevos de Felipe —añadió, vomitando las palabras—. Aguanta el volante, patrón, que voy a subir la ventanilla ahorita mismo.

Alfred lo observó perplejo.

—¿En serio? ¿Te están cabreando? —pregunto ansioso—. Ni se te ocurra soltar el volante... Déjalo que se llene de polvo; total, un kilo más o menos no tendrá importancia.

—Bueno, para ser sinceros, de momento me están acojonando —admitió bajando algo la voz—; pero cuando se me pase, me voy a cabrear de lo lindo y entonces van a saber de verdad quién es Felipe García... Es cuestión de esto —concluyó serio. Cortaba un pedacito de aire con sus dedos índice y pulgar.

Alfred Taylor alzó la vista sorprendido.

—Felipe, vas demasiado rápido por esta mierda de carretera y me vas a romper la transmisión, joder —se quejó, volviendo a esconder la cabeza entre las piernas al oír de nuevo el ruido de los disparos.

El aludido desvió su vista de la carretera polvorienta y le dedicó una mirada asesina.

—Patrón, no sé con quién estoy más cabreado, si con esos gringos o contigo.

—No te lo tomes así; es que conduces como una bestia —le espetó el aludido levantando la cabeza por unos instantes—. Ni siquiera llegas bien al volante... Así que no me explico cómo puedes ver la carretera... ¡Y ándate con ojo con esa roca! —avisó, temeroso.

—¿Qué roca? —quiso saber Felipe mientras se encogía de hombros.

Al momento se escuchó un fuerte golpe del vehículo y una gran sacudida los zarandeó violentamente en el interior del habitáculo, de izquierda a derecha, como si fueran dos peleles. Su ayudante se había llevado por delante una piedra del tamaño de un balón de playa.

—¡Esa maldita piedra! —exclamó Alfred, quien luego se puso a blasfemar sin control, cada vez con mayor irritación, al comprobar que su vehículo tenía todavía más desperfectos.

Felipe se encogió de hombros y se autojustificó con estas palabras:

—Patrón, no es posible estar en todo.

El arqueólogo/antropólogo hizo un gesto de rechazo.

—Ya te vale, tío —contestó entre dientes.

—Patrón, esos gringos de ahí detrás son unos profesionales. Si nos alcanzan, nos dejarán como el colador de mi madre. Mira, el pobre sólo tiene un agujero, pero es tremendo; y tú, en lugar de preocuparte por nosotros y esas malditas rocas, te preocupas por tu Range Rover. —Su tono de reproche se endureció como nunca—. De verdad que nunca entenderé a los europeos materialistas de mier...

A pesar de la tensa situación, Taylor no daba crédito a lo que oía.

—Eh, chitón, que te estoy oyendo. Corta el rollo... —le recriminó con acritud, cada vez más incómodo. Pero enseguida optó por ser diplomático e ir a lo más inmediato—. ¿Por dónde van esos hijos de puta? ¿No te parece que les estamos dejando atrás? —afirmó, más que preguntó.

Felipe torció el gesto.

—Ni hablar... —dijo con pesar, mirando a un tiempo por el retrovisor—. Esos gringos saldrán de esa curva y volverán con las ráfagas. Sólo tenemos treinta metros de ventaja, quizás cuarenta... —Se mordió la lengua mientras cavilaba—. Tenemos que hacer algo más porque no logramos distanciarnos... ¡Mierda! —bramó sorprendido— Tenemos una guagua delante y está parada. —Señaló con la cabeza al descubrir un descolorido vehículo de transporte público.

La situación era cada vez más complicada. La carretera era de tierra y, además, sumamente estrecha. Ascendía como una larga serpiente por una colina cubierta de espesa vegetación. A la derecha tenían un enorme precipicio; delante, el autobús, y a la izquierda, una pared infranqueable; a su espalda, Felipe podía ver claramente los rostros sonrientes de sus perseguidores a través del retrovisor, disipada ya la polvareda levantada tras ellos.

«¡Joder! Piensa algo», calculaba mentalmente su jefe.

De improviso y sin pensarlo dos veces, el mexicano dio un golpe brusco al volante hacia la derecha y el Range Rover, en su vertiginoso descenso, se precipitó como una exhalación colina abajo, arrastrando ramas y arrancando matorrales de cuajo como si fuera una gran guadaña. Así, la bajada fue frenética e interminable. En el intervalo, su conductor intentaba sortear piedras enormes y troncos de árboles girando con rapidez el volante, ora a izquierda, ora a derecha. En un tramo del infernal descenso, el vehículo pareció volar. Habían pasado por un pequeño saliente que les llevó unos metros por el aire, cuando las ruedas no tocaban el suelo y maniobrarlo resultaba del todo imposible.

Alfred temblaba como un flan. Le dio un vuelco el estómago. Aquello era demasiado. No esperaba tanto.

—¡Dios, qué leches haces! —grito poniendo cara de espanto. Por un horrible momento creyó que con aquel susto continuo podía perder el control de su vejiga.

—No lo sé, patrón —se justificó con media sonrisa forzada—. Por la salud de mis hijos. Te juro que ha sido un impulso —respondió, sin apartar la vista de lo que tenía delante. Seguía aferrado fuertemente al volante e intentando esquivar los numerosos árboles que se cruzaban en su camino.

El Range Rover estaba totalmente inclinado hacia delante. El desnivel podría ser muy bien superior al veinte por ciento y los frenos, obviamente, no respondían ante tan extrema situación. En su inercia de caída, el vehículo arrasaba con todo lo que se interponía a su paso; se asimilaba a un terrorífico obús sin control alguno. Se había convertido en un enloquecido y descontrolado cohete que nada ni nadie podía detener, ni tampoco frenar en su alocado descenso. Continuaron en esa situación un par de minutos, que les parecieron una eternidad, hasta que de pronto se toparon con la misma carretera por la que habían ascendido anteriormente.

Felipe, demostrando una gran destreza, consiguió detener el Range Rover en mitad de la pista sin asfaltar y en medio de una gran nube de polvo, a escasos cinco centímetros de un nuevo y más aterrador precipicio. Olía a neumático abrasado, pero se miraron después de dar un enorme bandazo de adelante hacia atrás y al fin pudieron respirar aliviados. Alfred abandonó el vehículo inmediatamente, seguido por su ayudante, para ver los desperfectos sufridos. Entre el miedo y el calor tenía el cuerpo empapado de sudor.

Se llevó las manos a la cabeza al hacer las primeras comprobaciones.

—¡Joder, joder, joder! —exclamó furioso. Tenía los ojos desorbitados—. ¡Mira como me lo has dejado! —Contemplaba los múltiples destrozos del chasis—. ¡Me lo has jodido! —bramó desencajado—. ¡No cuentes con el! Te juro que no te lo voy a dejar más.

Felipe resopló con fuerza.

—Lo siento, patrón, pero no te preocupes —respondió vacilante—. Mi familiar te lo arreglará a buen precio, que de eso me encargo yo... Me debe unos cuantos favores... —Alzó la vista—. Mírales, están ahí arriba. —Les dirigió un gesto con su brazo derecho doblado con el izquierdo—. ¡Jodeos, cabrones, a ver si tenéis huevos! —los retó triunfal—. ¡Venga, os esperamos! —Saltaba mirando hacia arriba, haciendo gestos obscenos, moviendo luego su trasero. Se bajó los pantalones y se lo mostró en todo su esplendor.

Alfred se lo quedó mirando con perplejidad.

—¡Cállate, que te van a oír! —le recriminó con aspereza—. Y deja ya de hacer guarradas —añadió cansado.

Pero Felipe, como era de esperar, hizo caso omiso de las agrias órdenes de su patrón.

—¡Pingajos de mierda, gringos asquerosos! —voceó su ayudante, cada vez más alterado— ¿Y ahora qué? —Se burlaba valientemente dando saltitos alrededor del Range Rover y gritando eufórico su momentáneo triunfo—. ¡Venid si sois hombres! ¡Vamos, cobardes, venid que os esperamos! ¡No tenéis lo que hay que tener para bajar hasta aquí! —siguió insultando—. ¡Venga, gringos asquerosos! ¿Qué pasa ahora? ¿Mamacita no viene a ayudaros? Nenazas, que sois unas nenazas.

Pero la respuesta de los de arriba resultó fulminante. Una lluvia de balas les obligó a lanzarse al suelo y morder el polvo de la carretera, éste y también la boñiga de yegua que había en mitad de la carretera sin asfaltar. El lugar elegido para el «aterrizaje» no podía haber sido menos oportuno, pues ambos habían incrustado sus cabezas en una maloliente, apestosa e inmensa boñiga. Al tiempo, varios impactos de bala más fueron recibidos por la carrocería del Range Rover, mientras otros levantaban nubecillas de polvo alrededor de sus cuerpos. Las ráfagas eran intermitentes; por eso, en un momento de pausa, consiguieron subirse nuevamente al vehículo y descendieron por la carretera en dirección a San Pedro de Sula. Resultaba prácticamente imposible que les alcanzaran, ya que en línea recta podrían haber descendido posiblemente unos doscientos o trescientos metros, pero traducido en la serpenteante pista serían entre dos o tres kilómetros.

El europeo hizo una mueca.

—Bueno, ahora tranquilitos, Felipe, que no tenemos prisa. Ten cuidado, pues vete a saber como estarán ya las rocas —argumentó a media voz—. Espero que no se haya roto ninguna que me juego mi futuro... —Se limpió el sudor de la frente con su antebrazo y parte de la boñiga que tenía pegada en la frente y en el pelo—. ¿Qué es esto? —inquirió inocentemente, acercándose la pasta pegajosa a su nariz—. ¡Bufa, qué peste! Lo que faltaba, ahora vamos a inundar todo el carro con esta maldita peste.

El mexicano arrugó la nariz.

—Son boñigas —repuso escueto.

—¿Boñigas dices?

—Boñigas, patrón, tienes la cara toda llena de boñigas —respondió Felipe con su bigote cubierto por una de ellas—. Si no te la limpias ahora, apestarás como una mofeta.

—Ya hago lo que puedo y tú quítate esa cosa enganchada que tienes ahí, en el bigote... —dijo con deliberada lentitud, conteniendo a duras penas la risotada que pugnaba por escaparse—. Venga, arranca, si es que puedes. Vamos ya de una puta vez.

El ayudante se encogió de hombros.

—¿Hacia dónde? —quiso saber, dubitativo.

—A Tegucigalpa, claro.... ¿No recuerdas ya el objeto de este maldito viaje? Esta noche tengo una cita con una señorita muy refinada, muy sexy, y he de asearme un poco porque huelo a toro que da asco —explicó, preocupado, mientras se señalaba con las manos—. Cuando lleguemos, esconderemos el baúl y el coche. No quiero que me sigan por toda Honduras... Oye... ¿No habrás hablado con nadie sobre las piedras? —preguntó receloso. «¿Quiénes leches son esos tíos que nos persiguen?», caviló después, algo más relajado.

Felipe abrió los ojos como platos, adoptando una exagerada pose ofendida.

—¿Yo...? —Se señaló con el pulgar derecho—. Felipe es una tumba. Me duele mucho que desconfíes de mí, patrón... Yo, que siempre te he defendido y lo he dado todo por ti... ¿Así me pagas? —espetó, haciéndose teatralmente el indignado—. ¿Me pagas con el látigo de la desconfianza? ¡Y pensar que te he hecho favores que no le haría ni a mi mujer! Patrón, patrón, me has defraudado al pensar mal de mí... ¿Cómo se te ocurre tal cosa? —Continuaba en su papel de ofendido—. ¿Acaso Felipe García tiene cara de charlatán? —Tras un momento de duda, confesó al fin—: Bueno, quizás le dije un poquitín a mi familiar, pero sólo a él, y fue un poquitín muy pequeño.

Taylor lo miró con el rostro contrariado.

—¿Qué? —replicó al instante, no dando crédito a lo que acababa de escuchar—. ¿Que le has dicho un poquitín a tu familiar? Dime una cosa, en serio... —Frunció el ceño, furioso—. ¿Estás loco? ¿Qué es eso de un poquitín? —quiso saber.

—Pues eso, un poquitín... —murmuró azorado su ayudante—. Sólo le dije que habíamos encontrado unas piedras con las profecías mayas; sólo eso, nada más. Te lo juro, patrón, por lo que quieras. —Felipe se llevó los dedos índice y pulgar y los besó con aparente fervor. Era una escenificación de juramente muy cristiano—. Lo hago por mi mujer y mis hijos. —Se santiguó dos veces con movimientos nerviosos—. Que me crucifiquen ahora si dije algo más a mi familiar. Que me abran en canal y dejen mis tripas al aire para que se las coman las bestias... Lo juro, sólo eso y nada más, patrón.

El arqueólogo resopló con fuerza. Se encontraba atónito ante lo que acababa de escuchar.

—¡Joder! —exclamó colérico—. Eres un inútil, tío... Sí, no me mires así —insistió al ver su cara de sorpresa—. ¿Eso es un poquitín para ti? ¡Mierda! La has cagado entonces... Vámonos de aquí que no quiero oírte otro diminutivo en todo el camino... ¿Has entendido? —preguntó agriamente, hastiado de los despropósitos que vivía.

«A buena hora se me ocurrió confiar en este maldito charlatán», pensó, mientras apretaba los dientes.
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John Friedman se encontraba cómodamente sentado en su despacho de la quinta planta y pensaba disfrutar, sin prisas, de una aromática taza de café colombiano. Leía alguno de los diarios vespertinos parisinos y eran las seis de la mañana del 19 de diciembre de 2012. Los diarios, como era costumbre, no informaban de nada interesante. Después encendió su ordenador para estudiar los datos facilitados hacía pocas horas por Soho-V. Sabía que le debía un favor a su amigo Novikow. Le costó convencerle con sus artimañas, pero por fin podía disfrutar de las lecturas solicitadas. Había apartado los periódicos de su escritorio y se concentraba en la pantalla del ordenador cuando sonó el teléfono de su despacho.

—¿Sí...? —inquirió distraído.

—¿Profesor Friedman? —preguntó una voz que enseguida le resultó familiar. Hizo una desagradable mueca porque le trajo a la memoria amargos recuerdos.

—Sí, adelante —repuso con sequedad. Era una llamada directa de uno de sus departamentos. Las llamadas de los jefes de éstos no pasaban por el filtro de la centralita de su secretaria, Margot.

—Soy Covinsky, de la séptima planta, del departamento de observaciones orbitales —se identificó en tono impersonal.

Friedman chasqueó la lengua.

—No me vengas con formulismos a estas alturas, que sé de sobra quién eres... ¿Qué coño quieres? —espetó molesto—. ¿Qué se te ha perdido a las seis de la mañana? Ayer me fui a dormir tarde y hoy todavía no me he tomado el café del todo, así que, como comprenderás, no estoy de humor para nada. —refunfuñó.

—John, tienes que subir a ver esto. —«De humor no estás nunca», pensó Covinsky, mientras se mordía la lengua.

—Oye, que estoy liado con las erupciones detectadas ayer por Soho-V... Todos los experimentadores de mi equipo van de culo, y todavía no he tenido tiempo para una sencilla y necesaria reunión con ellos... ¿Qué quieres tan temprano? No puedes esperarte hasta las nueve? —insistió con marcado ceño y sin apartar la vista de la pantalla.

—¿Habéis detectado perturbaciones solares? —preguntó Covinsky, interesado, pasando olímpicamente de sus quejas.

—Gran cantidad de ellas, y son de una intensidad fuera de lo común. —John se atusaba su rizada barba nerviosamente, observando las imágenes grabadas en su PC y obtenidas por Soho-V.

—Pues es probable que mi equipo conozca la causa de tus erupciones... Sube, John... Es algo que creo tienes que conocer, y mejor ahora que a las nueve de la mañana.

El aludido se quedó con la taza de café pegada en los labios, mudo por la sorpresa al escuchar las palabras de Covinsky, pensando en lo que éste tenía que informarle ya.

—¿John...? ¿Sigues ahí?

Estiró las piernas bajo la mesa antes de hablar.

—Subo a toda velocidad, pero confío en que no me harás perder el tiempo —amenazó con voz seria. a la vez que se levantaba de su sillón cortando la comunicación. El sillón salió despedido hacia atrás con fuerza, acabando por estrellarse contra un armario situado a sus espaldas en medio de un fuerte ruido.

John Friedman, ya de pie, bebió de un trago todo el café de la taza, sin saborearlo, cosa que le ponía de los nervios, y salió disparado de su despacho en dirección al ascensor; no sin antes coger su credencial que se colgó del cuello, gracias a una cuerda elástica anudada de forma muy artesanal por él mismo. Tomó el pasillo de distribución y pasó velozmente por delante de todos los despachos de su departamento, así como por la sala de control de datos y análisis. Varios miembros de su equipo intentaron detenerle para hacerle algún comentario, solicitando su atención con gestos, incorporándose de sus mesas de trabajo o incluso exhibiendo carpetas de informes. Pero los eludió a todos con un enérgico movimiento de su mano derecha, volteándola rítmicamente, e indicándoles su ya conocido «luego, luego» con un movimiento mímico de sus labios. Alcanzó el hueco del ascensor y pulsó impaciente el botón de llamada. Tras esperar un par de segundos, la puerta se abrió ante él. Introdujo su tarjeta de identificación en una ranura y posteriormente, sólo cuando se encendió un lucecita verde tras emitir un pitido, pulsó el correspondiente botón que le llevaría a la planta séptima.

Cuando las puertas se volvieron a abrir, el joven físico David Covinsky estaba esperándole. Vestía unos vaqueros bombacho, una camisa blanca y un chaleco de punto azul. En su oreja izquierda había colocado un pendiente con diamante. Por lo demás, una pequeña barba pelirroja adornaba su cara llena de pecas y su largo pelo rojo lo tenía recogido con una cinta al más puro estilo tenista, pues le cubría buena parte de la frente. Ciertamente, su aspecto contrastaba con la innata elegancia de John. «¿Dónde leches se compra la ropa este tío? Si fuera jefe de personal, le haría venir con corbata. Estamos perdiendo las formalidades en esta casa de mierda», pensó, molesto.

No tragaba a Covinsky como persona, pero confiaba mucho en él como investigador. Dirigía el Centro de Observaciones Orbitales, perteneciente a la ESA, aunque su departamento dependía de los aparatos y estaciones orbitales de la NASA, como casi todo en aquel gran edificio. Por desgraciada para John, habían trasladado recientemente el departamento de Covinsky a la séptima planta y en más de una ocasión tenía que trabajar con él, como ahora sucedía, que se había pasado una vez de la raya; hacía de eso ya un par de años.

Todo surgió una aciaga noche, cuando John regresó a su casa, situada en el centro de París, pues acababa de llegar de Maryland de uno de esos encuentros programados con Novikow y el resto de jefes de departamento de experimentadores de las distintas sedes distribuidas por Europa. La reunión acabó mucho antes de lo previsto y John tomó un vuelo que adelantó su regreso doce horas. Su mujer le esperaba para el día siguiente...

Tomó un taxi directamente desde el aeropuerto Charles de Gaulle hasta su domicilio. Al mismo instante introducir la llave en la cerradura y entrar en su apartamento, presintió algo extraño. Escuchaba una especie de gemidos o lamentos que provenían del fondo de la vivienda, concretamente de la habitación que, como pareja, compartían. En un principio pensó que su mujer se encontraba enferma y que estaba delirando, o algo por el estilo; tan solo creyó que necesitaba ayuda. Así que sin pensarlo dos veces se lanzó a la carrera. Dejó su equipaje tirado de cualquier forma por los largos pasillos de su grandioso apartamento, abriendo luego con estruendo la puerta de su dormitorio, que permanecía entreabierta. Lo que presenció le dejó sin habla; no podría sacarlo de su cabeza en mucho tiempo; tal vez nunca. En más de una noche se había despertado bañado en sudor recordando aquella humillante escena. Covinsky estaba con su mujer, concretamente debajo de ella. Al principio era difícil adivinar quién o qué se encontraba arriba o abajo, pero eso fue tan solo un segundo, para después comprender que su mujer no estaba nada enferma, ni necesitaba ayuda; no la suya.

No recordaba haber experimentado nada similar en su vida, aquella sensación de traición e infidelidad tan terrible y angustiosa. Sin saber bien como había llegado hasta allí, se vio cayendo aquella noche por un pozo negro y sin fondo, gritando desesperadamente que alguien le ayudara, e intentando asirse con sus manos a las paredes desnudas y resbaladizas de aquel abismo surgido de la nada; pero la velocidad de caída era vertiginosa y nada ni nadie acudió en su ayuda; es más, parecía que una fuerza invisible lo arrastraba hasta el fondo del infierno. Su corazón se aceleró y un intenso odio se apoderó de él, a la vez que una amargura infinita. Reconoció después que actuó visceralmente, de una forma primitiva y nada ortodoxa.

La visión le enloqueció de forma brutal y transitoria. Empezó a gritar como un energúmeno, a insultar a su mujer y lanzarle todo lo que tenía a su alcance, con tan mala o buena suerte que un cenicero impacto en la frente del amante, provocándole un profundo corte y que la sangre saliera a borbotones de su cabeza manchándolo todo; de ahí que Covinsky utilice la cinta de tenista para recoger su pelo, o para tapar su enorme cicatriz, Su mujer gritaba histérica, intentando calmarle e indicándole la tópica e impresentable disculpa de que nada era lo que parecía, lo que provocó en él una furia ciega aún mayor. Los tres acabaron esa noche en la comisaría de policía, ya que un vecino, espantado por el gran alboroto creado, llamó a los gendarmes.

Ése fue el principio del fin de un matrimonio que le había durado once años. Pero pese a todo, a pesar de la profunda animadversión que sentía por David Covinsky, sabía que la verdadera culpable de su divorcio y de aquella escena fue simplemente ella; no él, a quien se puso fácilmente a tiro una hembra de enloquecedores senos y prietos muslos. A él podría recriminarle su traición como compañero de trabajo, pese a que por aquella época apenas se trataban, pero después de oír innumerables comentarios acerca del voluntariado que parecía había mostrado su mujer, de forma constante y reiterativa, con el género masculino, tuvo que admitir que simplemente se equivocó de compañera de viaje en la vida.

Como hasta nueva reestructuración el departamento de Covinsky dependía del centro de experimentadores, por tanto podía considerarse que era un subordinado de Friedman. Así que éste, en el pasillo donde se encontraron, le dijo con tono seco y serio:

—Ve al grano porque esta mañana tengo mucho trabajo y no estoy para perder el tiempo... ¿Entendido? —insistió con rudeza.

—Será mejor que pases a mi despacho —respondió Covinsky con voz ahora intrigante, mirándole desafiante a los ojos.

No lo podía evitar, pero a veces surgía en su memoria la escena de su ex esposa jadeando de placer sobre aquel tipo, con sus grandes pechos subiendo y bajando de forma acompasada, mientras el último amante tenía su endurecido miembro dentro de ella. Hizo un esfuerzo extra de concentración para apartar esas apasionadas imágenes. Después siguió a su compañero de mala gana por los pasillos de la planta hasta llegar a su despacho. Covinsky abrió la puerta con una llave que pendía de su cuello, tras teclear una serie de seis dígitos en una pantallita colocada al lado de la cerradura, y con una leve inclinación de cabeza le invitó a entrar en primer lugar. Su despacho era formidable, aunque no llegaba a la solemnidad y grandiosidad del de John, pero tampoco tenía nada que envidiarle. Covinsky le invitó a que se sentara en el amplio sofá de cuero marrón, delante de la mesita, donde le aguardaba una cafetera humeante con dos tazas, una azucarera y una jarrita de leche.

—Sírvete tú mismo... —dijo Covinsky con voz hueca. Señaló la bandeja—. Creí que te apetecería un café... ¿Colombiano? ¿Cierto? —Intentaba ser amable, pero la tirantez entre ambos era siempre cortante.

John tomó asiento y asintió con gravedad. Naturalmente, se sirvió un café con dos terrones de azúcar, faltaría más; el suyo no había podido degustarlo bien precisamente por culpa de este tipo que se había cepillado a su ex mujer. Hubo un plúmbeo silencio que rompió con voz grave:

—Al grano, que te acepto el café porque el mío me lo he tomado sin saborearlo y ya sabes que no reacciono hasta que la cafeína me inunda de forma lenta y pausada... —Respiró hondo antes de continuar con tono desdeñoso—: Si de por sí ya estoy irritable, imagínate sin café. Te diré que las mañanas empiezan a ser detestables en esta «santa casa».

Intercambiaron una mirada incómoda.

—Lo sé de sobra —dijo asintiendo enérgicamente—. Todos aquí conocen tus gustos por el café colombiano —respondió el titular del despacho. Sobre el resto de los comentarios se abstuvo de emitir juicio alguno.

David Covinsky sacudió la cabeza. Sabía fehacientemente que lo sucedido hacía dos años les obligaba a mantener una actitud fría y distante. Tomó asiento en un sillón, delante de John, y se sirvió con parsimonia otro café.

—¿Conoces el observatorio orbital IRAS-2000? —preguntó con voz hueca.

—¿Me has invitado para jugar a las adivinanzas? —gruñó John.

—No, claro que no... —Ladeó la cabeza—. Perdona... IRAS es uno de mis observatorios preferidos. La NASA lo tiene siempre apuntando hacia el exterior del sistema solar. Está dotado con sistema de detección de infrarrojos y es una pequeña joya a la que le tengo cierto cariño. —John contemplaba distraídamente el despacho de Covinsky sin prestar demasiada atención a lo que oía—. La información que recibimos diariamente es de suma importancia para intentar entender el comportamiento de la Vía Láctea. —Carraspeó en un intento de reclamar la debida atención de su jefe.

—¿Y...? —preguntó Friedman, glacial, sin mostrar mayor interés sobre el referido satélite artificial.

David Covinsky sopesó que era evidente que John no le quería ofrecer ninguna facilidad. Obviamente, no había olvidado el pequeño «detalle» de lo de su ex mujer. Sabía que aquello provocó el divorcio de la pareja, pero pese a eso no se sentía culpable. Llovía sobre mojado en el espinoso tema de los «cuernos». También descubrió que no era el primero en cubrirse con aquellas sedosas sábanas para atrapar la piel de tan exuberante y multiorgástica mujer. Antes que él, ella había recibido innumerables visitas masculinas, y todo porque John Friedman tenía eyaculación precoz y ella se quedaba siempre insatisfecha. No obstante, en su mente tenía grabado para siempre el recuerdo de aquella noche absurda. Pensaba que posiblemente John le hacía culpable sólo a él tras enterarse luego de las múltiples infidelidades de su esposa. Se tocó instintivamente la cinta que cubría su frente y percibió de nuevo, una vez más, la huella del fuerte impacto de aquel cenicero lanzado por el marido burlado y que fue a estrellarse en su frente, muy cerca de su sien. Apartó ese turbio pasado de su mente y pasó a detallar el objeto de su urgente llamada.

—Acabamos de detectar un cuerpo enorme gracias precisamente a la observación realizada por el IRAS en su rango de infrarrojo. Está aproximándose a la periferia del sistema solar —precisó con estudiada calma, buscando en el rostro de Friedman alguna reacción, pero lo encontró impasible. Suspiró levemente y continuó—: Mi equipo está realizando los cálculos oportunos y, al menos de momento... —Dio un sorbo a su taza mientras concentraba su intensa mirada en John—. Como te decía, de momento se deduce que el astro puede tener una masa de aproximadamente el doble de la terrestre... —Se interrumpió bruscamente al limpiarse los labios con una servilleta de papel—. Y tiene una órbita muy inclinada con respecto a la de los otros planetas, en torno a treinta y dos grados... —Aclaró su garganta al tragar saliva con cierta dificultad—. De momento, te diré que es difícil valorar el período de revolución... Se trata de un objeto que se mueve en una zona del espacio que habitualmente no observamos... Y yo me digo ahora... ¿Podría ser el causante de tu desorden solar? —preguntó inquieto en el sofá, después de lanzarle toda esa verborrea.

John estaba sorbiendo su café. Escuchando a su interlocutor, suponía que no había acabado su intervención, pese a la pregunta formulada. Covinsky no espero de momento ninguna respuesta, ya que continuó con su exposición.

—La detección de tales objetos no es nada sencilla —aclaró, cogiéndose a continuación el cabello y estirándolo hacia atrás, en un gesto ciertamente nada masculino—. Sus órbitas son difícilmente individualizables y susceptibles de perturbaciones gravitacionales que pueden cambiar sus características... —Arrugó mucho la frente—. Quiero aclarar este punto para que no se nos acuse de por qué no lo hemos avistado antes. —Se escudaba llevándose la mano derecha al pecho, en un claro ademán de inocencia—. El informe que estamos preparando recoge las causas de la razón por la que no ha sido avistado con anterioridad, así como la dificultad de volver a encontrarnos nuevamente con él por culpa de su órbita... —Guardó silencio un par de segundos antes de continuar, mientras comprobaba que John mostraba más interés—: Quiero decirte que tenemos datos de su existencia, pero pueden pasar mil años antes de que volvamos a encontrárnoslo —aseguró serio, conocedor de lo que exponía—; máxime si no conseguimos ubicarle una órbita para un seguimiento posterior —concluyó con ceño.

John asintió en silencio. Pensó que no era precisa la matización de David, pues sabía perfectamente que lo que decía era cierto y también que, una vez avistado ese enorme cuerpo, podrían no volver a verlo jamás.

—¿Has oído hablar de la fantasmagórica Némesis? —quiso saber Covinsky.

Friedman suspiró un poco antes de contestar.

—Naturalmente, sabes igual que yo que se ha denominado así al hipotético hermano del sol. Pero eso es literatura antigua... —Se rascó la cabeza mientras pensaba—. Creo recordar que por la década de los ochenta se publico un artículo en la revista Nature por el profesor Richard Muller, astrofísico de la Universidad de Berkeley, en California —John intentó encontrar una postura más cómoda—, junto a otros colegas, Marc Davis y Piet Hut; pero no fue nada concluyente —razonó pensativo—, tan solo hipótesis descabelladas y no reconocidas por la comunidad científica y académica, y menos aún por la NASA y la ESA, que lo consideraron una alucinación... ¿Por qué me lo preguntas? —inquirió curioso.

—Sorprendente —admitió Covinsky con verdadera admiración—. He de decirte que es correcto, pero reconozco que yo acabo de enterarme tras leer un informe tan solo hace cinco minutos —confesó en voz baja y con verdadera admiración, pese a las diferencias existentes entre ambos científicos a nivel personal.

—Yo no ostento mi cargo gracias al nombramiento de mi padre —respondió John, mirando desafiante a su interlocutor. Acababa de lanzar un dardo venenoso a su yugular.

Ese comentario fue tremendamente ofensivo e hiriente, pero Friedman lo realizó con esa maquiavélica intención. El padre de Covinsky era uno de los directores de la NASA, y por eso mismo se rumoreaba que gracias a las presiones realizadas por él, el hijo había accedido a su puesto. El supuesto enchufado tomó de su escritorio una carpeta, la abrió y le tendió un papel a John, para que lo estudiara con atención. Naturalmente que le había afectado el comentario, pero lo que tenía que explicarle era más importante que las opiniones personales de John Friedman acerca de su capacitación para el puesto que ocupaba. Su antigua relación íntima con la mujer de éste lo había enturbiado todo por tiempo indefinido.

Dibujó en sus labios una melancólica sonrisa antes de entrar de lleno en el objeto de aquella improvisada reunión bilateral.

—Según ese artículo que acabas de referenciar, esos tres científicos elaboraron diferentes teorías. —Se pasó la lengua por su labio superior—. Una era que Némesis era una pequeña enana roja, es decir, un astro de débil luz que orbita en torno al sol con un período cercano a los veintiséis millones de años y en una órbita elíptica que la conducía a una distancia variable de nuestro astro rey. —Se explayaba Covinsky con convicción en lo que decía—. Este movimiento de Némesis perturbaría la nube de cometas que rodea el sistema solar, y que es conocida por Nube de Oort. —Covinsky se levantó al sentirse incómodo. No aguantaba la mirada penetrante de su superior pues sabía de sobra los amargos recuerdos íntimos que tenía, e inició por ello un deambular sin rumbo por su despacho—. Todo ello provoca intensas y periódicas lluvias cometarias en el interior del sistema solar y multiplica, en consecuencia, las probabilidades de que se produzcan impactos sobre los planetas... —Torció la boca y continuó—: Además, coincide con los últimos cálculos estimados de la órbita de nuestro sistema en relación con la Galaxia en que vivimos; así que es posible... —añadió dubitativo—, es posible que hasta dentro de otros veinticinco mil años no volvamos a encontrarlo.

John alzó la mano izquierda en señal de rechazo.

—Me estas hablando de teorías de hace treinta años y todavía no constatadas —repuso muy serio—. Sin embargo, yo tengo problemas reales que resolver encima de mi mesa. Si continúas por ese camino, será mejor que te busques un nuevo interlocutor —añadió con marcada acritud—. Dirígete a la dirección de alguna revista que quiera escucharte y publicar tus fantasías. —John estaba elevando inconscientemente el tono de voz—. Es más, quizás encuentres algún amigo de tu padre que quiera hacerse eco de tus absurdas teorías. —Parecía haber desenfundado todas sus pistolas verbales esa mañana contra el pobre David.

Covinsky le observaba con una sonrisa displicente.

—No puedes herirme, porque lo que tengo que decirte es más importante que la rabia que tienes contra mi; como si yo fuera el culpable de que tu esposa se tirara a medio departamento de... —Se mordió el labio inferior. Había reaccionado a los comentarios de John tal y como éste pretendía, sacándole de sus casillas, y provocando que le respondiera con aquel ácido comentario acerca de su ex mujer—. Lo lamento, no era mi intención.

Friedman enmudeció por completo. Con el rostro crispado dejó su taza de café encima de la mesa y se reincorporó del asiento con ánimo de abandonar el despacho de Covinsky. Éste le puso una mano suave sobre el hombro derecho para impedirle que lo hiciera y volviera a tomar asiento.

—Disculpa que sé que me he pasado... —musitó azorado—. Lo retiro de veras... No soy nadie para hablar así de ella, pero reconocerás que, desde que nos hemos encontrado, lo único que has intentado es provocarme, una y otra vez, con tus comentarios hirientes... —Se defendía de su actuación con un ruego en su mirada—. Yo sólo quiero hacerte partícipe de algo que creo es muy interesante. Tú eres mi jefe superior y, obviamente, es a ti a quien debo comunicarlo... —Tragó saliva con mucha dificultad—. Y la observación que ha realizado mi departamento entiendo que es sumamente trascendental. —Hizo una breve pausa para huir, una vez más, de la mirada acerada de John—. En cualquier otra situación estarías rebuscando los datos personalmente y convocando una rueda de prensa para darlo a conocer... —Carraspeó nervioso—. Es sencillamente un acontecimiento histórico y lo único que intentas es echar tierra encima de lo que, sin ninguna duda, es la observación astronómica más importante realizada en este nuevo milenio. —Se quejaba con voz queda.

Frunciendo mucho el ceño, John volvió a sentarse en medio de su glacial silencio. Le hizo un enérgico gesto con un índice diestro para que continuara y acabara cuanto antes. Aquella reunión empezaba a resultar realmente desagradable, pese a reconocer interiormente que el antiguo amante de su mujer, en realidad uno de tantos..., tenía más razón que un santo.

El titular del espacioso despacho resopló antes de continuar hablando:

—Lo descubierto por IRAS confirma las teorías; pero no se trata de una enana roja, sino de una enana marrón y con una masa equivalente a un décima parte de la solar, —informó, circunspecto, a su jefe— suficiente para que sea la causante de tus perturbaciones... Además, está a pocos kilómetros de Plutón... —Se detuvo un instante para pensar en las siguientes palabras—. John, que la tenemos encima... Mis muchachos han desarrollado y están pendientes de confirmarme su órbita. —Ahora se paseaba con nerviosismo ante el evidente peligro detectado por el IRAS—. La tarea no está resultando nada sencilla, pero todos los datos apuntan a que la tenemos delante nuestro y parece que se dirige hacia la Tierra sin remedio... —Volvió a callar, pero en esta ocasión para dejar que su interlocutor meditara bien el asunto—. Imagino que vais de culo trabajando con erupciones fuera de lo común y desapariciones de manchas solares... Todo está relacionado. —Asintió con un enérgico movimiento de cabeza—. A nosotros nos han llegado lecturas de picos de actividad increíbles.

Friedman miraba el gráfico de la órbita prevista inicialmente del cuerpo detectado por el observatorio IRAS. Estaba blanco como la leche, pues había perdido el color de su piel. Lo que no había conseguido el duro comentario de Covinsky lo estaba logrando aquella gráfica. La taza le tembló en sus manos y unas gotas de café de desparramaron por encima de la mesa. «¿Qué coño significa todo esto? He de llamar a Novikow ahora mismo», caviló preocupado.

—John, John... ¿Me atiendes? —La voz de Covinsky parecía lejana, apartándole de la profundidad de sus pensamientos. Afirmó con la cabeza dos veces—. Creo que, como jefe de departamento que eres, y según el protocolo establecido, deberías instaurar el grado tres de alarma... —Notó la boca pastosa—. Debemos estar preparados si es que se puede remediar algo todavía... Tan solo necesito un par de horas para confirmar esa órbita —añadió con voz neutra.

—Sí, sí... —convino John—. Déjame digerir esto un instante... Esto es muy, muy fuerte... ¿Vale...? —Ladeaba la cabeza a ambos lados. Estaba bastante confuso—. ¿Habéis repasado los cálculos? —preguntó, mirándole fijamente a los ojos. Éstos le indicaron que en más de diez ocasiones, ni una menos—. De acuerdo de acuerdo, sé que es una pregunta absurda... Así que todas las teorías referentes a la compañera de nuestro sol son ciertas... —John no salía de su asombro—. Bueno, no sé de qué me sorprendo a estas alturas, desde el momento en que más de la mitad de las estrellas de nuestra Galaxia forman parte de sistemas múltiples... —Sacudió la cabeza—. No entiendo por qué nosotros no deberíamos formar parte de uno de ellos. —Hablaba en voz alta, como para él, igual que si sus pensamientos se materializaran sin su deseo.

—John, el protocolo —le advertía Covinsky. Chasqueó la lengua, impaciente—. Debes advertir al Centro de Investigación Mundial de Desastres Naturales. Y debes hacerlo ya; ahora mismo... —Apremiaba su subalterno, pero lo hacía con voz débil—. La confirmación de la órbita es algo secundario... Yo, personalmente, no tengo dudas de que los cálculos preliminares sean correctos.

Friedman habló con mucha calma, como mascando cada palabra.

—Gracias, Covinsky, pero tomaré esa decisión después de reunir más datos y hablar con Fiódor Novikow, ya que en realidad él es el jefe... —Mientras cavilaba, tosió sin ganas tres veces—. Te avisaré si hay alguna reunión porque quiero que asistas a ella. Por cierto... —Se había levantado y dirigido hacia la salida del despacho. Giró sobre sus talones y dijo con voz hueca—: Buen trabajo, Covinsky.

—Gracias, yo..., yo lamento, lamento... mucho lo de tu... —balbuceó hasta ser interrumpido.

John Friedman quiso quitar hierro al espinoso asunto sexual cruzando las manos en el aire en un par de ocasiones.

—Sí, nada... Aquello ya pasó... —susurró, ladeando luego la cabeza—. ¡Bah! Ya está olvidado... —mintió descaradamente. Jamás podría quitar de su cerebro las íntimas imágenes descubiertas, sobre todo en las noches de insomnio. Después hizo un gesto de impaciencia con la mano izquierda y se despidió—: Me voy a mi despacho... Gracias por esta sensacional información. —Un atisbo de cortés sonrisa asomó a sus prietos labios—. Y calcúlame esa puta órbita... ¡Ya!
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Diana Preston se encontraba alterada mientras, sentada en la braserie Le Tilssit, ubicada frente a los Campos Elíseos, esperaba al marchante y amigo de Estefen Wilde, el señor Richard Weeler. Aquel hombre casi consiguió sacarla de sus casillas durante el almuerzo del otro día con el multimillonario, pues los maliciosos comentarios vertidos sobre su teórica fantasía y sus presuntas aficiones literarias habían sido el colmo. Por otro lado, lamentaba profundamente no haber estado mucho más enérgica en su réplica; pero, ante la presencia del apuesto mecenas, había optado por morderse la lengua y contener la intensa ira que le provocó aquel cerdo seboso de aire prepotente y cínico.

Pese a ello, accedió a la entrevista que Richard le había solicitado por teléfono la mañana del día anterior, más que nada por no contrariar al bueno de Estefen. Sabía de la vieja amistad que unía a ambos hombres, y no era su deseo molestar al filántropo si se negaba a entrevistarse con su asesor de arte.

El cómo había obtenido su número privado de móvil era algo que más o menos intuía; quizás la propia Susy, en su inocencia, se lo había facilitado, puesto que dudaba que hubiera sido Estefen. Él, por supuesto, le hubiera dado el número de su laboratorio de investigación en El Louvre. Bien, eso en realidad era ahora lo de menos porque estaba dispuesta a comprarse uno nuevo tan pronto acabara la reunión prevista con tal de no volver a recibir una nueva llamada del insoportable marchante de arte.

Leía, intranquila, un ejemplar de Le Monde mientras murmuraba por la informalidad horaria del señor Weeler, que le estaba haciendo perder el tiempo, con la cantidad de trabajo que tenía. Habían quedado a las diez en punto y aquel hombre grasiento ya se retrasaba los diez minutos que, por cortesía, que podía entender como lógicos hasta cierto punto.

Miró nuevamente, con nerviosismo, las manecillas de su reloj de pulsera, un Maurice Lacroix de oro, regalo de su amiga Susy por su cincuenta aniversario; ahora pasaban quince minutos y Richard no aparecía por ninguna parte, así que acabaría su capuchino, ya frío, y se largaría de allí con viento fresco; no estaba dispuesta a perder toda la mañana. Maldijo mentalmente su imagen y de un sorbo bebió el resto del contenido de la taza. Después se limpió suavemente los labios con la servilleta de papel, procurando que su lápiz de labios no se corriera, y alzó la mano para pedir la cuenta al camarero situado detrás de la barra. Entonces, a través de la ventana acristalada de la cafetería, observó cómo se acercaba el gordo de Richard hasta la puerta de entrada. Iba acompañado de dos hombres de aspecto un tanto siniestro. Comprobó que se detuvo prácticamente en el mismo quicio de la puerta de doble hoja, y pudo intuir, desde la distancia, que cuchicheaba algo confidencial con sus acompañantes para, posteriormente, hacer su entrada solo en la cafetería.

Richard la buscaba con la mirada, con rostro impenetrable, pero ella no estaba en modo alguno dispuesta a facilitarle las cosas. Se refugió malintencionadamente detrás del ejemplar de Le Monde, en un reflejo infantil, hasta que pudo comprobar que aquel gordo no la vería si continuaba jugando al escondite. Por eso se levantó con estudiada calma y le hizo un leve gesto con la mano. Richard y su barriga se abrieron paso lentamente por entre las mesas y sillas del abarrotado local, hasta llegar a la mesa que ocupaba la prestigiosa antropóloga. Tomó asiento como si tal cosa, sin saludar ni justificar su tardanza, y solicitó un bitter sin preguntar a Diana si deseaba algo más, pese a que se fijó en su taza vacía.

—Señor Weeler, llega usted con un considerable retraso. Creí que habíamos quedado a las diez en punto, y le recuerdo que la impuntualidad es un signo de mala educación —le recriminó, a modo de agrio saludo, y sin hacer intención alguna por tenderle la mano.

El aludido bajó la cabeza en señal de hipócrita sumisión.

—Y así es, señorita Preston —admitió sin circunloquios—. Pero mi chófer ha calculado mal el trayecto desde la galería hasta aquí y, además, nos hemos visto envueltos en un pequeño atasco —se disculpó, exhibiendo una galante sonrisa que no hizo cambiar la ceñuda expresión de ella.

La lineal explicación no convenció para nada a Diana, pero en fin, se preguntó, pragmática, ¿qué podía esperar de aquel hombre? Suspiró imperceptiblemente, en un intento por tranquilizarse, y cruzó las delgadas piernas en sentido inverso.

—Señor Weeler, estoy sumamente ocupada —dijo con el semblante muy serio, sosteniendo su mirada—. Mi laboratorio está patas arriba, a la espera de iniciar los trabajos de investigación de las rocas... —explicó de mal talante—. Así que dígame, sin más preámbulos, a qué se debe su deseo de entrevistarnos... —Se mostraba escéptica—. ¿Qué es lo que tiene que explicarme que no pudo hacerlo en el almuerzo del otro día?

—Diana, ¿me permite que la tutee? —preguntó él, mordaz, para proseguir sin dejar alternativa a la mujer—: Sólo quiero indicarte que Estefen ignora nuestra reunión. —Bajó el tono de voz, como si temiera ser descubierto por el mecenas de las excavaciones próximas a Copán—. Por ello te agradecería que el secreto se mantuviera entre tú y yo, al menos de momento... —suplicó mientras juntaba teatralmente las manos, en forma de cristiana oración, y ofrecía a su asombrada interlocutora una tierna expresión—. Estefen se encuentra demasiado entusiasmado en estos instantes con los descubrimientos del señor Taylor para prestarme la atención debida —se autojustificó con voz hueca—, así que he creído pertinente hablar primero contigo.

—¿Sí? —dijo ella interrogativamente—. No entiendo la razón por la que debemos ocultarle nuestra reunión a Estefen... —Resopló un poco—. Es más, creí que esta entrevista correspondía a un deseo expreso del señor Wilde —comentó con perplejidad.

—No, no, querida... —se apresuró a negar el dueño de la prestigiosa galería de arte—. En absoluto, en absoluto; la idea ha sido iniciativa mía... —apuntó jactancioso—. Cuando Estefen se encuentre más calmado, intentaré por todos los medios abrirle los ojos a la realidad —explicó misterioso, sin perder una sonrisa tan artificial que parecía impostada entre los mofletes de su rostro.

La señorita Preston no salía de su asombro y parpadeó algo nerviosa.

—¿Abrirle los ojos? —repitió Diana, extrañada.

—Con referencia a las rocas y a ese, ese... arqueólogo que contrató en su día.

Hubo un incómodo cruce miradas entre ambos.

—Bien... —Ella dudó un instante antes de responder a Richard—. Siempre que la misma no perjudique los intereses de Estefen, no tengo inconveniente en guardar silencio —respondió tras un significativo soplido—. Pero explíquese... —Exigió sin ningún convencimiento, manteniendo el tratamiento inicial para no dar confianzas a un tipo que tenía atragantado y que le inspiraba poca o nula confianza.

—Para nada, querida Diana, mis intereses y los de Estefen son coincidentes... ¡Por Dios! —exclamó con farisaica mirada por medio—. ¿Cómo puedes pensar eso de mí? —inquirió, molesto, tras tomar un breve sorbo de su bebida. Después, contumaz, insistió en el tema—: Así que hasta que no sea el momento propicio debes prometérmelo. Dame tu palabra.

—No puedo prometerle nada, señor Weeler; no hasta que sepa qué está intentando decirme —dijo ella con voz algo ahogada, y añadió perspicaz a continuación—: ¿A qué juega?

El marchante de arte esbozó una sonrisa maliciosa.

—Lo entiendo perfectamente... —dijo con actitud enigmática—. Ahora bien, cuando sepas el motivo de la reunión y te aclare la delicada situación en que te encuentras tanto tú como el propio Estefen, serás tú misma quien no desee que Estefen conozca nuestro encuentro, en tanto en cuanto yo, personalmente, haya hablado con él.

—Permítame que lo dude —se limitó a decir ella con aire apático.

La seca respuesta contrarió seriamente a Richard, quien, sin temblarle la voz, respondió casi amenazadoramente:

—Eso ya lo veremos, querida Diana. —Sus dilatadas pupilas mostraban una enorme crispación.

Diana Preston resopló hastiada ante aquel diálogo que consideraba absurdo.

—Desembuche y sea breve —exigió impaciente—. Creo que no he de advertirle que usted no me cae nada bien, señor Weeler. —Literalmente mordió su nombre—. Sus comentarios del otro día...

Él hizo un ademán quitándole importancia al tema.

—Lo sé, lo sé, querida —atajó nuevamente, esta vez con tono conciliador—, y es por eso por lo que estoy aquí.

—¿Va a pedirme disculpas? —quiso saber ella, ingenua—. Son bien aceptadas, y ahora, si me permite, tengo trabajo que hacer en mi laboratorio antes de seguir hablando del sexo de los ángeles.

Richard la tomó del brazo, aunque Diana ya se había levantado con la firme voluntad de abandonar al seboso experto de antigüedades y desaparecer de su vista para siempre, pero éste, con una leve presión, la obligó a tomar asiento nuevamente frente a él. Diana pareció sobresaltada, pero enseguida recobró la compostura. Sin embargo, el amigo de Wilde arrugó peligrosamente la frente y le dedicó una mirada amenazante mientras su rostro, sin más fingida cortesía por medio, se contraía por la furia contenida que le provocaba aquella mujer.

La intensa mirada del hombre produjo en la madura antropóloga un ligero escalofrío. Se zafó de mala manera de la zarpa grasienta de Richard mientras escrutaba en el interior de aquellos ojos que se habían tornado helados como el hielo.

—Querida Diana —continuó Weeler, impertérrito, como si tal cosa—, no es mi intención disculparme, puesto que lo que te dije es la pura verdad... —Frunció algo el entrecejo—. Muy al contrario, he venido a prevenirte. —Su voz sonó ahora sombría.

—¿Prevenirme? —interrogó con voz queda. Después sonrió, sarcástica, mientras era consciente de que el nerviosismo se apoderaba de ella y, a la vez, notaba un molesto nudo en el estómago.

—Si, querida... He venido a prevenirte para que no cometas ninguna absurda tontería. —Su tono era paternalista en exceso—. Recuerda que te debes a ti misma y a tu brillante carrera.

—No sé qué me está diciendo... —repuso la catedrática con un hilo de voz, apenas audible. Acto seguido aspiró aire y, haciendo acopio de energía, dijo desafiante—: ¿Acaso es usted mi padre para darme consejos? —El semblante del experto en arte se volvió hosco. Diana aclaró su voz tras un leve carraspeo y le escupió con rabia—: Entonces, guárdeselos; no se los he pedido.

Richard sonrió forzadamente ante lo incómodo de la situación planteada. Pensó que el lugar no era apropiado, pese a que la idea había sido suya; pero las cosas hubieran ido mejor de haber quedado en su nuevo despacho. Notaba como el tono de aquella obstinada mujer y el suyo propio se elevaban, y por ello creía tener clavadas en su cogote las miradas indiscretas de todos los presentes. Bajó su timbre de voz y añadió en plan conciliador, como en un susurro:

—Es sencillo, querida, estoy hablando de tu prestigio... —Paró un instante, para reflexionar, y prosiguió en insufrible plan didáctico—: Eso que se consigue a base de esfuerzo, año tras año; algo que estás a punto de tirar al cubo de la basura.

Diana no daba crédito a lo que acababa de escuchar. Sintió náuseas ante una presencia impuesta por las circunstancias.

—¿Mi prestigio? —repitió con cara de incredulidad. Acto seguido resopló con desdén. «Cielos, que acabe cuanto antes o soy capaz de escupirle a la cara. No puedo soportar más a este cerdo seboso. Actúa como si fuera mi difunto padre», caviló mentalmente.

—Querida, me dejaré de rodeos e iré directamente al grano —anunció él con sequedad, entrelazando de forma nerviosa los dedos de ambas manos.

—Sí, hágalo, que esto se alarga demasiado... —Hizo una mueca burlona—. Y no me llame «querida», que no lo soy —le reprochó, furiosa, por lo absurdo de la tensa reunión.

Richard Weeler le lanzó una fría mirada de advertencia.

—Como quieras... —convino él, entre dientes, elevando luego el tono de su crispada voz—. Pero ten muy en cuenta que tus irracionales teorías sobre una sociedad secreta maya, pasadizos subterráneos y no sé qué más tonterías, te descalificarán ante la comunidad científica... —Diana no pudo menos que echarse a reír, y él alzó el mentón, indignada—. Aunque no lo creas, me preocupa tu buen nombre y la posibilidad de que hagas el ridículo... ¡Por amor del cielo! —exclamó de improviso, poniendo los brazos prácticamente en cruz, en un teatral gesto estudiado—. ¿No ves que estás ofuscada con lo que crees haber hallado? Pero si son sólo unas simples fotografías que cualquiera ha podido trucar.

Ella levantó una nerviosa mano en señal de claro rechazo.

—Creo en la palabra de Estefen y en la existencia de su hallazgo —aseguró con tono apasionado.

—A él también han podido engañarle. Mira... ¿Conoces a éste hombre? —Reclamó su atención mostrándole una fotografía y marcándolo con un índice—. No contestes aún, que no es necesario. Este sujeto, este impresentable, se llama Alfred Taylor, el arqueólogo que fue implorando a Estefen para que le financiera unas vacaciones en Copán, Honduras... —Hizo una mueca furtiva—. Porque eso es lo que está haciendo este indecente buscavidas, vivir como un virrey de la época de los colonizadores españoles a costa de nuestro querido amigo Estefen... —Soltó un perspicaz gruñido—. Alcohol y mujeres; ya sabes... —Acompañó sus palabras con gestos harto elocuentes.

—Lo dudo —objetó ella con mayor convicción—. Mis referencias sobre el doctor Taylor son excelentes; yo diría que inmejorables... —Cerró un instante los ojos—. Y de todas formas, eso es algo que, en todo caso, debería comentarle a Estefen, no a mí, que no he invertido en ello ni un euro. Dígale ya lo de esa presunta tomadura de pelo.

Pero Weeler pasó por alto su comentario e insistió en su teoría. El tono de su voz destilaba veneno.

—Le he investigado... Le he investigado... —repitió nervioso—. Lo he hecho concienzudamente y he mandado analizar esas fotografías. Estefen me facilitó unas copias el mismo día que almorzamos juntos en el club de golf contigo —aclaró con una sonrisa forzada—. Tengo verdaderas razones para creer que todo es un montaje de ese aventurero sin escrúpulos, un montaje que vaciará los bolsillos de Estefen y te desacreditará a ti... Tu honor y tu nombre, querida, quedarán en entredicho para siempre.

Ella dejó oír su risa suave y cálida, pues se mofaba por lo absurdo de las ideas de Richard.

—Ni Estefen ni yo somos tan ingenuos. Créame —repuso sin pestañear.

—Ese, ese... hombre está manipulando a Estefen y, por ende y de forma involuntaria, Estefen te manipula a ti —intentó convencer a Diana, que negaba sistemáticamente con la cabeza—. Aprovecha la pasión de nuestro amigo por la cultura maya, además de tu propio ego, para colarnos una burda imitación de nada; porque eso es lo que es, nada de nada... —Guardó silencio unos segundos mientras daba un nuevo sorbo a su bebida—. Sabes que las profecías son una falacia —aseveró con total convencimiento—, una increíble mentira de gente con mentes calenturientas y sin prestigio alguno como él... —Lo señaló con un acusador dedo en la instantánea, y luego frunció amenazadoramente el entrecejo—. Simplemente no existen, nunca han existido las rocas mayas. Todo se debe a un engaño urdido por Taylor.

A Diana Preston se le había acabado la paciencia.

—Mire, señor Weeler... —contestó lentamente, intentando mantener la tranquilidad—. Creo que ya soy mayorcita y conozco muy bien mi trabajo para que usted me cite aquí y me diga esa sarta de tonterías con no sé aún qué oculto propósito... —Tragó saliva y concluyó firme—: ¿Le ha quedado claro?

El aludido se puso rígido y su semblante palideció unos instantes. Volvió a tratarla de usted.

—Diana, si se atreve a publicar algo sobre esas supuestas rocas mayas y su absurdo contenido, será el hazmerreír de toda la comunidad científica mundial —aseveró con aspereza—. Por su bien, yo me lo pensaría dos veces antes de continuar con esas investigaciones y aceptar el encargo de Estefen... —La observó con los párpados entrecerrados—. Ya me encargaré de informar a Estefen de que estamos siendo burdamente engañados por ese vividor... —Se interrumpió bruscamente—. Le diré más. El informe de mis investigadores es aplastante. —Taladró los ojos de Diana con aquella mirada transformada en hielo—. Sólo le pido que se aleje de las investigaciones hasta que yo convenza a Estefen. Prométamelo —exigió por su tono, más que rogó.

Diana no salía de su asombro ante lo que entendía como una velada amenaza. Notó un extraño cosquilleo en las piernas, pero se rehízo en su estado de ánimo, y por eso le espetó a su incómodo interlocutor con marcada acritud:

—¡Ja! —exclamó, exasperada, mientras levantaba la vista—. Y unas narices le voy a prometer nada. Usted haga lo que estime conveniente, aunque, obviamente, por mi parte no pienso publicar nada hasta analizar las rocas con sumo cuidado... —Sus ojos se habían estrechado—. Creo que están a punto de llegar... —comentó en tono reflexivo y añadió de igual forma—: Tengo entendido que Estefen envió a Susy a recogerlas y que usted, qué le vamos a hacer, se encargará de su custodia en su nueva galería de arte. Eso es lo que Estefen me comunicó y punto —concluyó con descarado desdén.

A Richard Weeler le bailaban los ojos. Carraspeó nervioso y no pudo contener el primer impulso de ira.

—¡Maldita sea! —estalló de pronto, levantándose enérgicamente de la silla—. ¡Usted no está entendiendo nada de lo que le digo! —bramó en la cafetería, provocando con ello un silencio sepulcral entre todos los presentes al girar éstos sus cabezas—. Esas rocas no existen y todo esto es una farsa, un montaje preparado por ese parásito vividor... ¡Son falsas! —vociferó, encolerizado.

—¿Falsas? —inquirió ella, alzando a un tiempo las cejas—. ¿Qué sentido tendría? Intente no dar un espectáculo, señor Weeler, que estamos en un lugar público —le recriminó entre susurros.

Richard torció la boca.

—Me importa un bledo dónde nos encontremos —repuso agriamente—. Está ciega... ¿No ve que lo único que pretende ese falsificador es vivir a costa de la tarjeta de Estefen y mofarse de usted? —Continuaba con su elevado tono de voz, todavía de pie, frente a Diana, con el rostro lívido de cólera—. Créame, jodida mujer... ¡Ese hombre en un fracasado, un mujeriego, un borracho, y no sé cuántas cosas más! —bramó furioso, completamente fuera de sí—. ¡Está loco, completamente loco! —Ella hizo un gesto indefinido—. Jamás ha hecho nada serio en su vida, ni lo hará. Lo único que conseguirá es sacarle más dinero a Estefen y marcarla a usted para el resto de su vida... —La observó con sonrisa displicente—. Créame, perderá su empleo en el Louvre y también su cátedra.

—¿Qué me ha llamado? preguntó ella, totalmente ruborizada y levantándose de su asiento—. Se ha atrevido a insultarme.

—Querida, debe perdonarme —dijo Weeler en voz baja, en un esfuerzo extra por disculparse—. He perdido los papeles.

—Richard... —lo llamó suavemente la catedrática.

—¿Si?

—Váyase usted a la puñetera mierda, cerdo seboso —replicó, tajante, Diana. Sin embargo, se hallaba excitada y asustada a un tiempo—. La conversación ha finalizado en este preciso instante.

Se levantó decidida y esta vez no permitió que la cogiera nuevamente por el brazo, así que se encaminó decidida y hecha una furia, como pocas veces en su vida, hacia la salida de la cafetería, dejando a Richard con la palabra en la boca y mientras su mente no acababa de asimilar el motivo de tan insólita la reunión. No entendía ahora por qué razón el prestigioso marchante de arte la estaba invitando a abandonar su trabajo de investigación sobre las rocas mayas encontradas por Alfred; y para mayor incongruencia, pretendía que no se lo comentara a Estefen Wilde. Naturalmente que iba a hablar con él sobre todo ello y, además, a la menor oportunidad que se le presentara. Su cabeza era un torbellino de adjetivos agresivos sobre un imbécil con cara de bonachón. Pero aquella última mirada que le había dedicado era fría como un témpano de hielo. Diana se estremeció al recordarla. ¿Acaso la había amenazado veladamente?

Richard Weeler sonrió con malicia mientras se desabotonaba su americana, para dejar respirar su abultado abdomen. Tras resoplar dos veces, extrajo el móvil de uno de sus bolsillos y situó, con dedos impregnados de sudor, un número prefijado en su agenda. Escuchó con atención cinco tonos de llamada y cuando desde el otro lado alguien descolgó, dijo en un ronco susurro:

—Bueno, querido amigo, nuestra prestigiosa antropóloga no está dispuesta a colaborar... —Arrugó algo la frente y la ira endureció de nuevo su voz—. Sabe Dios que lo he intentado, pero está sumamente reacia a todo cuanto le he comentado y no ha querido atender a razones —explicó a su mudo interlocutor—. Se encuentra cegada por la fama... —Ceñudo, caviló un instante—. Yo ya no puedo hacer más, así que ahora es cosa tuya... Convéncela —casi rogó, pero lo hizo con una sarcástica sonrisa en su rostro—. La pobre no se merece esto —musitó con pronunciada ironía, y después cerró la comunicación.
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Alfred Taylor había dejado su destrozado Range Rover en el parking del hotel Intercontinental Real de Tegucigalpa, bueno, mejor dicho, lo que quedaba de él después del accidentado trayecto. Felipe aguardaba en su interior vigilando el baúl con las preciadas rocas mayas. Resultaba penoso ver el estado del todoterreno, pero quizás más patético todavía era observar el de su propietario. Éste se encontraba en la recepción del establecimiento hotelero. Tenía aspecto cansado, olía mal y se sentía sucio. Su cara estaba repleta de manchones provocados por el polvo y el sudor del viaje. En su ropa se distinguían claramente los restos del ajetreado desplazamiento vivido. Presentaba lamparones por toda la camisa, rematados con la enorme mancha visible debajo de sus axilas y cuello. Su barba rubia de dos días le daba un aspecto lamentable; todo él pedía a gritos un baño caliente y un cambio urgente de ropa. Dejó con fuerza su sombrero de fieltro encima del mostrador y levantó así una pequeña nube de polvo. El recepcionista tosió intencionadamente, carraspeando después. Observó al potencial cliente de arriba abajo, una y otra vez, como quien mira un bicho raro. Alfred mostró al empleado una enorme simpatía.

—¡Buenos días! —saludó al empleado del hotel con su mejor sonrisa, retirando su sombrero de encima del mostrador, e intentando limpiar el polvo que había quedado esparcido con la sucia manga de su camisa; pero fue peor el remedio que la enfermedad al provocar con ello un pequeño desastre de suciedad—. Deseo una suite, por favor.

Imperturbable su semblante, el recepcionista consultó con pachorra la pantalla de su ordenador. Tecleó unos instantes para informarle luego con cierta satisfacción en su profesional tono de voz.

—Lo siento, señor, pero no tenemos nada libre hasta dentro de dos días... Estamos al completo —informó el recepcionista, casi sin mirarle, girándose hacia un compañero de trabajo y dándole descaradamente la espalda.

—Eso no será problema, pues tengo una reserva hecha. —Alfred no había perdido su sonrisa, pese al muy evidente desprecio mostrado por el empleado del hotel, quien parecía convencido de haber ganado la partida.

—¿Una reserva dice? —Gruñó el recepcionista. Su voz sonó aún más incrédula al preguntar—: ¿A nombre de...?

—Susy, Susy Carroll —respondió el arqueólogo, dando a la vez unos golpecitos impacientes con sus dedos encima del mostrador, a modo de repique de tambores. Era un sonido que perturbaba la concentración del empleado y que Alfred intensificaba perversamente. «A que cuando llegue Susy se cabrea», caviló mentalmente.

El recepcionista le miró confuso. Alfred advirtió el malentendido y por eso se apresuro a aclararlo, golpeando con sus nerviosos dedos, ahora con mayor intensidad si cabe sobre el mostrador.

—Susy es mi mujer —aclaró, y exhibió nuevamente su sonrisa.

—Efectivamente, señor, hay una reserva a nombre de la señorita Susy Carroll.

Taylor arqueó una ceja inquisitoriamente.

—¿Señorita dice...? ¡Ja, ja, ja! —rió de forma estentórea—. Esta Susy, siempre haciéndose la interesante cuando sale de viaje... Bien, ¿a qué espera? Deme la llave. ¡Quiero la llave! —apremió impaciente, dando luego una palmada.

Pero el recepcionista no las tenía todas consigo.

—¿Tiene algún documento que le identifique como el marido de la señorita Carroll? —inquirió perspicaz—. En su ficha, que, por cierto, es muy completa, no dice nada de que se trate de una mujer casada... Es más, hay un comentario... —No le dio tiempo a completar la frase.

—¿Es que acaso, si no fuera yo su marido, sabría de algún modo su nombre, apellido y que hemos reservado una suite en este cochambroso hotel? —Alfred elevó intencionadamente el tono de voz, ante lo que el empleado intentó calmarle, moviendo las manos cual aspas de molino, para que bajara la intensidad de sus posteriores voces. Muchos de los clientes se habían parado para observar la escena, y permanecían detrás de quien reclamaba sus derechos, expectantes ante el desenlace. Finalmente el recepcionista dio su brazo a torcer.

—Sí, claro, claro que sí —admitió a regañadientes con voz hueca—. Tenga la llave, señor Carroll. Es la suite treinta y dos, en la tercera planta... ¿Aviso a un botones, señor?

—No es necesario porque voy ligero de equipaje —contestó, levantando su bolsa de viaje y zarandeándola en el aire, lo que formó una nubecilla de polvo que volvió a ir a parar a las fosas nasales del recepcionista y a su garganta, provocando el carraspeo característico—. ¿El ascensor?

—Al fondo, señor. Es la puerta metálica del fondo. Detrás de usted —indicó el estirado empleado con un movimiento de cabeza.

Alfred hizo un gesto indefinido.

—Y no me llame señor Carroll —precisó agrio—. Mi apellido es Taylor. Quien se llama Carroll es ella; no yo... ¿Entendido?

El recepcionista lo miraba boquiabierto y meneó de nuevo la cabeza.

—Claro, señor, disculpe señor, pero creía que las mujeres casadas europeas adquirían el apellido de sus maridos.

El arqueólogo lo miró de hito en hito.

—Eso es si a ella le da la gana, listillo, que es usted un listillo, pero seguramente no le pagan para pensar tanto. —Le había escupido a la cara su mal humor, indicándose la propia sien con el índice diestro.

Recogió la tarjeta magnética prácticamente de un manotazo al recepcionista y se dirigió con decisión hacia el ascensor con su sucia y polvorienta bolsa de viaje, sin atreverse siquiera a mirar hacia atrás.

—¡Señor! —le llamó el recepcionista, casi en tono de súplica.

Alfred se giró con rostro interrogativo. «¡Mierda! ¿Y ahora qué pasa?», calculó mentalmente.

—Tiene que firmar —avisó el empleado del hotel con el característico tono monocorde que invariablemente da el trabajo diario, que ya le alargaba un bolígrafo, señalándole un enorme libro que descansaba encima del mostrador.

—¿Firmar dice...? No se preocupe, que mi mujer llegará antes de una hora. Ella se encargará de todo... —afirmó, haciendo enseguida el signo de una rúbrica—. Por cierto, no le diga que he llegado... —añadió con convicción, creyéndose hasta él mismo el montaje que había preparado—. Es una sorpresa. Y le advierto... Ella tiene muy mal humor, peor aún que yo. Así que tome nota de ello... Si le chafa la sorpresa, puede llegar a ser muy desagradable —afirmó con su sonrisa permanente—. Bien, si ya está todo arreglado, voy a subir a cambiarme de ropa y bañarme, que falta me hace —reconoció, sonriente, al recepcionista—. Me he tragado todo el polvo del camino ese que va desde San Pedro de Sula hacia aquí, y que aquí ustedes tienen el valor de llamar «carretera». Usted me disculpará, pero he tenido un viaje un tanto movidito... ¿O no se me nota? —preguntó mordaz.

El recepcionista asintió en silencio. Se quedó con el bolígrafo en el aire y se encogió de hombros.

La suite era impresionante, nada que ver con la modesta habitación del hotel de Copán. Alfred lanzó su bolsa de viaje encima de la gran cama, pero botó en el mullido colchón como una pelota y cayó por el lado contrario. No se molesto ni en recogerla. ¡Qué narices! Susy sí sabía montárselo bien. Tomó el teléfono y marcó el número del servicio de habitaciones. Cuando descolgaron del otro lado, realizó un pedido de auténtico lujo y colgó de un sonoro golpe. Se dirigió directamente al cuarto de baño y abrió los grifos de la hermosa bañera de hidromasaje. Pronto el vaho del agua caliente empezó a empañar los cuatro espejos del habitáculo. Se quitó toda la ropa y la lanzó de cualquier manera por el suelo. «Pobre Felipe, si él es feliz dentro de mi Range Rover, ¿quién soy yo para contradecirle?», pensó, mucho más relajado, mientras esbozaba media sonrisa. Comprobó la temperatura del agua y se sumergió complacido en su interior. Tomó de un estante unos frasquitos de sales y no se anduvo con medianías, ya que los vació completamente en el agua de la gran bañera. Posteriormente accionó los chorros de hidromasaje, provocando con ello un torbellino burbujeante de espuma blanca. «Hum, ahora sí que esto es una delicia, un auténtico placer de dioses», pensó, tras un largo suspiro.

Se había quedado como en trance, dado que el confort del agua caliente y el sonido, en sisador, de las burbujas —producidas éstas por los chorros de agua del hidromasaje— provocaron que se relajara completamente. Por eso mismo no oyó el chasquido típico de la puerta de la suite al abrirse; ni las voces del botones intentando enseñar la impresionante habitación; ni cuando el chico cerró con delicadeza la puerta de entrada, debido a la negativa del nuevo ocupante de la suite; ni tampoco escuchó las pisadas inconfundibles sobre el mármol del suelo de la habitación producido por unos impacientes tacones femeninos; ni siquiera se percató del ruido de unas maletas cuando las habían depositado en el suelo; ni de cómo se abría la puerta del gigantesco cuarto de baño con tremendo sigilo y una figura se iba materializando a través del vaho de la mampara de la bañera donde él se encontraba feliz, relajado como pocas veces en su vida, disfrutando de su merecido descanso de agua a chorros.

Sólo escuchó nítido un grito espeluznante, arrancado de lo más profundo de la garganta de la bella Susy Carroll. Fue lo único que consiguió sacarle repentinamente de su trance, a lo que él respondió de forma automática con un grito de menor intensidad. El de Susy fue desgarrador, realmente histérico. Ella se llevó un susto tremendo al distinguir, entre el tremendo vaho, la figura desnuda de un hombre en el interior del cuarto de baño de la suite reservada, y él, a su vez, se había asustado lo suyo ante la intensidad del grito de Susy.

Logró reaccionar el primero y se reincorporó inmediatamente, quedándose de pie, en bolas, mirando a Susy desconcertado, igual que ésta, que no salía de su profundo asombro. Alfred intentó, todavía alterado por el grito de la sensual secretaria de Wilde, salir de la bañera, pero con tan mala fortuna que pisó uno de los frasquitos cilíndricos de sales que había vertido anteriormente sobre en el agua y lanzado al suelo de cualquier modo, igual que su ropa sucia. Al pisarlo, sin darse cuenta, resbaló y cayó de espaldas, golpeándose fuertemente los riñones con el borde de la bañera, aullando esta vez de intenso dolor. Se llevó ambas manos a la zona afectada, mostrando así, en toda su amplitud, el gran atributo masculino desde el suelo.

—¡Alfred! —exclamó ella, desencajada por un sobresalto que en modo alguno podía esperar en el cuarto de baño de la suite—. ¿Se puede saber qué coño haces en mi habitación? —preguntó, ceñuda, con los brazos en jarras, esperando una respuesta convincente y desviando la mirada hacia el suelo, hacia el techo, a izquierda y derecha y vuelta a empezar, para no encontrarse con aquello que tenía Alfred al descubierto, entre las piernas... Nunca calculó que la naturaleza pudiera ser tan generosa con él.

—¡Joder, Susy! Vaya susto que me has dado. Deberías preocuparte por mí. Me he hecho daño por tu culpa... ¿Sabes? —repuso ofendido, mientras se masajeaba, con ambas manos, la parte dolorida de los riñones.

—Estoy esperando una respuesta... Y tápate tus vergüenzas... ¡Mierda! No, si encima tendré yo la culpa de que hayas resbalado... ¿Cómo han podido dejarte entrar? —clamó, alzando los brazos para mostrar su indignación— Dejé bien claro que era soltera... ¡Soltera! —repitió, aún muy alterada—. El director de este tugurio me va a oír... ¡Vaya que me va a oír! —La indignación crecía en ella de forma imparable—. Es incomprensible, pues estas cosas no pasan en París —se quejó, visiblemente molesta por la presencia de Alfred en el interior de su cuarto de baño.

Éste se percató entonces de su desnudez, pero no tenía prisa en cubrirse. Una vez superado el primer e intenso dolor de la caída, se levantó lentamente del suelo y buscó con la mirada un albornoz o una simple toalla con la que cubrirse las vergüenzas, pero era incapaz de ver absolutamente nada que no fuera la figura escultural de Susy, sus largas piernas, su falda con vuelo impresionante, por lo menos desde su postura, y ese top tan ceñido y sugerente que marcaba su enloquecedor busto operado. «¿Cómo será eso de sentir su silicona, porque Dolores lo tiene todo natural en sus tetorras? Vive Dios... No me moriré sin descubrirlo», caviló. Susy se dio la vuelta y quedó de espaldas a él, marcando su atractivo trasero, para evitar seguir contemplando la perturbadora escena de quien exhibía tan tremendo argumento viril, confiando en que Alfred pronto se vestiría.

—Susy, así no me ayudas nada... —musitó él, visiblemente azorado—. ¿Dónde esconde está gente las toallas? ¡Joder! No hay nada con qué taparme —decía, paseándose tranquilamente y colocándose delante de Susy, que intentaba mantener los ojos cerrados.

Ella bajó los ojos y meneó la cabeza.

—¡Toma, inútil, que eres un perfecto inútil! —respondió ásperamente, cogiendo luego un albornoz blanco de una percha de detrás de la puerta y lanzándoselo a la cara hasta tapar por completo su cabeza—. Ponte esto y vístete de prisa —ordenó entre dientes—. Te quiero fuera de aquí en cinco minutos... ¿Qué digo? Ni cinco minutos ni gaitas... ¡Vete ya! —estalló agriamente. Abandonó el cuarto de baño resoplando y tras dar un sonoro portazo que hizo templar el marco.

«¡Mierda! Hay que ver qué genio tiene la condenada... ¿Será así de brava entre sábanas? Tendré que hacerme la víctima, pues yo con Felipe no duermo, que menudos pedos se tira el guarro de él. ¡Y cómo ronca el condenado!», meditó mientras se apretaba el albornoz contra la húmeda piel.

Miró donde había puesto la ropa con su muda limpia. Creía recordar haber dejado su bolsa de viaje en la habitación contigua al cuarto de baño, encima de la cama. Abandonó éste embutido en el albornoz blanco del hotel y se dirigió a recoger la bolsa con sus escasas pertenencias, para cambiarse, cuando llamaron a la puerta del saloncito de la suite. Susy se encaminó furiosa hacia ella y la abrió de un tirón, sin preguntar quién era, imaginando que sería nuevamente el botones. Cuando lo hizo, casi tuvo que mirar para abajo. Vio a un hombre de escasa estatura, con un bigote negro y tremendamente grande, de aspecto sucio y desaliñado. Él la miraba sonriendo, a la vez que intentaba esquivarla para entrar en el interior de la suite. Una peste de lo más desagradable emanaba de aquel hombre bajito. Mientras tanto, ella se interponía delante de él, impidiéndole el paso en un interminable amago por parte del hombre bajito.

—¿Qué, no está por aquí mi patrón, señorita? —preguntó el hombre con inconfundible acento mexicano—. El estirado de la recepción me ha dicho que está aquí, en esta suite tan chula.

Susy Carroll puso los ojos en blanco ante tamaña sorpresa.

—¿Tu patrón, dices...? No entiendo... ¡Ah! Debes referirte a Alfred... Ahí dentro lo tienes —respondió de forma automática, señalando la dirección correcta con una exagerada inclinación de cabeza.

El hombre bajito intentó entonces escurrirse nuevamente entre la puerta y el escultural cuerpo femenino, mientras literalmente la comía con los ojos, para alcanzar el interior de la suite. Pero Susy, contumaz, volvía a impedírselo una y otra vez. El varón dejó de jugar a amagar y se la quedó mirando, cruzando sus brazos frente a su sensual pecho. «Frijoles, sí que está dentro mi patrón y luego se la chinga bien... ¿Por qué no me deja entrar esta gringa tan estirada? Ya entiendo, en Europa debe ser normal jugar al gato y al ratón», calculó mentalmente.

—¡Patrón! —gritó por encima del hombro de Susy, cansado del jueguecito—. ¡Patrón! —insistió contrariado, todavía más alto—. ¿Estás ahí dentro? ¡Esta gringa sólo quiere jugar y no me deja entrar!

Alfred hizo acto de presencia, todavía vestido con el albornoz.

—¡Felipe! —exclamó, un tanto sorprendido de verlo ante la puerta de entrada de la suite—. ¿Qué coño haces aquí? ¿No tenías que estar en el Range Rover, cuidando el baúl con las rocas? ¡Maldita sea! Te dije que no las perdieras de vista.

—Ése fue el pacto, patrón, pero una de las balas ha roto el mecanismo de los asientos y no es posible reclinarlos —se justificó, levantando luego las manos—. Felipe García no puede dormir, tu carro resulta muy incómodo y te asombrarías de los lugares en que ha dormido Felipe... —Tosió dos veces antes de continuar con su cantinela—: Pensé que, sólo por una noche, no te importaría hacerme un huequecito en esa cama tan grande... —Miró hacia el dormitorio—. Cabemos los tres, si es que esta gringa quiere quedarse —dijo con insultante naturalidad—. Yo siempre duermo en el izquierdo y ocupo poco, y casi no me muevo en toda la noche. —Informaba descaradamente de sus costumbres—. Cuando me despierto por las mañanas, mi mujer dice que ni se ha enterado de que dormía conmigo. Lo juro por la Virgen de Guadalupe, patrón... —Hizo el signo de la cruz y se llevó los dos índices a los labios—. No molestaré nada, y con lo pequeño que soy, ni os enteraréis de mis ronquidos... —Calló un instante, pensativo, antes de rectificar su afirmación—: Bueno, eso no puedo prometerlo, porque mi mujer dice que resoplo como un toro. Debe ser que tengo la nariz tapada por el polvo de las malditas excavaciones... Cada día es lo mismito con ella. —explicó, circunspecto, a modo de queja—. Si ronco mucho, me dais un golpecito en los riñones y yo me cambio de lado... —Señaló graciosamente sus lumbares—. Así es como lo hace mi mujer y ¡vaya que si funciona! —concluyó con una sonrisa de oreja a oreja.

Susy asistía atónita a la conversación entre los dos hombres, que más bien era un monólogo por parte de este curioso varón latinoamericano. «Será... ¿pues no se están rifando mi cama? Y encima el tío éste ronca, y con la peste que echa. ¡Esto es inaudito!», pensó, asombrada de lo que estaba viendo y oyendo. Se frotó los ojos, pues le parecía algo del todo irreal.

De improviso, dos «gorilas» vestidos de negro y con gafas oscuras se colaron en la suite por detrás del parlanchín mexicano, esgrimiendo dos semiautomáticas y encañonando al propio Felipe y también Alfred. Éstos, instintivamente, levantaron las manos a lo más alto. «¡Joder! Nos han localizado otra vez... ¿Cómo diablos han podido seguirnos hasta aquí?», caviló, pasmado, el europeo.

—¡No disparéis! —gritó Felipe, mientras entraba en la suite—. Por mi madre que la butifarra que os hice desde debajo de la colina era de broma. Mi patrón os lo puede jurar.

Taylor asintió tres veces.

—Sí, claro, claro que lo fue —rió nervioso—. Fue una broma de Felipe. No quisimos pitorrearnos de vosotros... ¿Verdad que no? ¡Felipe! —llamó la atención de su ayudante.

—Patrón, a mí no me mires. La idea de hacerles la butifarra fue tuya. Tú me la enseñaste y por aquí no hacemos butifarra —acusó descaradamente a su patrón—. Tú me dijiste que se las hiciera. Él es mi patrón —dijo con aparente seriedad, señalándole con el índice derecho—. Yo soy un mandao.

—¡Felipe! —volvió a gritar y recriminar Alfred, con las manos todavía en alto, mirándolo de forma asesina.

—Bueno, yo tuve algo que ver, pero soy un soldado raso. Él es quien da las órdenes. Felipe García siempre obedece órdenes. Lo juro. Nunca actúa por su cuenta.

Alfred lo miró asombrado.

—¡Felipe! —bramó indignado.

—¿Sí, patrón? —inquirió el ayudante.

—¡Estás despedido!

El aludido se encogió de hombros.

—¿Lo veis, gringos? Él es quien manda. Yo sólo soy un miserable empleado... Bueno, si no precisan nada más y como la cosa ya está bien clarita, Felipe García tiene asuntos pendientes —afirmó con voz temblorosa, bajando a continuación los brazos e intentando abandonar la habitación. Sin embargo, uno de los «gorilas» le puso el cañón de su automática en las narices y le obligó a levantar las manos nuevamente y quedarse junto a su patrón, retrocediendo de espaldas unos pasitos.

Los ojos de Alfred destellaban ira.

—Ya hablaremos luego, traidor —amenazó al mexicano, quien agachó la cabeza como un can acobardado.

Uno de los «gorilas» se aproximó por la espalda a los dos hombres encañonándoles por detrás y cacheándolos a continuación, mientras el segundo se dirigió educadamente a Susy. Alfred empezó con sus risitas, pues el cacheo a que estaba siendo sometido le producía cosquillas. Cuando llegó el turno a Felipe, éste iba distanciándose de su vigilante. Cada vez que le ponía la mano encima se desplazaba unos centímetros, emitiendo una risita contagiosa.

—Patrón, patrón, dile a este gringo que pare. ¡Ja, ja, ja! No puedo resistirlo. ¡Ja, ja, ja! —reía sin freno, huyendo con las manos en alto por el saloncito.

—Parecen inofensivos —dijo uno de los «gorilas» al otro.

—Señorita Carroll, ¿tiene algún problema con estos sujetos? —preguntó Charli, más relajado, aunque sin dejar de encañonarlos—. ¿Quiere que nos ocupemos debidamente de ellos? Será divertido... Parecen dos fantoches sacados de un libro surrealista.

Alfred, sorprendido, abrió los ojos desmesuradamente.

—¿Señorita Carroll? ¿Pero es que conoces a estos matones? —preguntó, confundiendo todavía a Charli y Mikel con sus tenaces perseguidores—. ¿Qué sucede ahora? —quiso saber, sin saber qué pensar—. ¿Es que nos has traicionado? ¿Acaso no es bueno el dinero que te paga el señor Wilde? Jamás... lo hubiera pensado de ti... —balbució, mirando a Felipe—. Vivir para ver, te fías de una mujer y mira lo que consigues... Traición y traición es su forma de agradecerte todo lo que haces por ellas.

El mexicano alzó los hombros, desalentado.

—Ni que lo digas, patrón... —convino el ayudante. Iba a continuar, pero la presión ejercida por Mikel en uno de sus riñones, con un tubo metálico, le hizo enmudecer de inmediato—. Ya me callo, ya me callo... —«¡Joder, qué gringos! No aguantan ninguna bromita», pensó, preocupado por la nueva situación a la que habían llegado.

Susy se armaba de valor. Una cosa era cierta y Charli tenía razón, tanto Alfred como el mexicano parecían irreales, pues no entendía nada de lo que decían. Eran como dos payasos de feria en plan cutre. Ahora resultaba que, según Taylor, ella era una traidora... «Este tío se ha vuelto imbécil del todo, así que paciencia Susy. Pero he de admitir que incluso así resulta bastante atractivo y, además, ¡qué viril es!», reconocía mentalmente. Tras unos segundos en que permaneció ensimismada, la secretaria particular del multimillonario volvió a la realidad que tenía delante, dirigiéndose con voz enérgica hacia el varón que a partir de ahora iba a ocupar sus pensamientos más íntimos en las noches en vela.

—Que no te enteras —le espetó con aspereza—. Son Charli y Mikel, miembros del equipo de seguridad del señor Wilde. Han venido conmigo para proteger las rocas y a mí de indeseables como tú, y como tú también. —Señaló al mexicano con una mano muy firme.

—¿Proteger las rocas? —preguntó Alfred, todavía confundido por la presencia de los guardaespaldas—. Estos... estos matones de tres al cuarto —Apuntó, acusador, con su dedo índice— me han destrozado el coche a balazos y han estado a punto de matarnos esta misma mañana, a Felipe y a mí. —El mexicano asentía mecánicamente una y otra vez—. Fue cuando salíamos de San Pedro de Sula en dirección hacia aquí. —Se adelantó unos pasos y se encaró con Charli—. ¿Te parece bonito? ¿Así es como cumples las órdenes del señor Wilde, destruyendo mi Range Rover e intentando sacarme de en medio? —Escupió despectivo en el pulido suelo de la habitación ante los asqueados ojos de Susy—. ¿Qué te sucede, matón de mierda, es que quieres toda la fama para ti? —Charli miró a través de sus cristales oscuros a Alfred, pero se contuvo; bueno en realidad sólo un poco, porque al pasar cerca de él le propinó un codazo en los riñones, en el mismo lugar donde el arqueólogo se había golpeado con el borde de la bañera, arrancándole un grito de dolor, para posteriormente pisarle sin disimulo alguno sus pies descalzos. Su voz sonó ruda, cavernosa.

—Permanece callado y responde sólo cuando te hablen —le avisó Charli—. Mantén las manos donde yo pueda verlas bien. —El «gorila» frunció amenazadoramente el entrecejo.

Susy torció el gesto.

—Alfred, debes estar confundido —intentó aclarar al percatarse de su error—. Acaban de llegar conmigo directamente desde París... No han podido ser ellos. —Charli y Mikel guardaron sus armas al comprobar que eran conocidos de la secretaria y dado el aspecto inofensivo que presentaban ambos sujetos.

Taylor abrió la boca ante su mayor sorpresa.

—¿Ah sí? —Dubitativo, movió la cabeza—. Dime entonces tú misma quiénes eran aquellos tipos... ¿Es que acaso me he inventado los agujeros de sus balas en mi coche? —argumentó, envalentonándose y encarándose con Charli nuevamente al ver que el «gorila» había guardado su arma, mientras se rascaba los riñones e intentaba cogerse el pie pisoteado para aliviar el dolor que sentía.

Charli hizo acción de dirigirse contra Alfred y éste retrocedió un par de pasos, hasta que finalmente Susy hizo una seña al guardaespaldas para que se olvidara del indignado arqueólogo.

Felipe intervino para aliviar tensiones.

—Patrón, éstos no son. Estoy seguro. Éstos son más grandes, más machotes —precisaba mientras los miraba hacia arriba desde su escaso metro sesenta de estatura—. Te aseguro que los otros eran más bajitos y debiluchos. Éstos se ve que son unos tiarrones con los huevos... bien puestos, como tú y yo, patrón. Ya me entiendes.

Alfred arqueó una ceja y se quedó pensativo antes de preguntar:

—¿Seguro? —espetó, todavía algo dubitativo.

—Seguro, patrón. Yo no me equivoco —afirmó Felipe, señalando con el mentón a los «gorilas»—. Los otros no tenían ni media leche. Porque no había nada cerca para subirme y darles un escarmiento... Éstos son más grandes, patrón. Son muy machotes —insistió convencido.

Susy no pudo aguantar más tiempo lo absurdo de aquella situación, que más bien parecía una comedia chunga.

—¡Pero bueno, Alfred, no te he dicho que han venido conmigo en el mismo avión! —estalló hastiada, deseando relajarse cuanto antes en un baño de espuma.

El timbre de la suite volvió a sonar nuevamente. Charlie y Mikel se llevaron instintivamente la mano a un costado, en busca de su arma corta de fuego. Pero en esta ocasión era un camarero del hotel arrastrando un carrito de servicio. El muchacho esquivó como pudo a los «gorilas» y plantó lo que empujaba sin más en el centro del saloncito contiguo al dormitorio.

—¿Pero qué es eso que trae en el carrito? —preguntó Susy al chico en un aceptable español, sin entender nada.

—Su marido ha solicitado que le sirviéramos la cena en la suite, señora. Son unas langostas muy típicas del país. Les aseguro que es una cena deliciosa. Que les aproveche, señores... ¡Ah! El champaña es de importación, francés, claro, y muy caro. —aclaró el camarero, ganando segundos con comentarios que estaban de sobra. El mozo se quedó mirando fijamente a Susy, después a Alfred y luego recorrió con su descarada mirada a todos los presentes hasta pararse en Felipe, que le miraba inexpresivo, como diciendo que aquello no iba con él. «¿Es que nadie me ofrece una miserable propina? Serán agarrados», pensó, confuso.

El camarero abandono la habitación con un gesto de enfado. La puerta se cerró con un sonoro portazo, mostrando su mal humor por la falta de propina. Alfred levantó sus hombros y arqueó a un tiempo las cejas, proclamando así su inocencia a los cuatro vientos.

—¿Mi marido? —inquirió Susy, como si hablara en voz alta con ella misma, pero dedicando una mirada asesina al varón cuya desnudez la había turbado mucho más de lo que podía calcular.

El osado antropólogo/arqueólogo se justificó como buenamente pudo.

—Preciosa, tenías que haber visto al tío de la recepción. No me dejaba entrar y toda la ciudad está al completo. —Se justificó con cara de inocente—. Necesitaba un baño para quitarme el polvo del camino y la boñiga donde caímos... Hemos tenido un viajecito, movido, movido; infernal, me atrevo a calificarlo... ¿Verdad que sí, Felipe? —Éste le miraba sin abrir la boca y asentía mecánicamente—. ¿Lo ves como tengo razón? —afirmó convencido, más que preguntó.

La réplica de la secretaria de Estefen Wilde fue tan fría e impersonal como un témpano de la Antártida.

—Charli, que estos «señores» recojan sus cosas, y acompáñales luego hasta la salida del hotel —dijo con tono grave—. Hazme ese favor.

El aludido arrugó peligrosamente la frente.

—Naturalmente, señorita Carroll. Lo que usted diga. Tendré sumo gusto en complacerla ya mismo —respondió mientras afirmaba con el movimiento de su sólida mandíbula, dedicando de paso una mirada amenazante a Alfred. Éste volvió a retroceder instintivamente dos pasos. Notó una cierta flojera en las piernas.

Taylor no daba crédito a lo que acaba de oír y puso los ojos como platos.

—¡Susy! —exclamó consternado—. No puedes hacernos eso... ¡Nos estas arrojando a los leones! —bramó desesperado—. Unos hijos de puta, unos «gorilas», van detrás nuestro... Créeme, por favor... —suplicó, juntando a la vez las manos—. Imagino... que... que quieren las rocas...—balbució—. Si nos pones de patitas en la calle, nos matarán y se llevarán las piedrecillas del señor Wilde. Hemos tenido que sudar para darles esquinazo, pero deben andar cerca, muy cerca, esos hijos de mala madre. ¡Son como garrapatas! —Felipe, nervioso, asentía las palabras de su patrón en silencio, subiendo y bajando la cabeza—. Susy, por favor, si haces eso estarás firmando nuestra sentencia de muerte... —Hizo una pausa para tragar saliva con aparente dificultad y para ganar tiempo—. No he hablado más en serio en toda mi vida... Sobre ti caerá el peso de conciencia cuando leas, por la mañana, que han encontrado en una cuneta a dos tipos literalmente cosidos a balazos, y uno de ellos seré yo porque estarán hablando de nosotros, Susy. —Cruzó sus brazos como diciendo: «Ahí queda eso». Su dramatismo rayaba la perfección.

Susy Carroll levantó la mano diestra a tiempo, impidiendo a Charli que agarrara a Alfred por la pechera y lo arrastrara sin contemplaciones de ninguna clase, arrastrándolo fuera del saloncito de la suite. A su vez, Mikel tenía cogido por el codo a Felipe, que intentaba deshacerse de él sin conseguirlo. La escena parecía sacada de una película mafiosa de bajo presupuesto y chapucero guión, y eso le causó cierta hilaridad mental a la sensual secretaria personal. Más serena ya, pero con el ceño todavía fruncido, preguntó a Alfred:

—¿Es cierto lo de los «gorilas» que os han perseguido?

—Acércate al parking y mira mi coche, que más bien parece un colador.

Ella parpadeó, concentrada.

—¿Y las piedras? —quiso saber, poniéndose en lo peor.

—Intactas —repuso él al instante—. Por suerte, ninguna bala las ha dañado. Pero el baúl que las guarda tiene un par de incrustaciones —añadió mientras arrugaba algo la frente.

Los bellos ojos de Susy se iluminaron al fin.

—Charli, Mikel, acercaos al parking con estos dos —ordenó pensativa—. Comprobar lo que dicen y traerme el baúl con las piedras... ¡Ah! Y estar atentos, con mil ojos, a lo que ocurre a vuestro alrededor. No quiero más sorpresas.

Charli asintió con una leve inclinación de cabeza y al momento ambos guardaespaldas sacaron casi a rastras a Alfred, envuelto éste aún en el albornoz blanco del hotel, y a Felipe de la suite. En ese intervalo, Mikel estiraba el cuello intentando tomar aire puro y evitar el espantoso hedor que emanaba de aquel tipejo bajo que no callaba y con un mostacho increíble grande. Se dirigían por el pasillo en busca del ascensor que debía conducirlos a todos a la planta inferior del edificio del hotel, donde se encontraba el aparcamiento y el vehículo del investigador que trabajaba in situ en la milenaria cultura maya. Los dos «gorilas» de Estefen Wilde debían verificar la información dada por aquellos sujetos, y sobre todo para custodiar las valiosas rocas que tan inconscientemente había dejado medio abandonadas el inefable mexicano que hablaba y hablaba sin cesar, quejándose de todo.
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La sala era amplia y espaciosa, pero estaba escasamente iluminada por una luz muy tenue; casi se mantenía en penumbra. Una pequeña lámpara, al fondo de la habitación, y la luz de la lumbre de una chimenea que arrojaba más misterio sobre los rostros de los cuatro hombres que se hallaban sentados alrededor de una mesa rectangular de superficie pulida y brillante. Junto a ellos, se encontraban los tres hombres vestidos de negro y con gafas oscuras que habían perseguido al Freelander del antropólogo/arqueólogo que dirigía las sacrílegas excavaciones de Copán, que permanecían de pie y en silencio, con sus manos entrelazadas y en actitud de serena espera cerca de la puerta de entrada al habitáculo, protegiéndola de visitas inesperadas. El humo de los puros de los cuatro hombres sentados actuaba de cortina blanco azulada sobre sus caras, pues éstas en realidad apenas se distinguían. Todos permanecían en silencio, lanzando al aire enormes bocanadas de humo. De forma increíble, la sala no olía especialmente a tabaco, ya que un olor más profundo se podía percibir nada más entrar en ella. Al fondo, en una mesita, el incienso lo inundaba todo, ganando terreno al característico hedor de los habanos y purificando de paso el ambiente. En el centro de la mesa destacaba un teléfono fijo. Todos estaban expectantes, pues aguardaban en sepulcral silencio la anunciada llamada de su Gran Chilamob. Por fin el aparato sonó estridente y uno de los hombres de la mesa alargó su delgada mano para cogerlo; el resto, ni se inmuto, dado que no les correspondía atender la llamada. Antes de descolgar el auricular, los tres matones que permanecían de pie salieron en silencio de la habitación a un gesto del hombre que mantenía ya en sus manos el aparato de telefonía. Éste aguardó un segundo hasta que cerraron la puerta tras ellos y sólo entonces contestó al receptor.

—In lak ech!, Gran Chilamob. —saludó solemne. Su significado sería: «¡Yo soy otro tú!»

—Hala ken!, Macehual, informa a tu gran sacerdote. —Respondía al saludo con un «¡Tú eres otro yo!»

El aludido hizo acopio de toda su entereza antes de ofrecer novedades.

—La misión que nos encomendaste ha fracasado, Gran Chilamob. Lamento haberte decepcionado, a ti y a nuestro sagrado Xcacal... —Tragó saliva con extraordinaria dificultad—. Las rocas sacras todavía están en poder de ese antropólogo extranjero y de su ayudante, pero mis contactos los han localizado —informó con voz nerviosa—. Se alojan en una suite del hotel Intercontinental Real, aquí, en Tegucigalpa, y parece que ya tienen un transporte preparado para llevarlas a París —Un tic, nervioso y molesto, apareció en su ceja derecha—. Si no lo remediamos, partirán por la mañana con las piedras sagradas. —Hizo una breve pausa antes de proseguir—: Hemos descubierto que las corrompidas autoridades hondureñas no pondrán objeción a la salida de las rocas del país.

—Lo sé, Macehual. Pero no te preocupes más —respondió con rabia contenida—. Sé que me sirves bien, a mí y a nuestra sagrada causa. No tiene importancia el fracaso de esta mañana. Nuestra sagrada Cruz Parlante nos guía y nos protege. He interpretado el último Katum y sé que no debemos preocuparnos porque todo va según lo pronosticado, cosa que me tranquiliza —añadió como colofón—. Aquí, en París, se sentirán más confiados y será más fácil arrancar nuestras rocas sagradas de las manos de esos extranjeros y destruirlas definitivamente —aseguró a su Macehual con gravedad—. Ya he dispuesto los preparativos para que eso sea según mis deseos, siguiendo siempre con los designios del Katum.

El hombre que había contestado a la llamada suspiró aliviado. Su sombrío rostro se iluminó al instante.

—Eres muy magnánimo, Gran Chilamob —repuso con suavidad, casi en un susurro.

—Deseo que dentro de tres Kin tú personalmente te reúnas conmigo en nuestro templo sagrado de París —ordenó el Gran Chilamob con voz profunda—. Aquí no podemos fallar el sagrado encargo de Xcacal.

—No se producirá un nuevo fracaso, Gran Chilamob —afirmó el Macehual con absoluto convencimiento en sus palabras—. Yo, personalmente, respondo con mi vida ante ti, La Sagrada Cruz Parlante y nuestro sagrado Xcacal —concluyó con pronunciado ceremonial, frunciendo más el ceño a continuación.

—Tú lo has dicho, no yo. Debemos evitar a toda costa que los extranjeros traduzcan los jeroglíficos e interpreten las profecías. Pero sobre todo tenemos que mantener oculto nuestro sagrado hogar —dijo pomposo—. Está escrito en las rocas, los Macehuales antiguos, los primeros seguidores de nuestro sagrado Xcacal, lo dejaron grabado en ellas, junto a nuestra historia y las profecías —se lamentó con un deje nostálgico—. Todo debe ser destruido... Pero todavía falta una, y el Katum no me ha revelado cuál de las siete es la que todavía no han descubierto los extranjeros... Avisa a mi buen Missha —solicitó condescendiente—. Quiero que te acompañe en tu viaje a París.

El Macehual inclinó dos veces la cabeza en señal de sumisión, a pesar de que su superior no podía verlo. En ese momento se percató de que tenía un tic en la mejilla izquierda, fruto del nerviosismo.

—Sí, Gran Chilamob, será como tú ordenas. Missha espera tus órdenes en una habitación contigua a ésta. Sabía que le llamarías a tu lado y ya se ha preparado para servirte.

Tras unos segundos de silencio, quien había llamado dio las últimas instrucciones a su acólito.

—Te recuerdo que sólo los seguidores de nuestro sagrado Xcacal y La Cruz Parlante son los elegidos para habitar la Tierra del nuevo ciclo. Alción, el gran Sol de la Galaxia y de las Ganimedes, junto con Hunab Ku, ya ha empezado a bañarnos con su energía. —Informaba a sus seguidores de los designios del Katum—. Debemos estar preparados para la emigración hacia nuestro hogar sagrado y guarecernos de la devastación que se avecina... —Tragó saliva en dos ocasiones y prosiguió en su grave tono—: Advertir a todos los cacicazgos que inicien la marcha —ordenó, tajante— La luz emitida desde el centro de la Galaxia por Hunab Ku nos sincronizará y permitirá la transformación que producen las nuevas realidades. —Se produjo un paréntesis. Lo llenó un silencio donde solo se escuchaba la respiración agitada del sacerdote—. Ellos ya han perdido la oportunidad de cambiar y romper sus limitaciones, pero nadie ha sido capaz de captar el nuevo sentido... —Su tono se endureció—. Se han negado a sí mismos a observar y entender las transformaciones sufridas por el planeta y por ellos. No, no nos acompañarán de ningún modo en el nuevo orden galáctico que ya se avecina porque ninguna consciencia individual ha despertado —precisó a través del auricular—. El «final del miedo» se acaba para nosotros; igual que por no haberse sabido preparar y comportar, «el tiempo del no tiempo» finalizará pronto para los extranjeros.

—Sí, Gran Chilamob, y pronto desaparecerán todos los limites, y también se conformará un gobierno mundial armónico comandado por los sabios Chilamob y los seguidores Macehuales —aprobó el Macehual con mayor convicción.

El Gran Chilamob suspiró levemente.

—Ya pronto llegará el final de miles de años de invierno y oscuridad, donde el nuevo ciclo nos hará mejores —sentenció pomposo.

—In lak ech! —repuso su interlocutor.

—Hala ken! —saludó el gran sacerdote con medida amabilidad.

El hombre de la sala en penumbra colgó el teléfono. El silencio continuaba en la sala después de la comunicación sostenida. Con estudiada solemnidad se levantó de su asiento, seguido por los otros tres individuos. El humo de los cigarros volvía a crear cortinas que ascendían hasta el techo de la estancia, disipándose lentamente a medida que se elevaban. El ruido de las sillas, al ser éstas arrastradas por el suelo, fue el aviso para que los guardaespaldas, que aguardaban fuera, volvieran a entrar y se dispusieron de forma idéntica a la que habían ocupado instantes antes, de pie, con sus manos entrelazadas, totalmente erguidos y en religioso silencio, como siguiendo las pautas de una especie de protocolo sagrado desconocido. Cuando éstos ocuparon su lugar, el resto de los hombres volvieron a tomar asiento para escuchar lo que tenía que decirles el Macehual.

—El gran sacerdote, me ha ordenado que os comunique a los caciques, que se deben iniciar los preparativos para la marcha a nuestro hogar sagrado —informó en tono enfático—. Allí descansaremos y viviremos a salvo de las devastaciones que se avecinan. Nosotros representamos los cuatro cacicazgos herederos del legado de nuestros antepasados pertenecientes a La Cruz Parlante. —Se expresaba en tono orgulloso—. El Gran Chilamob y yo nos reuniremos en París para ultimar los detalles de la destrucción de las rocas. Me ha pedido que Missha me acompañe en el viaje —comunicó solemne los deseos de su sacerdote—. Debo ir a avisarle de la misión que nos aguarda —concluyó, levantando los brazos a continuación por encima de la cabeza.

—Hala ken! —gritaron todos al unísono, abandonando a continuación la sala y dejándole sólo con sus profundas meditaciones.

Cuando todos hubieron abandonado aquel espacio cerrado, un hombre alto y extremadamente delgado apareció por el dintel de la puerta. Su figura se recortaba por la luz procedente del exterior. Llevaba puesto en la cabeza un sombrero oscuro de ala ancha por el que sobresalían sus largos y negros cabellos que le acariciaban los hombros. El torso lo cubría con una capa corta, a modo de chaleco y totalmente negra, simbolizando, quizás, el color negro maya como lugar de muerte y destrucción. Tenía los pies cubiertos con sandalias de cintas atadas más arriba de los tobillos y un pantalón blanco, que le tapaba medio palmo debajo de las rodillas, dejando ver los lazos de sus sandalias. Llevaba encima una manta de algodón, a modo de capa. En su cintura podía adivinarse un cinturón ceremonial, muy ancho y con máscaras de jade. Sus pies no emitían sonido alguno cuando se desplazaba por el interior de la sala, hasta encontrarse prácticamente cara a cara con quien le aguardaba con toda solemnidad, el Macehual. Al llegar a su altura, el hombre alto y delgado se arrodillo ante él.

—Levántate, Missha —indicó el Macehual con voz grave—. Nuestro gran sacerdote te quiere a su lado. Vendrás conmigo a París, saldremos por la mañana temprano —informó al sirviente—. Nuestro Gran Chilamob desea que hagas algo por la causa de La Cruz Parlante. —Lo miró de arriba abajo—. Como siempre, él confía en tu arte y pericia para resolver un insignificante problema.

Missha no respondió. Se incorporo y asintió con un movimiento de su cabeza. El descendiente directo de la estirpe de guerreros asesinos mayas salió en silencio de la estancia, sin pronunciar palabra alguna. Era hijo de un Nacom, un jefe militar maya llamado Chetumal de Halachninic. Entrenado siguiendo las antiguas costumbres de los guerreros asesinos, ya de joven se había juramentado para obedecer ciegamente al Gran Chilamob y a La Cruz Parlante. Cuando era todavía un niño, el Gran Chilamob descubrió su fuerte ascendencia guerrera y por eso fue separado de su familia para cultivarle en las artes asesinas. No conocía más padre y madre que al gran sacerdote. Durante largos años de entrenamiento su familia había sido él.

El elegido para la misión en la capital de Francia se dirigió directamente hacia su habitación, una pequeña estancia situada dos puertas más abajo del lugar de reunión. Todo era en ella muy espartano, pues sólo se veían un simple camastro y una vela encendida, nada más. La habitación estaba prácticamente vacía, sin lámparas, cuadros, armarios, mesas, alfombras, nada. Únicamente se le permitía el camastro y la vela encendida, que descansaba en el suelo. Ni siquiera disponía de una ventana por donde ver la luz del día, ya que ésta permanecía herméticamente tapada con unos tablones y clavos que la sujetaban al propio marco. Tan solo en una esquina de la misma descansaba su macana1, totalmente tecnificada para el siglo en que vivía. Era telescópica y se alargaba con sólo apretar un botón. En ella, la madera había sido sustituida por el acero. Aquella habitación tenía toda la apariencia de una celda de cualquier prisión, y lo sería si de su cuello no colgara la llave que abría y cerraba el cerrojo de la puerta. Vivía en una austeridad completa, tal como regían las antiguas enseñanzas, comiendo sólo frijoles, miel, frutas, sal, calabaza, cicle y, sobre todo, maíz previamente molido para tamales y tortillas, igual que sus antepasados.

Se echó encima del camastro, mirando hacia el techo, muy concentrado en sus pensamientos. Missha recordaba uno de tantos días de duro entrenamiento. Estuvo metido en un pozo donde defecaban todos los miembros del campamento y que le cubría hasta el cuello, repleto como se encontraba de enormes sanguijuelas y podredumbre; ya sólo el olor le producía incontenibles arcadas que acaban en vómitos sobre sí mismo. Tenía las manos atadas a la espalda y los pies encadenados, siendo imposible asirse a ningún borde resbaladizo del pozo para intentar salir de él. Pero es que Missha ni siquiera lo intentaba, ya que el entrenamiento consistía precisamente en eso, en aguantar hasta que el sueño le venciera y cayera sumergido al fondo del pozo, respirando sus aromas y líquidos infectos mientras, desde arriba, le orinaban y defecaban continuamente. Ni siquiera las ratas se le aproximaban. Éstas huían despavoridas de tanta podredumbre e inmundicia. Sin embargo, él aguanto impertérrito, un día, dos, y hasta tres días estuvo sumergido en aquel pozo. Su límite fue hasta que las fuerzas le fueron fallando y el sueño le venció, pero eso pasó después de más de noventa horas de haber permanecido allí.

Missha era joven, apenas tenía 25 años de edad, pero ya llevaba a sus espaldas casi dos décadas de servicios a su Chilamob. Ahora sería, sencillamente, otro de tantos. Cerró los ojos sin importarle la hora e intentó dormir invocando mentalmente a sus antepasados, la gloria de su pueblo, la majestuosidad de sus guerreros, sus nobles, sus templos, sus sacerdotes y su pertenencia a La Cruz Parlante. No recordaba a sus padres. En ocasiones, se esforzaba en formar una débil imagen de su madre, pero ésta, para su mayor desesperación, desaparecía al segundo de conseguirla. A pesar de lo que esforzaba, no podía retenerla en la mente. Es más, ya ni siquiera podía estar seguro que aquella imagen que veía durante una milésima de segundo fuera la de esa mujer que le había parido. Creía recordar vagamente a un hermano mayor y también a una hermana, pero le sucedía lo mismo que con la imagen de su madre. La formaba, para desaparecer al momento. Últimamente sentía un vacío en su interior que no podía ser reemplazado por el amor y la devoción a su sacerdote y a La Cruz Parlante. Pero él era un guerrero y tenía que ser fuerte. Cuando sentía debilidad, se despojaba de su vestimenta, tomaba su macana y se ejercitaba horas y horas hasta caer rendido por el cansancio.
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El satélite Chandra (Chandra X-ray Observatory) debe su nombre al físico hindú Subrahamanyan Chandrasekhar. Había sido inaugurado por la NASA el 23 de julio de 1999, y desde entonces viajaba hacia el centro de nuestra Galaxia. Por estrictas razones de presupuesto y aprovechando la amplitud del edificio Liberty, perteneciente a la ESA, le cedieron parte de sus instalaciones en la planta sexta para su seguimiento, pero con la condición de que la NASA creara un banco de datos que pudiera ser compartido, a su vez, por la ESA. La NASA había tenido que cerrar temporalmente la oficina de Ciencias del Espacio (Office of Space Science) ubicada en las oficinas centrales de la agencia norteamericana, donde se seguía el programa Chandra desde sus inicios; así que éste fue trasladado a París.

Louis Talbot era el astrofísico encargado por John Friedman para el control y análisis de la información suministrada por Chandra. Louis acababa de bajar de la sexta planta a su lugar de trabajo de la quinta con una carpeta rebosante de fotografías y gráficos. Se acomodó en su mesa de trabajo, en el gran habitáculo que compartía con otros treinta astrofísicos, y encendió su ordenador. Tecleó su clave personal de acceso y se introdujo en el banco de datos de Chandra para elaborar el informe diario que debía trasladar a su cáustico superior, John Friedman. La pantalla de su PC arrojaba datos casi increíbles, pero él no era un astrofísico demasiado impresionable. Ceñudo, la miró dos veces por si continuaba dormido, pero los datos no se alteraron. Se frotó los ojos y al observar que continuaban en el mismo lugar, cogió decidido el ratón y reinició el programa nuevamente. Así, mientras el ordenador estaba ocupado en reiniciarse, se levantó tranquilamente hasta la cafetera situada en el centro de la sala y se sirvió un café, un sobre de azúcar y cogió una cucharilla blanca de plástico. Luego se aproximó a la máquina expendedora de pastas, introdujo una moneda y seleccionó un donet, al que recibió ansioso con un tremendo bocado, para después volver tranquilamente a ocupar su mesa de trabajo. Uno de sus compañeros se le aproximaba con la silla con ruedas, deslizándose encima de ella a modo de embarcación. Venía sonriendo y con una bolsa de donets en la mano izquierda.

—Anda, toma otro —dijo Henri a modo de jovial saludo a Louis Talbot—. ¿Qué es eso que te aparece en tu pantalla? Todavía no son los Santos Inocentes... ¿Qué te han hecho con esos datos? Diría que alguien quiere gastarte una broma o, peor aún, joderte el día... Si te sirve de algo... —añadió con voz baja, acercándosele al oído izquierdo para no ser escuchado por el resto de compañeros—. Creo que ha sido la maciza, Liliana... La he visto antes en tu mesa, trasteando —siseó, señalando con la mirada una rubia despampanante con talla cien de sujetador y hermoso trasero, sentada delante de ellos, pero de espaldas—. Te lo digo en serio... Esa tía quiere joderte en toda la extensión de la palabra y no sabe cómo.

Liliana pareció oír su nombre y se giró. Dedicó entonces a Talbot una picara sonrisa para posteriormente lanzarle un beso furtivo, que fue seguido de un guiño de ojos, y volvió a girarse sobre su trabajo. Pero no acabo ahí el insinuante juego, ya que la joven rubia natural de color paja se giraba constantemente para observar a Louis. Es más, mantenía un bolígrafo en sus labios afrutados en actitud inequívocamente provocativa.

—Je, je, je... Yo también creo que es una inocentada. —respondió Louis—. ¿Qué es esto? —se interrogó luego a sí mismo.

Había observado un icono nuevo con forma de palmera en el escritorio de su PC. Intrigado, lo abrió con doble clic para ver su contenido. No recordaba haberlo instalado él, ni tampoco había creado ningún acceso directo. Cuando presionó con su ratón, el programa se activó al instante. Una fotografía de Liliana en top, luciendo sus lindos atributos, ocupó toda la pantalla. Louis se quedó con la boca abierta. Además, leyó con lujuriosa avidez un mensaje:



Si quieres conocerlas, después del trabajo te espero en la cafetería de la planta décima. No hagas planes hasta mañana a las seis. Besos.



La deslumbrante fotografía de Liliana consiguió arrancar un silbido de admiración de Louis y su compañero minusválido, que tenía los ojos a punto de salírsele de las órbitas. Ella volvió a girarse risueñamente una y otra vez, exhibiendo entonces un gracioso mohín en su respingona nariz.

—¿No te había dicho que pretende joderte? —Henri sonrió mordaz ante la sorpresa de su compañero, que casi se había quedado sin aliento—. Vaya par de tetas más bien puestas que gasta la nena. Es para llevársela una isla desierta y estar allí un año sin salir viendo cómo se le inflaman los pezones bajo un tanga... —comentó con voz queda, totalmente embelesado por su ardiente imaginación—. ¿Sabías que a mí me gustan los rosados? Bueno, dime... ¿Vas a ir? ¿Qué digo? —Esperaba, impaciente, la respuesta de su amigo—. No hay nadie que pueda decir que no... ¿Necesitas que te acompañe con ese pedazo de hembra? —preguntó con sonrisa de complicidad—. Esta noche no he quedado con nadie... ¡Qué suerte tienen algunos mortales, tío!

Louis estiró sus largas piernas mientras su ego estaba a punto de estallar.

—¿Y a ti que te importa? —repuso feliz—. Anda, regresa a tu sitio que tengo mucho trabajo —le indicó mientras volvía a las lecturas del Chandra.

—Bien, dejemos a tu increíble chica... —dijo Henri tras guiñarle un ojo—. ¿Has visto las lecturas de Chandra de la NAGs? —preguntaba su amigo con la boca llena con un donet, sin cesar de observar una pantalla, donde a golpe de ratón la rubia había desaparecido, una hembra capaz de provocar taquicardias.

—Claro que las he visto, por eso he ido a servirme un café... —aclaró, pero sin quitar de su mente aún a la turbadora rubia—. Quiero estar bien despierto y pedirles a esos de arriba que corrijan el satélite o lo lancen a la basura... —comentó en tono aburrido—. Parece que se ha vuelto loco, y está claro que Liliana no ha sido.

Las NAGs son las abreviaturas para designar los núcleos activos de la Galaxia. Por lo que parecía ser, el centro de la Galaxia emitía una energía descomunal, incluso a nivel astronómico.

Henri cerró los ojos un momento y varió algo de postura en la silla de ruedas a la que estaba condenado tras sufrir un terrible accidente de coche. Luego de esos segundos de intervalo, dijo con absoluto convencimiento:

—Acuérdate de las teorías de sir Martin Rees sobre los agujeros negros super masivos... Según él, es posible que en el centro de algunas galaxias se escondan enormes agujeros increíblemente activos y que brillan con una intensidad de treinta millones de soles. Además, te...

—Me conozco la teoría —cortó Louis a su compañero—. Y no hables con la boca llena, hombre, que me lo estas escupiendo todo sobre la consola —concluyó en tono reprobador.

El único astrofísico minusválido del gran edificio, uno de los más brillantes, sacudió la cabeza.

—Perdona, tío... No he querido molestar, pues tan solo pretendía refrescártelas, ya sé que eres un coco y a la vez un pozo de conocimientos —se disculpó sonriente—. Sólo quería indicarte que esos núcleos, de existir, brillan titilando de manera inestable y en todas las longitudes de onda, desde el radio hasta los rayos gamma, y expelen poderosos chorros de partículas cargadas hacia el espacio. —Ilustraba a su compañero—. La fuente de tales disturbios, y siempre según Rees, son provocados por esos agujeros negros devorando materia... ¡Ja, ja, ja! —rió entre dientes, un poco nervioso—. Por lo que veo, en tu pantalla te ha nacido un agujero negro en el centro del culo —añadió mordaz.

Louis Talbot torció el gesto y luego encogió los hombros.

—Gracias por ser tan didáctico, y ahora, en serio, déjame trabajar... El doctor Friedman me llamará en sólo cinco minutos para que le facilite el informe diario. No hace falta que te recuerde qué humor gasta desde que se separó. Hay rumores de que su mujer se cepillaba a...

—Ya... —cortó Henri de inmediato, repentinamente serio—. Déjate de cotilleos y vamos a lo que de verdad importa... ¿Quieres que te eche una mano? —quiso saber Henri.

—No... —repuso Louis concentrado de nuevo en su ordenador y haciendo una extraña mueca—. ¿Me dejas trabajar? No seas pesado y llévate los donets de una vez.

Su amigo tomo impulso con la silla de ruedas y se dirigió raudo hacia su puesto de trabajo, concretamente a la mesa de al lado, distante dos metros escasos de la de Louis. Éste revisaba con extraordinaria atención las lecturas de rayos X de Chandra, apartando de su mente al pegajoso compañero y también a la despampanante rubia que le había echado los tejos con tanto descaro y que iba a poner a prueba su virilidad esa noche.

Sólo los rayos X pueden penetrar en la densa capa de gas y polvo que oscurece nuestra vista del centro galáctico. Sin embargo, las lecturas arrojaban únicamente una quinta parte de la intensidad prevista por la teoría de Rees. El centro de la Vía Láctea se mostraba extrañamente débil, todo igual a lo detectado hacia escasos meses en Sagitario A. Así las cosas, a Talbot le parecieron sumamente extrañas puesto que los núcleos activos de las galaxias son siempre muy brillantes y, en todo caso, sólo podría suponer una cosa.

—Ha debido producirse una formidable explosión en el centro de la Vía Láctea que no hemos detectado... —Arrugó la frente pensativo—. Los gases se han expandido rápidamente barriendo el gas y el polvo estelar, impidiendo que el material cercano al agujero cayera dentro de éste y, por lo tanto, dejándolo sin material disponible que comer. —Creía decir para sus adentros, cuando en realidad hablaba como en un susurro apenas audible.

—Louis... ¿Hablas solo? —le interrumpió un colega situado en el lado contrario que el anterior de los donets.

Se sobresaltó un poco y luego esbozó una sonrisa de circunstancias.

—¿Eso he hecho? —preguntó sin volverse, con la cabeza puesta en las lecturas de su consola. Incómodo, se encogió de hombros.

—Eso me ha parecido —repuso el otro con voz queda y arqueando las cejas.

—Disculpa... No quiero desconcentrar a nadie... Supongo que habrá sido un acto reflejo —razonó Louis. Después lanzó un suspiro.

—Era para recomendarte mi psicoanalista —se burló el gracioso de turno.

—¡Que te den! —gruñó, molesto por la interrupción. Continuó con sus meditaciones, ahora en pensamientos. Necesitaba toda la concentración posible. Era como si la turbadora presencia de Liliana estuviera a miles de kilómetros, en vez de tan próxima... Sus pensamientos se precipitaban a vertiginosa velocidad.

«Si el agujero está hambriento, la disminución de la cantidad de material cayendo dentro del agujero negro tuvo que ser entonces debido a una menor emisión de rayos X. —Bebió café mientras seguía con sus elucubraciones—. Sí, claro que sí... Tengo razón. ¿Pero dónde leches se ha metido la materia que falta? ¿En qué dirección ha ido? Y sobre todo...»

El golpe seco de un puño en su mesa de trabajo le trajo nuevamente al mundo real, dándole de paso un susto de muerte. Reaccionó instintivamente, tirando por el suelo un montón de papeles que habían descansado hasta entonces plácidamente sobre su desordenado escritorio. John Friedman estaba delante de él, tras la pantalla de su ordenador, con cara de pocos amigos, como era en él inveterada costumbre. Le miraba con rabia. Miró el reloj digital que descansaba en una de las paredes de la sala. «Dios, sí que se ha hecho tarde», pensó, un tanto cohibido por el inexorable paso del tiempo.

—¿Dónde diablos está mi informe Chandra de hoy? —le espetó ásperamente, sin circunloquios, de forma directa. John se había convertido en un hombre irascible, que siempre miraba a sus subordinados con gesto imperioso.

Talbot tomó aire con los dientes apretados.

—Doctor Friedman, estoy... en ello. Pero es... —balbució apurado.

El jefe le cortó alzando un índice amenazador.

—Lo quiero en mi mesa como siempre, a las siete en punto —señaló con tono agresivo—. Te has pasado más de veinte minutos... —Le dirigió una mirada glacial y él se sintió desesperadamente impotente—. ¡Como comprenderás, no tengo tiempo de ir por todos los rincones de este edificio buscándote para que me lo entregues! —rugió, llamando así la atención de todos los compañeros de Louis, que no sabían si mirar la escena o aparentar que su respectiva pantalla atraía todo su interés.

Louis Talbot dejó escapar un leve suspiro antes de presentar sus disculpas ante aquel amargado.

—Señor, lo siento. Le aseguro que no volverá a ocurrir —afirmó a media voz—. Estoy analizando unas lecturas anómalas de rayos X de las NAGs.

Friedman asintió dos veces con la cabeza.

—Repite eso —contestó, ahora con tono más relajado.

Louis arrugó la nariz con gesto de preocupación.

—Señor... —quiso expresar con un hilo de voz.

—Mejor vente a mi despacho... —le indicó, con el índice diestro, apuntando al techo—. ¡Ahora! —bramó, encolerizado.

«Qué leches le está pasando a la Galaxia estos días. Sólo me falta que me digan que llueven toneladas de materia del centro de la Galaxia. Esto es el colmo», meditó Friedman mientras se dirigía hacia la planta de arriba.

Louis Talbot, por su parte, se levantó como accionado por un gran muelle. Tomó su carpeta con las lecturas y gráficos de Chandra y siguió al malhumorado jefe por todos los pasillos a toda velocidad, hasta alcanzar las escalaras, más pasillos, y por fin su amplísimo despacho. Friedman parecía tener prisa, una prisa endiablada que le obligo a Louis a dar unas cuantas zancadas para no descolgarse, a la vez que se presionó las gafas con su dedo índice para evitar que resbalaran por su nariz y se estrellaran contra el suelo. Dada la tensión del momento, notó un incómodo sudor en las axilas a pesar del aire acondicionado. Se coló en el despacho detrás del propio mandamás, quien cerró la puerta sin miramientos, de un enérgico golpe. Se volvió hacia él con el rostro menos contraído.

—Toma asiento, Louis, y perdona lo de antes, pero estas últimas horas ando algo nervioso con tanta acumulación de trabajo. —Se intentaba disculpar—. Además, he dormido poco y los problemas se me acumulan que no sabes bien... —explicó, alzando luego las manos—. Dentro de exactamente cinco minutos tengo una reunión importante y me hacía falta tu informe... —Se pasó la lengua por la boca y notó ésta seca—. Al ver que no me había llegado, he perdido los nervios.

«¿John Friedman disculpándose? Esto es inexplicable... ¿Estará cambiando este capullo de jefe que tengo?», pensó Talbot, aún más confundido que antes. Optó por la vía más diplomática.

—No tiene importancia... —musitó, todavía cohibido—. Todos, en ocasiones, yo incluido, por supuesto perdemos así los nervios... —Sintió en su boca el regusto acre de la hipocresía—. Yo creo que el estrés nos va a matar un día de estos.

—Claro... —Friedman dirigió a su subordinado una mirada calculadora—. ¿Qué me intentabas decir sobre el Chandra? —inquirió, encauzando la conversación por el lado práctico—. ¿Te apetece un café de Colombia? —Ofreció, en un repentino impulso, sorprendiéndose él mismo ante tanta hospitalidad con un subalterno sin especial relieve, un astrofísico más de la extensa plantilla—. Te aseguro que es delicioso. —Esbozó una sonrisa vaga.

Talbot rehusó con una mano renuente.

—Gracias, pero acabo de tomar uno de una máquina... —dijo después de respirar hondo—. Doctor Friedman, las lecturas de hoy de la NAGs son de una intensidad casi insignificante. He comentado el asunto con un colega y creo que es de mi misma opinión —informó a su jefe en tono neutro, algo más relajado—. Si tenemos en cuenta la teoría de Rees, el agujero negro existente en la Galaxia se ha quedado hambriento por falta de materia, y es eso lo que provoca la baja luminosidad del mismo.

Su interlocutor arrugó la frente.

—¿Y...? —preguntó interesado, sirviéndose a la vez un café con dos terrones de azúcar. Pensativo, se atusó la barba.

Louis Talbot aspiró aire antes de continuar con su exposición.

—Si eso es cierto, indudablemente debe ser debido a una enorme explosión que nuestros observatorios no han detectado —afirmó, más que convencido de lo que decía—. Esa explosión ha originado que la materia escape de la voracidad del agujero.

—Plausible —reconoció Friedman, lacónico.

—El problema radica... —insistió el de la quinta planta.

—¿Problema...? —quiso saber el jefe. La pregunta era desganada, mecánica.

—Doctor Friedman, si estoy en lo cierto... ¿dónde leches está tanta ingente cantidad de materia? En buena lógica debería alcanzarnos en breve, pues viaja a una velocidad increíble. —Siguió exponiendo su teoría—. Si una cantidad ingente de materia impactara con nuestro sol, la actividad se vería alterada en su grado sumo; no tan solo en nuestro sistema, me refiero a buena parte de la Galaxia... —Carraspeó un poco antes de continuar con recobrada firmeza—: Y no he de decirle a usted los efectos que ello provocaría en La Tierra... Habría huracanes, ciclones, tsunamis, erupciones volcánicas, terremotos y maremotos. —Explicó con calma, tomándose una confianza desmesurada—. Además, las ondas electromagnéticas influyen directamente en la conciencia y la razón. —El rostro de Friedman se estaba poniendo rojo por momentos—. Asimismo, la aceleración terrestre de la frecuencia nos afecta vibracionalmente, transmitiéndonos la misma agitación. Sabemos que...

John enarcó la ceja derecha en un gesto elocuente.

—¡Basta ya! —cortó agriamente. De nuevo presentaba su habitual aspecto autoritario. Después se levantó del confortable sillón y propinó un sonoro puñetazo encima de la mesa—. ¡No me toques los cojones, joder! —bramó con profunda irritación—. ¿Todo eso lo has deducido en cinco minutos, simplemente observando unos absurdos gráficos, aún no contrastados? —Parecía que los ojos se le salían de las órbitas—. ¿Alguien te ha pedido que hagas valoraciones sobre esos resultados? ¿Qué me dices? —Louis reprimió una respuesta mordaz—. ¿Acaso formas parte del comité de sabios ESA-NASA? —Se le quebró la voz. Después carraspeó con fuerza.

Ahora si volvía a ser el doctor John Friedman que todos temían y debían soportar a diario. Talbot no se sorprendió en absoluto de ese cambio tan radical en el comportamiento de su jefe. No es que fuera habitual, lo habitual era que siempre estuviera profundamente cabreado. Lo anterior había sido como un fugaz espejismo de coherencia.

—Lo siento, doctor Friedman —repuso en voz baja—. Sé que sólo son especulaciones y que no he tenido tiempo de contrastar los datos. Lo lamento... —insistió, dubitativo, mientras se rascaba la barbilla—. Reconozco que no debí extralimitarme en mis funciones... Pero al hacerme venir a su despacho creí que veladamente me instaba a darle mi opinión sobre el...

Friedman frunció el entrecejo.

—¡Está bien! —Cortó de facto las palabras de su ayudante—. Puedes volver a tu puesto. A partir de ahora, limítate a ofrecerme datos puramente objetivos y contrastados. ¿De acuerdo? —Talbot hizo un gesto de asentimiento—. Cuando te pida una opinión me la das, pero sólo cuando te la pida... ¿Entendido? —John, visiblemente nervioso, se estiraba los pelos de su barba—. «Maldito capullo, como si no tuviera bastante con aguantar al cabrón de Covinsky», pensó, hastiado de aquella pérdida de tiempo.



John Friedman se encontraba bastante tenso, quizás más de lo habitual. Los últimos dos días habían resultado realmente caóticos. «¿Me estaré negando la evidencia?», se preguntaba, unos minutos más tarde, tras ver salir cariacontecido de su despacho el joven Louis. Cogió el teléfono y marcó el número personal de su amigo Fiódor Novikow, en Maryland. Todavía esperaba una contestación a su correo referente a Némesis y su posible trayectoria en dirección hacia la Tierra. Parecía que Novikow le estaba eludiendo. Por si acaso, había realizado un informe en un CD y creado un archivo con todo lo recompilado en las ultimas horas, y así lo había remitido al director de la ESA, y otra fue al jefazo supremo de la NASA; todo ello sin advertir a Novikow de tal estratagema. De esa manera creía cubrirse las espaldas por la pasividad que parecía acompañar a su amigo. Aguardó en silencio los tonos de llamada hasta que finalmente una voz con acento ruso contestó al aparato.

—¿Me echas de menos? —preguntó, sarcástico, Novikow—. No me pidas más favores que tengo el grifo cerrado. Si supieras la cantidad de datos y gráficos con los que tengo que pelear esta noche, me dejarías tranquilo por una larga temporada —se quejó a su subordinado—. Hace dos días que no voy a casa a dormir, y hasta me he habilitado un camastro en mi despacho... ¿Puedes creértelo? —inquirió con voz lastimera—. Además, vaya bazofia de comida que me dan. Espero que la que os dan a vosotros sea mejor que ésta.

—Hola, Novi. Creo que ya somos dos los quejicas —convino en plan irónico—. Te llamo para que adelantes la reunión de experimentadores. Te he enviado varios correos y no contestas a ellos. Hay algo sobre Némesis que encontrarás interesante y parece urgente... —Torció la boca—. Según parece, una enana marrón se nos va a echar encima... —Escogió sus palabras con cuidado—. Yo también tengo la mesa llena de datos gráficos e informes, y te aseguro que no son nada buenos... —Resopló con evidente cansancio—. Además, me falta contrastar los últimos recibidos por Chandra, lo de la enana marrón, pero sólo ha sido avistada durante quince minutos; así que mis muchachos se las ven y desean para trazar una órbita que...

—¿Chandra dices? —Le interrumpió Novikow, muy interesado—. Precisamente me llevan de cabeza desde hace unas cuantas horas.

—Pues tengo en mis filas un joven astrofísico que me ha dado una diagnosis terrorífica —repuso con voz grave—. Precisamente hoy, que estaba algo tranquilo, el tal Louis Talbot ha conseguido sacarme de mis casillas que no veas.

Fiódor dejó escapar una risa cavernosa y queda.

—Lo que no es difícil que alguien consiga a diario... —comentó mordaz—. John, en serio, ahora no puedo atenderte. Tengo tres reuniones para antes de las dos. Cuando acabe, te llamaré y te pondré enseguida al corriente. No creas que intento pasar de ti y de tu equipo. Te puedo asegurar que tus informes nos están sirviendo de mucha ayuda para elaborar un dictamen definitivo —Elogiaba la labor del equipo de John—; así que serás el primero en enterarte de las conclusiones del consejo de seguridad. ¿De acuerdo?

Friedman hizo una mueca, pero mostró su buena disposición.

—De acuerdo, Novi... —convino a media voz—. Estaré localizable en mi móvil las veinticuatro horas del día. Espero tu llamada antes de las doce de medianoche hora local. Porque, de lo contrario —le advirtió con voz cansada—, creo que tengo que advertir al Centro de Investigaciones de Catástrofes Naturales de los resultados que he obtenido, así como a los organismos mundiales de seguridad y a algún que otro jefe de Estado miembro. —Estuvo a punto de comunicar a su amigo que ya había enviado un fichero a los directores de la NASA y de la ESA, pero en el último instante calló a tiempo. Ésa era su carta oculta.

—No te precipites, John. Estamos en ello... ¿Me oyes? Mi segunda reunión es con el director del Centro de Investigaciones de Catástrofes Naturales. Como ves, he hecho caso de tu último informe —comentó oportuno, para complacencia de su interlocutor—. No quiero que muevas ninguna ficha sin estar yo informado previamente y haberte dado mi consentimiento. Esto es una orden John, y no me repliques, que no admito discusión. —Así atajó la posible respuesta de su amigo—. El tema es lo bastante grande y jodido, si me causas problemas, te apartaré de tu cargo... —Su tono era grave, rotundo—. ¿He hablado claro? Tengo al director de la NASA, de la CIA, y también a unos cuantos generales de tres estrellas encerrados en un despacho, esperándome y mordiéndose las uñas de lo inquietos que se encuentran. —Le explicaba, rascándose mecánicamente su coronilla—. El presidente ya ha tomado cartas en el asunto Las órdenes saldrán de aquí. Incluso yo mismo estoy supeditado a sus decisiones. Lo único que quieren de nosotros es información objetiva puntual... —Resopló para luego tomar aire—. Si me salgo un milímetro de esa línea, mi cabeza rodará por los suelos... Quiero que lo sepas, aunque no sé si debo comunicártelo.

Un largo e incómodo silencio se coló en la línea. Friedman se mordía la lengua sin saber qué pensar, hasta que al fin reaccionó con un ligero temblor en la voz.

—Novi... ¿qué diablos sucede? —inquirió, nervioso.

Su amigo suspiró. Luego afirmó con gravedad:

—Tenemos al Ejército, John... —Se aclaró la voz—. El Ejército ha tomado mis instalaciones... —añadió con pesar—. Así que obedece y no des un solo paso sin consultarme. Te lo digo por tu bien. —Advertía con tono paternalista—. Estos cabrones de West Point no se andan con tonterías... Seguro que hasta han intervenido mi móvil... La próxima comunicación, si sigo en el puesto, será segura... No te extrañe recibir visitas uniformadas en tu flamante edificio.

Friedman se pasó la lengua por la parte superior de la dentadura y notó un empaste que necesitaba revisión.

—Entendido, Novi, y gracias por todo. Y... —Dudó, antes de seguir, dejando la nueva frase al aire.

—¿Sí, John? —preguntó Fiódor Novikow mientras observaba la puerta de su despacho con un inusual movimiento de pestañas.

—Hace un par de semanas tuve una llamada curiosa. Fue de un tal Alfred no se qué... Bueno, da igual. Debo tener su número apuntado por algún lugar... —Miró las agendas sin saber en cuál podía estar—. Me llamó para concertar una entrevista conmigo. Es un arqueólogo y antropólogo que ahora está trabajando en Honduras... Al grano... —Se conminaba él mismo—. El caso es que estaba interesado en contrastar unos datos que, según él, había obtenido en unas excavaciones financiadas por su mecenas... —Hizo una pausa, al creer que iba a estornudar, y luego se tapó la nariz con el pulgar que tenía libre—. Era algo referente a unas profecías mayas... ¿Sabes tú algo de eso?

Un plúmbeo silencio se apoderó de Fiódor. John tan solo escuchaba su agitada respiración por el auricular.

—¿Novi...? —llamó expectante.

—Luego hablamos —contestó Novikow con voz hueca y colgó.

Friedman se hundió pesadamente en su sillón, pensativo ante la novedad que suponía la «invasión» de los muchachos del U.S. Army. Bostezó por espacio de unos segundos. Inquieto, tamborileó sus largos dedos sobre la mesa de su amplísimo despacho, que era como su primer hogar... Había notado una agitación inusual en el comportamiento equilibrado de su amigo y colega. De una manera u otra, siempre se gastaban bromas; aunque éstas, en su mayoría, eran de mal gusto y siempre para poner a prueba la perseverancia del otro; pero en está ocasión la conversación había resultado tensa, apática; no sabría en realidad cómo describirla. Quizás no se trataba de Fiódor, tal vez el que se encontraba tenso y apático era él mismo. El Ejército estadounidense rondando el despacho de su amigo... ¿Qué pintaban los militares en todo esto? Para encontrar quizá una respuesta coherente, buscó con la mirada la agenda donde tal vez, a lo mejor, podía estar apuntado el nombre de arqueólogo. «Dónde diablos habré puesto el teléfono de ese chiflado», caviló, muy ceñudo, mientras se le escapaba otro bostezo repleto de hastío por la existencia que llevaba. Sus pensamientos eran erráticos. El más duro que afrontaba es que sólo vivía para trabajar, pues su vida social se reducía a un ir y volver al despacho.

—¡Margot! —bramó por el intercomunicador de su despacho para llamar la atención de su casi anoréxica secretaria, una mujer que era imposible que despertara en él pensamientos lujuriosos con sus tetas grano, naturales, eso sí, pero muy pequeñas.

—¿Doctor Friedman? —contestó ella, a sabiendas que no podía tratarse de otra persona. Era siempre su monótono saludo de atención.

—Hace un par de semanas recibí la llamada de un arqueólogo y antropólogo que trabaja en Honduras... Creo que se llamaba Alfred no sé qué... —Chasqueó la lengua antes de continuar—: Le dije a usted que si volvía a llamar le enviara a paseo... ¿Lo recuerda? —Cayó en la cuenta de que era la única persona del gran edificio a la que no tuteaba y no sabría decir la razón de ello.

—Doctor Friedman, lo recuerdo perfectamente; más que nada porque ese pesado llama de dos a tres veces al día con la misma pretensión. —Margot resopló con desdén, para dar entender lo que tenía que aguantar.

—No la envidio... —repuso su jefe con media sonrisa—. ¿No tendrá su número por casualidad?

—Sí, doctor —afirmó ella con suficiencia profesional—. Está registrado. Ahora mismo le llevo la lista de las llamadas entrantes.

—Gracias, Margot —musitó entre dientes.

—¿Doctor...? —insistió ella—. ¿Me escucha? —inquirió, frunciendo luego el entrecejo.

Friedman sacudió la cabeza.

—Con los cinco sentidos —dijo con un tono algo irónico—. Dígame.

—El doctor Krupin ha pedido hora para verle. Ha dicho que es urgente.

Arrugó mucho la frente sin entender a quién se refería.

—¿Krupin dice? —Bostezó de nuevo, pero en esta ocasión hasta casi hacerse daño—. Disculpe, pero es que últimamente no duermo bien.

—Simon Krupin es del Centro de Electromagnetismo Aplicado. Trabaja en la décima planta de este edificio, doctor. Ha insistido en que es urgente.

Recordó entonces al viejo decrépito y senil, con cara de estar en otro mundo, que allí prestaba sus servicios. Pensaba que ese chiflado ya estaba jubilado, dando vueltas por cualquier parque parisino, echando palomitas a los patos del estanque y, además, hablando solo.

Sintió que la sangre le subía a la cara.

—Dispongo de sólo diez minutos... —previno a su secretaria. Lo cierto es que hacía mucho tiempo que no hablaba con él, cosa que agradecía mucho. En su ya lejana juventud, Krupin y su padre fueron prácticamente uña y carne. Sin embargo, no entendía que un tipo así, que chocheaba a ojos vistas, podía estar aún al frente de un departamento tan importante. Tras unos instantes de silencio, dio instrucciones con tono neutro—: Avísele, pero que no se retrase. Es un viejo lunático que sólo sabe preguntarme por mis hijos.

—¿Sus hijos, doctor? —La secretaria creyó haber oído mal. Tenía los párpados entrecerrados por la sorpresa—. No le entiendo. —Había una nota de incredulidad en su voz.

—Ya lo sé, Margot... —le dijo en un tono reprobador que no pudo controlar—. Que yo sepa, no tengo ninguno, al menos reconocido, que nunca se sabe... —añadió, ahora con guasa—. Pero eso mismo dígaselo a él.

La eficaz secretaria no se contuvo, pues dejó oír una risa suave y cálida.

—Sí, doctor Friedman, entiendo —dijo ella risueña.

John empezaba a ponerse tenso, como era habitual en él. Inconscientemente se pasó a contrapelo el revés de la mano izquierda por la barbilla. Después, incómodo, se levantó y empezó a deambular por su amplio despacho. Lo hizo como acostumbraba, de forma transversal, desde los enormes ventanales hasta la puerta, ida y vuelta, una y otra vez, en una especie de lucha contra sí mismo. No entendía lo que estaba sucediendo. Confuso, se frotó la frente. Sin saber a cuento de qué, esbozó una suerte de sonrisilla tristona.

La última vez que Krupin quiso hablar con él por poco se declara la tercera guerra mundial. Le tenía una especie de odio especial, y no sabía la razón de tanta animadversión contra un viejo indefenso y medio loco, como él le adjetivaba con acritud. ¿Sería quizás porque aquel fósil le recordaba algo, mejor dicho, a alguien que odiaba intensamente desde lo más profundo de su ser? Sí, era similar a su propio padre. Simon Krupin era también ese tipo de hombre paternalista, afable, amigable, pegajoso, con su poblada barba blanca y su ridícula pajarita de los años veinte del siglo pasado, la cual exhibía con claro orgullo. ¿Y a cuenta de qué? Siempre estaba dispuesto a regalar consejos que John no le pedía.

Pensó que si su padre viviera, sería como aquel viejo, igual de detestable. ¿Por qué tanta insistencia en inmiscuirse en su vida personal? Simon Krupin fue amigo personal de su padre. John recordaba vagamente las visitas que Simon hacía a su casa, cuando él era todavía un adolescente. Se encerraban los dos en la biblioteca, y así se pasaban horas y horas, hablando de electromagnetismo y cosas que en aquella época le sonaban a auténticas chorradas sin sentido. Todo se desarrolló de esa forma hasta que una buena tarde Krupin llamó a la puerta, como tantas otras veces, preguntando por su amigo y colega. La puerta la abrió el propio John. Recordaba muy bien cuando el visitante preguntó por su progenitor y su dura y espeluznante respuesta: «Ese cabrón se ha muerto». Todavía no sabía por qué tuvo aquella lapidaria reacción.

A partir de aquel momento, su vida cambió por completo. Tantas ilusiones, tantas promesas no cumplidas, rotas por un estúpido infarto, y él, desde entonces, tuvo que arreglárselas solo en la vida. Cuando más necesitaba la indispensable y serena figura paterna en su adolescencia, cuando la brújula va en todas direcciones menos en la idónea, y cuando los consejos de un padre son como la luz que ilumina y guía tu existencia, tu espejo, tu reflejo, donde todos quieren mirarse, va y se muere. Se le hizo un nudo en el estómago al rememorar las imágenes del cuerpo presente en el velatorio, soportando los tópicos y manidos comentarios de unos parientes lejanos sobre las presuntas bondades del finado.

John nunca perdonó a su padre que le dejara huérfano. Por eso se volvió irascible, insoportable, bajó su rendimiento escolar hasta mínimos irracionales, y a punto estuvieron de expulsarle por sus vergonzosas calificaciones académicas, aunque también por su insufrible carácter, violento y desafiante. En el ínterin, se convirtió en un joven indomable, lleno de rabia con todo y con todos, rezumando amargo sarcasmo por los poros de su piel. Se convirtió en un capullo del que todo el mundo huía a primera vista. Quizás Simon Krupin le traía parte de aquellos agrios recuerdos; quizás por esa razón sentía aquel odio visceral contra aquella persona que iba a entrar en su gran despacho.

Dos toc, toc, dados con suavidad en la puerta, le trajeron nuevamente a la realidad que ahora vivía y le desvió de sus ácidos recuerdos.

—¿Sí...? —inquirió mecánicamente, a pesar de que sabía que era él. Buena era Margot, que «filtraba» a la perfección a toda persona que osara entrar sin permiso, sin puntual cita, en su santa sactorum profesional—. ¡Adelante! —exclamó con renovada energía, sin dejar responder a la persona que permanecía al otro lado de la puerta.

Un hombre, carente de cabellera —pues su alopecia había sido tremenda—, pero con una llamativa barba a lo San Pedro, apareció por el dintel de la puerta del despacho de John Friedman. Como era típico en Simon Krupin, vestía un pantalón oscuro y, como contraste, una americana clara, abotonada sobre su tremenda barriga. Uno de los botones parecía que estaba a punto de salir disparado. La pajarita negra y el chaleco eran su clásica carta de presentación. Llevaba un bastón con empuñadura de plata y lo utilizaba para apoyarse en sus desplazamientos. La artritis, inexorable, había hecho mella en aquel anciano con rostro de iluminado. Cuando entró en el despacho, abrió los brazos y se dirigió pesadamente con la intención de dar un efusivo abrazo a su tenso ocupante. Éste intentó esquivarlo, pero Simon le cogió de frente, sin sitio material para moverse entre el sillón y la mesa, y ya no pudo escapar al abrazo de aquel viejo de húmedas manos que tanto detestaba.

Simon lo miró de hito en hito. Después frunció mucho el ceño y dijo en tono paternal:

—Hijo —saludó jovial—. Sí que estás delgado... —le advirtió, ladeando luego la cabeza con pesar—. ¿Es que tu mujer no te cuida bien? ¿No te da de comer lo suficiente?

Cómo explicarle a aquel viejo que estaba separado desde hacía ya más de dos años. Pero John no tenía intención de sacarle de su error. Le miró con fijeza y sonrió irónico.

—Me cuido, y ya voy echando años. —repuso a media voz. Se encogió de hombros—. Intento prescindir de las grasas todo lo que me es posible.

Krupin levantó el bastón en señal de rechazo.

—El cuerpo tiene que comer lo que le apetezca —afirmó con convicción—. Ya conoces de sobra mi filosofía... —Se quedó mudo unos segundos que al ocupante del gran despacho se le hicieron realmente eternos—. Es extraño, pero bajando por esos ascensores hasta tu despacho, desde mi planta diez, pensaba en cuándo fue la última vez que hablamos... —No pudo evitar que le temblara la voz—. Es increíble, vengo a este edificio a diario y no coincidimos nunca... ¿Dos, dos años y medio tal vez? —preguntó con nostalgia.

—Aproximadamente —contestó con frialdad John—. ¿Cómo va tu departamento?

—¡Ja, ja, ja! —Rió con ganas, enseñando por ello su dentadura postiza—. Sabía que no te habrías enterado, bandido... Llevo dos años jubilado, pero no he dejado un solo día de venir a visitar mi antiguo equipo. Ya me conoces... —Friedman asintió en silencio con aire ausente—. No puedo estar sin dar la carga.

John Friedman puso los ojos en blanco. No salía de su sorpresa.

—¿Jubilado dices? —inquirió perplejo—. ¿Ya no estás al frente del Centro de Electromagnetismo? —preguntó un tanto incontrolado—. ¿Debo entender que esto es una visita de cortesía? Creí que le habías dicho a Margot que era algo importante... —añadió, ceñudo.

En los ojos del anciano astrofísico se advertía ya una maligna expresión de triunfo.

—Y lo es... —confesó con franqueza—. No te alarmes, que aparte de la alegría que me produce verte tan bien, aunque un poco delgado, lo cierto es que he venido para informarte de algo de lo que me he enterado ayer por la mañana... Sabes que mi relación con el personal es excelente... Menos mal que vengo a diario, pues no sabrían que hacer sin mí... —Sonrió mordaz. Se le veía satisfecho—. Continuamente me están pidiendo consejo. —Su rostro había adoptado una expresión de satisfacción altiva que estaba fuera de lugar—. ¡Soy la voz de la experiencia! —exclamó de forma estentórea, para luego casi susurrar—: En serio, son unos jóvenes formidables y muy inteligentes... —Tosió con fuerza por espacio de unos diez segundos—. Por cierto, no te he preguntado por tus hijos.

—Están bien, muy bien. Ya sabes, como siempre... —se apresuró a cortar John.

—Me alegro, me alegro mucho. Tú, mejor que nadie, sabes lo fundamental que es una familia y que los niños cuenten con un padre.

Friedman resopló impotente ante aquel coñazo de visita no programada. Pero luego reaccionó y fue directo en su áspero tono.

—Simon, está mañana tengo reuniones que he retrasado por tu visita —le avisó, señalando el despacho con un índice rotatorio.

—Claro, claro, entiendo —admitió el jubilado, pero haciéndolo con media sonrisa forzada—. Seré breve, y te lo agradezco, hijo... Sé que tu cargo es importante y que siempre estás sumamente ocupado para...

John Friedman se sintió desesperadamente impotente.

—Al grano, por favor, vete al grano... —le interrumpió mientras notaba que estaba a punto de perder el control sobre sus nervios—. ¿Qué deseabas comentarme, Simon?

—Se trata de unas mediciones comparadas. Yo tengo una teoría, pero nadie de mi equipo se atreve a molestarte con ello... Tienes fama de ser un tipo duro, John, un ogro al que todos temen... —dijo Krupin, bajando la voz para que nadie le oyera—. Yo soy el único que se atreve y aquí estoy... Así que me he ofrecido voluntario... —Le dirigió una mirada escrutadora—. Nadie mejor que yo te conoce.

—¿De qué van esas mediciones? —preguntó sin interés y ofreciendo con desgana un café colombiano.

El viejo negó con la cabeza.

—No, gracias. Es por la maldita tensión, hijo; nada de café —rechazó con hondo pesar—. Me lo ha prohibido el médico. El jodido matasanos dice que así viviré cien años... ¡Ja, ja, ja! —Volvió a soltar una aguda risotada.

—¿Agua? —ofreció John sucintamente.

—Nada. Te lo agradezco igual... —Negó de nuevo con la cabeza—. Naturalmente, son mediciones de lecturas electromagnéticas. La Tierra se ha acelerado de una forma bestial... ¿Qué te parece? Mi teoría es que el sol nos está jugando una mala pasada... ¿A que no me equivoco? —preguntó con énfasis exagerado—. Seguro que tus observatorios han registrado erupciones de plasma... —Hizo una pausa, después, con tono incisivo, preguntó—: ¿Qué me dices?

Friedman apretó los labios antes de dar una respuesta lógica.

—Simon, conoces perfectamente la singularidad de mi posición —le advirtió con voz enérgica—. No me está permitido comentar nada con personas ajenas a la Agencia —avisó de forma tajante.

Krupin dirigió a John una mirada perspicaz.

—No te preocupes, hijo, lo sé perfectamente... —Su tono se hizo más confidencial—. No he venido a intentar sacarte información, sino todo lo contrario; he venido a brindártela. Mi equipo..., quiero decir mi antiguo equipo —rectificó ante el lapsus mental—, ha detectado que recientemente la Tierra se ha acelerado, como te decía, y ha perdido gran parte de su energía magnética... —Suspiró, preocupado como se encontraba—. Mira, de cuatro gaus hemos pasado a uno con cinco. Como bien sabes, ello viene producido por la aceleración de la frecuencia vibratoria terrestre, que se ha elevado a once con cinco HZ. —Simon observaba la reacción de Friedman, pero éste parecía ausente. Su rostro no reflejaba ninguna emoción, no externamente. Prosiguió con su explicación técnica—: También te supongo al corriente de los últimos estudios realizados con cosmonautas rusos en un ambiente de magnetismo artificial. —El anciano tosió y arrancó una desagradable gárgara de su garganta. Después metió la mano al bolsillo y extrajo un pañuelo con el que se limpio con evidente nerviosismo—. El estudio... —prosiguió tras un titubeo— mostró con rotundidad que al disminuir a cero gaus esos hombres mostraron síntomas de enorme confusión; posteriormente manifestaron una enorme agresividad que fue en continuo aumento, hasta llegar prácticamente a la locura.

John asintió a regañadientes.

—Conozco los resultados del estudio —comentó con sequedad.

—Entonces coincidirás conmigo en que el electromagnetismo influye directamente en la conciencia y la razón del ser humano... —Ante la impaciente mirada de su interlocutor, Krupin sacó el mismo pañuelo y se lo pasó por la comisura de los labios. Luego siguió hablando en voz baja—: Y, además, la aceleración de la frecuencia terrestre nos afecta vibracionalmente, transmitiéndonos la misma agitación.

—¿Eso es todo, Simon? —le interrogó, impaciente por acabar de una vez con aquella incordiante visita—. Lo digo porque hoy es la segunda o tercera vez que escucho la misma parrafada.

—Acabo, John. Acabo de verdad... —avisó el anciano astrofísico. Hizo un paréntesis y su rostro se contrajo de forma penosa mientras se esforzaba por acabar—: Sabemos que el sonido del silencio, conocido como «resonancia Schuman», es de siete con un HZ... Ahí es precisamente donde la armonía se equilibra —afirmó rotundo—. Las ondas cerebrales se dividen en Beta, Alfa, Theta y Delta, medidas en HZ. Beta es el estado de alerta, consciente y lucido, y se encuentra entre doce y treinta HZ.

Friedman fruncía el entrecejo con expresión dubitativa.

—Sé adónde quieres ir a parar... —Esbozó una sarcástica sonrisa—. Y te agradezco que compartas una «clase» conmigo de primero de carrera, pero...

Krupin alzó su bastón y le cortó la frase de evasiva que pensaba soltar.

—Déjame acabar, y me voy, que mis nietos me esperan en el portal... —Suspiró, mirando a pesar de todo con ojos bondadosos a John—. Cuando más profunda es nuestra relajación, baja la frecuencia. Quiero decir que cuando descansamos o dormimos ésta es menor; pero yo me pregunto... ¿Será posible conciliar el sueño con una vibración tan elevada? Creo que pronto percibiremos incapacidad, falta de concentración, nerviosismo... —Notó como un hormigueo de miedo en el estómago—. John, si tu sol sigue bombardeando de esa forma, creo que la humanidad entrará en conflictos uno tras otro... —Contuvo el aliento—. Ya no me estoy refiriendo a peleas domésticas, con amigos o jefes y subordinados, que tendrán lugar con mayor frecuencia que la habitual. —Vaciló por un instante—. La alteración del magnetismo provocará guerras, asesinatos, robos y un incremento de la delincuencia que será imparable —sentenció con cara contrita—. Y no será la Luna llena la causante de tal caos en el comportamiento rutinario de los hombres y mujeres que viven sobre la superficie de este condenado planeta —añadió con ojos saltones, en plan apocalíptico.

—Lo sé, Simon —dijo Friedman, malhumorado—. Has sido muy amable al venir y hacerme partícipe de tus intuiciones.

El aludido arqueó las cejas inquisitoriamente y adoptó un rostro serio, contraído. Finalmente recuperó su presencia de ánimo.

—No, John, dejémonos de una vez de escenificar una simpatía teatral que únicamente va en una dirección y que lamento profundamente que sea así —puntualizó con sorprendente gravedad—. Lo que he venido a decirte es que la gente empezará a comportarse de una forma un tanto agresiva y que ello provocará conflictos y roturas diplomáticas entre países... —Tras una pausa retórica, como si aguardara una respuesta, siguió hablando—: Tengo nietos, ya no por mis hijos, pero no deseo que su futuro sea el que creo nos espera... —Su semblante se ensombreció unos instantes—. Quiero que me contestes y que lo hagas sin rodeos. Seré directo en mis preguntas... ¿Es el sol? —Una arruga de preocupación cruzó su frente—. Porque si la respuesta es positiva, no creo que haya forma de pararlo; pero si el resultado de las alteraciones vibracionales se debe a alguna investigación altamente secreta y producida por alguna máquina o proyecto de la ESA o de la NASA, me da exactamente igual. Quiero saberlo ya, ahora mismo —exigió el anciano con voz temblorosa y angustiada—; porque os voy a llevar a los tribunales, malditos cabrones, y a ti el primero... —Amenazó con el bastón. Era evidente la preocupación de aquel viejo astrofísico—. Y nunca en mi vida he hablando más en serio.

John miró fijamente los ojos del anciano. Y no, no sintió odio por primera vez en muchos años. Observó con calma la fatiga del aquel hombre que, pese a su avanzada edad y su evidente deterioro físico, continuaba luchando por la humanidad, más concretamente por sus nietos y en ese momento sintió una enorme pena, un hondo pesar en su ya machacado corazón. A Simon poco le importaba ya nada, pero sus nietos eran su vida. Y no saldría de allí sin conocer la verdad. Tenía que sincerarse con aquel jubilado, pese que no le profesaba cariño alguno.

—Simon, para tu tranquilidad o intranquilidad, te diré que no creo que el hombre sea capaz de alterar las ondas electromagnéticas a ese nivel, y menos en todo el planeta... —razonó lentamente, convencido de su argumento—. No discutiré contigo que es posible en laboratorios o lugares reducidos —reconoció al anciano—. No, el asunto está en que el hombre no se encuentra detrás de eso, no al menos directamente, o de forma consciente y voluntaria. Y eso es todo lo que puedo decirte, si te vale... —concluyó, encogiéndose luego de hombros.

Krupin sintió un alivio inmenso.

—Gracias, John —dijo el antiguo astrofísico, despidiéndose así al levantarse pesadamente del sofá, apoyándose en su bastón con mango de plata. Se dirigió hacia la puerta arrastrando con cierta dificultad una de sus piernas, la abrió y se volvió para su último comentario—: Sólo te digo que Dios nos ayude, porque el ser humano no va a poder hacerlo... Me voy creyendo que soy el único loco de este planeta que cree en lo que dice y aunque no lo creas, es un gran consuelo para mí saber que detrás de esto no esté la mano del hombre. —Los ojos azules de Simon Krupin estaban cubiertos por las lágrimas. Cerró la puerta con suavidad y desapareció, dejando a Friedman a solas consigo mismo en su despacho, meditabundo, con un nudo en la garganta de angustia.

Sabía que el viejo amigo de su padre había dicho la verdad, que pasaría lo que había predicho con tanta exactitud; que todo, más temprano que tarde, se iría a la puta mierda. Así las cosas, poco importaba Némesis y el resto de acontecimientos que se iban a producir de forma inexorable: erupciones, cataclismos, terremotos y un largo etcétera, que ya estaban en ciernes. Era el ser humano, el propio hombre, alterado por las vibraciones, quien acabaría con la raza humana y el planeta; el resto, simplemente era una ayuda más al poder depredador de los humanos.


Capítulo 15



Hotel Intercontinental Real

Tegucigalpa/Distrito Central



Enero 2012



El lío formado por Alfred y Felipe en el interior de la suite de Susy del hotel Intercontinental Real finalmente pudo aclararse. Ellos se dirigieron voluntariamente, pero vigilados de forma estrecha por Charli y Mikel, al parking del lujoso establecimiento donde habían aparcado el Defender. Su aspecto era deplorable. Parecía el superviviente de una guerra. Tenía guardabarros hundidos, tapacubos rotos, lunas destrozadas, agujeros de bala por todos los lados. Alfred no había exagerado nada en absoluto. Abrieron el maletero y comprobaron que las rocas se encontraban milagrosamente en perfecto estado. Felipe se había encargado de envolverlas en trapos y rellenar de serrín los huecos libres entre roca y roca. Susy se lo comunico de inmediato, por teléfono, a Estefen Wilde y éste ordenó que los dos «gorilas» se cuidaran de transportar el pequeño baúl con las rocas a la terminal del aeropuerto.

Después de múltiples papeleos y llamadas telefónicas a las alturas del régimen hondureño, consiguieron que las autoridades aduaneras no revisaran el contenido del mismo para que finalmente pudiera ser trasladado al interior del jet privado del multimillonario, donde aguardaba la tripulación. Charli y Mikel, por terminante orden de aquél, tuvieron que pasar la noche dentro del birreactor, custodiando las rocas; así que Alfred y Felipe ocuparon sin más la habitación del hotel que tenían reservada para ellos y Susy pudo disfrutar por fin en paz de un baño caliente en la bañera de hidromasaje de su suite, puesto que ya le habían confirmado que el baúl se encontraba a buen recaudo en el jet. Entonces realizó la última llamada a Estefen, para comunicarle que saldrían por la mañana, a las diez en punto, hora local. El comandante del avión no había podido conseguir del controlador del aeropuerto un permiso más temprano.

Susy relajaba al fin su espléndida desnudez en el interior de la enorme bañera. La puerta del cuarto de baño permanecía abierta y podía ver el carrito con la cena que encargó Alfred a costa de la tarjeta Centurión de titanio del Sr. Wilde, con crédito ilimitado, y entonces, bastante relajada, sonrió por lo cómico de la escena vivida. Luego esbozó una sonrisa maliciosa al recordar las escenas vividas entre él y ella en medio del vapor de agua. Nunca había visto al atractivo arqueólogo desnudo... Meneó la cabeza, apartando los eróticos pensamientos que la embargaban, y se levantó sin prisas. Tomó el otro albornoz que estaba libre y se envolvió en él. Se dirigía hacia el saloncito de la suite cuando llamaron a la puerta. Se acercó a abrirla pensando que sería el pesado de Alfred, pero se sorprendió gratamente al comprobar que no era él. Un botones del hotel le ofreció un precioso ramo de flores exóticas. Sonreía de oreja a oreja.

—¿Señorita Susy Carroll? —preguntó el chico.

—Sí —contestó ella, lacónica.

—Es un presente para usted; de un huésped del hotel —explicó el empleado con amabilidad.

La secretaria personal del mecenas que financiaba generosamente las excavaciones de las inmediaciones Copán se mostró sorprendida.

—Gracias, espera —dijo al botones para ir en busca de su bolso y ofrecerle una propina.

—No se moleste, señorita Carroll, que ya me han dado una buena propina —dijo sonriente, enseñando a continuación un billete de diez euros.

La secretaria lo miró con simpatía.

—Bien, pues buenas noches... —Se calló al no saber su nombre y el muchacho se percató al instante de ese detalle.

—Fermín, señorita —replicó él, risueño—. Mi nombre es Fermín; para servirla.

—Gracias, Fermín.

Susy cerró la puerta de la suite y buscó un lugar donde colocar el llamativo ramo de flores. Éste tenía una tarjeta enganchada con cinta adhesiva transparente en uno de los tallos del ramo. Arrancó la tarjeta con delicadeza y, perpleja, leyó su contenido:



Las langostas no se enfrían. Se sirven con una salsita deliciosa, fría de por sí, pero yo sí... ¿Vas a desperdiciarlas y tirarlas a la basura, o nos las comemos? Estoy duchado y me he cambiado de ropa. Besos. Alfred. P.D. Está noche estoy libre. Mi mujer está con sus amigas.



Alzó la mirada y sonrió levemente. «Atrevido, infantil, pero es encantador», pensó, mientras depositaba con cuidado las flores en un jarrón blanco. Abrió una de sus maletas y eligió algo de ropa que ponerse. Naturalmente, no estaba por la labor de ir detrás de Alfred e invitarle a pasar sin más en la suite una noche loca de pasión, a pesar de sus rotundos argumentos físicos, y tampoco que se echaran a perder las langostas. No podría con todo, pero haría lo posible. «Me pondré algo cómodo, y luego a por las langostas», se prometió mentalmente al tiempo que se iba vistiendo. Unos minutos más tarde, un ruido sordo, proveniente de fuera de la habitación, llamó su atención, se dirigió a la puerta del saloncito y la abrió. Era el que temía. Estaba levantándose del suelo del pasillo, pues parecía que había tropezado con un pliegue de la alfombra y se había llevado por delante un jarrón que servía de adorno. Además, acababa de soltar un rabioso juramento.

Él la contempló graciosamente, devorando su escultural figura. Alfred se había puesto un niqui negro fino, unos vaqueros medio gastados y sus botas camperas viejas, pero sin duda las había enlustrado a conciencia; aparecían relucientes. Se había afeitado y en su cabeza todavía conservaba su sombrero de explorador de fieltro, bien cepillado y exento de polvo. Cuando vio a Susy en la puerta de la suite, le ofreció una flor partida por su tallo. La miró y sonrió jovial. «Ostras, con el batacazo se me acaba de partir, aún tiene ganas de ser galante», meditó, alabando su esfuerzo. Cogió la flor y él fue directo, como siempre.

—Salías a buscarme... ¿Verdad que sí, preciosa? —inquirió con una abierta sonrisa—. Estás encantadora con esos shorts. Estás realmente impresionante, radiante. Voy a cenar con la mujer más sensual de Tegucigalpa, de Honduras, de Centroamérica... —Ella esbozó una vaga sonrisa—. La verdad es que me llevas de cabeza. Estás como siempre, de infarto.

—Menos coba —repuso Susy— Y no, siento desilusionarte... No había salido a buscarte. Oí un ruido y... ¿Qué te crees? ¿Acaso piensas que eres el ombligo del mundo, que no hay más hombres que tú?

Alfred frunció el entrecejo, pensativo.

—Naturalmente que sí... —Afirmó con afectada gravedad. Después abrió los brazos en actitud histriónica—. No, no, la respuesta es no. Bueno, tú misma. ¿Qué opinas? ¿Lo soy? ¿Verdad que soy único en mi especie? —Su blanca dentadura brillaba de satisfacción.

—Claro que no, creído —aseguró ella con calma.

A modo de muda réplica, el antropólogo se paseó por delante de Susy como si desfilara por una pasarela luciendo un modelo de Armani, pero haciendo gestos cómicos que lograron arrancar al fin una abierta sonrisa femenina.

—¿Qué, preciosa? —preguntó divertido, dando una vuelta completa sobre sí mismo.

Susy Carroll arrugó un poco la frente.

—¿Qué de qué? —preguntó con tono apremiante.

—El negro, mujer, que voy de negro. No te hagas la tonta —insistió él, irónico—. ¿Cómo me sienta? Es mi única prenda de ese color y me la he puesto para celebrar una noche especial.

«A buena hora se me ocurrió decirle que está pasable con el negro», caviló con ceño.

—Alfred... ¿qué quieres de mí? —terció cortante. Después resopló, añadiendo—: Tengo hambre.

—Precisamente eso, vamos a comer, a celebrar nuestro encuentro... —susurró insinuante—. Hace tres meses que no nos vemos, preciosa. Cada vez que te veo estás más guapa —añadió adulador. Ceremonioso, se quitó el sombrero y la sonrió desde el dintel de la puerta.

Por detrás de Alfred, una pequeña sombra se dibujaba en las paredes del pasillo. La silueta recortaba a un hombre bajito y con un enorme bigote. Un traspié y nuevamente se escuchó un sonido sordo. Felipe acababa de tropezar en el mismo pliegue de la alfombra que cubría el largo pasillo y que dos minutos antes había provocado que su patrón acabara estirado en el suelo, junto al jarrón que todavía no había colocado en su lugar. Se escuchó un improperio. Alfred se giró y él y Susy contemplaron como el mexicano se incorporaba, cogía el jarrón del suelo y, repentinamente furioso, lo estrellaba contra una de las paredes, haciéndolo añicos y maldiciendo en una jerga ininteligible.

—Poz no han doblado la alfombra pa que me caiga y me reviente laz narizcess, hijos de mala madre... —dijo con lengua de trapo—. Puez ahí les dejo el regalito de Felipe y que ze zurzan —afirmó mientras se sacudía la ropa como si la tuviera cubierta del polvo de la carretera sin asfaltar.

Taylor lo miró contrariado y levantó la mano izquierda en señal de rechazo.

—¿Por qué has hecho eso, desgraciado? —le espetó con rudeza.

—¡Patrón! ¡Si estaz ahí! —Felipe mantuvo el equilibrio con alguna que otra dificultad—. ¿Ez que estabas ezspiándome? —preguntó sorprendido, con la voz cada vez más pastosa—. Maz dao un zuzto de muezte, patrón.

—Pero, ¿qué dices, desgraciado? —le recriminó agriamente—. Estoy aquí para cenar con Susy. Cuando te has pegado un buen morrazo contra el suelo, te levantas y sin más rompes el jarrón. Eso no se hace, tío —dijo en tono severo—. Te van a echar del hotel a patadas y tendrás que ir a dormir al Range Rover. Tú mismo, que yo no pienso taparte está vez ni pagar tus destrozos, y mucho menos tu borrachera.

—Ez que me ha dado la fulia y en ocaziones no puedo controlazme —aseguró Felipe, ahora totalmente serio—. Zoy ací de masho, patrón.

—Ya... ¿y se puede saber qué cojones haces por aquí que no estás en la habitación, maldito inconsciente?

—¿Quién, yo? —quiso saber el latinoamericano, abriendo mucho los ojos.

—Si, tú, jodido —repuso Alfred, cada vez más nervioso ante la perspectiva de perder la sensual compañía de la secretaria por esa noche.

—Puez a lo mismo que tú, patrón —contestó Felipe, tocándose el estómago a continuación—. He venido paza la zena... En mi habitación no hay nada, zolo una neverita con unas botellitas que no duran na, patrón.

Taylor arrugó mucho la frente pues se temió lo peor.

—¿No te las habrás bebido todas, desgraciado? —le preguntó ansioso. El aliento de Felipe le dio una respuesta instantánea.

El borracho eructó. Acto seguido, soltó una risilla tonta y exclamó:

—¡Bebido! ¡Bebido! ¡Ezo no ce bebe, patrón! Cino me ha dado ni... ni para enjuagazme la gazganta... Ezto ci, ce bebe, patrón —afirmó, sacándose luego una botellita de tequila de la espalda.

—Pero si está vacía —indicó Alfred, que no sabía si reír o llorar ante aquella esperpéntica situación. Se preguntó qué demonios hacía en un diálogo de besugos con un borracho cuando casi tenía al alcance de la mano las langostas y una mujer que era puro caviar.

—Puez ci, que duran poco también azquí las botellitas de las nazires —aseguró Felipe, tambaleándose sinuosamente y abriéndose camino entre el hombre y la mujer que tenía delante, para acceder con todo descaro al interior de la suite.

A Susy le ardían las mejillas de vergüenza ajena, pero no supo cómo reaccionar. Se quedó paralizada, sorprendida e indignada al observar la forma en que el mexicano se había colado nuevamente en el interior de su saloncito. En el ínterin, Felipe cogió como pudo una silla y se la aproximó al carrito donde descansaban las apetitosas langostas. Ni corto ni perezoso, el pequeño ayudante tomó una servilleta y se la puso a modo de babero; después se giró hacia ellos dos, diciendo con voz raspada:

—Ándale, patrón, que za zena se enfría. —Tras observar la cara de cólera de Susy, añadió—: Ceñorita, hay muscha langosta aquí... Ustez puede acompañarnos, si guzta, y zu hermana gemela también, que zeguro es tan rica como usted... Aquí cabemos loz cuatro, loz cinco... —rectificó, cada vez con mayor dificultad. La boca de Felipe estaba llena del bocado enorme que le había dado a una de las langostas.

—Felipe, que somos tres —puntualizó Alfred. Tuvo que hacer un esfuerzo extra para contener la risa—. ¿O es que lo ves ya todo doble?

La primera contestación fue un eructo en toda regla por parte del insólito comensal de la suite.

—Lo ziento, patrón... —repuso bajando la cabeza—. Bueno, ya sabez tú que laz matematicaz no zon mi fuedte. —Cada vez se le trababa más la lengua, pero no por ello dejaba de engullir con el hambre de un puma.

La paciencia de su patrón llegó al límite. Por eso le lo llamó al orden con voz muy áspera.

—Felipe, acaba lo que tienes en la boca y lárgate de una vez —replicó, tajante, Taylor—. ¡Tienes quince segundos! —exclamó con firmeza—. Baja a la cafetería y que te sirvan algo. ¡Y ahora largo de aquí!

Susy continuaba boquiabierta al observar la desfachatez o ingenuidad de Felipe. No acababa de creerse lo que sus dilatadas pupilas presenciaban. Era evidente que estaba más borracho que una cuba y se había atrevido a comerse una de sus langostas. ¿Qué podía hacer con aquellos dos tipos tan irreales? Estuvo tentada de llamar a Charli y Mikel, pero se contuvo a tiempo por las inmediatas consecuencias físicas que ello podía conllevar, dado que el antropólogo/arqueólogo era muy valioso para su jefe. Así que pensó que lo más conveniente sería llamar a la seguridad del hotel, a un personal menos contundente que los dos «gorilas» a su servicio, igual que haría un huésped más al uso; y eso fue lo que hizo tras haber mantenido un hosco silencio.



Felipe dormía a pierna suelta, pero emitiendo unos ronquidos ensordecedores, mientras Alfred intentaba quitarse el incordiante codo de él, pues lo tenía clavado en sus riñones. Era precisamente en el mismo lugar con el que «aterrizó» en el cuarto de baño de la suite de Susy cuando se golpeó con el borde de la bañera.

Alfred probó mil un sistemas para intentar acallar los enormes ronquidos de Felipe, pero sin resultado práctico alguno; desde emitir ruidos onomatopéyicos hasta ponerlo de costado, taparle la nariz e incluso hundirle una almohada en su boca, hasta casi conseguir asfixiarle, y cosas por el estilo. Así que en vista de los resultados optó por una solución salomónica. Cargó con él y abrió la puerta del baño, depositándolo con toda la suavidad que le fue posible dentro de la bañera, pero no pudo evitar que la cabeza de Felipe impactara con brutalidad contra el borde de la misma. Su inefable ayudante emitió un rugido débil de dolor, abrió los ojos, que los tenía en blanco, y, tras soltar una blasfemia, continuó durmiendo con su resaca. Ni siquiera le colocó un cojín en la cabeza, simplemente le dejó allí dentro con aquellos calzoncillos blancos, casi amarillentos, del año de su abuelo. Al salir cerró la puerta y volvió a ocupar su lugar en el lecho.

Los ronquidos parecían ahora más lejanos y toda la cama era ya para él. Quizás ahora podría conciliar el sueño. Felipe le había chafado la noche al presentarse borracho como una cuba en la suite de Susy. No le extrañó su reacción, máxime cuando casi devoró, en dos impresionantes bocados, una de aquellas enormes y suculentas langostas. Por lo menos Felipe había cenado; él tenía un hambre que se moría. Susy Carroll le había condenado a no probar bocado de nada, incluida ella misma... Se consoló con los frutos secos que aún quedaban en el minibar de la habitación.


Capítulo 16



Galería Picasso

Boulevard Pershing

París



Febrero de 2012



Richard Weeler, sentado en su confortable sillón de piel de ocelote, curtido al cromo y esmerilado artesanalmente, disfrutaba de la vista que, desde su lujoso despacho de la primera planta de su nueva galería, ubicada en el Boulevard Pershing de la capital francesa, le ofrecía a través de las paredes acristaladas. Aquello no era otra cosa que la bella panorámica del interior de su grandiosa y magnífica sala de exposiciones, repleta de numerosas obras de arte de incalculable valor, todas debidamente aseguradas por una firma suiza. Pagaba por ello una prima astronómica, pero, por el contrario, le tranquilizaba sobremanera y podía dormir a pierna suelta.

Mientras se peleaba con la palanca del control lumbar, para su perfecta adaptación anatómica, tecleaba casi distraídamente un número de teléfono. Estefen le había encargado que guardara en el interior de su cámara acorazada las rocas mayas que Susy y Alfred habían traído de Honduras. Era una cámara construida con las últimas medidas de seguridad mediante paneles blindados, ensamblados y unidos entre sí con cordones de soldadura eléctrica. Los paneles estaban fabricados con planchas de acero y contenían, en su interior, diversos tipos de armaduras.

No había podido evitar que la condenada Diana Preston sacara unos moldes en escayola. Naturalmente, la seguridad y el transporte habían corrido a cargo de Estefen Wilde, pero la madura antropóloga del Louvre había actuado con nocturnidad y alevosía, puesto que era él quien debía de cuidarse de extraer los moldes. Aquella contumaz fémina le empezaba a resultar algo impertinente y enormemente molesta, sobre todo después de la tensa reunión mantenida con ella en la braserie Le Tilsit, tras su rotunda negativa a abandonar las investigaciones sobre las rocas y el desplante sufrido. Bueno, si ella quería continuar, ya no era asunto suyo; él había hecho lo imposible porque no se involucrara más de lo debido, en un vano intento por mantenerla al margen. Pese a todo lo sucedido, la figura de Diana era algo que admiraba porque siempre había sido muy respetuosa con la cultura maya. Pero era una persona increíblemente tozuda, así que lo que le sucediera en adelante no era su problema.

Estaba llamando a Estefen, para indicarle que las piedras ya se encontraban en el interior de su cámara acorazada, cuando en su despacho se coló un hombre que, sin mediar palabra alguna, tomó asiento en uno de los confesores.

—¿Todo en orden? —inquirió, lacónico, al silencioso visitante.

El hombre no despegó los labios, pero con un ligero movimiento de cabeza asintió al propietario de la nueva galería.

—Bien, bien. Eso habrá que celebrarlo —manifestó satisfecho, frotándose las manos a continuación—. ¿Saben los muchachos cuál es su cometido? —preguntó con voz apremiante.

El hombre silencioso volvió a asentir y ahora Weeler arrugó la frente con preocupación.

—No me gusta que vayas deambulando por ahí —le recriminó con suavidad—. Cuando los muchachos acaben los preparativos quiero que desaparezcas —ordenó mientras seguía repantigado sobre su cómoda butaca, añadiendo en tono reprobador—: Ah, y esa indumentaria es muy vistosa. Mientras estés cerca de mí tienes que ir vestido a la europea... Le diré a mi secretaria que te compre un par de trajes. Llamas demasiado la aten...

El ring ring del teléfono fijo sonó en el despacho, cortando el monólogo del marchante de arte. Éste alargó la mano, sin dejar de mirar inquisitivamente a su visitante en todo momento, y tomó el auricular de la horquilla.

—¿Sí? ¿Estefen? Ahora mismo te estaba llamando para informarte de cómo ha ido el transporte de las rocas... —dijo con una sonrisa burlona—. Sí, todo ha ido según lo previsto. Las rocas ya se encuentran en el interior de mi sala acorazada... Por cierto, Estefen, esa Diana se ha adelantado y ha sacado moldes de las mismas... ¿Orden tuya...? Entiendo; todo aclarado entonces... ¿Ya te has enterado de mi reunión con ella? —preguntó, intentando hacerse el inocente. Esbozó a continuación una mueca de fastidio, al tiempo que concluía mentalmente que Diana era una zorra—. Nada de particular, es una mujer tozuda y parece ser que no le caigo nada bien... —Intentó quitar hierro al asunto—. Eso es todo... Ya me conoces... Sabes que mi sana intención era advertirla y proteger su prestigio y credibilidad... —Su rostro se ensombreció de nuevo—. Conoces mi opinión al respecto de tus famosas piedras; pero, por mí, todo olvidado... ¿Cuándo? —preguntó con asombro tras salir vagamente airoso de la incómoda situación. Estaba claro que Estefen no había concedido demasiada importancia a su tenso encuentro con la prestigiosa antropóloga—. Bien. Estaré presente para abrirte yo mismo la sala. —Asentía constantemente con la cabeza—. Descuida, Estefen. Ahora mismo estoy con mi ayudante coordinando todos los detalles. —Sonreía diabólicamente mientras miraba complacido al hombre que le acompañaba en su espacioso despacho.

Colgó el teléfono y se dirigió a su silencioso visitante.

—Bien, bien... —susurró entre dientes, volviendo a frotarse las manos. Después informó a su mudo acompañante—: La visita de Estefen Wilde será la próxima semana, concretamente el dos de marzo, así que todo debe estar listo para antes de esa fecha... —comentó tras un resoplido—. Comprueba toda la operación; que nada quede en el aire... —Su cara se contrajo con una sonrisa cruel—. No me fío de los muchachos que ha contratado la sociedad, pues ya han tenido más de un fallo —aseguró con el entrecejo fruncido—. Sólo tú tienes mi plena confianza, y ya sabes que no admito errores... —advirtió con semblante repentinamente rígido—. Cuando acaben su trabajo, que se larguen a donde sea. Mantenlos alejados de la galería.

El hombre volvió a asentir con un ligero movimiento de cabeza.

—Nos queda pendiente el otro asunto... ¿Has revisado los horarios y los itinerarios de nuestra querida amiga? —interrogó al tipo que tenía enfrente, recibiendo al momento un gesto afirmativo—. Encárgate tú personalmente. Lo digo por si surge algún pequeño contratiempo... No quiero defraudar a Estefen y menos aún a mi querida Diana. —Rompió en una sarcástica carcajada.

Se levantó del confortable sillón y se dirigió con pasos cortos al mueble bar, del cual se sirvió un generoso güisqui de Malta con mucho hielo, sin siquiera dignarse ofrecer una copa a su hierático «interlocutor». Observó fascinado el juego de ocres y destellos de su vaso y luego, arrastrando su enorme barriga, se aproximó al ventanal que daba al exterior. De espaldas a su invitado sorbió un largo trago y, sin volver la cabeza, le recordó en tono tajante:

—No olvides el pequeño encargo de ayer... Quiero que controléis todos los pasos de ese estúpido arqueólogo, ese Taylor... —Bebió un nuevo trago, respiró hondo, y dijo con expresión desdeñosa—: Será desgraciado el tío; los hay con suerte y Estefen es un ciego imbécil... —afirmó con una nota de histeria en la voz—. Cualquiera que le venga con una tontería maya le toma el pelo y, para colmo, él está dispuesto a dejárselo tomar.

Dejó el vaso encima de una mesita auxiliar y se sentó nuevamente ante el escritorio de madera noruega.

—No me fío ni un pelo de ese degenerado... —Continuaba con su monólogo—. Creo que va a continuar sus vacaciones en la mansión del señor Wilde. —Cruzó los dedos de ambas manos en un acto reflexivo; parecía que pensaba en voz alta en lugar de dirigirse al hombre mudo que aún tenía de espaldas—. ¿Han llegado todos nuestros amigos? —le interrogó, a lo que fue respondido de la forma habitual, con un simple movimiento de cabeza que vio tras girar fugazmente el cuello—. Bien, bien... Entonces es hora de mantener una nueva reunión. Llámales y convócales para dentro de cuarenta y ocho horas... —Meneó lentamente la cabeza—. Y ahora vete a trabajar, que he de hablar con mi secretaria acerca de los pormenores de nuestro viaje... —Torció la boca—. Los preparativos son muchos —añadió mientras apretaba con fuerza el vaso.

El hombre abandonó silenciosamente el despacho de Richard Weeler, acariciando el suelo con sus pies, y dejándole solo con sus profundos pensamientos.

El marchante de arte meditaba absorto, con la mirada perdida en su vaso de güisqui, hasta que de pronto le vino una imagen: Susy, la hermosa secretaria de Estefen Wilde. Sabía que ella y Diana Preston eran muy amigas, así que no podía olvidar ese pequeño detalle, al igual que su aproximación hacia el maldito arqueólogo. ¡Dios!, es que sólo él tenía que pensar en todo. Estaba rodeado de incapaces; eso es lo que eran, unos inútiles. A él no le pagaban para ser el guardián de nadie. En un repentino ataque de furia descolgó el auricular del teléfono y machacó sus gruesos dedos sobre las teclas en busca de una respuesta inmediata. Esperó un par de segundos hasta que desde el otro lado de la línea escuchó una seca respuesta.

—¿Sí?

—Soy yo, estúpido... —escupió su mal genio—. ¿Qué hay respecto a Susy? Es la secretaria de Estefen Wilde... ¿O es que ya no te acuerdas de ella? Bien, me había despistado totalmente con tantos preparativos —reconoció con voz hueca—. ¿Y nuestro contacto en las excavaciones? —Escuchó atento a su interlocutor—. ¡Pues vigilarme a ese estúpido capataz! —gritó exaltado, apurando luego, de un largo trago, el contenido íntegro de su vaso—. ¿Qué ha sucedido qué...? —quiso saber, incrédulo con lo que escuchaba.

Weeler se levantó todo lo rápido que pudo del sillón mientras se secaba su frente, ya perlada por el sudor. Las noticias que le llegaban a través del auricular provocaban que su tensión se disparara por las nubes.

—Me importa un comino cómo y de qué manera lo hagáis, pero hacedlo de una maldita vez... —Se aclaró la garganta—. Lo quiero todo... —masculló con voz entrecortada—. ¿Me oyes bien, imbécil? —bramó colérico a través del auricular—. Lo quiero absolutamente todo solucionado y bajo control antes de la reunión de pasado mañana y de la visita de Estefen Wilde a esta galería. Así que mueve el culo y moviliza a tus hombres de Copán... ¡Rápido!

Se sentó rendido sobre el confortable sillón, sintiéndose repentinamente pesado y torpe. Apretó los dientes y acto seguido, extrajo un pañuelo de su bolsillo y se secó la frente mientras musitaba con voz temblorosa:

—Inútiles de mierda... —Torció el gesto en una melancólica sonrisa—. Van a provocar que me dé un jodido infarto. —Su rostro era una máscara de furia mal contenida.


Capítulo 17



El Louvre

Laboratorio de estudios

París



Marzo de 2012



Diana Preston se levantaba cada mañana puntual, a las cinco horas, para acudir a su laboratorio y centro de trabajo del Louvre. En muchas ocasiones Alfred la estaba esperando dentro de su despacho. Se había ganado la confianza del personal y de los agentes de seguridad, así que no le era difícil instalarse cómodamente mientras aguardaba. En él tenía ella su despacho y su mini laboratorio, donde realizaba las investigaciones. Diana no había sacado el carné de conducir; era una de esas cosas que, cuando era joven, pensaba que siempre tendría tiempo de obtener. Fueron pasando los años con la misma mentalidad, hasta que poco a poco se habituó totalmente a desplazarse en París con el metro o las líneas de autobuses. Raramente cogía un taxi. Vivía en un lujoso apartamento cercano de la boca del metro de la estación Porte de Versalles. Allí mismo tomaba ese transporte público en dirección a la parada de Porte de la Capelle. Luego salía al exterior, para coger la línea 12 de autobuses hasta la rue du Bac, para acabar haciendo trasbordo en la línea 69 desde Bac-Saint Germain hasta Pont des Arts. Et voilà, luego sólo le quedaban cinco minutos a pie para refrescarse y estirar las piernas hasta el laboratorio de estudios del Louvre.

Era tarde, pasadas las diez de la noche y se encontraba sola en el despacho. Alfred había abandonado el minilaboratorio apenas hacía una hora, y aparte de los vigilantes de seguridad, El Louvre parecía que se encontraba totalmente desierto. La luz de una lámpara iluminaba unas litografías sobre las que Diana trabajaba totalmente absorta. Encima de una especie de estanterías, descansaban unas reproducciones en yeso de las seis rocas mayas encontradas por Alfred Taylor en las excavaciones próximas Copán. Llevaba cerca de dos meses estudiando aquellos jeroglíficos y durante la última semana casi que no había pegado ojo. El sueño y el cansancio se reflejaban en su cara. Se encontraba frente a su ordenador portátil y la luz de la pantalla iluminaba su rostro agotado. Según qué datos, prefería anotarlos en el suyo, prescindiendo del soporte informático del laboratorio. Eso le permitía una mayor autonomía y trabajar en su casa con tranquilidad, incluso los fines de semana, para posteriormente sincronizarlos con el del laboratorio a través de su agenda electrónica o de su lápiz de datos. Miró en su bolso, entre las múltiples pertenencias que siempre lleva toda mujer, buscando el dichoso lápiz. «¿Dónde diantre lo he dejado? Siempre me pasa lo mismo», caviló mentalmente. Siguió hurgando dentro del bolso hasta que, impaciente, vació completamente su contenido encima de su mesa de trabajo y comprobó que allí no estaba. De repente recordó que el pasado fin de semana había visitado a Susy Carroll en su apartamento y visualizó los datos en el portátil de ella. «Cielos, Susy, espero que no me lo pierdas», pensó, preocupada. Debió dejárselo conectado al puerto USB del portátil, ya que salieron justo cuando Alfred entraba en el apartamento de Susy y ya ni se acordó más de él. Volvió a introducir todo de cualquier manera en el interior de su bolso. Ya buscaría un momento perdido para poner el debido orden.

Hacía ya una semana que había acabado de redactar el informe sobre las rocas para Estefen Wilde. Alfred le había proporcionado una colaboración valiosísima al visitar su laboratorio diariamente para ayudarla. De ese modo, se pasaban juntos horas y horas, analizando y debatiendo los resultados con paciencia de monjes benedictinos de tiempos pretéritos. Pensaba firmar el estudio y hacerle coautor del mismo a Taylor a espaldas de él; suponía que sería una grata sorpresa. Se lo merecía, tenía una visión y unos conocimientos de la cultura maya envidiables. En más de una ocasión, cuando ella se encontraba en un callejón sin salida y después de haber consultado libros de datos y bancos del propio museo, él le abría los ojos y la guiaba por el camino adecuado con sus amplios conocimientos. Pese a su aspecto cómico en ocasiones, que ella atribuía a su jovialidad e indudable encanto personal, había aprendido con este antropólogo/arqueólogo más de lo que en un principio hubiera podido suponer.

Con la puntualidad de un reloj suizo, Alfred Taylor no dejó de acudir a su lado un solo día, demostrando con creces ser todo un experto, un apasionado de su trabajo. Congenió rápidamente con todos los miembros de su equipo, y tenía unos detalles increíbles, ya que no había transcurrido un día en que no les sorprendiera con algo, con unos bollos, bebidas, bombones; cada día era distinto, pues su imaginación en ese apartado de los «detalles» no tenía límites. Alfred ya había dado su visto bueno y resultaba evidente que no buscaba protagonismo alguno en cuanto al estudio se refiere; únicamente pretendía llenarse los bolsillos todo lo posible con el hallazgo y ansiaba estar cerca de las rocas, verlas, tocarlas, respirar junto a ellas, pese a ser unas reproducciones en escayola; su carácter era así. «Buena persona ese Alfred», pensó, complacida. Diana todavía no se había decidido a remitir su informe, dudaba en hacerlo; tan solo lo contemplaba, lo leía y releía una y otra vez, literalmente fascinada por la revelación del contenido de las rocas.

El informe se componía de tres partes y ocupaba una cincuentena de páginas, en cuerpo 12, dentro de su archivo word. Ya lo había guardado, incluso como borrador, en su correo electrónico. Lo tenía listo para enviarlo, y en la parte superior constaban tres direcciones de correo, la de Susy Carroll, la de Estefen Wilde y la de Richard Weeler. El informe era genérico, ya que hablaba de la historia de los rebeldes mayas custodios de las rocas y de La Cruz Parlante. Descifraba las siete profecías contenidas en las rocas sin ningún tipo de comentario. Se trataba tan solo de una trascripción literal de los jeroglíficos, y la tercera parte eran sus conclusiones. Pero dudaba sobre la conveniencia de remitir éstas junto con el informe. Así que siguiendo un instinto incomprensible para ella misma, borró ese apartado en el último instante y generó un nuevo archivo que remitiría en exclusiva a Susy, su amiga, con una nota personal para ella.

Tenía un raro presentimiento desde hacía un par de días. No sabía exactamente de qué se trataba y no parecía haber motivos aparentes; seguramente eran tonterías provocadas por el exceso de trabajo. Pero más incluso que las mismas profecías, le había impresionado bastante el relato de los rebeldes mayas y su hogar sagrado. Se sentía observada y vigilada, tanto en el metro, como en el autobús, e incluso cuando andaba por la calle. Mientras caminaba se giraba constantemente esperando encontrar alguien que la siguiera. Si continuaba así, iba a volverse paranoica. Sopesó que lo mejor sería tomarse el próximo fin de semana de descanso, desconectar el móvil y largarse fuera de París, a un hotelito del campo, a respirar oxígeno puro y paz.

La pantalla de su ordenador estaba parpadeante con la palabra «enviar»; tan solo tenía que presionar la tecla «enter», así de sencillo. Se levantó hacia la cafetera que tenía en su despacho y se sirvió una taza. Después abrió una especie de frigorífico y sacó unos bollos de crema. No había tenido oportunidad de cenar y sentía como su estómago se revelaba inquieto por el apetito. Muy concentrada en sus pensamientos, se tomó su café y luego comió el bollo de crema en dos bocados. Cogió el bolso y sacó un paquete de cigarrillos. Tomó uno con dedos nerviosos y lo encendió. Sabía que estaba prohibido, pero qué diablos, llevaba fumando veinte años y había respetado siempre las estrictas normas del museo, pero ahora se encontraba sola, agotada y cansada, y le apetecía encender uno; así que nada ni nadie se lo impediría. Lo prendió recostada sobre el sillón de su escritorio. Después succionó con ansia de nicotina y exhaló el contenido de sus pulmones hacía el techo, formando en él un círculo perfecto. Bruscamente la puerta de su despacho se abrió y se llevó un buen sobresalto. Se giró para ver de quién podía tratarse.

—Señorita Preston, disculpe la interrupción, pero he visto luz por debajo de la puerta y pensé que se la había dejado encendida —argumentó el vigilante nocturno en tono neutro.—. Por cierto, ¿sabe que no se puede fumar en todo el recinto? —Arrugó la nariz al oler humo de tabaco.

—Mierda, Pierre, no sabes el susto que me has dado —repuso Diana abatida—. Es que no he oído ningún ruido de pisadas por el pasillo. Estaba tan absorta, que ni te he sentido.

Él asintió vacilante.

—Lo siento... —Sonrió débilmente—. No era mi intención sobresaltarla. Debe apagar el cigarrillo, señorita Preston. Son las normas y sabe que nos caen más broncas a los vigilantes por permitirlo que a los fumadores por fumar —explicó con cara de circunstancias.

—Al diablo con las normas. En veinte años ha sido el primero y me sorprendes con él en la mano —afirmó, ceñuda—. Pienso acabármelo... Pero no sufras, que estoy bien despierta y lo echaré al sumidero —añadió mientras señalaba la dirección correcta con el pitillo encendido.

Pierre se mordió el labio inferior.

—Señorita... —susurró él, casi en tono de súplica.

—Por favor, Pierre, haz como que no me has visto... Es más, yo no estoy aquí; no debería estar —rogó con una tierna mirada—. Tendría que estar descansando en el confortable sofá de mi apartamento, mirando la televisión descalza y disfrutando del cigarrillo después de una cena suave; y mira dónde me encuentro, dentro de este laboratorio. —Se quejó ante la imperturbable mirada del guardia de seguridad—. Llevo metida aquí más de doce horas, y de cena me acabo de tomar un asqueroso bollo de crema de hace dos días —se lamentó, pero exhibiendo su mejor sonrisa.

El vigilante ladeó la cabeza, y luego resopló.

—De acuerdo... —convino al fin—. ¿Tardará mucho en irse? —quiso saber—. Lo pregunto por qué vamos a cambiar el turno. Es sólo para informar a mi compañero que todavía se encuentra usted aquí. —Comentó mientras se ajustaba su gorra—. Y es también para que se pasee de tanto en tanto por aquí, si necesita algo —concluyó con voz cómplice.

—Diez minutos y me voy —anunció ella con fingida solemnidad—. Realmente ya he acabado por hoy; así que mañana será otro día.

—De acuerdo, pues entonces, que tenga una buena noche, señorita Preston —se despidió el vigilante nocturno.

—Igualmente, Pierre, y gracias por todo... —dijo Diana con suavidad—. ¡Ah! Por cierto, te agradecería que cerraras la puerta y dejaras las luces de los pasillos encendidas. Yo misma las apagaré cuando abandone el laboratorio.

—Naturalmente —respondió él, cerrando a continuación la puerta del despacho.

El vigilante de seguridad acababa de abandonar la estancia con un ruidito tras el producido por la cerradura de la puerta, mientras Diana se volvió a recostar en su sillón para acabar de fumar plácidamente el cigarrillo. «Seré desgraciada, seguro que lo apunta en su informe», pensó, un poco deprimida. En su pantalla todavía parpadeaba el «enviar». Lo miró por enésima vez, dudando de hacerlo o simplemente esperar hasta el lunes. Un extraño ruido, producido detrás de su espalda, volvió a desviar su atención. No podía dar crédito ante la desmedida profesionalidad del vigilante nocturno. «Será posible ese Pierre. ¡Qué pesado se ha puesto con las normas! ¿No dejará que me lo fume tranquila? Es increíble este hombre», caviló a cuenta de lo que suponía era una nueva interrupción.

—¡Pierre! —exclamó, un tanto molesta—. Ya te he dicho que lo tiraría al sumidero. Eres incorregible... ¿Es que no voy a tener un segundo de intimidad en mi propio despacho? —preguntó en tono áspero, malhumorada por el cansancio, mientras se giraba sobre su sillón y encarándose hacia la puerta de entrada.

Pero Diana se había quedado muda de repente con el cigarrillo prendido de sus labios. El hombre..., los hombres que acababan de irrumpir no se llamaban Pierre; por lo menos ninguno de ellos era el amable y profesional vigilante nocturno que ella tan bien conocía, y no vestían su uniforme reglamentario de su empresa de seguridad. Eran tres «gorilas» con traje negro y gafas oscuras que la apuntaban con pistolas. Paralizada por la sorpresa, se quedó tan tensa como la cuerda de un arco de tiro olímpico al disparar.

La catedrática de antropología del Louvre notó la quemazón del cigarrillo en sus labios. Luego abrió un poco más la boca al presentar una tenue sonrisa que enmascaraba su miedo, y el pitillo rubio cayó sobre sus bien depilados muslos para acabar en el suelo. Instintivamente llevó la mano derecha hacia el teclado de su ordenador, pero uno de los desconocidos se lo impidió de un manotazo, situándose al instante detrás de ella. Poco después, un cuarto hombre hizo su aparición en el pequeño laboratorio. Era alto y delgado, y no vestía como los demás. Llevaba un sombrero oscuro de ala ancha, una especie de chaleco negro y unas sandalias. Su cabello sobresalía por su sombrero y le llegaba hasta los hombros. Además, en su mano llevaba una especie de palo casi tan alto como él, reluciente, brillante a la luz de la lámpara del escritorio. Sus ojos, negros como el azabache, arrojaban una frialdad que heló la estancia en un instante, sobrecogiéndola a su ocupante habitual en un escalofrío de pánico. Su mirada era difusa, vaga. Parecía que lo veía todo y no miraba a ningún lugar en concreto. Se detuvo en la misma puerta sin decir nada, mudo, silencioso, expectante.

La antropóloga estaba lívida, petrificada, pues la puerta de su despacho se había quedado entreabierta. En el suelo se veía un enorme charco de sangre y un brazo vestido con camisa azul. Su mano asomaba por el hueco, empuñando un revólver que no había llegado a dispararse. Pierre estaba muerto. Uno de los hombres guardaba en su espalda, debajo de la americana, un cuchillo de grandes dimensiones que acababa de limpiar con una servilleta de papel que lanzó al suelo, cerca de sus pies.

Uno de los tipos de negro se la aproximo de frente.

—Tiene algo que nos pertenece, y hemos venido a llevárnoslo —dijo en un buen francés aquel siniestro individuo, con tono apremiante y un acento de Latinoamérica que no supo precisar bien.

—No sé... a qué... se refiere... usted —contestó ella tartamudeando. Notaba resbalar el sudor frío por su discreto escote, empapando el canalillo de sus generosos pechos, ya un tanto caídos, y por la frente. Las piernas no le sostenían siquiera en la posición sentada en que se encontraba, pues las notaba como paralizadas, y el pánico, como jamás lo había experimentado en su existencia, la envolvió por completo. Mientras, no dejaba de observar, con mirada extraviada y el rostro desencajado, al hombre del sombrero de ala ancha, que parecía una figura sacada de otro tiempo.

—Lo sabes perfectamente, perra extranjera —explicó ácidamente el único asaltante que hablaba—. Queremos las traducciones de las rocas y los moldes. ¡Entrégame todo lo que tengas! —le ordenó perentorio.

—Yo... los originales... no los tengo... Están... —balbució, aterrada. Se le estaba helando la sangre en las venas.

El inquietante hombre del sombrero seguía en silencio. Se le aproximó de cuatro zancadas y, sin mediar palabra, le dio una bofetada que provocó que Diana cayera al suelo desde su sillón, igual que un pelele. Después la cogió de la ropa, la levantó y la obligó a sentarse nuevamente en el sillón. Una gotita de sangre empezó a resbalar por la cara de la madura catedrática. El extraño hombre se giró y volvió a ocupar su posición ante la puerta. Se tocaba el dedo en el que llevaba puesto el anillo que había abierto la brecha en la mejilla de Diana.

—Ya sabemos dónde están los originales —indicó con rudeza el hombre que se había dirigido verbalmente a Diana—. Sólo queremos tu trabajo y las copias en yeso... —Miró unos segundos por el pequeño laboratorio—. Ahí las veo... —Hizo un gesto con la mano diestra a los otros dos hombres con gafas, señalando las estanterías donde descansaban las réplicas.

El hombre que hablaba tecleó en el ordenador portátil de la catedrática y vio el trabajo que tenía a punto de enviar y las direcciones de correo electrónico. Tomó nota mentalmente de ellas después de que el individuo del sombrero de ala ancha se acercara a comprobarlas y asintiera en silencio, bajando y subiendo dos veces la cabeza.

Quien llevaba la voz cantante entre los asaltantes anuló la instrucción de «enviar» y luego cogió el portátil con rabia estrellándolo violentamente contra el suelo. El aparato se hizo añicos. El desconocido tomó del suelo el disco duro y lo rompió con sus propias manos, en pedacitos que arrojó con fuerza en el centro del laboratorio. Los otros dos individuos cogieron las reproducciones de las piedras realizadas en escayola y las arrojaron al suelo, pateándolas hasta destruirlas completamente. De otra estantería tomaron los moldes, litografías y fotocopias que encontraron; también vaciaron todos los cajones y ya sin comprobar qué había en su interior, los lanzaron al centro de la estancia, amontonando todo el material que encontraron. Luego le prendieron fuego delante de Diana, quien contemplaba la escena muda por el pavor que sentía.

Los tres hombres trajeados y con gafas oscuras abandonaron la habitación y apagaron la luz eléctrica. Dentro sólo quedaron, iluminados por la fogata, el hombre del sombrero de ala ancha y Diana. Éste blandió su macana metálica y la volteó una y otra vez en el aire. El resplandor del fuego arrojaba inquietantes sombras sobre el rostro de aquel extraño varón. La mujer miraba aterrorizada el círculo que formaba la letal maza al ser volteada con tanta habilidad y rapidez. En un momento de suprema decisión se atrevió a mirar a los ojos del estrambótico hombre, que eran fríos como el hielo, y entonces fue consciente de que iba a morir... Estaba lívida por el terror que sentía.

En un gesto estudiado una y mil veces, el hombre detuvo su formidable macana en el aire un solo instante, apenas imperceptible. Luego cobró una extraordinaria potencia, aprovechando la inercia del movimiento circular que había provocado, y estrelló la punta más gruesa de la misma en el cráneo de Diana, partiéndolo por la mitad igual que si fuera una nuez con un tremebundo crujido. Ella cayó como un fardo desde el sillón hasta el suelo y su cabeza se precipitó al centro de la fogata; pero la catedrática no emitió chillido alguno de dolor. Estaba muerta antes de encontrarse con las llamas.
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Edificio Liberty

Centro de Operaciones de Experimentadores

París



43 horas para el desenlace

Diciembre 2012



John Friedman llevaba más de 36 horas sin pegar ojo. Se sentía cansado y su carácter era de irritación constante. Había convocado una reunión de urgencia con sus colaboradores. Novikow le acababa de remitir unas nuevas lecturas del observatorio Soho-V, y le había solicitado ayuda; quería que su departamento le realizara, sin dilación alguna, un informe que recogiera una conclusión definitiva sobre los nuevos sucesos registrados. Éstos eran sencillamente desconcertantes, jamás experimentados ni previstos. Nadie hubiera podido imaginarse algo tan terriblemente insólito. La sala de reuniones estaba ocupada por seis astrofísicos de confianza de John de los distintos departamentos que dirigía, todos sentados ante una larga mesa rectangular repleta de pantallas de ordenador y que se ocultaban en el interior de aquélla accionando un simple botón. Había permitido fumar, pese a la prohibición legal, dado que sus escogidos colaboradores y él mismo estaban fuera de sus casillas; así que la sala se encontraba cargada por el humo de los cigarrillos y el inconfundible aroma de los cafés. Era una mezcla que enrarecía aquel ambiente, cargado inclusive por el ácido olor corporal de los allí presentes. Llevaban más de tres horas de reunión y sin dar aún con un diagnóstico plausible.

Una enorme pantalla táctil, situada detrás de John Friedman, reproducía unas imágenes solares captadas por el observatorio espacial. Según las mediciones obtenidas, el sol ya no presentaba polo alguno, ni norte ni sur. Estaba convertido en un único campo magnético; las polaridades se habían homogenizado... Todo constituía un verdadero enigma, digno de una investigación policial. John no entendía nada de lo que estaba sucediendo; tantos años al frente de su departamento y nunca creyó tener que enfrentarse a tamaño disparate astronómico.

—¿Un informe concluyente? —apremió a los reunidos, dando después un golpe con su puño encima de la alargada mesa—. Ese capullo de Novikow se ha vuelto loco... —aventuró, haciendo luego una mueca—. Pretende que en doce horas le facilitemos la clave de la homogenización registrada en el sol y la desaparición de los polos. Debe creerse que en lugar de astrofísicos somos agentes de policía... —añadió mordaz mientras se rascaba la coronilla—. Por si fuera poco, acabamos de recibir un informe que indica que la Tierra ha sufrido una especie de «bamboleo» magnético que ha provocado que nuestro Polo Sur se mueva diecisiete grados de su posición en tan solo diez horas, diez horas, y su comportamiento es errático... —precisó con voz enronquecida, hastiado por aquella situación tan anómala—. Las erupciones solares han dejado en el dique seco a diversos satélites orbitales...—Sintió la boca seca y bebió un poco de agua mineral—. Continúo... Según las mediciones comparadas, la Tierra se ha acelerado y ha perdido con ello gran parte de su energía magnética; ha pasado de cuatro gaus a uno con cinco. —Tamborileó sus dedos nerviosamente sobre la mesa; después dio un golpe sobre la superficie metálica, que sobresaltó a más de uno de los presentes, y rápidamente se incorporó nervioso de su asiento para continuar con su erudita disertación.

»La aceleración de la frecuencia vibratoria terrestre ha pasado de siete con ocho Hz a once con cinco Hz. Las líneas magnéticas terrestres han sufridos enormes disturbios, disminuyendo y moviéndose alocadamente... —Hizo una pausa para explicar la situación creada con toda crudeza—: Existen numerosos informes de ballenas encalladas en las playas, pájaros en emigración perdidos y demasiados campando por sus respetos en numerosos aeropuertos, poniendo en serio peligro la navegación aérea. —Se rascó nerviosamente la barba—. Además, algunos aviones se han perdido y han aterrizado donde han podido de forma manual porque sus instrumentos de vuelo se han vuelto locos. —Miró a los presentes buscando alguna reacción en sus imperturbables rostros, pero no la encontró, así que continuó hablando—: Mi secretaria tiene la centralita de mi despacho colapsada por la cantidad ingente de llamadas que estoy recibiendo de todas las partes del globo, de universidades y laboratorios. Os diré que me encuentro realmente desbordado —reconoció con voz queda. Sus pronunciadas ojeras daban fe de ello.

—Doctor Friedman —quiso intervenir uno de los astrofísicos sentados en la mesa, pero el aludido le hizo enmudecer abruptamente.

—¡Silencio! —ordenó con notable aspereza, a la vez que se llevaba un índice a la boca. Farfulló un juramento— ¡Guarda silencio, coño! Cállate y siéntate hasta que os informe de todos los acontecimientos. ¡Joder! ¿Acaso te he pedido que intervinieras? —preguntó colérico.

—No, señor —susurró entre dientes el astrofísico que había «osado» intervenir. Su cara lo decía todo; estaba descompuesto por la vergüenza que le embargaba.

John respiró hondo. Sabía que se había sobrepasado, sin motivo aparente, con su colaborador. Por eso trató de contener su ira. Volvió a respirar y tomo asiento mientras la pantalla ofrecía magníficas imágenes del astro rey.

—Continúo... —explicó con voz queda, algo más calmado—. Por otro lado, tenemos la confirmación de diferentes observatorios de la formación de una configuración astronómica incomprensible... La han bautizado como la «Cruz Cósmica». —Sonrió levemente, intentando averiguar quién coño la había bautizado de esa forma—. Os diré que está formada por las constelaciones de Acuario, Tauro, Leo y Escorpio... —Se tomó un segundo de respiro antes de continuar—: Todo cuanto os estoy explicando pulveriza los métodos y modelos productivos de nuestra ciencia. Sin ir más lejos, ayer mismo se confirmó, por uno de los presentes, una enorme explosión en el centro de la Galaxia que eclipsó durante horas el brillo de algunas estrellas, amén de la confirmación de la hermana del sol, una enana marrón conocida por Némesis... —Levantó las manos reclamando silencio, pues se estaba formando un cuchicheo que acrecentaba su nerviosismo—. Nuestro colega Fiódor Novikow me dio el otro día la noticia desde Maryland, o quizás han transcurrido sólo unas horas... —Tragó saliva con dificultad—. Lo cierto es que no sé el tiempo que llevo encerrado en este edificio y he perdido la noción del mismo —matizó su evidente desorientación temporal de una forma transitoria, y luego continuó—: Bien. Si lo unimos a las erupciones solares y la ausencia de manchas, resulta que nos enfrentamos a un panorama jamás descrito o imaginado por mente humana alguna.

Friedman realizó una pausa estudiada para, entre otras cosas, intentar serenar sus alterados nervios. Se enfrentó en silencio a sus colaboradores,. Les observaba para atisbar en sus rostros pensativos, que disimulaban desviando la mirada hacia otro lugar, y tan solo David Covinsky y Louis Talbot se la mantuvieron. Quería encontrar un destello de cordura o sabiduría en alguno de los presentes para que alguien arrojara luz sobre aquel tremendo desaguisado. Tomó un sorbo de café que ya estaba completamente frío, lo que le obligó a esbozar un gesto de insatisfacción con la cabeza por la temperatura del mismo, para proseguir con su explicación.

—Como sabéis, hasta ahora se creía que las tormentas solares se producían en la corona, por las ondas de choque asociadas a eyecciones de plasma. —La mayoría de los allí reunidos asentían con inconscientes movimientos de cabeza—. Sin embargo, en este caso parece haberse originado extrañamente en el interior del sol... Si... —No siguió la frase que acababa de iniciar. Se notaba cada vez más nervioso, pues la pausa anterior no había conseguido mitigar la intensidad de su genio, ¿o quizás había sido culpa de la temperatura del maldito café?—. No es necesario murmurar, ya que vuestra perplejidad es compartida, máxime cuando la última tormenta solar alcanzó la Tierra en tan solo quince minutos; cuando lo habitual son dos horas.

Hubo un pesado silencio, sólo roto por la intervención de uno de los presentes en la reunión.

—¿Qué desea que hagamos con todos estos datos? —preguntó haciendo una mueca—. Lo digo porque abarcan diferentes áreas.

John Friedman dejó escapar un prolongado suspiro que nadie supo muy bien cómo interpretar.

—Por eso he llamado a todos los jefes y colaboradores de grupo, incluidos el doctor Covinsky y Louis Talbot —aclaró con voz queda—. Tenemos que poner todos los departamentos manos a la obra... —Se pasó la mano izquierda por la comisura de los labios antes de continuar—: Por cierto, debo resaltar que Louis Talbot, aquí presente. tiene una teoría interesante que comentarnos... Louis, por favor, es tu turno —dijo en tono pausado—. No nos alarmes demasiado e intenta ser breve. —Exhibió a continuación su poco habitual sonrisa.

Talbot presentaba una mirada vacua, carente de toda emoción. Después tecleó en su consola. Instantes más tarde, en la pantalla gigante apareció una simulación de la Galaxia. El astrofísico requerido se levantó con una especie de mando a distancia en su mano derecha y un puntero telescópico en la otra. Luego se situó detrás del ceñudo jefe, enfrente de la pantalla táctil que ocupaba toda la pared de la sala de reuniones, y se dispuso a dar la correspondiente explicación. Pero la puerta se abrió repentinamente, apareciendo por ella Margot. Friedman se giró y le lanzó una mirada asesina a su secretaria que obligó a está a bajar la mirada cohibida.

—Margot, le pedí que no nos molestara para nada... ¿Lo recuerda? —argumentó furioso.

—Doctor Friedman, también me solicitó que localizara al doctor Alfred Taylor, el antropólogo —repuso ella con cierta firmeza en la voz—. Como han cerrado las comunicaciones de la sala, me he visto en la obligación de venir personalmente a anunciarle que el doctor está en su despacho, esperándole impaciente —añadió, marcando mucho las dos últimas palabras.

—Pues ahora no es el momento... ¡Joder! ¿No ve que no puedo estar en dos sitios a la vez? Ofrézcale un café, un caramelo, lo que sea, y que espere —respondió ásperamente, malhumorado como se encontraba por tanta acumulación de trabajo.

Margot arqueó sus bien depiladas cejas.

—¿Mucho, señor? —preguntó tímidamente.

—¡Y yo qué sé cuándo voy a acabar! —bramó agobiado. Le lanzó una mirada de advertencia, pero luego reaccionó a tiempo con inusitada suavidad—: Espere... Si ve que tardo y se pone nervioso ese señor, distráigale como sea. Cuéntele algo divertido de su vida; lo que sea... —añadió, extrañamente suplicante—. Procure que el doctor Taylor no abandone el edificio sin haber hablado antes conmigo. Si es necesario, dígales a los de seguridad que le retengan a viva fuerza... ¿Está claro? —inquirió con sequedad.

—Transparente, doctor Friedman —contestó la secretaria, apretando luego los labios—. Déjelo todo en mis manos.

John cayó en la cuenta a tiempo de la barbaridad que acaba de ordenar a su secretaria particular. Su semblante se volvió menos hosco.

—No, espere un momento... —avisó a Margot, pensando ya en una alternativa diferente. En modo alguno podía exigirle que los de seguridad retuvieran a nadie contra su voluntad, y menos aún a quien había invitado a su despacho. ¿Pero qué le estaba sucediendo? «Dios, que acabe esto pronto o me volveré loco de remate», caviló mentalmente mientras era el centro de atención de toda la sala y la secretaria esperaba sus últimas instrucciones cruzada de brazos.

—¿Sí, doctor? —repuso ella con infinita paciencia.

Su agrio jefe se giró hacia Louis Talbot, que esperaba interesado, al igual que el resto de los reunidos, la conclusión de la escena entre Friedman y su secretaria, para poder reanudar la reunión, o no saldrían en muchas horas de aquel lugar.

John sopló dos veces, contuvo una maldición y dijo a Margot:

—Le atenderé ahora. Mientras tú, Louis, les vas poniendo al corriente de tus hallazgos y conclusiones —ordenó al elegido con ademanes perfectamente ilustrativos de su estado de nerviosismo—. ¡Y por amor de Dios, dejar de fumar de una vez por todas que esto está irrespirable! —ordenó con aspereza—. Por cierto, Margot, prepáreme una tisana pronto o voy a morir aquí mismo.

Ella soltó un débil suspiro de alivio.

Después de dejar cariacontecidos a los que fumaban, Friedman se levantó nervioso de la mesa de reuniones y salió a toda velocidad de la sala. Cerró a continuación la puerta enérgicamente, dando un sonoro portazo que retumbó en todo el interior y sobresaltando innecesariamente a los aún allí presentes.
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Un lugar oculto de París

Reunión de miembros de La Cruz Parlante



Marzo de 2012



La sala permanecía en penumbra, alumbrada únicamente por cuatro cirios dispuestos en cada una de las esquinas de la cuadrada mesa situada en el centro de la estancia. Adornada quizás de una forma austera y tremendamente sencilla, pesados cortinajes cubrían los ventanales que no dejaban pasar la luz del día, como si fuera de la habitación reinara la más oscura de las noches, cuando en realidad eran las doce del mediodía y un sol de justicia brillaba en todo su esplendor. Dentro, media docena de varillas de incienso, humeantes y situadas en la parte sur, al fondo de la sala, colocadas encima de una mesita de un solo pie, lo impregnaban todo con su fragancia, en un habitáculo ocupado en esos instantes por cinco figuras que permanecían mudas y en completo silencio. En un extremo de la mesa cuadrada, presidiéndola, estaba el Gran Chilamob; a su derecha, dos caciques Macehuales mayas y dos más a su izquierda. Se encontraban todos reunidos bajo el emblema de La Cruz Parlante que pendía del centro del techo, proyectando su sombra sobre la pulida mesa y las paredes de la estancia.

El Gran Chilamob soltó el saludo maya por medio de una grave exclamación:

—In lak ech!

Los cuatro caciques Macehuales contestaron al unísono:

—Hala ken!

Todos tomaron asiento tras el ritual del saludo para escuchar con atención las palabras que debía dirigirles su sacerdote supremo, el Gran Chilamob. Con voz solemne, éste se dirigió a todos los presentes.

—La destrucción de nuestros libros sagrados, unida a la persecución sistemática que sufrimos los sacerdotes por los «evangelizadores» extranjeros —Torció el gesto con sarcasmo—, supuso, para nosotros, la pérdida de nuestro glorioso pasado escrito, pero no la posibilidad de la preparación futura con el fin de recibir la carga de los Katumes. —Tosió a la vez que se rascaba con disimulo su pierna derecha por encima del pantalón—. Gracias a nuestros esfuerzos y a pesar de la tenaz y celosa evangelización inflingida a nuestro pueblo por los franciscanos españoles —Empleaba un tono amargo y rabioso—, nunca pudieron borrar totalmente de nuestros corazones nuestras firmes creencias religiosas ni el conocimiento prehispánico, pasados de padres a hijos con la tradición oral, entre los que se encuentran las series proféticas que nos llevarán a la salvación... —Su rostro dibujó una triunfante sonrisa—. Fueron reconstruidas por nosotros, los sacerdotes a través de los libros proféticos que tan celosamente conservaron nuestros antepasados, aun a riesgo de sus vidas, guardándolas lejos de la furia de aquellos enloquecidos españoles. —Se detuvo unos segundos, para tomar aire, mientras su enorme barriga se agitaba rítmicamente.

»La historia cíclica recogida en las profecías no es necesariamente fatídica, como bien sabéis todos; no para nosotros, los cinco elegidos... —Esbozó una sonrisa diabólica—. Eso es así pese al pensamiento de algunos de nuestros antiguos sacerdotes. Gracias a La Cruz Parlante hemos mantenido y reafirmado la idea y firme creencia de los períodos cíclicos. El mundo ya ha pasado por todas las etapas —aseveró con tono grave, apoyando ambas manos sobre la mesa—. La primera, la habitada por los enanos encargados de construir las grandes ciudades mayas, desgraciadamente hoy en ruinas —se lamentó, negando con la cabeza—. Luego surgió el segundo mundo, habitado por los dzuloob, y el tercero, vino poblado por los macehualoob. Ahora, en el cuarto, todos habitamos la gran casa... —Levantó el mentón con extremado orgullo—. Pero sólo nosotros hemos sabido entender e interpretar el legado de nuestros ancestros. Sólo a nosotros nos corresponde la salvación... —Se le quebró la voz por la emoción que ya le embargaba, carraspeó y lo intentó de nuevo.

»Mañana, antes del mediodía, cumpliremos con el mandato de La Cruz Parlante y las últimas rocas sagradas serán destruidas. —Una sonrisa hipócrita adornó su cara redonda—. Todo está dispuesto para ello. Hoy es un gran día puesto que me habéis comunicado el éxito obtenido con esa extranjera —dijo con la respiración entrecortada—. Ahora, tan solo restan ultimar pequeños detalles antes de nuestra partida. El fin del mundo actual y su consecuente reinicio será intempestivo... —Cruzó los brazos y ladeó la cabeza—. La Cruz Parlante se ha manifestado con los signos que lo anuncian y el último Katum me ha hablado. Todas las señales se han dado ya. Únicamente nos queda esperar en nuestro hogar a ser bañados por la grandiosidad de Hu Nab Hu. —Todos los presentes asintieron en silencio—. Antes de la primavera recibiréis la última señal de nuestra Cruz Parlante —afirmó con rotundidad—. Será la hora de partir hacia nuestro hogar, más allá de las paredes de hielo, a través del paso subterráneo secreto y custodiado por las fuerzas de los espíritus de nuestros ancestros —afirmó muy en su papel de líder incontestable, alzando luego los brazos al cielo en una de sus muchas y estudiadas escenificaciones.

»Nada ni nadie, salvo nosotros, podrá cruzar el umbral que nos llevará, por galerías infranqueables y secretas, hacia el hogar elegido y protegido de los grandes acontecimientos y desastres que azotarán sin tregua el planeta... —Puso los ojos en blanco—. Allí, entre hermosos valles y frondosos bosques, acompañados con bellos y exóticos animales que nos protegerán del frío y saciarán nuestra hambre, viviremos el inicio del sexto ciclo, el Sexto Sol de los mayas... —Extendió los brazos en cruz, en un gesto previsto para dar más sentido escénico a sus palabras—. Ese Sexto Sol se alzará nuevamente radiante para iluminar el nacimiento de una nueva raza que dominará la Tierra y el Cosmos conocido y desconocido —sentenció orgulloso—. Alcanzaremos cimas y conocimientos jamás sospechados ni imaginados por ningún mortal... —Sacudió la cabeza enérgicamente—. Dominaremos el espíritu del hombre y de las bestias que nos sirven. Colonizaremos sistemas y someteremos a sus especies y criaturas, inculcándoles a todos nuestras enseñanzas... —Hizo un gesto con ambas manos vueltas hacia arriba para que los cuatro caciques Macehuales presentes en la secreta reunión se levantaran de sus asientos—. Eso ha sido todo —finalizo cuando todos se encontraban ya incorporados.

—In lak ech! —exclamó con toda solemnidad.

—Hala ken! —respondieron ellos a las palabras de su sacerdote, para luego salir en silencio, a modo de procesión, de la sala en penumbra.
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Sureste de París

Mansión de Estefen Wilde



Marzo de 2012



El gimnasio instalado en la gran residencia de Estefen Wilde se encontraba bastante concurrido. Patrick actuaba como monitor mientras Alfred y Susy intentaban cumplir sus instrucciones subidos a una bicicleta inmovilizada al suelo. Estaban practicando cicling, disfrutando de la hospitalidad del multimillonario. Lo cierto era que Alfred se había instalado en la mansión desde su llegada a París y prácticamente no se movía de ella, salvo en las diarias visitas realizadas a Diana Preston para cooperar en el estudio de las rocas mayas. Sin embargo, no había perdido por eso su envidiable bronceado, obtenido en las soleadas excavaciones próximas a Copán. Cada vez que le apetecía, se iba a la sala de rayos uva de su mecenas, nadaba en su piscina privada, tomaba su sauna diaria y practicaba algo de deporte, o simplemente se adentraba en el gimnasio cuando le apetecía para realizar algo de musculación frente al espejo. Es decir, no había pegado ni golpe en casi dos meses de estancia en la impresionante vivienda de Estefen desde su llegada de Honduras. Bueno, en realidad ésa era la impresión que tenía Susy de él, que contrastaba con la del propio Alfred y su nueva amiga Diana, la cual le defendía a capa y espada, posicionándose en este tema siempre en contra de Susy.

Esa mañana no es que Alfred sintiera deseos de subirse en la bicicleta a las órdenes del «sargento» Patrick, pues sinceramente era un deporte que odiaba al considerarlo un esfuerzo inútil; pero como la escultural secretaria del jefe había bajado en su tiempo libre para practicarlo, decidió abandonar la idea de leer un libro de arte precolombino, de los muchos que adornaban las estanterías de la inmensa biblioteca del señor Wilde, por un poco de deporte. Así las cosas, su vista lo agradecía. Susy llevaba puestas unas mallas negras totalmente ceñidas a su cuerpo, unos calentadores de color rosa, y por encima un body rojo; rematando su indumentaria con dos simpáticas coletas. El conjunto le sentaba estupendamente, como todo lo que se ponía aquella turbadora mujer, y Alfred no perdía de vista su dulce balanceo cuando se incorporaba sobre la bicicleta siguiendo las órdenes y el ritmo marcado por el ex marine metido a chófer, guardaespaldas y entrenador personal.

Alfred había perdido totalmente la sincronización exigida y su ritmo cardiaco empezaba a subir por encima de su umbral anaeróbico. No tuvo en cuenta la práctica diaria, tanto de Susy como de Patrick, en este deporte, y se había lanzado a la «piscina» sin un simple salvavidas. Empezaba a sentir que sus venas golpeaban fuertemente sus sienes y el sudor empezaba a caerle abundantemente de su cabeza, pese a la cinta de tenista que llevaba colocada, empapando su cara. Miró de reojo su pulsómetro. Marcaba 180 y subiendo. Ese ritmo era inaguantable sin una práctica constante, quizás durante unos escasos segundos, para estabilizarse por debajo del umbral, recuperar las pulsaciones y el resuello, y acelerar nuevamente, pero tenía la sensación de que llevaba una alocada hora sosteniendo esa elevada frecuencia.

El calor que sentía empezó a convertirse en conatos de escalofríos. El aire no llegaba suficientemente a sus pulmones; había quemado todos los hidratos posibles y su cuerpo tiraba de las grasas acumuladas esos dos meses. Sus músculos demandaban un oxígeno que sus pulmones no procesaban. El corazón bombardeaba enérgicamente el poco oxígeno en dirección a sus músculos, hasta que empezó a sentirse realmente mal; alguien hubiera confundido los síntomas que empezaba a mostrar con una simple pájara, pero no se trataba de eso. Bajó el ritmo y la cadencia de su pedaleo, obligado por la falta de oxígeno, hasta que sabiamente abandonó la bicicleta. Descendió muy lentamente de ella, pues notaba un ligero mareo, Susy se había desdoblado, al igual que Patrick, hasta que todo empezó a rodar lentamente en su cabeza. Puso los pies en tierra, tambaleándose ya por el vertiginoso giro que acompañaba al gimnasio, mientras él permanecía como sujeto con tornillos de anclaje. Todo se movía a un ritmo frenético. Finalmente apreció como sus piernas, al contacto con el suelo y al soportar entonces todo su peso, flaqueaban sin remedio. No podían sostenerle, dado que le temblaban igual que si fueran de papel, provocando que cayera de bruces sobre el parket del gimnasio, motivado posiblemente por una ligera lipotimia. Sin fuerzas para seguir, impactó con fuerza de costado y con la cabeza contra el suelo, provocando así un ruido sordo, pero él no sintió sufrimiento alguno. Antes de tocar el parket de roble había perdido totalmente el conocimiento.

Recuperó la consciencia exactamente un minuto después de perderla. Torció el gesto en señal de dolor por la caída sufrida sobre el brazo izquierdo. Se encontraba tumbado en una especie de camilla, con la cabeza ligeramente colgando hacia abajo para que le llegara el riego sanguíneo necesario a su cerebro. Susy le daba aire con una toalla mientras Patrick le levantaba las piernas. Se iba recuperando poco a poco. Sonreía pese a sentirse confuso, agotado y desorientado. «Mierda de bicicleta», pensó, contrariado. Susy le sonreía triunfadora. Su farisaica mirada le reveló sus pensamientos. Ella sabía de sobra que aquello era un simple desvanecimiento producido por el esfuerzo y posiblemente por la nula hidratación. Reconoció que, una vez más, le había ganado la partida. «Maldita mala suerte que tengo. Se va a estar pitorreando de mí el resto de lo que queda de mes», alcanzó a pensar mientras se iba recuperando de la leve lipotimia sufrida.

—¿Qué te ha sucedido, Alfred? —preguntó ella, burlona. Sabía que salvo el fuerte golpe que se dio contra el suelo, no se trataba de nada grave, y tras examinarle la cabeza, tan solo pudo comprobar un ligero corte en la barbilla que no precisaba de sutura alguna.

—Es el... desayuno... Seguro que... me ha sentado... fatal —farfulló con voz ahogada, intentando encontrar cualquier excusa creíble. Se sintió mal al expresarse todavía con cierta dificultad—. Cuando me lo comía, pues eso..., que ya notaba yo... que me iba... a sentar mal.

La secretaria lo miró sorprendida.

—¿El desayuno...? —repitió ella con un claro deje irónico. Siempre le hacía preguntas que demostraban su percepción y sutileza.

—Claro... —susurró, malhumorado—. ¿Qué si no? —preguntó ofendido, intentando elevar su tono de voz, pero sin conseguirlo del todo.

Susy arqueó las cejas y luego lanzó una mirada cómplice a Patrick.

—Ya... —repuso con media sonrisa mordaz— ¿Vas a hacer algo está mañana, o vas a seguir viviendo del cuento? —preguntó, ceñuda.

—Me ofendes con tu rudeza, preciosa —se defendió el arqueólogo—. He quedado con Diana para supervisar conjuntamente sus investigaciones... Ya lo tenemos casi todo... —Tosió con cierta intensidad y luego se pasó una mano por el estómago, en señal de fingida incomodidad—. Es cuestión de horas. Te asombrarías de lo que revelan esas rocas... —Soltó un gruñido de satisfacción—. ¡Joder, qué cosas nos muestran! —Aspiró aire antes de continuar, dando un tono confidencial a su recobrada voz—. Las profecías son acojonantes. Si me las tomara en serio, te juro que te llevaba a una isla desierta... —Susy sonrió levemente, pero enseguida le dirigió una mirada helada que rompió el hechizo—. Aunque, pensándolo bien, quizás sea mejor trabajar en tu casa. —La sangre oxigenaba su cerebro velozmente, pues su recuperación no se había prologado más allá de unos escasos minutos. Esperó ansioso su respuesta.

—¿En mi casa? —preguntó ella, perpleja.

Alfred asintió sonriente.

—Claro que sí. Tengo todos los datos de Diana y podemos trabajar juntos. Después podemos contrastarlos con ella. Lo nuestro es un trabajo en equipo... Está noche me iría bien... —Se encontraba totalmente recuperado, lo suficiente para incorporarse sin ayuda. En el ínterin calculó que le hubiera resultado realmente difícil alegar un pretexto más plausible.

—¿Qué tienes qué? —quiso saber Susy, dejando la interrogante en el aire.

—No me mires así, preciosa. Parece que estás viendo un monstruo... —explicó con estudiada calma, sintiéndose bien de pie—. El otro día, cuando estuvisteis juntas en tu apartamento y llegué yo, Diana se había dejado su lápiz de memoria USB en tu portátil. —Sonrió graciosamente, mostrando así su blanca dentadura—. Como salisteis tan rápidamente, dejándome, en la práctica, tirado y solo, estuve fisgoneando en tu PC y mira que me encuentro con ese lápiz... —añadió triunfal—. Había pensado llamarla, pero creí que lo mejor era desarrollar mi propia teoría, que asombrosamente coincide plenamente con la de Diana y...

Alfred enmudeció de repente, ya que Estefen acababa de entrar en el gimnasio con cara increíblemente seria y apenada. Se le veía emocionado hasta el tuétano.

—Susy, por favor —se dirigió a su secretaria con tono abatido—, ven conmigo a mi despacho, tenemos que tratar un asunto muy serio... Duchaos y cambiaos todos... —Miró un momento a los dos hombres, tragó saliva con extraordinaria dificultad, para un hombre de su conocido temple, e impartió más instrucciones—: Después de la reunión con Susy, saldremos todos a visitar a Richard a su galería... Patrick, prepara el Rolls y avisa a Charli y Mikel que vengan con el Jaguar, detrás de nosotros, y que vayan armados. —Su cara era también la viva imagen de la frustración.

Ese último comentario intranquilizó profundamente a Susy y al ya recuperado Alfred, quien dirigió una mirada interrogativa a Patrick, pero no obtuvo respuesta gestual del ex militar. Éste no se había inmutado, pues su granítico rostro permanecía sin demostrar externamente sensación alguna. Era un tío duro de verdad. Lo había visto todo cuando vistió uniforme y estaba acostumbrado a cualquier situación tras una pavorosa experiencia en los barrios más conflictivos Bagdad, en aquella soterrada guerra civil entre chiís y sunís, en Iraq.

Estefen Wilde había recibido la visita del comisario-jefe Jean Paul Blancard, máximo responsable de la Jefatura Superior de la Comisaría local de París, perteneciente a la Brigada de Homicidios, acompañado por el inspector jefe Gaillard. Blancard había tenido la deferencia de venir personalmente hasta la mansión del filántropo para comunicarle el penoso suceso del asesinato de Diana Preston. Conocía de su amistad y que últimamente trabajaba casi en exclusiva para él. El comisario-jefe supo después que la catedrática de antropología estaba realizando unos trabajos para Wilde a través del director del laboratorio del Louvre. Pero la visita no fue de cortesía, ya que le interrogaron acerca del trabajo que la finada desarrollaba para él. Estefen no tuvo inconveniente en facilitarles todo lujo de detalles acerca del encargo realizado a Diana.

El comisario-jefe le informó con gravedad muy profesional de que todo había sido destruido: las litografías, el ordenador personal de la notable investigadora, los moldes de escayola, las reproducciones, absolutamente todo. Además, el domicilio particular de Diana fue luego incendiado y del mismo no podía salvarse absolutamente nada. La Brigada Científica de Homicidios trabajaba en el escenario del crimen y en la casa de la extinta, intentando, sin éxito, encontrar pruebas de lo sucedido. Junto al cadáver de ella habían aparecido, ocultos en un cuarto auxiliar de limpieza, los de dos guardias de seguridad del Louvre, uno de ellos asesinado de la misma forma, por medio de un fuerte golpe, con un objeto contundente y en mitad de la cabeza, mientras el otro había recibido unas salvajes cuchilladas en pleno corazón. Todo el trabajo de la antropóloga se había convertido en cenizas. Estefen, con el semblante desencajado ante la noticia que menos podía esperar y conociendo la buena amistad que unía a Susy con Diana, quiso ser él mismo quien le comunicara en persona a su secretaria privada el trágico desenlace sufrido por la insustituible catedrática de la Sorbona.

Susy pareció haberlo encajado bien, pero Estefen le concedió el día libre. Ella agradeció la amabilidad de su jefe abrazándose a él, antes de romper en un silencioso llanto que empañó sus bellos ojos. Había abierto una pequeña válvula para soltar angustia, pero el intenso dolor iba por dentro por mucho tiempo.

En los muy cuidados jardines de la mansión esperaba Patrick para abrir a Estefen Wilde la puerta del Rolls-Royce. Alfred, fiel a su estilo, y lógicamente ajeno a la tragedia, estaba haciendo bromas con Charli y Mikel, olvidadas para siempre las rencillas vividas en Honduras. Cuando el multimillonario bajó las escaleras, su chófer tenía la puerta abierta para que entrara. La expresión de abatimiento que presentaba no presagiaba en realidad nada bueno.

—Patrick, llévanos a la Galería Picasso del señor Richard Weeler, a la nueva sede, en el Boulevard Pershing —puntualizó el multimillonario con el rostro contraído.

—Desde luego, señor —contesto el ex marine, arrancando luego el histórico Rolls.

Charli y Mikel se subieron en el Jaguar y les siguieron a cierta distancia. Alfred estaba desconcertado al cavilar sobre dónde leches estaba Susy. Por eso se atrevió a preguntar de forma directa:

—Señor Wilde, disculpe la indiscreción, pero creí haberle oído decir que iríamos todos —argumentó en voz baja—. ¿Dónde se encuentra Susy? —preguntó a continuación, preocupado.

El aludido suspiró un poco y entornó los ojos.

—Cierto, dice bien, pero lamentablemente ha sucedido un hecho muy grave y le he concedido a Susy el día libre. —Hizo una pausa mientras, visiblemente nervioso, se mordisqueaba el dedo anular izquierdo—. Lo cierto es que dudo que se reincorpore nuevamente en unos cuantos días.

Taylor abrió los ojos desmesuradamente. Seguía sin entender nada. Carraspeó sin ganas un poco e inquirió después de su mecenas.

—¿Es tan grave la cosa? —quiso saber, pero temiendo la lapidaria respuesta del varón con quien compartía el amplísimo espacio trasero del Rolls-Royce.

Estefen aspiró dos veces antes de dar a conocer la letal novedad.

—Si, Alfred, claro que lo es —afirmó con voz hueca y arrugando mucho la frente—. Diana ha muerto de forma violenta... Ha sido asesinada... —Desvió la mirada por la ventanilla del vehículo—. Ha aparecido muerta está mañana, de madrugada, en su laboratorio-despacho del Louvre, con el cráneo horriblemente partido en dos... —Dejó unos instantes para que su interlocutor, pálido de repente, encajara la dramática novedad—. Su cuerpo ha sido hallado por uno de sus colaboradores, que inmediatamente alertó a la policía y a los guardas de seguridad del Louvre.

Taylor sintió una aguda punzada en el estómago. Se quedó paralizado. Por un instante, le pareció que no notaba las piernas y que la sangre no circulaba por ellas.

—¡Dios, pobre Diana! —exclamó, totalmente compungido por la noticia—. Susy debe estar destrozada.

El filántropo parisino de las excavaciones cercanas a Copán asintió con gravedad. Lo hizo moviendo tres veces la cabeza. Además, notó que tenía un tic en una de las mejillas por la ira, mal contenida, que empezaba a sentir.

—Cierto, ha debido ser horrible... —susurró entre dientes, luego elevó el tono—: El comisario me ha comunicado que han destruido absolutamente todos los datos con los que trabajaba e incendiado su domicilio —comentó tras una mueca de impotencia—. Según este comisario, parece ser que se refuerza la hipótesis de que el estudio y localización de las rocas está detrás de tal atrocidad.

Estefen Wilde continuaba informando a Alfred y, por ende, a Patrick, con voz apagada y visiblemente emocionado ante los resultados obtenidos por las primeras pesquisas policiales. Igualmente narraba los sucesos que envolvían el asesinato de Diana y de los dos guardas de seguridad, según los datos disponibles por la policía y que le habían transmitido, así como la destrucción de toda la documentación, incluidos en ese apartado las reproducciones y los moldes, y el posterior incendio en casa de la fallecida. Por eso quería acercarse a la galería para hablar con Richard Weeler y comprobar las medidas de seguridad de la nueva cámara acorazada que aquélla presentaba. Después de todo lo sucedido, no se fiaba de nada.

Alfred Taylor guardó un respetuoso silencio. Por eso no comentó nada del lápiz de datos que afortunadamente obraba en su poder. Pensó que no era el momento adecuado para informar al señor Wilde que él poseía todos los detalles en uno de sus bolsillos de los viejos vaqueros que llevaba, en el interior de un pequeño lápiz de memoria USB con una capacidad de una giga.

Para variar, París estaba atestada de tráfico, Patrick había rebasado la Place de L’Etoile, en los emblemáticos Campos Elíseos, y circulaba ya por la Avenue de la Grande Armée en dirección a la Place de la Porte Maillos, cerca del Palacio de Congresos, para girar hacia la derecha y tomar al fin la Avenue Boulevard Pershing, donde se encontraba la galería de arte propiedad del marchante. Todos permanecían en silencio, observando ensimismados la densidad del tráfico de la gran urbe a esa hora punta, mientras Patrick se dejaba llevar por la «marea» de automóviles, cuando un tremendo estruendo hizo que tuviera que maniobrar bruscamente al igual que el resto de los vehículos. Por detrás de los edificios ubicados en la Place de la Porte Maillos empezó a alzarse una impresionante columna de humo negro, seguida de unas pavorosas llamas.

Quien había soportado decenas de explosiones parecidas o aún peores, dentro de su dramática etapa en Bagdad con los marines del «Tío Sam», se hizo rápidamente con el control del Rolls, miró por el retrovisor y comprobó que el Jaguar con los dos guardaespaldas le seguía sin dificultad, a escasos metros. Torció hacia el Boulevard Pershing, pero ya no pudo avanzar más debido a que los vehículos que iban delante de él se habían detenido. Un edificio parecía que acababa de derrumbarse por completo. Así las cosas, estaban detenidos, clavados al asfalto parisino, sin posibilidad de maniobrar ni dos metros, no podían avanzar, y mucho menos girar y dar la vuelta. Aquello era una trampa por tiempo indefinido, en espera de las ambulancias, los coches de bomberos y las fuerzas de seguridad. Wilde abrió la puerta de su Rolls-Royce y salió del coche para comprobar lo sucedido. Pronto Patrick y Mikel corrieron a su lado. El multimillonario, muy preocupado, miró el enorme hueco que había dejado el edificio arrasado y volvió a introducirse en el interior de lujosísimo automóvil de su propiedad.

Le temblaba algo la voz cuando dio instrucciones a su chófer:

—Patrick, llévanos a la Jefatura Provincial de Policía... Quiero hablar con el comisario-jefe Blancard.

—Señor Wilde, si me disculpa —intervino Alfred—. Preferiría acercarme al apartamento de Susy después de todo esto. ... —añadió con voz queda.

El filántropo, cuya palidez era ya llamativa, lo miró con los labios prietos y asintió.

—Le llevamos sin problema —convino con aire ausente—. Daremos un pequeño rodeo por...

Taylor levantó la mano izquierda en señal de rechazo.

—Por favor, no se moleste... —interrumpió en un murmullo. Lo hizo así al detectar que algo terrible había sucedido—. Tomaré un taxi... Creo que girar y salir de aquí se les va a convertir en una auténtica odisea —razonó finalmente con aplastante lógica.

—Como guste —repuso Wilde, pensativo—. Nos veremos más tarde. Alfred, vaya con cuidado y procure no fiarse de nadie —le recomendó con voz apagada—. Creo que es usted algo confiado y no quiero perderle... ¿Me entiende? —concluyó serio.

El aludido afirmó en silencio con la cabeza antes de abandonar el lujoso automóvil.

—Descuide, señor Wilde, que lo tendré.

El multimillonario tenía la intención de acercarse a hablar con el comisario-jefe Jean Paul Blancard. Había visto suficiente y podía imaginarse la suerte sufrida por Richard Weeler. La galería recientemente inaugurada por éste había quedado convertida en un montón de humeantes escombros y le constaba que su querido amigo estaba en el interior de su local. Todos debían la vida al atasco.
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Alfred por fin había conseguido subirse a un taxi, pero para ello tuvo que caminar un rato para alejarse del lugar de la tremenda explosión. Los coches de bomberos, ambulancias y policías hicieron acto de presencia cinco minutos después de la deflagración con una sinfonía estruendosa de sirenas desafinadas y desacompasadas, para posteriormente establecer un perímetro de seguridad y proceder a acordonar toda la zona, desviando a los vehículos hasta el Palacio de Congresos, e intentando descongestionar la zona de los alrededores el edificio que acababa de saltar por los aires; por eso tomar un taxi allí resultó del todo imposible.

El antropólogo/arqueólogo se dirigía a la torre de Montparnasse, en la Porta de Versailles, donde la secretaria que le quitaba el sueño tenía fijado su coqueto apartamento. Lo hacía con la intención de hacerla compañía y, además, comprobar su estado de ánimo. Sentía aún un extraño cosquilleo en las piernas, producto sin duda de los nervios. El taxi le dejó en la misma puerta del edificio tras llegar por el Boulevard Edgard Quinet, ante los 209 metros de altura de aquel monstruo urbano que había tenido problemas con el amianto en tres de sus 59 plantas. Descendió, satisfizo el importe del trayecto y, ya en el interior del colosal inmueble, tomó uno de los rápidos ascensores hasta la planta18, apartamento1.830. «Estas mujeres, mira que subir tan alto», caviló, ensimismado, mientras ascendía en aquella caja de acero inoxidable. La puerta del elevador se abrió y recorrió los escasos metros que le separaban hasta la entrada del apartamento. Una vez allí, presionó el timbre del piso y Susy entreabrió la puerta. Tenía la cadena dorada puesta, así que sólo podía verle parte de la cara.

—Susy, guapa —expresó con voz cálida y tranquilizadora—. Me acabo de enterar de lo de la pobre Diana... Dios, ha sido una tragedia... —dijo compungido—. Entiendo que estés baja de moral porque incluso yo me siento muy afectado por lo sucedido. Estaba tan... tan llena de vida y de proyectos... —Rechazó con un movimiento de cabeza la imagen de la incansable colaboradora del Louvre—. No se merecía ese horrible final... ¿No podrías abrirme la puerta y dejarme entrar? —Solicitó a la bella secretaria con voz ronca—. No me gusta hablar con este trozo de madera entre los dos.

—No es buen momento, «Louis», porque estoy agotada y conmocionada por lo de Diana... —musitó ella, desconsolada—. Mejor vuelve mañana... Con seguridad me encontraré más tranquila y relajada—. Hazme ese favor.

Alfred chasqueó la lengua sin aclararse. ¿Por qué le había llamado con otro nombre?

—Pero... ¿qué te pasa? Soy yo, Alfred Taylor. ¡Cáspita! —exclamó, decepcionado por la reacción de ella al comprobar que todavía mantenía la puerta con la cadena echada y, además, sin ninguna intención de franquearle el paso—. Anda, déjame entrar, preciosa.

Susy dejó escapar un corto suspiro. Su voz había adquirido un extraño nerviosismo.

—«Louis», te he dicho que será mejor que nos veamos mañana... —urgió ella en voz baja—. Ahora, lo único que me apetece es tomar una ducha, fumarme un cigarrillo y descansar hasta mañana.

Contrariado, Alfred torció el gesto. Después, en prueba de manifiesta impotencia, aunque algo cómica, pateó con rabia el suelo por espacio de unos diez segundos.

—¡Y dale con cambiarme el nombre! Mira que, en ocasiones, eres pesadita... No seas pesada, mujer... —repitió con incredulidad, sin entender la negativa de Susy a abrir la puerta y su desconcertante tozudez—. ¡Uf! ¿No lo sabes? Me he pegado una caminata terrible para encontrar un taxi y venir a verte. —Alfred apoyó sus manos en el marco—. No puedes darme con la puerta en las narices. Yo también estoy afectado por lo sucedido a Diana. Últimamente le había tomado cariño. Hemos... —No pudo completar la frase.

—¡Joder, «Louis», mira que eres pesado! —le espetó ella ásperamente—. Anda, vete a tu dúplex y mañana hablamos... ¿De acuerdo, «Louis»? —Dicho esto, le cerró la puerta en las narices, dejándole hecho un mar de dudas en sus cavilaciones mentales.

«¿Pero qué leches le pasa a esta tía? Mira que llamarme ‘Louis’. Sí que está afectada... ¡Joder! Ahora me acabo de enterar que tengo un dúplex en París y que Susy fuma... ¿Desde cuándo fuma? Hum... Esto es muy raro. No la he visto ponerse un cigarrillo en la boca en mi vida. Yo creo que se ha debido ‘colocar’ con algo. Tan pronto me dice que odia las duchas como que se va a tomar una. Mujeres... ¡Bah!»

Tras permanecer unos segundos plantado ante la puerta, encogió los hombros y se dirigió hacia la puerta del ascensor. Presionó el timbre de llamada y esperó pacientemente a que las puertas se abrieran. Antes de introducirse en el elevador, para abandonar la planta 18, volvió la mirada hasta la puerta del apartamento de Susy. «¡Mujeres!», pensó, sacudiéndose la cabeza para apartarla de su mente, pero sabía fehacientemente que eso era imposible. Se coló en el interior de la cabina y presionó con rabia el botón de la planta baja.

—¿Quién era ese pesado? —preguntó agriamente a Susy uno de los dos hombres, vestidos de negro con gafas oscuras, que se encontraban en el interior de su lujoso apartamento. El individuo en cuestión mantenía una pistola en su mano derecha y estaba encañonando con ella a la secretaria personal del multimillonario que cubría todos los gastos de las excavaciones cercanas a Copán.

—Nadie importante —respondió ella con rapidez de reflejos y manteniendo una sangre fría que incluso le sorprendió—. Es un amigo que me va detrás, desde hace tiempo, porque quiere acostarse conmigo. Eso es todo. —En un ademán miles de veces hecho en su vida, se ajustó el tirante izquierdo del sujetador.

El segundo hombre de negro, de mandíbula prominente, dejó escapar una risa cavernosa.

—Es un pesado —sentenció, divertido. Estaba sentado ante el ordenador portátil de Susy y tecleaba buscando información—. Espero, por su bien, que ese don Juan que te ha caído encima no vuelva por aquí —afirmó con tono amenazador—. Conozco a esa clase de tipos que van detrás de las hembras. No aceptan un no por respuesta cuando lo que quieren es chingar, mover la pinga un rato. —En su rostro surgió de pronto la sombra de una artera sonrisa.

—¿Has encontrado algo? —inquirió el hombre que mantenía en alto la pistola—. Esto se está alargando.

—Aquí dentro no hay nada... De momento, dice la verdad... Parece ser que la vieja no tuvo oportunidad de enviarle ningún correo. Su carpeta de correo entrante está vacía... —aseguró a su compañero—. Además, he refrescado y me he puesto en contacto con el servidor, por si había sido enviado a la papelera y destruido el correo electrónico... —dijo con la vista fija en la pantalla—. Esos bichos mantienen los correos un par de meses pese a que tú los borres; pero no existe aquí nada de nada. —Contraído, ladeó la cabeza.

—Destrúyelo, por si acaso... —indicó el tipo del arma corta—. Ellos no quieren que quede ninguna evidencia... Y busca en las habitaciones —añadió, ceñudo—. Eran muy amigas... Seguro que tiene que tener algo relacionado con las rocas. —reflexionó en voz alta—. Habrá fotos, bocetos, algo así. Tenemos que destruir cualquier indicio. Yo miraré sus mensajes de voz en el contestador.

—De acuerdo —convino el del ordenador. Se levantó y lanzó el portátil contra un mueble. Después buscó el disco duro y lo aplastó una y otra vez, con auténtica saña, con la suela de su zapato. Susy lanzó un gritito de pánico. No lo pudo evitar al temer ahora por su propia integridad física.

El segundo hombre se paseó airado por todo el apartamento, habitación por habitación, abriendo todas las puertas y cajones en armarios y mesillas: así, el desorden que generó en unos quince minutos fue descomunal. La propietaria de la elegante vivienda oyó ruidos de cajones, abriéndolos y lanzándolos contra el suelo, cristales rompiéndose, maderas astillándose, muebles arrastrados... Al cabo de un instante, que a Susy le pareció toda una eternidad, el tipo aquel volvió a aparecer junto a ella y al hombre de la pistola en el pequeño salón-comedor del apartamento.

—Nada, aquí no hay nada —afirmó con aspereza en el tono—. Todo está limpio.

—Su bolso... —recordó el del arma de fuego—. Cuando esta mujer entró, llevaba un bolso... —La encaró con amenazante extensión del brazo que sostenía la pistola—. ¿Dónde lo has dejado, perra?

Con un índice vacilante, Susy señaló el bolso que estaba encima del sofá detrás del tipo. Éste lo cogió y vació violentamente el contenido encima de la mesa. Estuvo buscando y rebuscando, pero sin éxito. Después se encogió de hombros y miró a su compinche. Éste te recriminó su acción por considerarla inútil.

—¡No pierdas más el tiempo! Te he dicho que está limpia porque tan solo eran amigas. Yo creo que si sabe algo, es de viva voz, comentarios que la vieja haya podido realizar frente a una taza de café... —Se pasó la lengua entre los dientes antes de añadir con convicción—: No creo que la antropóloga le facilitara ningún dato que no fuera un simple comentario acerca de cómo se desarrollaba su trabajo.

—¿Olvidas que es la secretaria de ese ricachón que paga las excavaciones?

—Claro que no lo olvido... —repuso el de la pistola, ladeando luego la cabeza—. Si tienen algo de lo que andamos buscando, debe estar guardado en su oficina, en la mansión de ese ricachón.

—Tenemos que informar antes de continuar —previno el otro con voz hueca.

—¿Qué hacemos con ella? —preguntó el «gorila» que sostenía firmemente el arma corta. De improviso, la aludida se sintió débil y rendida, al asimilar como algo real todo lo que estaba sucediendo en su casa.

—¿Tú que crees? —contestó con brutal regocijo el que había desorganizado el apartamento—. ¿Quieres hacer de niñera?

El hombre a quien se había dirigido la pregunta sacó un silenciador del bolsillo de su americana que enroscó lenta y parsimoniosamente en la punta de la pistola. Susy ni siquiera estaba amordazada, pero el pánico le impedía gritar, siquiera moverse. Palideció de miedo, y luego miró aterrada como el hombre acababa de acoplar el silenciador a su arma corta y la levantaba, apuntándole directamente a su cabeza, entre sus ojos. Un sudor frío empezó a correr por sus sienes, apretó su mandíbula con fuerza y luego cerró los ojos, en un intento deliberado de que todo fuera una terrible pesadilla y que, al volver a abrirlos, se encontrara estirada en su cama, envuelta en sedosas y perfumadas sábanas, todo ello tras haber cenado en una mesa adornada por velas aromáticas de mandarina, que eran sus favoritas.

Afortunadamente, el timbre de la puerta del apartamento sonó de nuevo y, además, esta vez de forma muy persistente. Susy respiró aliviada, al ser salvada momentáneamente por aquella providencial llamada de alguien que mentalmente no pudo precisar; pero sabía que sólo se trataba de un respiro transitorio antes afrontar el primer disparo y tal vez también el tiro de gracia si aquel fallaba... No pudo ni tragar saliva porque notó la boca extraordinariamente seca.

—Ve a ver quién es —indicó el de la pistola al otro hombre.

Éste se acercó con expresión de hastío y miró por la mirilla.

Alguien habló al otro lado con voz estentórea:

—¡Ábreme, preciosa! ¡Soy yo, «Louis»! ¡Quiero estar contigo! —gritó Alfred en tono apremiante.

—Es el pesado de antes... —habló el que había destrozado el apartamento en voz baja, casi en un susurro—. Mira que te lo dije... —insistió con media sonrisa mordaz. Miró de soslayo a su compañero—. Conozco a estos imbéciles. Nunca aceptan un no por respuesta cuando la pinga se les pone gorda. Será cretino... —apostilló, volviendo a observar con fuerte ceño al intruso través de la mirilla.

El «gorila» con el arma de fuego desenfundada y con el silenciador dispuesto le dijo con voz hueca a su compañero:

—Pues lo siento por él, pero no quiero perder más tiempo aquí... —aclaró reprobador—. Hazle entrar ya. —Después se dirigió hacia Susy con voz inquietantemente baja—: Mira, linda, al fin y al cabo, yo creo que es mejor morir en compañía... ¿No te parece? —añadió morboso. Sonreía con un extraño sadismo, disfrutando del momento en que apretaría el gatillo y segaría dos vidas humanas de igual número de certeros disparos. Él era un profesional de la causa y nunca fallaba.

El segundo hombre sacó la cadena de detrás de la puerta y giró el dorado pomo de ésta para abrir y hacer entrar presuntamente a Alfred Taylor al interior del apartamento. En un abrir y cerrar de ojos, un torbellino de personas inundó el pequeño apartamento gritando estentóreamente «¡Alto!» en varias ocasiones. Los asaltantes iban provistos con rifles de asalto y armas automáticas, y todos llevaban cascos y chalecos antibalas. En sus espaldas se podía leer, en letras blancas, la palabra «Police». Los de las fuerzas especiales actuaron con increíble rapidez, reduciendo a los perplejos «gorilas» y esposándolos en cuestión segundos. Alfred se sentó al lado de Susy, rodeándola tiernamente con su brazo derecho mientras ella aún temblaba de forma incontrolada.

—¿Creíste que no me di cuenta que estabas en apuros? —preguntó jovial, apretando más su brazo contra ella, que literalmente se había derrumbado en el sofá—. Sólo por el detalle de que fumabas me di cuenta... ¡Eh, nena! —exclamó para sacarla de su aturdimiento. A la vez, sonreía mostrando su blanca dentadura y realizando muecas cómicas, las mismas que a él mismo le arrancaban una sonrisa por lo absurdas que eran.

La secretaria apretó los dientes antes de levantar la vista.

—¡Eres un cabronazo de mierda! —le espetó a menos de un palmo de la cara. Después rompió en un breve llanto porque la angustiosa tensión del momento dobló su acentuada fortaleza. Tras un breve silencio, le recriminó con marcada acritud—: Podías haberme hecho alguna indicación... —El arqueólogo parpadeó desconcertado—. ¿No te parece? Creí que te ibas y me dejabas abandonada a mi suerte. —Continuó sollozando, cosa que aprovecho Alfred para abrazarla con mayor fuerza, ahora con los dos brazos y arrastrarla hasta su pecho en un débil intento por tranquilizarla.

Alfred negó con la cabeza.

—No, cielito, de eso ni hablar... —Le salió el habla latinoamericana, aunque se expresaba en un francés bastante fluido con ella—. Venga, cálmate, por favor...—. Incómodo, se encogió de hombros—. El señor Wilde está en camino y no es bueno que te vea así.

En un acto reflejo, Susy aspiró tanto aire que parecía faltarle el oxígeno. No era para menos la tensión que reflejaba su bello rostro cuando, sólo unos minutos antes, había visto los ojos a la muerte en el cañón de pistola con silenciador. Luego observó que los policías especiales se llevaban esposados a los dos «gorilas» y que uno de ellos, en su despedida, le dedicaba una siniestra sonrisa que le heló la sangre. Volvió a prestar atención al siempre jovial y atractivo arqueólogo que tenía tan cerca.

—Es que te ibas... —Se interrumpió con voz a punto de quebrarse— y me dejabas... —gimió, desconsolada aún y aceptando de buena mano el abrazo varonil que sentía en ese instante como calor humano imprescindible.

Un hombre elegantemente vestido se les aproximó.

—Señorita... ¿Se encuentra bien? Soy el inspector-jefe Gaillard, de homicidios. El comisario-jefe Jean Paul Blancard y el señor Wilde vienen ya para aquí... Hemos venido lo más rápido que nos ha sido posible. ¿Desea que llame a una ambulancia? —preguntó solícito.

Susy, que tenía llorosos sus hermosos ojos y un tic nervioso en los labios, negó con la cabeza antes de contestar.

—No creo que sea necesario, inspector-jefe... —repuso con el tono algo alterado aún—. Esos hombres no han llegado a hacerme ningún daño físico...Sólo son los nervios... —farfulló, angustiada por la escena que había vivido—. ¿Sabe? Estaban a punto de dispararme y la verdad... —Las lágrimas y la profunda congoja instalada en su garganta la impidieron continuar.

Gaillard arrugó la frente y cruzó las manos unos instantes en señal de comprensión.

—No tiene por qué hablar ahora —recomendó con suavidad—. Relájese, por favor, señorita... Haré que la atiendan en breve.

Alfred se levantó y se dirigió con nervio a la cocina, dejándola enseguida sola en el sofá. Volvió al instante con un vaso de agua fresca que le ofreció a Susy para que bebiera. Lentamente ella recuperaba la calma y se disipaba el pequeño ataque de crisis.

El antropólogo/arqueólogo la miró con especial ternura.

—¿Qué...? ¿No hay premio para tu salvador? —preguntó con fingida expresión de asombro—. Bueno, menos mal... Esto empieza a ir mejor —dijo satisfecho, sobre todo al distinguir el dibujo en una sonrisa en los labios de Susy.

—Eres un tonto —le susurró al oído, más rehecha—. ¿Seguro que me entendiste?

—A la primera, preciosa.

—¿En serio...? —inquirió ella mientras alzaba las cejas—. Pues, la verdad sea dicha, te diré que no me lo pareció —añadió, un tanto irónica, aparentemente más relajada.

—Te lo juro. —Alfred cruzó las palmas de las manos sobre el pecho—. Verás... Estaba ya en la calle, tras abrirse la puerta de cristal del edificio, y entonces pensé por qué leches me llamabas «Louis» si sabes perfectamente que ése no es mi nombre... —Se ajustó su sombrero en un acto reflejo—. Al principio, lo reconozco, creí que te habías colocado... —Ella le reprochó el comentario con una llamarada de sus ojos—. Disculpa, pero es lo que pensé... —reconoció sin tapujos—. Te juro que sólo fue un segundo... Pero pronto caí en la cuenta que lo único que bebes es champagne y no habías tenido tiempo de coger una turca... Además, ¿desde cuándo fumas tú? Eran tres cosas muy llamativas y...

Susy, que lo miraba perpleja, no le dejó acabar la frase.

—¿Quieres decir que bajaste hasta la calle antes de percatarte de que realmente estaba en peligro? —preguntó con tono apremiante.

—No, mujer... Era una broma —repuso rápido, para salir del embrollo en que él mismo se había metido. El ceño de ella desapareció.

En esos momentos Estefen Wilde entraba en el pequeño apartamento junto con el comisario-jefe Jean Paul Blancard. Se aproximó con evidente cara de preocupación a Susy —Alfred se apartó al instante—, la sonrió y después la tomó cariñosamente por los hombros, observando perplejo el descomunal desorden que presentaba la vivienda. Como siempre, fue muy directo, sin circunloquio alguno.

—He sido un imbécil —se inculpó, a modo de saludo, mientras tomaba asiento a su lado en el sofá y la cogía de las manos—. No he valorado convenientemente la situación... Hoy dormirás en mi casa —dijo en tono afectuoso—. Y a partir de mañana, Charli será tu sombra... Debes perdonarme, pero la muerte de Diana también me ha trasvasado y no he sabido prever las posibles consecuencias derivadas de ella.

—No es culpa tuya, Estefen... —repuso su secretaria con suavidad y gran entereza de ánimo, pues se recuperaba de lo sucedido con increíble celeridad—. Lo peor ya ha pasado. Creo que hiciste lo correcto. Nadie podía prever esta situación.

Sin embargo, él negó con la cabeza. Tenía el semblante desencajado.

—Gracias por tu comprensión, querida amiga, pero sí, sí que lo ha sido. Mi obligación es velar por todos vosotros... —susurró dolido—. Pero ya todo ha pasado, gracias a Alfred. —Levantó la mirada hacia el aludido, frunció el entrecejo y finalmente lo alabó—: Él sí que ha estado a la altura de las circunstancias... Bendito el día que lo contraté... —Agradecía su suerte con una mirada perdida en el techo del apartamento—. No debí dejarte sola después de lo sucedido a Diana. No sé como pude ser tan inconsciente... ¿Podrás perdonarme...? —Ella asintió en silencio, emocionada—. Bien... Susy, este señor es el comisario-jefe Jean Paul Blancard. Quiere hacerte unas preguntas, pero tú eres lo más importante ahora... ¿Estás en disposición de contestarle? —preguntó mientras se giraba en dirección al citado policía.

—Naturalmente que sí, Estefen. Ya todo ha pasado —contestó ella, aceptando a continuación el pañuelo que su jefe le ofrecía para secarse las lágrimas que aún se le escapaban.

El multimillonario dejó escapar un prolongado suspiro de alivio, aunque insistió en su propuesta.

—¿De verdad? Admiro tu ánimo... Podemos dejarlo para mañana si crees que no estás bien. Charli podrá acercarte por la mañana a la Jefatura de Policía.

Susy miró fijamente a Wilde y después al comisario-jefe, y no lo dudó ni un instante más. Su voz había adquirido cierta firmeza.

—En absoluto, estoy recuperada —dijo tras morderse levemente el labio inferior—. Cuando quiera, comisario-jefe Blancard... Estoy a su completa disposición para responder a las preguntas que quiera hacerme —se ofreció, dispuesta a colaborar en todo lo que fuera necesario.


Capítulo 22



Sureste de París

Mansión de Estefen Wilde



Dos días después



Alfred se encontraba junto a Susy en la habitación que ocupaba en el ala este de la mansión de Estefen Wilde, dedicada al personal de seguridad y de servicio, recogiendo sus pertenencias e introduciéndolas en una enorme maleta que le había regalado ella. El arqueólogo cogía la ropa del armario y la lanzaba sin ningún cuidado ni miramiento al interior de la maleta, mientras Susy la sacaba nuevamente y la plegaba convenientemente, con suma delicadeza. «¡Qué desastre de hombre! A saber cuándo aprenderán los tíos a valerse por sí mismos. Aunque me imagino que este ‘pájaro’ tendrá en Copán alguna lugareña que limpie, planche y ponga un orden cabal en su vestuario, y quién sabe si algo más», se preguntaba mientras seguía plegando la prendas de su salvador.

Alfred suspiró abatido por la última novedad.

—Es una pena que el señor Wilde no quiera saber nada más sobre las rocas y las profecías mayas —dijo mientras iba vaciando todos los cajones y estantes del armario y del interior de las mesitas que decoraban la habitación. En ocasiones, cuando Susy se despistaba, colocaba alguna prenda en su vieja bolsa de viaje. No renunciaba a ella, pese a que la sexy secretaria ya se la había tirado en dos ocasiones al contenedor de la basura. Pero él, siempre rápido de reflejos, se las había ingeniado para localizarla y recuperarla nuevamente. ¿Quién diablos era Susy para tirar a la basura sus pertenencias? Esa vieja bolsa había estado a su lado en todas y cada una de las excavaciones donde había trabajado. La valoraba como una «reliquia» con un gran valor sentimental.

Susy le devolvió a la realidad, sacándole de sus cavilaciones.

—... y piensa que es así, tal como te lo digo... —Hizo una breve pausa—. ¿Y te extraña después de todo lo sucedido? —le preguntó ella mientras seguía con su quehacer y observaba como Alfred colocaba cosas en la vieja bolsa de viaje. «En cuanto se descuide un poco, va otra vez a la basura con ropa y todo. Este tío no sabe quién soy yo cuando me propongo algo», pensó, ahora con media sonrisa maliciosa asomando a sus sensuales labios.

—La verdad es que no —reconoció él con voz queda—. Pero, en fin, creo que tengo trabajo sólo para un par de meses... Cerrar la excavación no ha sido buena idea; pero quien paga, manda... Así es la vida, preciosa... Admito su decisión, pero no la comparto... —Se quejaba con un tono de honda tristeza que no podía ni quería disimular.

Susy seguía con aspecto imperturbable.

—No creo que se trate de dinero... —repuso con suavidad, casi como en un susurro— ¿No comprendes que esto es muy fuerte? No hay ser humano que no se inmute por esa doble tragedia... —Intentaba que Alfred se hiciera cargo de la realidad—. Es sólo que el señor Wilde está muy impresionado, se siente culpable por lo sucedido a Diana y al bueno de Richard, pobre hombre, era tan, tan... bondadoso y trabajador; con el sacrificio que le había costado su nueva galería —musitó apenada, recordando la obesa figura de Weeler y el rostro de Diana Preston—; incluso de lo que podría haberme sucedido a mí... —Sacudió la cabeza—. No quiero ni pensarlo, porque cada vez que lo recuerdo aún me tiemblan las piernas. —Sus ojos empezaban a humedecerse.

Taylor asintió con languidez. La sola idea de no volver a verla, le provocaba un extraño hormigueo en el estómago.

—Sí, bueno, pero ya pasó todo... Tranquilízate —intentó calmarla tomándola de la mano—. Pero esa excavación de Copán es alucinante; en serio... Es lo más grande que jamás he tenido enfrente —insistía en lo suyo—. Tendré que hablar con las autoridades hondureñas por si desean que siga con ella... —Susy detectó una nota de escepticismo—. Pero supongo que me pedirán patrocinadores... El señor Wilde me ha dado un par de direcciones —dijo como si hablara consigo mismo—. Espero que funcionen y quieran poner dinero, porque las universidades de Honduras no creo que estén por la labor de gastar parte de sus presupuestos en las absurdas intuiciones de un arqueólogo tan chalado como yo... —Guardó un instante de silencio, absorto en su futuro—. Y para postres, de las rocas nada de nada... Es que casi no han encontrado rastros de la cámara acorazada... —añadió azorado—. Les llevará mucho tiempo retirar todos los escombros.

La sensual y elegante secretaria lo miró con expresión vacua. Sólo fue un instante, ya que después reaccionó con palabras de aliento.

—Verás como todo se arregla. Estoy convencida que lograrás los patrocinios necesarios y continuarás rebuscando entre la tierra por mucho tiempo, que es lo tuyo... Tú eres feliz allí... —intentó animar a Alfred—. Seguro que ya tienes un ligue local que te calienta la cama con pasión latina... —agregó con media sonrisa—. Y a todo esto. Dime una cosa... ¿Qué piensas hacer con el estudio de Diana y tuyo? —quiso saber, arrepintiéndose de lo anterior porque se le había escapado.

Alfred pasó por alto el agudo comentario personal de ella. Fugazmente recordó la exuberante figura de Dolores y la echó de menos para darse un buen revolcón.

—Lo acabaré de pulir y publicaré algo en alguna revista especializada; pero sin rocas... —Suspiró resignado—. No sé si alguien querrá prestarse a ello o me tomará por un alucinado... Ha quedado todo reducido a cenizas... —reconoció pesaroso—. No existen pruebas de nada, preciosa.

La televisión de la habitación que ocupaba Alfred en la mansión estaba encendida. Su temporal inquilino siempre la dejaba así, pues le hacia compañía. Era una caja tonta a la que nunca prestaba atención, pero el hecho de escuchar voces le hacía sentirse acompañado, constituyendo ésa una de las manías de este impenitente soltero. En esos momentos, una cadena de TV emitía un boletín informativo por medio de un locutor muy rubio, casi albino, y de ojos azul hielo:



—Les recordamos a los amantes de la astronomía que hoy, a las trece horas, será visible en todo el cono europeo un eclipse total de sol. El mismo tendrá una duración de trece minutos. Se recuerda que la observación inadecuada puede causar daños irreparables en la visión. Nunca debe utilizarse, para observar el sol, negativos fotográficos, radiografías o cualquier otro producto sin homologar. El método más sencillo de observación es utilizar gafas de observación provistas de filtros especiales que pueden encontrar en ópticas y tiendas especializadas. La...



Alfred enmudeció repentinamente mientras escuchaba la información referente al eclipse solar. Frunciendo el ceño, se aproximó a la pantalla de la televisión y cogió el mando que estaba encima de ella. Después accionó el comando para elevar el volumen del aparato. Susy seguía introduciendo ropa en la maleta, ajena a todo con su costumbre de poner las cosas a escuadra, hasta que él dio una nerviosa voz de atención.

—¡Para, Susy, por favor! —Casi gritó—. Deja eso ahora —insistió, sin perder de vista la pequeña pantalla—. ¿Has escuchado el boletín informativo de la TF1? Ha dicho algo de hoy, a las trece horas. Es un eclipse que va a durar trece minutos —añadió mientras buscaba su reloj.

Ella levantó la cabeza y la sacudió.

—Claro que hablan del eclipse solar... —replicó con una suavidad que se diluía a cada sílaba que pronunciaba—. ¿No te habías enterado? —Le dirigió una mirada cargada de ironía—. Oye, en serio... ¿Tú en qué mundo vives? Todos han ido corriendo a las ópticas para adquirir gafas y poder observarlo... De hecho, hace días que están agotadas. Yo pude conseguir un par de ellas —dijo con voz risueña, mostrando luego un par de gafas de cartón que extrajo de un bolsillo de su chaqueta.

Alfred se quedó como petrificado. Tardó en reaccionar unos momentos. Se sentó sobre la cama. Parpadeó, concentrado.

—No sabía nada —se lamentó. Hizo una mueca de disgusto.

—No creía que la astronomía te atrajera tanto —comentó Susy mientras arrugaba la frente—. Las adquirí hace una semana... Pensaba que me acompañarías a la azotea de la terraza de mi apartamento para observar el fenómeno, pero ya no será posible porque tú estarás volando hacia Honduras. —Lo miró con expresión un tanto burlona.

—No es en sí la astronomía lo que ahora me importa —contestó él pensativo, sin apenas escuchar a la secretaria—, sino la hora y la duración del eclipse en sí.

—¿Qué tiene de extraño? —gruñó él—. Esas cosas ocurren cuando ocurren.

—No exactamente, ya que hay gente que lo pronostica.

Susy lanzó un bufido desafiante antes de dar su opinión.

—Claro, son los astrónomos, que llevan diciéndolo hace días —aclaró desdeñosa, levantando la nariz.

—No, preciosa... No tienes ni idea —matizó con sonrisa triunfal—. Haz de saber que los mayas llevan prediciéndolo hace miles de años —concretó, sintiéndose orgulloso de sus conocimientos en la materia—. No sé si alguien te ha dicho que tienen una especie de tabla periódica... —La cara de perplejidad que puso ella le animó a continuar. Lo hizo con mayor vehemencia si cabe en cada sílaba que pronunciaba despacio, como mascándola—: Ahí recogen los eclipses lunares y solares que...

—¿De qué estas hablando? —le interrumpió—. Tu voz tiene un tono místico; así que no te hagas el interesante conmigo —concluyó con firmeza.

Alfred apartó la maleta, situada encima de la cama, y se sentó en ésta pensativo. «¡Joder! Esto es una señal. ¿Cuántas otras se me habrán pasado?», caviló. Dubitativo, se frotó el mentón con el dedo corazón izquierdo.

Susy dio una sonora palmada.

—¡Eh! —exclamó molesta—. ¿Estás conmigo o en Honduras, pensando en otra, recordando cuando te acostabas con ella? Mira que te conozco... —añadió con marcado deje irónico.

—Pensaba... —explicó sucintamente.

—¿Tú...? —preguntó ella con tono burlón.

—Tómatelo en serio, por favor, y déjate de darme la coña con otras tías que no conoces, que esto es muy importante. —Alfred se frotó las manos con calculada parsimonia mientras pensaba en lo que iba a decir a continuación—: La clave es el número trece... El trece es el número sagrado de los mayas en su calendario sagrado lunar —aclaró en voz baja, cautivo de sus pensamientos—. Incluso dentro de la numerología, el número trece es el número de la muerte; en un sentido figurado, claro... —Reflexionaba en voz alta bajo la incrédula mirada de Susy—. Se refieren a una especie de regeneración. Es a partir de eso cuando se generan las grandes transformaciones... ¡Mierda! —exclamó de improviso, enfadado consigo mismo—. Mira que lo he tenido siempre delante de mis narices... —Se puso de nuevo en pie y paseó agitado por la habitación como un tigre enjaulado.

—Me estoy perdiendo, Alfred —reconoció la secretaria con voz queda.

—Necesito una lista de terremotos, de erupciones volcánicas, de eclipses y fenómenos astronómicos, de tsunamis, de...

Susy movió los brazos como aspas para frenar la verborrea de él.

—¡Para ya! —exigió directa—. Te estás poniendo hiperactivo y no creo que eso sea bueno para el corazón de nadie.

—¿Pero es que no lo ves? —preguntó, gesticulando a la vez.

—¿El qué? —inquirió ella, aturdida—. ¿Y si empezaras por el principio? Te recuerdo que tu vuelo sale dentro de dos horas; así que apresúrate.

—Mañana —respondió Alfred con tono indiferente.

—No lo creo. —Susy negó con la cabeza—. Era hoy... Estoy segura de ello porque yo misma te hice la reserva... ¿No te acuerdas? —quiso saber, ceñuda.

—No me refería a eso, preciosa... ¿Es posible encontrar esas listas?

—Claro, seguro que encontramos de todo en Internet.

—Vamos a tu despacho —propuso Alfred, señalando a un tiempo con un índice en la dirección correcta. Tenemos trabajo —añadió serio, mientras abandonaba la habitación, dejando atrás a Susy totalmente perpleja y sentada en el borde de la cama.

Ella resopló, pero se incorporó y apretó el paso hasta conseguir darle alcance. Después le agarró por el hombro, obligándole a que se detuviera y se girara casi 180 grados hacia ella.

—Explícame ahora mismo lo que sucede, o le digo a Patrick que te meta en el maletero de un coche y te deje en el aeropuerto con tu apestosa bolsa de viaje de compañera.

Alfred, respiró hondo y trato de aclarar sus ideas para exponérselas en el menor número posible de frases. Comprendió que no podía alargarse con todas las profecías, códices y libros sagrados, ruedas del Katum, sacerdotes y datos que no venían al caso; además de que entonces necesitaría de muchas horas.

—De acuerdo, preciosa —aceptó con su mejor sonrisa—. Mientras vamos a tu despacho, intentaré hacerte un resumen... —Decidió que había llegado la hora de jugar la última carta que le quedaba. Sacó de uno de sus bolsillos un lápiz de datos, mostrándoselo cómicamente a la escultural secretaria del mecenas—. Todo está aquí: fotos, traducciones, mediciones, conclusiones. Y todo se encuentra bien anotado... Trabajé duro con la pobre Diana y aquí lo tengo, comprimido en este lápiz de una giga.

Susy arqueó una ceja inquisitoriamente, pero lo miró un tanto desconcertada.

—Vas escupiendo, y espero que no sea una treta de las tuyas para perder el vuelo a Honduras y alargar la excavación —le advirtió con gravedad—. El señor Wilde es buena persona, pero cuando toma una decisión no hay quien le haga cambiar de opinión... Te lo digo con toda franqueza... —Sonaba a clara advertencia, ya que la fidelidad de Susy por su jefe era patente—. Si tratas de meterle un gol, me encontrarás enfrente de ti. —Según iba hablando, aceleró el paso hacia su despacho.

—Nada de eso, y al diablo el vuelo. —Taylor encogió los hombros dos veces—. Todo versa sobre las profecías mayas, las contenidas en las rocas. Son siete... ¿Atenta para escucharlas? —quiso saber.

—Estoy impaciente por escuchar tus argumentos, pero espero que me convenzas antes de que llame a Patrick para que te deje en la sala de embarque del aeropuerto —replicó con sequedad—. ¿De acuerdo?

Él frunció la frente y asintió pensativo. Después tuvo una fugaz explosión de hilaridad.

—¡Ja, ja, ja! —Rió con ganas—. ¡Qué mujer! Me encanta ese carácter tan particular que tienes... ¡Mira que eres desconfiada con todo! Pero escucha atentamente... —Se aclaró la voz, tras carraspear un poco—. La primera profecía habla del final del miedo. Dice que nuestro mundo de odio y materialismo terminará el sábado 22 de diciembre de 2012. Por cierto, lo primero que tenemos que comprobar es si el 22 de diciembre es sábado... ¿No te parece? —preguntó con expresión cómica—. Según las profecías, a partir de 1999 nos quedan trece años, sólo trece años para realizar los cambios de consciencia y actitud de los que nos hablan.

Susy se volvió y arrugó bastante el entrecejo. Estaba tan aturdida como escéptica, en un punto intermedio.

—¿De que me estas hablando? —preguntó sin entender nada—. Creí que te tenía que tomar en serio, pero te pareces mucho más a un periodista sensacionalista.

—Déjate de prensa amarilla —repuso Alfred con firmeza—. Sigue escuchando, preciosa. Los mayas creían que nuestro sol, llamado por ellos Kinich-Ahau, tiene vida propia y que cada cierto tiempo, que ellos estimaron en 5.125 años, se sincroniza con otros organismos vivos del Cosmos en que habitamos... ¿Sigo? —Ella asintió en silencio, luego pararse en seco—. Es como si fueran células de un cuerpo que se comunican entre si... Aunque en nuestro organismo eso se produzca a una velocidad de vértigo, asumiendo nuestra insignificancia, cinco mil años es como si se tratara de un microsegundo astronómicamente hablando. —Hizo un expresivo gesto con el pulgar e índice derechos casi juntos.

»Esa extraordinaria sincronización se produce al recibir gran energía del centro de la Galaxia. —Continuaba pasando olímpicamente de la cara de aburrimiento de ella—. Te hablo de una especia de conexión neuronal, o cuando las células reciben oxígeno al respirar... ¿Me entiendes? —Impaciente, no esperó la respuesta de la secretaria, pero los ojos abiertos de ésta lo decían todo mientras volvían a caminar hacia su despacho—. Todo acaba produciendo en la superficie del astro rey lo que nuestros científicos pudieran llamar erupciones solares y cambios magnéticos... —No sabía muy bien lo que acababa de decir, pero la parrafada le había quedado excátedra—. La Tierra, obviamente, se vería seriamente afectada por los cambios del sol; incluso aseguran un desplazamiento en su eje de rotación, así que toma nota, preciosa... —Apuntaba con la mirada en las insinuantes curvas de la mujer que le acompañaba en los mejores sueños eróticos—. Decían que a partir de 1999 empezarían a producirse grandes cataclismos. Por eso quiero la lista, para comparar... ¿Entiendes ahora?

Pero Susy contestó con otra pregunta:

—¿Qué conseguirás con las listas?

—¡Joder! —exclamó con voz potente—. Pues quiero comprobar si las predicciones mayas son correctas, o si simplemente, qué le vamos a hacer, se trata de un libro de ciencia-ficción escrito por un loco maya hace más de cinco mil años.

—Me parece absurdo —replicó ella, inexpresiva—. ¿Cómo alguien puede predecir nada?; y menos hacerlo una civilización sin tecnología apropiada... Me estás tomando el pelo, Alfred... ¿A que sí? —interrogó nerviosa—. Lo único que creo es que no te apetece tomar ese vuelo a Centroamérica y te has inventado una excusa para ello.

El aludido ladeó la cabeza. Luego rió quedamente para sí.

—Tú búscamelas... «Por fa», preciosa —dijo en tono casi de falsete, como lo haría un chaval en el patio de la escuela—. Confía un ratito en mí —rogó con las manos unidas en teatral acción de rezo.

Susy dejó escapar un largo suspiro de impotencia.

—No me hagas tonterías o te buscas otra «secretaria» —le conminó. Había un brillo especial en sus ojos y por su expresión demostraba que se hallaba alerta—. Y continúa largando, que todo esto me parece interesante. Por lo menos sé que tienes imaginación —añadido con una mordaz sonrisa.

—De acuerdo, guapa. Me rindo a tus encantos. Verás... —intentó explicar pacientemente—. Los mayas aseguran que su civilización era la quinta iluminada por el Sol Kinich-Ahau, que para ellos es el Gran Quinto Ciclo Solar. Antes habían existido sobre la superficie de la Tierra otras cuatro civilizaciones que fueron destruidas por grandes desastres naturales... —Se detuvo un instante, para comprobar que Susy le entendía—. Creían que cada civilización es sólo un peldaño en el ascenso de la consciencia colectiva de la humanidad para continuar avanzando.

Acababan de entrar en el despacho de la secretaria privada de Estefen Wilde.

—Me estás dejando impresionada —le comentó ella tomando asiento en su cómoda silla forrada de piel. Señaló con el índice izquierdo una de las dos sillas que había enfrente y Alfred hizo lo propio en la más próxima.

—¿Verdad que sí, preciosa?

—Has dicho que eran siete las piedras —matizó Susy, mientras cruzaba sus bien formadas piernas y la falda se le recogía hasta casi la mitad de los duros y bien formados muslos, detalle éste que él no pudo ver debajo de la madera del escritorio.

—Sí. Atenta a lo que te cuento. —Se acarició la nariz antes de continuar—: La segunda piedra indica que las respuestas a todo están en el interior del hombre, y así el comportamiento de éste determina su futuro. —Se explayaba con seriedad ante la atenta mirada de ella—. Nos dirigimos hacia una nueva manera de percibir el universo mientras la Tierra y el sistema solar están recibiendo un haz de energía desde el centro de la Galaxia que provoca aumentos de la vibración planetaria... —afirmó con pleno convencimiento mientras se rascaba un picor traicionero en su oreja izquierda—. Las ondas cerebrales y las células del hombre se adecuan en un equilibrio armónico con esa nueva frecuencia, originando con ello cambios en nuestro comportamiento... —Se encontró con la mirada de la divorciada, que le escuchaba literalmente asombrada por su erudición—. Nos muestra dos caminos, el de la comprensión y tolerancia y el del miedo y destrucción. Deja al hombre la decisión del camino a escoger...—Alfred paró cuando cayó en la cuenta de un detalle más práctico en la vida cotidiana—. Oye... ¿No sirven café en este despacho?

Susy lo miró un tanto sorprendida y apretó los labios.

—¿Pero qué me dices ahora?

—Que trabajo mejor con café, mujer... —Tragó saliva con dificultad. La miró fijamente al escote y al instante sintió el aguijón del deseo—. Me despierta las neuronas como a todo el mundo... Es una de las pocas drogas legales que me van de maravilla. Ya sabes cuál es la otra... ¿No? Pues es hacer el amor toda la noche, preciosa.

—Eres la leche, Alfred, un tipo irrepetible, de verdad, para lo bueno y lo malo... —explicó ella con cierta aspereza en el tono—. Me cortas en lo mejor para tomar un maldito café... —Él levantó las palmas de las manos en señal de disculpa—. No te muevas y no me toques nada de los cajones, que te conozco.... Me acercaré hasta la cocina porque el intercomunicador está averiado y no hay forma de que nadie venga a repararlo. ¿Te lo puedes creer? —Él se echó a reír, aunque sin malicia—. Seguro que Elena nos tiene preparado un desayuno de los suyos.

El arqueólogo torció el gesto, haciéndose el ofendido ante aquella mujer agresivamente independiente.

—Tranquila, guapa, que no soy ningún fisgón. Pero es que sólo quiero café... —dijo, preocupado, golpeándose con suavidad su pequeño estómago—. Desde que estoy aquí, he engordado un par de kilos, y te confesaré que la culpable es la bajita y rechoncha de Elena. Ya sabes su forma de parlotear: «Coma, señorito Alfred, deje el plato más limpio que sé que le gusta mucho. Lo he preparado expresamente para usted. Venga, moje más pan y déjelo bien limpio.» —comentó, jocoso, transformando su voz e intentando imitar a la buena mujer—. ¡Joder! —La secretaria no pudo soportar más tiempo el comicismo de Alfred y soltó una escandalosa carcajada—. No te rías que es cierto lo que digo —señaló él con un pulgar dirigido a su estómago, sorprendido de esa expresión de hilaridad en Susy—. ¡Qué mujer! Se parece a mi madre. —Imitaba graciosamente a la buena de Elena, la cocinera de la mansión—. Tengo que hacer más ejercicio para quemar tantas calorías extras. —La eficaz colaboradora de Wilde se incorporó para ir a la cocina—. Claro, como que desde que estoy en París no he jugado con nadie entre sábanas... Oye, preciosa... ¿Sabías que se gastan 250 calorías cada vez que hacemos el amor? —Susy se giró y le miró con cara de sorpresa—. Lo he leído en una revista el otro día... —Reía despreocupado, al tiempo que levantaba las palmas de las manos—. Pero yo creo que, como soy tan fogoso, y eso tienes tú que descubrirlo un día de éstos, gasto por los menos 500 calorías cada vez que me pongo a...

Susy dejó a solas a Alfred en su despacho, hablando de su recia virilidad, mientras iba a solicitarle a Elena un par de tazas de café y se las hicieran llegar, con tanta suerte que al mismo tiempo de cerrar la puerta se dio de bruces con la pobre mujer, «bajita y rechoncha», como la había calificado cariñosamente Alfred. Apenas tardó quince segundos en volver a entrar en su despacho.

A Taylor le había faltado tiempo porque ya estaba tecleando en su ordenador. Lo miró con ojos que echaban llamas. Después sacudió la cabeza, aún asombrada.

—¿No te he dicho que no toques nada de mis cosas? Desde luego, eres incorregible... A veces, pareces un chaval de instituto y no un hombre con un doctorado —le espetó, furiosa.

—Estoy cargando el lápiz de Diana, guapa —repuso él con suavidad, sin apartar la vista de la pantalla. Únicamente se permitió dar rienda suelta a la satisfacción que sentía por medio de una amplia y triunfal sonrisa burlona.

—Levántate de mi silla... ¡Ahora! —le ordenó enérgicamente.

—¡Aaaah! —Masculló un juramente—. ¡Qué susto me has dado, mujer! Está bien, está bien... Qué nervios tienes hoy.

Susy ladeó la cabeza y apretó sus apetitosos labios.

—No hagas más el ganso... —le recriminó agriamente—. Ahora nos traen el café... Te prevengo que dentro de ese ordenador hay cosas muy confidenciales de los negocios del señor Wilde y yo, claro está, soy la responsable de todo... ¿Entendido?

Alfred resopló y, sin dejar de mirar la pantalla, repuso con voz neutra:

—Naturalmente. No sé por quién me has tomado... No tengo interés en sus negocios... Sólo quiero revisar mis notas para «refrescarme» un poco la memoria y explicártelo todo mejor.

—Pues hazlo ya.

—Ahora están en tu ordenador... ¿Me cedes tu sitio? —preguntó en fingido tono lastimero—. Bueno, en realidad ya estoy en él... ¡Qué digo!

Susy lo miró de mala gana, pero finalmente accedió a regañadientes a su petición. Alfred tecleó para abrir los ficheros traspasados al ordenador. Releyó para ubicarse cuando una camarera entró, después de dar unos golpecitos en la puerta entreabierta que había dejado Susy a propósito, y les sirvió el aromático café que tanto echaba él en falta.

—Bien, perfecto, con esto podemos continuar —afirmó el antropólogo mientras olía el aroma del café.

—Alfred, tengo trabajo que hacer para el señor Wilde, así que acelera todo lo que puedas con eso —le apremió Susy.

—De acuerdo... —murmuró entre dientes—. Me había quedado con la segunda roca... Pasaremos a la tercera sin más dilación... —Colocó los codos sobre los apoyos laterales de la silla en actitud muy concentrada—. Ésta nos indica que debemos tomar conciencia de la influencia que nosotros, los humanos, ejercemos sobre el planeta, para que hagamos examen de conciencia y no sigamos equivocándonos, provocando así su destrucción... —Arrugó la frente—. Nos advierte que los procesos de industrialización sin ningún compromiso ecológico provocarán un aumento general en la temperatura del planeta. —La secretaria le miraba totalmente abstraída—. Ello acentuará el aumento de la actividad solar... La combinación de todo ello, en suma, provocará un... ¡Boom! —exclamó, levantando los brazos y emulando una explosión. Después dio una fuerte palmada que asustó a la pobre Susy, que continuaba totalmente absorta con las explicaciones que recibía.

—¡Me has sobresaltado! —exclamó ella con firmeza—. No hagas tanto teatro con las manos.

—Era una representación única, irrepetible para ti, de lo que dicen sucederá.

—Ya... —repuso Susy con cara sombría—. Olvídate de representar nada... ¿De acuerdo?

—Como quieras, pero es que así me resulta más divertido y didáctico... Ya sabes, preciosa, es mi particular sentido del humor. Y el día que me falte...

—Alfred, por favor, limítate a dar una explicación objetiva; si es que eres capaz de hacerlo, claro... Así que no divagues más, por favor.

—De acuerdo, guapa. —Él sonreía constantemente.

—¡Que sigas! —le apremió la secretaria, sintiéndose incomoda por la mirada de Alfred y a fin de disimular su turbación. Éste se había quedado embobado una fracción de segundo contemplando sus ojos.

—Si, bien, de acuerdo... —Intentó disimular como le cautivaba la mujer que tenía enfrente—. La cuarta creo... Sí, la cuarta es...—Dudaba en su repentino desasosiego—. La cuarta roca dice que el hombre debe acabar con esa conducta depredadora y sincronizarse con los ritmos de la naturaleza, ajustarse a los cambios que nos lleven a esa era de armonía... Ojo a esto, preciosa... —Tosió para no pensar tanto en ella y ganar tiempo—. Los cambios en el clima producirán el derretimiento de los polos, permitiendo así que la Tierra se limpie y reverdezca nuevamente, produciendo grandes cambios en la composición de los continentes, tal y como hoy los conocemos... —Se detuvo abruptamente, miró a la concentrada Susy y continuó con una pregunta harto recurrente—: ¿Te suena de algo el cambio climático, calentamiento global, efecto invernadero, el Niño, la Niña, emisiones de CO2 y todas esas cosas que cada día nos recuerdan las noticias con sus boletines de los informativos y algún que otro ecologista al uso? —Alfred no había dejado de mirarla intensamente a los ojos. Ella le sostuvo sin pestañear el reto visual.

—Naturalmente. —Fue la lacónica réplica de la secretaria del multimillonario, que añadió molesta—: ¿Por quién me tomas?

—Mil perdones... —Esbozó una vaga sonrisa—. Pues los mayas ya nos prevenían de eso, de lo que a ti te resulta tan tedioso escuchar y las grandes naciones industrializadas se niegan a reconocer.

Susy se quedó callada por espacio de cuatro o cinco segundos.

—Alfred, ¿es cierto que todo lo que me estás contando estaba escrito en esas rocas? No me pongas nerviosa, por favor... —rogó, haciendo una extraña mueca con la boca—. Te lo has inventado para impresionarme y posponer tu viaje... ¿Verdad que sí?

Él negó dos veces enérgicamente con la cabeza, y el rostro de ella se ensombreció bastante.

—Ni hablar del peluquín, preciosa... Que más quisiera yo que fuera una de mis bromas. —Suspiró largamente antes de hablar de nuevo—: Con mi trabajo no juego, guapa... —afirmó, elevando la voz a propósito—. Recuerda que soy un antropólogo con cierto prestigio, ganado a pulso. No bromeo... —Susy sacudió la cabeza, entristecida—. Todo lo que te digo es cierto... —musitó ahora, alzando luego los hombros en señal de impotencia.

—Sé que hablas en serio. Disculpa, pero como eres un cachondo mental... —Ella sonrió débilmente—. Es que resulta que en lugar de hablarme de las profecías, parece que me estés hablando de las advertencias de un partido verde.

—¿A que si? —Alfred abrió los ojos desmesuradamente—. Es increíble que esos tíos supieran exactamente todo con lo que hoy nos estamos enfrentando, y eso desde hace cinco mil años... ¡Joder! —exclamó y dio un golpe sobre el escritorio con el puño cerrado—. Alucino yo solito, y no es para menos. Estos mayas eran unos artistas, grandes matemáticos y astrónomos... Es algo asombroso... Te diré más... —Hablaba exaltado—. Este material debería estar en manos de la ESA o de la NASA, de personal con conocimientos de cosmología y astronomía. —Chasqueó los dedos, reconociéndose a sí mismo el haber tenido una buena idea—. Es que nuestra visión académica es subjetiva por la falta de conocimientos de otras áreas.

—Yo también lo creo, pero, si no te molesta, me gustaría ver las conclusiones de Diana sobre todo esto... —Susy arrugó la frente, pensativa—. Y recuerda que, pese a que hayas sido el descubridor de las rocas, tienes un pacto moral y mercantil con el señor Wilde. —Se lo recordaba al jovial arqueólogo por si lo había olvidado—. Así que antes de dar un paso en ninguna dirección, creo que deberíamos ponerle al corriente de todo esto y que sea el quien decida qué utilidad dar a toda esa información... ¿No te parece?

Los ojos de Taylor destellaron. Después dejó escapar un prolongado suspiro de alivio. Era eso precisamente lo que buscaba, como última esperanza.

—Estoy de acuerdo, pero antes debemos cerciorarnos... —repuso con una abierta sonrisa—. Siempre he dicho que hay que contrastar la información y que dos opiniones son mejores que una. ¿No te parece?

—¿Cómo has caído en la cuenta de todo esto? —quiso saber ella, aún perpleja.

—Si he de serte sincero, la verdad es que todo esto me sonaba a filosofía barata. Era un montón de glifos escritos por una cultura con fuertes convicciones religiosas... —Aclaró su voz, sintiendo un nudo de renacida emoción—. Simplemente no me las tomé en serio hasta que he escuchado en el boletín informativo lo del eclipse. —Se tocó la cabeza distraídamente, intentando recordar dónde había dejado su sombrero—. Me ha sonado raro que tuviera lugar a las trece horas y durase trece minutos... —Meditó unos instantes, antes de continuar en marcado tono confidencial—. Hay una referencia en las profecías que me ha venido a la cabeza mientras escuchaba lo relativo al retorno de los hijos de las estrellas... Los mayas han profetizado el eclipse, estoy seguro. Ten en cuenta que no olvido nada de lo que leo, y menos sobre mi trabajo... —afirmó frunciendo el ceño—. Si estoy en lo cierto, las noticias del mediodía me sacarán de dudas para siempre... O eso creo —dijo sin darse cuenta.

—¿Las noticias del mediodía? —Ella le dirigió una mirada escrutadora.

—Según los mayas, y si no recuerdo mal, ese pasaje profetiza que justo en medio del eclipse se hará visible algo... Todavía no sé el qué... —objetó para sí mismo, un poco desalentado—. Es algo que nos demostrara que los hijos de las estrellas han regresado para comprobar cómo nos ha ido solitos todos estos años.

Susy se removió inquieta en la silla, pero pronto presentó una amplia sonrisa sarcástica.

—¡Bah! —exclamó despectiva—. Ahora sí que creo que me estás tomando el pelo.

Incómodo por lo que acaba de escuchar, Alfred se encogió de hombros.

—No digas tonterías, que no he hablado tan en serio en toda mi vida —le recriminó él con cierta aspereza—. Verás... Sólo hay algo que me confunde... Según las conclusiones de Diana, no eran seis, sino siete las rocas... —Meditó en silencio sobre lo que acababa de decir. Después susurró con voz repentinamente ronca—: Parece ser que no las hemos encontrado todas.

—¿Eso es importante? —Dubitativa, Susy enarcó las cejas.

—Primordial —sentenció él, muy ceñudo—. Según sus estudios, los mayas daban las claves de su hogar sagrado, el único sitio en la Tierra donde nadie se vería afectado por los cataclismos y desastres naturales que se avecinan para preparar el nuevo ciclo solar.

La secretaria del filántropo lanzó un bufido displicente.

—Me parece que te lo has creído demasiado —apuntó muy seria—. No sé si creer tu hipótesis inicial, que simple y llanamente son temores o advertencias cargadas de simbolismo religioso, para que nadie se descarríe... —conjeturó ella, nerviosa—. Lo veo más como una especie de «mandamientos cristianos» traducidos a la cultura y forma de vida maya. No sé qué...

En ese momento sonó un teléfono móvil con ruido de aplausos. Alfred empezó a autocachearse, buscándolo por todos sus bolsillos y compartimentos de su vestimenta, hasta que finalmente lo encontró en un bolsillo interior de su clásico chaleco multiusos color aceituna.

—Tú espérate hasta las dos —le avisó a Susy—. Si no hay nada interesante, mañana tomaré mi vuelo hacia Honduras; pero hasta entonces distráete con la apasionante lectura de las conclusiones de Diana mientras atiendo la llamada de Felipe... ¡Felipe! —exclamó al oír de nuevo la voz de su ayudante mexicano—. ¿Me cuidas bien mis ruinas? Ayer no me llamaste, huevón —añadió con todo alegre—. Pronto estaré por ahí y confío en encontrar mi carro como nuevo... ¡Ja, ja, ja! Porque si no es así, sabes que tu mujer puede encontrarte con una corbatita colombiana que adorne tu garganta.
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Felipe se tomaba las cosas muy en serio durante la ausencia de Alfred. Actuaba como un verdadero experto antropólogo renombrado a pesar de no tener ni idea de muchas de las cosas que hacía. Se le había subido demasiado el mando a la cabeza, ya que, ni corto ni perezoso, ejercía como un pequeño déspota donde su reinado eran las excavaciones y sus súbditos el personal a su mando. Las broncas y discusiones con la plantilla eran continuas; no pasaban cinco minutos que no tuviera una refriega con cualquiera de los arqueólogos o sus ayudantes. El comportamiento tiránico del pequeño mexicano se había hecho patente en todo el campo; la gente, en pocas horas, había pasado de encontrarle entrañable y divertido, a considerarlo el mayor dictador de la historia local conocida. Se paseaba diariamente por la excavación con el destartalado Range Rover de su patrón, controlando y vigilando los progresos, comentando con los jefes de grupo los nuevos hallazgos, y cooperando en la clasificación y catalogación de los mismos, pero utilizando siempre un tono avasallador. Se sentía superior sólo por el mando concedido.

Sin embargo, Felipe cumplía con las órdenes de Alfred y facilitaba los partes oportunos a las autoridades hondureñas, y diariamente se comunicaba con él para informarle de los nuevos hallazgos y los progresos obtenidos. El ayudante se sentía orgulloso de ocupar un nuevo escalafón de mando, pese a ser consciente que esa situación era transitoria. Todos estaban bajo sus ásperas órdenes y pretendía ejercer su dominio con verdadera autoridad. Su mujer le había comprado un sombrero nuevo, que lo exhibía como si se tratara de una verdadera corona. «Ya era hora de que alguien se cuidara de que estos pendejos trabajen», pensaba complacido, recorriendo la excavación desde lo alto del vehículo de Alfred, su nuevo trono. En ese momento vio a uno de los arqueólogos que le hacía una señal para que detuviera el vehículo y se le acercara. «Otra vez ese pendejo», caviló, molesto. Detuvo de mala gana el Range Rover frente a una enorme tienda de campaña color verde. Bajó de él y se sacudió el polvo de sus botas aporreándolas contra las ruedas del todoterreno. Después se dirigió sin prisas, deliberadamente lento, hacia el joven arqueólogo hondureño que había osado fastidiarle el día.

—¿Qué quieres ahora? —saludó con cara de pocos amigos, fiel a su nuevo estilo.

—Ya sé que el doctor Taylor te ha dejado al mando de la excavación, pero esa roca que encontramos ayer tenemos que catalogarla, fotografiarla, limpiarla y luego dar parte a las autoridades... —Calló un instante—. Y también debemos protegerla con sumo cuidado en unos contenedores especiales... —El hombre señaló con el mentón un bulto cubierto con una lona—. Esta mañana pasarán los inspectores y tenemos que decirles algo respecto del hallazgo.

Felipe lo observaba perplejo detrás de su enorme bigote.

—¡Fríjoles! —exclamó, furioso—. Ya estamos con los tecnicismos y las tonterías de siempre... —La ira que sentía endureció aún más su voz—. ¿Cómo quieres que te diga que sólo yo soy el que manda aquí y que las cosas se hacen como dice mi mamita? —respondió con rabia el pequeño mexicano—. El patrón os lo dejo clarito antes de irse. «Haced lo que diga Felipe». ¿Sabes quién es Felipe? —Aproximó su rostro al del arqueólogo. Para ello, se subió en una roca a fin de alcanzar un poco más que la misma altura que su perplejo interlocutor. Luego se golpeó fuertemente en el pecho y dijo con una sonrisa burlona—: Felipe soy yo y la dichosa piedrecilla de los bigotes la tengo bien guardada. Así que ándale, a trabajar que eres un vago de pincel. A pico y pala me gustaría verte, señor importante.

El arqueólogo hondureño meneó la cabeza.

—Pero no nos diste tiempo ni a fotografiarla —se lamentó con voz queda—. Tenemos que apuntar el hallazgo en el diario de la excavación; es nuestra obligación con las autoridades... —Frunció el entrecejo—. Debemos de seguir un protocolo. Por lo que pude observar, contiene unos jeroglíficos magníficos y...

No le dio tiempo a concluir la frase ante la airada reacción del ayudante de Taylor.

—Te me estás empezando a parecer a los dichosos gringos de las narices. ¿Cómo he de decirte que tú eres un mandao y que el que corta las habichuelas soy yo —le espetó agriamente. Las venas de su cuello empezaban a inflamarse y su cara se adornaba con un color rojo de cólera.

—Felipe, espero, por tu bien, que esa roca no se rompa y que aparezca cuando regrese el doctor Taylor —avisó el otro—. Intentaré darles largas a los inspectores, pero no es una situación con la que me sienta complacido. —Manifestaba su evidente malestar al crecido de Felipe—. Sabes que en este país ocultar hallazgos arqueológicos a las autoridades, con no sé qué fin, está penado con cárcel.

Felipe García no salía de su asombro ante la «osadía» mostrada por un individuo que no respetaba la jerarquía.

—¿Me estás amenazando a mí? ¿A mí? —preguntó agriamente, poniéndose de puntillas encima de la piedra y con los ojos inyectados en sangre. Parecía haber adquirido un histerismo impropio de la situación planteada—. ¿A que te pongo de patitas en la calle? Estirado de las narices, me tienes harto.

Pero el hondureño no dio su brazo a torcer.

—Daré parte a las autoridades y lo consignaré en el diario de la excavación... —Le amenazó, apuntándole con el índice derecho un tanto tembloroso—. Esta conversación ha finalizado. Sólo haces que gritar sin entrar en razones. Contigo no se puede dialogar porque el mando te ha embriagado la razón.

—Y tanto que ha finalizado, porque ya me tienes hasta el bigote y yo digo que se ha acabado. ¡No tú, aquí el que manda soy yo! —Aspiró aire antes de continuar con renovada furia—: ¡Y si no estás agustito aquí, coges tu asqueroso y peludo culo y me lo sacas de estas excavaciones, pero ahorita mismo lo haces! ¡Y grito porque soy muy macho!. ¿Pasa algo? —escupió altivo, manteniendo su mirada asesina.

El arqueólogo se volvió con el rostro contraído hacia un grupo de trabajadores que habían estado observando la escena y luego desapareció sin añadir dentro del toldo color verde, debajo del cual trabajaban, sin añadir nada sobre el tema.«Cuando se entere el patrón lo que hago por él, me regala su carro, seguro», cavilaba Felipe. Subió al Range Rover y se dirigió a la habitación del hotel de Alfred, donde, en su ausencia, se había instalado en ella. Allí, bajo la cama, guardaba una roca sin valor alguno envuelta en una «mantita», como decía él, para despistar. La auténtica, la encontrada en las excavaciones, sólo Felipe conocía su paradero porque no se fiaba del arqueólogo hondureño, y únicamente podrían sacarle la información después de muerto. Tenía que informar a Taylor, pues era la hora de la comunicación. Aparcó de cualquier forma el carro y se introdujo en el hotel. Saludo a Mario, el recepcionista, con un gruñido ya habitual y subió directamente hasta la habitación.

El arqueólogo hondureño había conseguido ponerle nervioso y él nunca perdía los estribos. Tomó de su cuello la llave que llevaba prendida de él y abrió la puerta, pese a las insistencias de Mario en que la dejara cuando abandonaba la habitación. No había podido convencerle de que eran normas y no podía llevársela, pero a Felipe las normas no le sentaban nada bien, sobre todo si no las había autorizado él mismo. Cerró la puerta con furia, ya que todavía estaba tenso por la confrontación con el arqueólogo hondureño. Tomo el auricular de encima de la mesita de noche y marcó el prefijo internacional, seguido del número del móvil de Alfred, que conocía de memoria. Se recostó en la cama esperando el tono de comunicación, hasta que finalmente escuchó la jovial voz de su patrono.

—¡Felipe...! ¿Me cuidas bien mis ruinas? Ayer no me llamaste, huevón.

—Las cuido como si fueran mis hijas, patrón.

—Pero si tú sólo tienes hijos, jodido —respondió Alfred, divertido.

—Pero si tuviera hijas las cuidaría de lo lindo. —Felipe seguía tumbado en la cama, estirándose los pelos de su descomunal bigote.

—Cuéntame... ¿Hay alguna novedad? —quiso saber quien estaba en París.

—Pues he estado a punto de estrangular al hondureño de las narices, al último que entró, el pendejo ése. Ya sabes... Si se hubiese agachado un poco, te juro que estarían separándome de su cuello —le explicó disgustado, recordando al incordiante hondureño—. Mis manos son tenazas una vez que empiezan a apretar. Hasta a mí mismo me cuesta abrirlas... —dijo, y luego se echó a reír—. Las jodidas tienen vida propia.

Al margen ya de esa explosión de hilaridad, Alfred Taylor resopló al otro lado de la línea submarina que cruzaba el Atlántico.

—No te enrolles más y cuenta. ¿Qué ha pasado? —preguntó, intranquilo.

—¡Es no más que un pendejo de mierda! —se lamentó, repentinamente airado, el mexicano—. Se la tengo jurada, patrón. Te juro por la virgencita de Guadalupe que la próxima vez que se me haga el culto con sus tonterías, no me separa de su cuello ni toda la cuadrilla junta; por mis muertos... —Se llevó el dedo índice a los labios y lanzó un estridente beso—. Por cierto, mi familiar ya ha empezado a arreglar tu carro. Ya te dije que me debe muchos favores —Sonreía satisfecho—, pero me ha dicho que te va a costar un buen pellizco, ya que todas las piezas son de importación... ¿Sabes? —afirmó mientras intentaba encender un habano—. Prepara plata, patrón. —El aludido soltó un sonoro gruñido—. ¡Ah! Y quiere cobrar en euros, que no se te olvide. Ahora los prefiere a los dólares de los gringos.

Alfred no salía de su asombro.

—¿Todavía no me lo ha arreglado? —preguntó incrédulo desde el otro lado del océano—. Felipe, mira que llevo aquí ya casi dos meses... Tu familiar ha tenido tiempo de sobra de pedir las piezas, que le llegaran y de colocarlas. ¡No me jodas más! —bramó, harto ya de disculpas—. El otro día me dijiste que estaba en ello.

—Cierto, patrón, pero no le llegaron toditas las piezas. Faltaban unas cuantas de las grandes, pero yo te lo he guardado en un almacén para que no le entre el polvo ni nada... —Mentía con todo descaro a su patrón—. Lo cuido como a mi hija... Cada día, paso a ver que esté todo es su sitio. Todo lo que queda de él, claro —matizó, mordaz.

—Felipe, que te conozco como si te hubiera parido... —repuso el arqueólogo tras mascullar un juramento—. Cuando regrese, lo quiero nuevo... ¿Me has entendido? O a quien no lograrán separar de tu cuello será a mí —le amenazó, encolerizado, sintiendo que la sangre se le agolpaba en la cabeza.

—No te me pongas nervioso, patrón. Descuida, que todo estará listo cuando regreses —dijo Felipe, cruzando los pies encima de la colcha de la cama.

—Bien, ¿entonces todo está correcto?

El ayudante dio una gran chupada a su habano, hizo un aro y contestó con irritante parsimonia:

—Frijoles, que ya se me olvidaba, patrón... Con tanto parlotear sobre tu carro... Ahorita mismo te lo digo... Hemos encontrado otra roca más, igualita, igualita que las otras seis. Te lo aseguro por la salud de mis hijas... ¿Qué quiere que haga con ella? ¿Te la facturo para ese París de Europa, o viene a buscarla alguien?

—Te llamo yo luego. Lo consultaré con el «gran jefe indio»... —Dudó antes de preguntar—: ¿Le has hecho las fotografías?

—Normal, patrón, claro que sí.

—¿Y por qué no me las has enviado? —le espetó agriamente.

Felipe García se encogió de hombros mientras observaba los dos aros de humo que ahora flotaban en el aire de la habitación que tenía prestada.

—Y yo qué sé como se hace eso de internete ése, patrón —se justificó el inefable mexicano con tono algo ofendido.

Alfred sopló con fuerza y soltó un juramento que llegó muy nítido.

—¡Joder! Mira que los tienes cuadrados, Felipe... —contestó exasperado—. Vamos a ver. ¿No te dije que, si necesitaban algo de Intenet, que se lo dieras a Mario, el de recepción? ¡Y se llama Internet, animal! —bramó irritado—. Déjale ahora mismo la cámara digital y dile que me envíe las fotos a mi dirección... Él ya sabe como funciona —añadió, nervioso, notando como le temblaba el labio inferior.

—Pues sí es verdad que me lo dijiste, patrón, pero con lo ocupado que estoy controlando toda la excavación, se me olvidó. —Tragó saliva dos veces—. No te puedes hacer una idea del poco tiempo que tengo. Tendrás que regalarme una de esas agendas electrónicas tan chulapas que usas —solicitó a su patrón, exhalando a continuación una enorme bocanada de humo—. Todo no puedo llevarlo en la cabeza, pues se me olvidan las cosas. Es que empiezo a tener muchas responsabilidades.

—Ya veremos... —susurró entre dientes—. Pero ahora anda y apaga el puro que te estás fumando, sal de mi cama y vete bajando ya las escaleras a ver a Mario —le ordenó su jefe.

Felipe se quedó petrificado, con el puro entre los dedos. Dio un respingo encima de la cama y se reincorporó apresuradamente. Miró por toda la habitación buscando una cámara o algo similar, sin ver absolutamente nada. Confuso, sacudió la cabeza.

—Patrón, ¿no me digas que has puesto cámaras en la habitación, de esas de los espías de las películas de los gringos, para controlarme?

—¡Ja, ja, ja! —rió Alfred desde el otro lado del océano—. ¿He acertado, verdad? Si te conozco mejor que tu madre, jodido... —Torció la boca, irónico—. Anda, llévale las fotos a Mario, y estate preparado por si tienes que venir a París a toda leche... ¡Mueve el cuelo de una puta vez! —gritó el antropólogo/arqueólogo con todas sus fuerzas.

—Volando voy, patrón —respondió Felipe con voz asustada.

—Claro, bruto, volando... ¿No habrás pensado hacerlo en barco? —inquirió, mordaz.

El ayudante sonrió de oreja a oreja.

—No, si me refiero a las fotos.

—¡Ah! Vale.

—Vale.

—Adiós, Felipe.

—Adiós, patrón.
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El Consejo Federal de Biología, entre otras atribuciones, tiene la del estudio del sistema de orientación longitudinal de las aves. Dicho control y estudio está a cargo de un biólogo, Romario de Souza.

El doctor De Souza elaboró un informe sobre la orientación de las aves y la información longitudinal en las regiones árticas, recogiendo en el mismo que las aves utilizan la declinación de la Tierra, es decir, el ángulo que se forma entre el polo norte magnético y el norte geográfico. Así lo sugiere el experimento que él mismo puso en marcha junto a un equipo de investigadores de Lund (Suecia) y que han dado un paso más en la forma en que navegan las aves en las regiones árticas y en como pueden determinar la información longitudinal. La investigación señala que las aves que migran a grandes distancias tienen la habilidad de poder determinar la latitud basándose en información geomagnética y celeste.

No obstante, es más difícil determinar la posición longitudinal. Las rutas migratorias van desde el Ártico, lugar de reproducción de varias especies, hasta las áreas de invernada o no reproductivas, que llegan a veces en el límite más austral de Tierra de Fuego. Estos desplazamientos hacen particularmente interesante su ecología y biología.

El doctor De Souza se encontraba en su despacho. Acababa de recibir diferentes teletipos confirmando la localización de varios ejemplares de águila pescadora alejados de su zona migratoria; parecía que se encontraban perdidos. El profesor observaba ensimismado, en la pantalla de 19 pulgadas de su ordenador, las rutas de las águilas pescadoras. Deberían haber salido de su terreno de reproducción en el noroeste de Oregón, «flotando» en el aire cálido ascendente sobre las laderas de las montañas, para posteriormente sobrevolar kilómetros de bosques tropicales en Costa Rica y detenerse, para descansar, en la costa oeste de Colombia, tras cruzar el Golfo de Panamá. Después debían toparse con los vientos fríos sobre los Andes, ya en Ecuador, para llegar a su inmemorial lugar de invernada en el oeste de la zona central de Bolivia. No obstante, y he aquí lo más sorprendente, las águilas pescadoras habían aparecido en Argentina, prácticamente en la Patagonia, a miles de kilómetros al sur de su destino.

Exactamente lo mismo había sucedido con grullas, garzas, flamencos, palomas antárticas, patos... La lista era asombrosa. Romario de Souza, muy ceñudo, buscaba alguna explicación aceptable en el incongruente comportamiento de las aves, algo nuevo por lo inusual. Se había puesto en contacto telefónico con sus colaboradores suecos de Lund. Pero ellos tampoco conocían el motivo del por qué las aves habían perdido su brújula. Unos minutos más tarde le prometieron una estrecha colaboración y seguir en contacto permanente para contrastar opiniones y datos. Junto a él se encontraba su ayudante y colaboradora, la joven mulata y bióloga Rosinha Garotinho, que lucía unas esplendidas piernas larguísimas y que traía de cabeza a Romario. Por si fuera poco, ella llevaba un ajustado top color negro con unos pequeños tirantes que resaltaban extraordinariamente su enloquecedor busto y los largos y negros pezones, todo natural, sin haber pasado jamás por el quirófano. Además, sus enormes ojos y su pelo negro, largo y rizado, eran sus otras armas de seducción. Toda ella era una especie de estanque alborotado que rezumaba sensualidad.

—Bueno —suspiró Rosario, tratando de apartar la vista de los encantos de su compañera —a la que imaginaba ardiente como ascuas en las noches de insomnio, para prestar de nuevo atención a las diferentes rutas migratorias de las aves—, parece que existe gran cantidad de especies que han perdido el rumbo y mis colegas suecos se encuentran tan desorientados como yo... —Esbozó una sonrisa irónica—. ¿Es posible que nuestro experimento, basado en la información longitudinal, sea erróneo? —se preguntó en voz baja, abstraído. No obstante, su ayudante recogió el guante del reto profesional.

—Todo es posible, profesor —Enseñó su blanquísima dentadura; pero él sólo tenía ojos en esos instantes para sus duros senos—, aunque deberíamos tener en cuenta el magnetismo terrestre antes de tirar la toalla y pensar que su estudio es incorrecto, así como posibles desviaciones en la declinación de los polos.

—¿A que te refieres en concreto, Rosinha? —quiso saber, intrigado por sus propias reflexiones y las de su atractiva ayudante, que emanaba erotismo de color ébano por todos los poros.

—Me explico... En ocasiones, el magnetismo de la Tierra se ve afectado por perturbaciones, ya sean solares o de otra índole, lo que provocaría que las líneas magnéticas terrestres sufran disturbios, disminuyendo e incluso llegando a moverse. Ésa puede ser una causa del por qué las aves se sienten perdidas... —Ella esbozó una sonrisa encantadora—. De igual forma, un terremoto, una erupción volcánica, o cualquier fenómeno natural, puede ocasionar un desvío de la declinación de la Tierra... Eso, si pudiéramos confirmarlo fehacientemente, nos daría pistas suficientes del comportamiento anómalo en las aves. —Reflexionaba muy concentrado.

Rosario de Souza, dubitativo aún, ladeó la cabeza.

—Tiene sentido, pero no tenemos medios de averiguar si el magnetismo terrestre ha sufrido algún disturbio que afecte a la orientación de las aves, o que los polos se hayan visto alterados... —Se pasó la lengua por la boca, sintiendo entre un canino y una muela un diminuto resto de carne—. La verdad es que no sigo con atención el tema de los volcanes y terremotos, pero me parece sumamente inteligente tu observación. —Aplaudía sin reservas—. Deberíamos ponernos en contacto con otros institutos para averiguar ya si sólo es un problema de las aves u otros animales se han visto afectados.

Ella abrió aún más sus turbadores ojazos.

—¿Y si la respuesta es positiva? Nos encontraríamos en el mismo punto de partida, y únicamente confirmaríamos que otras especies han sufrido una perdida de orientación, al igual que las aves —afirmó, cruzando provocativamente sus esbeltas piernas—. En todo caso, deberíamos aceptar que tanto las aves como los cetáceos, o cualquier otro animal terrestre marino o aéreo que realice rutas migratorias, tienen un comportamiento similar.

—¿Qué propones? —preguntó él, desviando inconscientemente su mirada hacia las piernas de Rosinha.

—Averiguar el verdadero motivo. Si su estudio es correcto, tenemos que comprobar si es cierto que la Tierra ha sufrido alguna perturbación magnética o de los polos, y eso sólo nos lo puede decir la NASA. —Rosinha se percato al fin de que sus piernas perturbaban la concentración de su jefe; pero uno de sus propósitos era precisamente ése, así que acentuó su cruce de piernas mientras esbozaba una tenue sonrisa de picardía.

—¿La NASA? —preguntó Romario con la boca abierta, sin poder apartar la vista de las largas piernas de su ayudante y ahora también de su extremado escote, por el que asomaban tres centímetros largos de un muy insinuante canalillo que cuando ella se agachaba... En un ramalazo de lascivia, pensó en cómo sabría una nata depositada precisamente allí.

—Yo me ocupo, doctor —repuso ella con un afectado mohín, mientras se revolvía el cabello con exquisita sensualidad—. Usted acábese su café mientras hago unas llamaditas a unos cuantos organismos —afirmó totalmente resuelta.

Rosinha se levantó de la silla donde estaba y se dirigió con andares deliberadamente lentos y provocativos, contorneando su agraciada y esbelta figura hacia una mesa más alejada, donde había un par de teléfonos y también una consola de ordenador. Consulto por Internet los números de la NASA y, sin pensarlo dos veces, descolgó el teléfono para cerciorarse de que su teoría era correcta. Tenía una intuición, ya que confiaba en el estudio de su admirado profesor y conocía de buena tinta, por un amigo de un amigo de alguien que trabajaba como físico en Maryland, que el sol llevaba de cabeza a la NASA desde hacia apenas un par de días.

Pensativo, Romario acabo su café, se sirvió un segundo e incluso un tercero. Miró al fondo de la sala donde Rosinha, la brillante y hermosa bióloga, hablaba por teléfono una y otra vez en perfecto ingles. Colgaba, volvía a marcar, y así hasta que de pronto tapó el micrófono alertando al profesor De Souza con un gesto en el aire de su mano izquierda para que dejara la taza y se le acercara rápidamente. Una vez cerca de la turbadora figura de su ayudante, ésta le indicó en marcado tono confidencial:

—Profesor, coja la línea tres... Tengo a un mandamás de la ESA en línea —dijo, indicándole un teléfono cercano para que lo descolgara—. Son como los de la NASA estadounidense, pero europeos.

El aludido preguntó a su ayudante el nombre de su desconocido interlocutor con voz muy baja, casi con mímica. Rosinha le respondió susurrándolo al oído, deletreándole lenta y marcadamente con aquellos carnosos labios que derretían la voluntad de su jefe como helado expuesto al calor en la playa de Copacabana.

—Doctor Friedman —habló De Souza mientras Rosinha le continuaba apuntando en su oído el nombre de su interlocutor, provocándole un escalofrío por todo el cuerpo con su cálido aliento y aquella aterciopelada voz—, acabo de hablar con el doctor Novikow, del GSFC, en Maryland, a quien usted conoce muy bien... —Ella seguía apuntando al oído del profesor, casi con descaro—. Muy amablemente me ha facilitado su teléfono y me ha pedido que hable con usted... —Carraspeó un poco para no pensar en la hembra que tenía tan cerca, casi rozándole con uno de sus turgentes senos—. ¿Usted es el director de la EOF, en París? ¿Digo la verdad? —preguntó a ciencia cierta, guiñando cariñosamente un ojo a su ayudante e intentando mantener cierta distancia por pura ética profesional.

—Si ha hablado con Novikow, le felicito por ello, porque yo llevo intentándolo hace horas sin éxito —repuso el de la capital francesa con leve ironía en su inflexión de voz—. Pero es cierto, está bien informado, soy John Friedman, director del Centro de Operaciones de Experimentadores con sede en París. Disculpe, pero no recuerdo su nombre.

—No importa. Me llamo Romario, Romario de Souza... Soy profesor de Biología en el Consejo Federal de Brasil, con sede en Brasilia.

—Profesor, le ruego concreción... Hoy es un día muy ajetreado y tenga en cuenta que no acostumbro a atender llamadas de cualquier persona. Margot, mi secretaria, me ha confirmado que el doctor Novikow le ha dirigido hacia mi persona. —Confirmaba la veracidad de su aseveración—. No hace ni diez segundos que acabamos de recibir confirmación por correo electrónico... Se ha dado mucha prisa en marcar. Parece ser que Fiódor Novikow está disponible para atenderle y enviar e-mails —refunfuñó mientras arrugaba mucho la frente—, así que le escucho atentamente.

—Doctor Friedman, supongo que no estará al corriente de mis investigaciones sobre la orientación de las aves migratorias. Está basada en la información longitudinal de las regiones árticas utilizando la declinación terrestre.

—Lo siento, pero no es mi campo —se disculpó. Su mirada estaba distraída en una taza de café colombiano que acababa de saborear—. Siento de veras no poder ayudarle. Si se trata de esa cuestión, creo que se ha equivocado de lugar; aquí no...

—Naturalmente, doctor Friedman, con ello contaba... —cortó el brasileño inmediatamente a su interlocutor, para proseguir luego con energía—: Mi llamada obedece a una cuestión que nada tiene que ver con las aves o cualquier otra especie.

—Sea breve, por favor. —John continuó apremiando con voz fría y distante.

—Doctor Friedman, mis aves se sienten perdidas y desorientadas. Estamos intentando ponernos en contacto con otros institutos para que nos confirmen si tienen pruebas de que se está generalizando a otras especies. —Informaba a toda la velocidad que la turbadora proximidad de Rosinha le permitía—. Hasta ahora, los estudios que mejor conozco, el mío, junto con el de mis colegas de Lund, en Suecia, podían considerarse definitivos, merecedores de un Nobel... ¿Me explico?

—Transparentemente, pero continúo sin saber en qué puedo serle útil con sus aves, profesor. —El tono de John empezaba a resultar nervioso e irritado. Soltó un bufido desdeñoso mientras, por unos instantes, alejaba el teléfono de su boca.

Romario se dejó de retóricas y fue directamente al centro de la cuestión que ya le obsesionaba. Su voz sonó muy firme.

—Doctor, usted debe conocer si el magnetismo terrestre se ha visto afectado... Aunque —prosiguió, sin dejar al otro que contestara todavía— puede que se trate de eso o de una desviación de los casquetes. En ambos casos y tal como nos ha asegurado el doctor Novikow —Mentía abiertamente—, creo que usted es la persona idónea para aclararme ambos puntos que afectan directamente a mi trabajo y a mis «pajaritos».

Un plúmbeo silencio se hizo al otro lado del aparato John Friedman había enmudecido repentinamente. Romario de Souza podía escuchar el ritmo fuerte y potente de la respiración alterada del residente en París.

—Doctor Friedman... ¿sigue usted ahí? ¿Me ha oído bien? —preguntó interesado.

—Si, disculpe, que me habían interrumpido... —dijo con voz hueca. Su rostro seguía avinagrado—. ¿Su pregunta era?

—Le preguntaba si el magnetismo terrestre o la declinación del planeta, se han visto afectados; si era posible que una fuerte radiación lo hubiera alterado, provocando que las líneas magnéticas terrestres hayan sufrido fuertes perturbaciones —repitió pacientemente—, o incluso que la Tierra se haya acelerado y perdido ya parte de su energía magnética... —Guardó un prudencial silencio para que el otro asimilara la cuestión. Después continuó con gravedad—: Sabe que eso podemos comprobarlo. Sólo preciso una respuesta afirmativa de usted, una confirmación, aunque sea anónima y silenciosa, si eso es lo que prefiere. —De Souza no podía comprobar nada, ya que no tenía equipos adecuados, pero confiaba que su señuelo fuera literalmente engullido por Friedman.

Éste no salía de su asombro, e hizo por ello una mueca de disgusto.

—¿Novikow le ha dicho que yo le atendería? —preguntó alzando mucho la voz, fuera de sí, casi gritando.

—Correcto.

Una sarta de improperios fueron lanzados por John Friedman al otro lado del aparato, todos dirigidos a su ausente amigo Fiódor Novikow. El profesor de Brasilia apartó el auricular unos segundos hasta que el de Europa se calmó. Luego alzó las cejas en signo de impotencia, para que su preciosa ayudante comprendiera en qué estado se encontraba la conversación telefónica. Ella se lo agradeció con una deliciosa sonrisa.

—Profesor, no entiendo como Novikow le ha dirigido a mi persona para tratar este asunto —argumentó, hastiado, John—. Sólo puedo informarle de forma extraoficial hasta que nuestros estudios concluyan. Nuestro trabajo en la ESA abarca diferentes disciplinas y no son, ninguna de ellas, de incumbencia de nadie ni están al alcance de cualquier persona... —Hizo una pausa retórica—. Sin embargo y debido a mi apretada agenda y a su enchufe con Novi... —Silencio de nuevo, pues dudaba. No eran aquellos los cauces habituales. Se preguntó en qué demonios estaría pensando Fiódor para autorizarle a contestar a ese don nadie con el que hablaba de forma forzada.

De Souza le sacó de su ensimismamiento.

—Doctor Friedman, aceptaré encantado que me hable de forma extraoficial, Con eso será suficiente. —El brasileño estaba perplejo, pues iba a obtener la información de una forma tan sutil e increíblemente sencilla que alucinaba, a la vez que empezaba a dar saltitos de alegría ante la divertida sonrisa de su sensual ayudante.

—Imagínese por un instante —John realizó una pausa para serenarse y tomar aliento—, sólo por un instante —insistió, cada vez más ceñudo—, que el sol tuvo una erupción sin precedentes recientemente y que el viento solar nos trajo una especie de tormenta magnética de enormes proporciones que incluso podría haber provocado un bamboleo, originando así que el polo sur se desplazara de su posición unos cuantos grados terrestre —comentó con marcada irascibilidad—. Lo mismo sucede con el magnetismo terrestre, provocando que la aceleración de la frecuencia vibratoria se altere y aumente considerablemente... ¿Le sirve?

El profesor brasileño suspiró aliviado. Notó el sudor concentrado en sus axilas por la tensión interior.

—Ha sido usted muy amable, doctor Friedman. No sabe cómo se lo agradezco. Me sirve lo que me acaba de comentar extraoficialmente —respondió apretando su puño triunfal izquierdo en el aire.

—Pues yo no le he dicho nada —repuso hoscamente John—. Usted se ha imaginado que ha hablado conmigo... Que tenga un buen día. —Colgó sin más historias.

Romario de Souza sonrió para sus adentros y dejó el teléfono en la horquilla, a la vez que se levantaba de su asiento dando saltos de alegría y dejando escapar sus nervios con un agudo grito de satisfacción. Miró a Rosinha, que le observaba interrogativa y expectante, arqueando las cejas.

—¿Qué..? ¿Hemos dado en el clavo?

—Pleno cien por cien —repuso él, aún excitado por la alegría que le embargaba—. Aparte de guapa, eres tremendamente inteligente. —Ella le sonrió, agradecida por lo último—. Pero tenemos trabajo por delante, así que avisa a tu novio que esta noche te quedaras aquí, a trabajar hasta, hasta... la madrugada por lo menos —afirmó feliz, añadiendo una irónica sonrisa en sus labios y lanzando sobre su colaboradora una mirada perturbadora.

Rosinha se tomó el hacer horas extras con mucha alegría; No tenía por qué ocultar que aquel biólogo maduro la gustaba. Además, sabía perfectamente el efecto que causaba su cruce de piernas en él, así como su vestimenta provocativa. Pero su jefe ahora valoraba también su cerebro y eso era ya demasiado...

—Encargaré unas pizzas —dijo, sonriente, mientras descolgaba de nuevo el aparato telefónico.
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Alfred le había vuelto a ceder el asiento a Susy. Ella buscó los ficheros cargados en el ordenador y vio el apartado de «Estudios y Traducciones», el cual contenía «Historia de la Cruz Parlante» y «Conclusiones y confirmación científica». Los datos estaban estratificados en subcarpetas de Word, en una especie de árbol metódicamente conformado. Existían ficheros diferenciados con fotografías, pruebas y ensayos de laboratorio realizados con las rocas, y que determinaban su autenticidad, resultados analíticos, Carbono 14 y un largo protocolo seguido por Diana Preston. Daba la sensación que ésta se había pasado más horas en ese trabajo de lo que en realidad aparentaba.

—Aquí hay un apartado de «Confirmación Científica». Supongo que se refiere a las profecías, no a las pruebas realizadas sobre las rocas, porque eso está más abajo... ¿Lo miramos juntos, guapa? —preguntó mientras acercaba una silla con ruedas y la colocaba junto al sillón de la secretaria de Estefen Wilde.

—Como quieras, pero no es necesario que te pegues tanto a mi —dijo ella, retirándose unos centímetros, a modo de infranqueable frontera entre sus epidermis.

—Resulta que cada día tengo más problemas con mi vista. Es increíble lo difícil que me resulta leer esas letritas tan minúsculas en la pantalla desde esta distancia. Por narices que tengo que aproximarme. —Él sonreía burlonamente mientras se justificaba.

—Menos guasa y más espacio... ¡Aire! —exclamó airada, torciendo la boca a continuación—. Mira que te conozco.

Taylor no se mostró muy sorprendido de su reacción. Es más, resopló divertido.

Se centraron en su lectura directamente de la pantalla del ordenador mientras Susy ya había dado la instrucción de impresión. La impresora láser no emitía ruido alguno, pero las hojas salían impresas a gran velocidad con su característico sonido y se quedaban depositadas en la bandeja de recogida.

Allí estaba la «Confirmación científica» aportada por la extinta antropóloga. Había pruebas empíricas obtenidas de diferentes fuentes y colaboraciones, y al pie se citaban los numerosos colaboradores. Susy desvió su mirada hacia el final de la hoja Word, pues había una mención especial para Alfred Taylor. Sonrió, pero no comentó nada. Leyó con renovado interés:



El calendario maya finaliza abruptamente el sábado 23 de diciembre de este año 2012, cinco mil años después de iniciarse la era del «Quinto Sol». Según las profecías, la causa física desencadenante es que el sol recibirá un rayo proveniente del centro de la Galaxia y aquél emitirá una inmensa «Llamarada Radiante» que transmitirá esa radiación a la Tierra y al resto del Sistema Solar. Esa llamarada será el punto de partida de un nuevo ciclo cósmico, y se iniciará la era del Sexto Sol. Según el cómputo maya, ya ha habido cinco ciclos de 5.125 años que completan una serie de 25.625 años, período muy similar al de la precesión de los equinoccios, conocido como Año Platónico o Gran Año Egipcio, correspondiente a un ciclo formado por las doce eras astrológicas. Cada ciclo es el escenario de la gran aventura humana, según las mismas profecías indican.

El 11 de agosto de 3103, antes de Cristo, los mayas fijaron el nacimiento del Quinto Sol, la era actual, cuyo final llegará en 2012. El último Katum, denominado «El tiempo del no Tiempo», ha empezado en el año 1992 de nuestro calendario gregoriano, después de un eclipse de sol que esta cultura pronosticó para el 11 de marzo de 2012.



—Alfred, la fecha es hoy... —comentó Susy, alarmada, releyendo lo marcado en negrita por la catedrática asesinada—. Diana está hablando del eclipse que han anunciado en el boletín informativo.

El aludido le dedicó una enorme sonrisa.

—Preciosa, eso ya te lo he dicho yo antes —repuso con orgullo. Luego rió quedamente.

—No te pavonees tanto —contestó la secretaria, con el ceño puesto—. Seguro que lo leíste de Diana.

Taylor abrió los ojos como platos y recobró la seriedad. No quiso pasar por alto su apreciación.

—Me ofendes, guapa —gruñó con voz queda—. Soy un prestigioso antropólogo y arqueólogo, un estudioso de la cultura precolombina. ¿Nunca has leído nada mío, verdad?

—¿Te he ofendido? —quiso saber ella, incómoda.

—Pues no, porque creo que yo ya me he encontrado a mi mismo, profesionalmente hablando, y no pienso alterarme por nada ni por nadie. «Toma esa», pensó con complacencia.

—Ya, prosigamos —repuso Susy con sequedad.

El informe de Diana continuaba así:



Para el año 2012 se producirán fuertes perturbaciones en el magnetismo terrestre con alteraciones importantes en la orientación de las aves migratorias, cetáceos, e incluso afectará al funcionamiento de la aviación y de los distintos satélites orbitales.

Para ese mismo año, 2012, se prevé que el sol deje de presentar sus polos magnéticos y éstos se refundirán en un único campo homogeneizado. Producirán violentas tormentas magnéticas en el sol, con emisión de un potente flujo de energía que vendrá del centro de la Galaxia, ocasionando nuevamente perturbaciones en el magnetismo terrestre, desorientación de animales y aves migratorias, elevado número de catástrofes naturales, tifones, huracanes, tsunamis, terremotos; todo ello posiblemente acompañado de conflictos bélicos, epidemias desconocidas actualmente y un largo etcétera de desastres naturales y otros provocados por el hombre.

Hechos contrastados:

El 11 de agosto de 1999 se produjo un eclipse solar que se verificó puntualmente según lo que aparece en el libro sagrado maya Chilam Balam. Siete años después del inicio del último Katum, empezó la era de oscuridad y convulsiones de la Tierra, seísmos, huracanes, erupciones volcánicas, que aumentarán sensiblemente.



—Tienes razón... Creo que deberíamos buscar una lista de desastres y comprobar si es cierto ese aumento —indicó Alfred, interrumpiendo en voz baja la lectura compartida.

Susy, dubitativa, levantó la cabeza y la sacudió.

—¿Lo crees necesario? Es obvio que así ha sido.

Taylor reflexionó.

—Soy un científico y tengo que verificarlo —repuso con franqueza.

—Estoy de acuerdo, perdona. —Lo observó con ceño.

—No pasa nada; son protocolos —comentó Alfred, haciéndose el interesante—. Si publico algo sin contrastarlo debidamente, pierdo credibilidad, me toman por un sensacionalista en busca de fama, y me tachan para siempre de la lista... Nunca jamás me tomaría nadie en consideración en mi trabajo —añadió con voz hueca—. Pero sigamos leyendo, preciosa.



El 20 de diciembre de 2012 (por acontecer), tan solo un mes después de un nuevo eclipse, una misteriosa explosión eclipsará durante horas el brillo de algunas estrellas. Las radiaciones de ondas radio, rayos gamma y rayos x multiplicarán su intensidad por ciento veinte.

El eclipse de 1999 fue el principio de un período de cataclismos naturales; el día 7 de abril 2005 se produjo un terremoto de 5.9 grados en Grecia con...



—Saltemos la lista de desastres —propuso Alfred—. Eso quiero confirmarlo por mí mismo.

—Es larguísimo y según Diana, lo ha contrastado todo, catástrofe por catástrofe... ¿No crees? —preguntó Susy, consternada.

—Sí, pero déjame algo para mí... —replicó Alfred con cierta sorna—. ¿Vale, preciosa?

—Continúa el informe de Diana... —musitó la secretaria, casi inexpresiva y sin apartar la vista del papel.



A esta futura confirmación científica de las predicciones mayas tengo que añadir otras. Según dichas profecías, a partir del eclipse de 1999 se incrementarían las guerras y la destrucción en el cono del eclipse que se proyectó sobre Medio: Iraq, Irán, Afganistán, y también en Pakistán e India.

Ya en 2012, una ola de calor aumentaría la temperatura del planeta, produciendo cambios climáticos, geológicos y sociales sin precedentes con una extraordinaria rapidez; su desarrollo será fulminante. Estamos inmersos en dicha dinámica porque se acelera el derretimiento de los glaciares en todo el mundo y la aparición de zonas verdes en la Antártica es ya un hecho confirmado científicamente, pese a que diversos organismos mundiales han silenciado dichos hechos a la opinión pública. Paralelamente al derretimiento de los polos, el agua dulce entrará en el océano, provocando con ello una inversión térmica y una glaciación.



—Es cierto —admitió Susy, asombrada—. Estos meses de enero y febrero hemos ido por París en manga corta. Y los de las guerras del cono del eclipse. ¿Qué me dices del Sr. Busch? La emprendió a bombazos y todavía continúan con tropas en esas regiones —apostilló en tono neutro.

—Yo me hubiera bañado en el Sena, te lo juro. Igual que hoy, que para estar en marzo parece como si estuviéramos en julio. Es Increíble —convino él.

—¿Qué sabes tú del clima de París?

Divertido, Alfred torció la boca.

—Tú me lo dijiste, un frío escandaloso... ¡Ja, ja, ja! —rió quedamente para templar nervios—. Ya lo he visto, preciosa. Es un clima continental.

Susy lo observó con gran fijeza y luego ladeó la cabeza.

—Es asombrosa la forma en que te tomas la vida —dijo como en un susurro.

—No te pongas trascendente, preciosa. Además, te lo he dicho —contestó Alfred, aparentando seriedad—. He cambiado. Filosofía, filosofía y filosofía. —Levantó las manos.

—Continuemos con la lectura —propuso ella sin creerle del todo.



Nos encontramos ante un simbolismo complejo que encaja con las profecías mayas del comienzo del «Sexto Sol». Es una nueva era que, según su predicción, supondrá el final del «Tiempo del Miedo».



Alfred alzó la vista del papel y se dirigió a la secretaria con tono que deseaba ser íntimo:

—Preciosa, ¿tienes planes para está noche? Esto es largo y a mí, la verdad, el trabajo, si no es de campo, me agota enseguida. Necesito espacios abiertos... Ya sabes... Necesito descansar un instante y por la noche estaré ya como una rosa.

—Pues no tenía nada pensado —admitió Susy en tono reflexivo.

—No quedes con nadie, porque tenemos trabajo —afirmó él con media sonrisa.

Era obvio que lo único que el antropólogo/arqueólogo pretendía era ir a cenar con ella en su apartamento. Pero a la secretaria personal del filántropo parisino no pareció importarle demasiado la estúpida excusa utilizada por Alfred para concertar una cita.
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Felipe hacía casi siempre caso de Alfred, casi... Había cogido la cámara digital, tal como le había indicado su patrón, y abandonado la habitación del hotel. Se dirigía a la recepción para hablar con Mario, no sin antes mirar debajo de la cama para cerciorarse que la piedra continuaba en su lugar, envuelta en una mantita preciosa, regalo de su mujer, que la había tejido en el taller de su casa. La piedra estaba anudada con un cordel hecho de esparto por encima de la mantita, a modo de paquete. Seguía las instrucciones recibidas de Alfred y buscaba al recepcionista para que éste le remitiera por correo electrónico las fotografías de la séptima roca localizada en las excavaciones y que se encontraba en paradero desconocido. En esta ocasión no había dicho nada a su familiar y mucho menos a su esposa. Ése fue el motivo que le enfrentó con el arqueólogo hondureño. Tan pronto la localizaron y la extrajeron con sumo cuidado, de un ágil zarpazo se hizo con ella y desapareció del campo de la excavación subido en el carro de Taylor.

Ahora mantenía su puro fuertemente mordido, enseñando los dientes, pues no tenía intención alguna en desprenderse de él. «Patrón, este puro me lo acabo; seguro», pensaba con autocomplacencia mientras bajaba las escaleras para alcanzar la recepción. Cuando giró en uno de los rellanos se dio de bruces con un gigante vestido de negro y gafas oscuras. El habano se aplastó como un gusano en el pecho del hombre y en la boca de Felipe, que tuvo que escupir al suelo en varias ocasiones los restos de tabaco que se le habían incrustado en el interior de su garganta. Carraspeó y volvió a escupir, y esta vez el escupitajo cayó muy cerca de los pies del «gorila». El desconocido miró hacia el suelo y respiró aliviado de que aquel enano no le hubiera acertado en sus relucientes zapatos, mientras Felipe intentaba mirarle a los ojos con intención de retarle, a la vez que sacaba pecho y se ponía de puntillas.

—Oiga, ¿por qué no mira por donde anda? —le espetó con furia mal contenida. Felipe miraba hacia arriba, intentando verle la cara. «Será imbécil el gringo de las narices», caviló contrariado—. Ese puro me ha costado cien lempiras... La próxima vez se lo haré comer encendido y todo —se atrevió a amenazar a aquella mole humana que rondaría los 110 kilogramos—. Vaya desgracia de puro... ¡Mire cómo ha quedado! Está infumable... No se puede aprovechar ni la colilla... —masculló entre dientes—. Porque me ha pillado de buenas, si no le obligaba a recogerlo con la lengua y engancharlo con escupitajos para que quedara como nuevo... —Amenazaba crecido, dada la parsimonia de aquel gigante—. Después me lo fumaría tan agustito que no tendría inconveniente en echarle el humo en sus narizotas. —La mirada de Felipe era inconscientemente pendenciera.

El hombre le miro de soslayo y le rodeo sin prestarle atención alguna. El gigante continuó ascendiendo por las escaleras como si tal cosa. Resultaba evidente que no tenía intención en enzarzarse en disputa alguna con un enano escondido detrás de un enorme bigote, ya que se sacudió los restos del puro enganchados en su americana y continuó su camino. Felipe se sintió ofendido, no tanto por la perdida de su habano, si no porque el tipo no le dirigió la palabra para disculparse; había pasado de él olímpicamente. Ese desprecio, esa enorme indiferencia hacia su persona, le encrespó enormemente. Las venas de las sienes le golpeaban como enormes mazas, y si nadie le detenía, calculó que podía incluso llegar a aplastar a aquella descomunal masa sebosa con patas.

—¡Eh, tú, gringo grandullón! —escupió su rabia—. ¿Tu mamita no te ha enseñado modales? —insistió, cada vez más alterado—. Estoy esperando una disculpa —afirmó ásperamente mientras apoyaba un codo en la pared—. ¿O es que quieres que te los enseñe a patadas? Porque si no te disculpas, voy a patearte ese enorme culo hasta conseguir que te salgan almorranas, pero por la boca, pendejo... —precisó con cara asesina—. Seguro que de pequeño eras el gordito de la clase y que te patearon ese culo en más de una ocasión. —Continuó en su provocación.

El hombre detuvo su ascensión por las escaleras mientras las aletas de sus narices crecían enormemente; pero resoplaba intentando controlar sus impulsos. Se giró sobre sí mismo, y después de tomar media docena de bocanadas de aire, bajó muy lentamente los cuatro escalones que le separaban hasta el rellano, manteniendo en todo momento una sádica sonrisa. Después agarró a Felipe por la pechera, y sin demostrar esfuerzo alguno por el peso del cuerpo del sorprendido mexicano, lo elevó hasta la altura de su cara, advirtiéndole entonces con voz suave, firme y amenazante a un tiempo:

—Escúchame bien, enano de las narices. —escupió sus rudas palabras en la misma boca de Felipe—. No tengo tiempo que perder con gente tan insignificante como tú. Pero si quieres que te dé una lección, lo encontraré. Sólo necesito un segundo para enseñarte modales y respeto hacia las personas mayores. —Lo miró de arriba abajo cuan corto era—. Y ahora hazte un favor, olvídate de mí y desaparece de mi vista antes que me arrepienta de no haberte aplastado como a una cucaracha. —El ínclito ayudante de Alfred Taylor se sintió momentáneamente algo mareado e indispuesto por el hedor que desprendía el aliento de aquella mole humana.

Pero en lugar de achicarse, Felipe se envalentonó, quizás porque ahora se encontraba a su misma altura.

—¡Chaval! —replicó despectivamente—. Después de comer ajo, uno se lava la boca con bicarbonato —espetó al gigante, intentando separar sus zarpas de su pechera en un esfuerzo inútil—. Me vas a asfixiar con esa peste que sale de su asquerosa boca. —Sus pies bailoteaban a casi medio metro del suelo—. Así, sí que vas a poder conmigo... Me tienes medio mareado. Creo que necesito oxígeno.

El hombre emitió un gruñido feroz, similar al de un oso. Se mordía los labios y sus ojos empezaban a inyectarse en sangre. Felipe podía contar las venas de su cuello y de sus sienes rapadas y adivinar perfectamente el recorrido sin ningún esfuerzo. El «gorila», poco a poco, lo fue depositando en el suelo mientras resoplaba conteniendo su odio hacia aquel incordiante individuo. Felipe captó mejor las amenazas del gigante cuando percibió que sus pies tocaban el mullido suelo enmoquetado y se sacudió todo la ropa y la pechera para alisar las arrugas de la misma.

—Gringo, tienes suerte que he de hacer un encargo y ya llego tarde. Si no te darías cuenta de lo macho que soy.

Dicho esto se escabulló velozmente de entre sus brazos y bajo el resto de las escaleras de tres en tres, hasta alcanzar el rellano de la planta baja a toda velocidad, y ello sin perder un segundo en volver la mirada. Llegó finalmente a la recepción donde se encontraba Mario con su uniforme y se le acercó mirando ahora de reojo hacia la puerta que separaba la recepción de las escaleras, por si veía aparecer al gigante.

—Mario, ¿viste ese grandullón? Pues ha estado así de cerca que le pateara la cabeza —indicó haciendo un gesto con su dedo índice y pulgar de su mano derecha sobre la nada.

—¿Quién, tú a ese «gorila»? Anda, Felipe, que siempre vas de macho y algún día te van a partir la cara. Pero eso no será lo peor, porque luego vendrá tu mujer y te pateará los huevos por imbécil.

El aludido hizo un gesto de rechazo con las manos.

—Se necesitan muchos gringos como ése para partirle la cara a Felipe García —contestó ufano, hinchando de paso el pecho—. Y mi mujer sabe perfectamente quién lleva los pantalones en casa... A todo esto, ¿no tendrás otro purito? Ese gringo me lo ha partido y en la tienda cuestan cien lempiras, y como a ti te salen gratis.

Mario movió la cabeza a ambos lados y después abrió un cajón. Le alargó un habano.

—Y no me pidas otro hasta el mes que viene que el director me los cuenta. Además, ¿desde cuándo fumas habanos? —quiso saber, arrugando mucho la frente.

—¿Yo? Desde chiquitito y gracias, campeón —agradeció el mexicano mostrando el habano con orgullo. Lo mordió por la punta y escupió al suelo, sobre la limpia alfombra de la recepción ante la incrédula mirada del empleado—. Acabo de hablar con mi patrón —prosiguió, imperturbable— y me ha pedido que le envíes las fotos de esta cámara donde tú sabes, por donde ya sabes... ¿Lo haces ahorita mismo? —le pidió, guiñándole amigablemente un ojo.

Mario sonreía comprensivo.

—Ya... —admitió de buena gana—. Te refieres a que las descargue de esa cámara digital en mi PC, las comprima y luego se las envíe por Internet a tu patrón, a su dirección de correo electrónico.

—Eso he dicho, o si no, ¿cómo es que lo has repetido tan bien? Me asombra, Mario, lo inteligente que eres y la facilidad que tienes en repetir las cosas que yo digo —dijo totalmente serio y con cara de pocos amigos—. Pero ya me conoces, me molesta que la gente repita lo que yo digo. No me gusta porque me pone nervioso... ¿Me entiendes? —preguntó, amenazador, incluso con Mario; pero éste nunca se lo tenía en cuenta.

—De acuerdo, dos minutos y te la devuelvo... —Sonrió tras suspirar—. Siéntate y no se te ocurra encender el puro aquí... ¿De acuerdo? La última vez te quedaste dormido y quemaste la tapicería del sofá... —Lo señaló con un índice muy firme—. Sabes que no se permite fumar aquí. Si quieres fumártelo, tendrás que ir a la sala del fondo, que es para fumadores.

Felipe García se encogió de hombros.

—Muy bien Mario, lo haré por ti; pero ya sabes que yo no fui quien la quemó.

—¿No? —El recepcionista, sin perder su irónica sonrisa en todo momento, abrió los ojos desmesuradamente.

—No.

—¿Quién, entonces? Dímelo.

—¿Qué pasa, Mario? ¿Crees que tengo cara de policía? ¿Es que mi bigote te confunde? Ahora resulta que tengo que saber quién os quemó el maldito sofá. —Sacudió la cabeza dos veces antes de continuar con su fingido tono lastimero—: Pues dile a tu directorcito, a ese pendejo, que contrate un detective privado y, además, dile que Felipe García no es un chivato... Aunque lo supiera, no te lo diría ni a ti ni a tu jefe.

Mario resopló con fuerza.

—Bueno, déjalo estar. —Suspiró, desalentado, dándolo por imposible al inefable extranjero que tenía delante.

—Mejor, porque estaba empezando a ponerme nervioso, y ya me conoces... —Felipe endureció su voz y contrajo exageradamente el rostro—. Cuando me pongo así, no miro a quién tengo delante, amigos ni enemigos, todos acaban en el hospital.

—Lo que tú digas —repuso el recepcionista.

El ayudante de Taylor dio un vistazo por toda la recepción buscando un sofá donde esperar a que Mario enviara las fotografías a su patrón y le devolviera la cámara. ¿Para qué encerrarse en la sala de fumadores? Ya había estado allí en una ocasión y no se veía la calle, pues era un lugar cerrado con un extractor de humos que provocaba un ruido espantoso. Le era del todo imposible dormir en aquel lugar. Se dirigió hacia el sofá más cercano y se dejó caer pesadamente sobre el mismo. Mientras tanto, el empleado descargaba las fotografías en su PC de recepción, creaba una carpeta para, posteriormente, abrir su Outlook y enviarle un correo a Alfred Taylor con el fichero de las fotografías.

Al tiempo que Mario realizaba esas operaciones, por las escaleras bajaba el «gorila» que había tenido el pequeño altercado con Felipe. Debajo de su enorme brazo llevaba un pequeño bulto liado en una especie de mantita atada con un cordel de cáñamo, que Felipe creyó reconocer como la que había escondido debajo de la cama de la habitación de Alfred. Tuvo que mirarlo dos veces para cerciorarse de que era precisamente la mantita de su mujer la que estaba debajo de aquel colosal brazo. Se reincorporó como accionado por un resorte y se plantó al momento frente al gigante en unas pocas zancadas. Echó una nueva e inquisitoria mirada al bulto que el tipo aquel guardaba bajo su brazo y ya no tuvo dudas sobre la propiedad del paquete.

—Gringo, ¿de dónde has sacado esa mantita? —preguntó en tono amenazante—. Es idéntica a las que hace mi mujercita. Enséñame ahorita mismo lo que guardas ahí, grandullón —dijo graciosamente, dándole de paso un golpecito en el hombro a modo de concordia.

El «gorila» no abrió la boca. Sólo le propino un tremendo mazazo con su mano abierta, el cual impactó brutalmente sobre la cara de Felipe García, saliendo posteriormente a toda velocidad del hotel. El sorprendido mexicano cayó sobre los sofás, como un pelele, dos o tres metros más allá de donde recibió la sonora bofetada propinada por el gigante de negro. Atónito, Mario observó toda la escena desde detrás de su mostrador. Lo rodeó y se acerco a toda velocidad hasta Felipe para interesarse por él. El ayudante de Taylor estaba boca arriba sobre el sofá de la recepción, aullando de dolor como un chacal y sangrando abundantemente por la boca, ensuciando la tapicería y la alfombra que cubría el suelo de la gran sala. El puro que acaba de recibir del propio Mario descansaba roto en el suelo, en tres trocitos.

—¿Te encuentras bien? —preguntó el recepcionista, intentando luego limpiar la sangre de su boca con un pañuelo.

El mexicano parecía un boxeador sonado porque su voz sonaba pastosa.

—No... No eztoi bien. Ece gringo azquerozo me ha loto la mandíbula.

—¿Qué dices Felipe? No te entiendo —respondió Mario.

—Te he discho que ece gringo azquerozo me ha loto la mazdíbula y un paz de dientez... Llama un doztor pozque voy a madeadme.

—¿Era tuyo el paquete que se llevaba? —quiso saber el empleado del hotel, a la vez que intentaba entender las frases del pequeño ayudante—. ¿Llamo a la Policía?

—Olvízdate del pazquete... —Felipe cerró los ojos un instante—. Te hez discho que ece gringo azquerozo me ha doto la mazdíbula... Llama a un doztor dapido que me duele y me eztoi empezando a madear.

—¿Entonces no quieres que llame a la Policía? —insistió, extrañado, Mario—. Si quieres, yo puedo atestiguar a tu favor... Lo he visto todo perfectamente desde detrás de mi mostrador. Ha sido impresionante porque te ha arreado un sopla mocos de escándalo —explicó, aún asombrado por el vuelo de Felipe—. Has volado un par de metros... Estoy seguro de que las cámaras de seguridad lo han grabado todo. —El solícito recepcionista no salía de su asombro ante la aparente normalidad con la que aquel «gorila» había abofeteado a Felipe, haciéndole literalmente volar por los aires como si no hubiera destinado un gramo de fuerza a la proeza que había realizado.

Felipe se levantó como buenamente pudo. La mirada asesina que dedicaba a Mario se perdía entre las lágrimas que empañaban sus ojos, pues estaba empezando a perder los nervios. Miró de arriba abajo al recepcionista del centro hotelero y le habló como pudo, ya que cada palabra le arrancaba un pequeño quejido de dolor. Resultaba evidente el esfuerzo que debía de realizar para pronunciar la más mínima palabra.

—Tú, Madio, padeces un zilipollas... —farfulló—. Te he discho que me duele un hevo... Ci no llamas a un doztor, me voy a poned de los nervios; me voy a madear y te voi a ponez pezdido todo de zangre... Te voy a ezcupid zangre y te llenazré la cada de babaz... Zordo, que eres un zordo.

Mario levantó las manos en señal de derrota. No podía entenderlo. Felipe estaba fuera de sí, despotricando, pero de una forma ininteligible. Después vio asombrado como el mexicano, tambaleándose, se dirigió hacia el teléfono del mostrador de la recepción y marcó como pudo el número del servicio de urgencias médicas. Felipe esperó un instante hasta escuchar como descolgaban el aparato desde el otro lado del mismo. Sólo entonces lo vio hablar con su lengua de trapo.

—Ceñorita... Eztoi en el hotel Caminoz Maya... Un gringo ma doto la mazdíbula y de duele muscho... Envíeme un doztor que me cure... Dapido, ceñorita, pozque mez toi madeando y eztoi pediendo muscha zangre... Me voy a dezangra.

—Señor, ¿puede habla más despacio? No le he podido entender —respondió una voz femenina al otro lado de la línea telefónica—. No se ponga nervioso y hable con tranquilidad y naturalidad. Dígame nuevamente cuál es el motivo de su llamada.

—Joer, joer... —decía el ayudante de Taylor fuera de sí—. Que venza un doztor, un doztor... Eztoi en el hotel Caminoz Maya... Un doztor.

—Lo siento, señor, pero si se trata de una broma, debo advertirle que llamaré a las autoridades. Ésta es una línea de urgencias médicas y está interrumpiendo que atendamos a otros pacientes —dijo ella con voz firme, colgándole a continuación el teléfono.

Desesperado, Felipe cogió el aparato e intentó arrancarlo de la pared sin éxito. Parecía estar fuertemente anclado, así que desistió y lo colgó con toda la fuerza de la que era capaz, pillándose así un dedo con el auricular y la horquilla del aparato. Una airada exclamación salió de su boca, provocando un segundo grito por el dolor del primero. Volvió a andar, sin saber en absoluto adónde dirigía sus vacilantes pasos.

—¡Miedda, miedda! —Masculló entre dientes—. Idos toros a la miedda —insultó mientras la visión se le nublaba y perdía el sentido. Ahora su trayecto hacia el suelo fue mucho más corto.
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Conversación telefónica de miembros de la Cruz Parlante



En un lugar oculto de París



Marzo 2012



Entre la penumbra del salón, un hombre hablaba nuevamente por teléfono rodeado de una espesa cortina de humo provocada por un enorme puro que descansaba en un cenicero. Su cuerpo formaba una sombra inquietante mientras los cirios arrojaban su luz desde las esquinas de la mesa rectangular y las varillas de incienso continuaban humeantes. El emblema de la Cruz Parlante parecía iluminado por una aureola de luz propia.

—Gran Chilamob —Se oía por el auricular—, lamentamos que dos de nuestros hermanos hayan sido apresados por la policía parisina. No obstante, no debe preocuparte... Ellos partieron con un único cometido, No saben nada de nada y no hablarán... —argumentó el hombre en tono grave, para mayor tranquilidad del sumo sacerdote—. Nos han llegado noticias de que han encontrado la séptima roca, pero nuestro intento por recuperarla y destruirla no ha dado frutos. La roca que escondían es un vulgar pedrusco... sin valor alguno... —Carraspeó un poco, azorado—. Quizás por ello resultó tan sencillo el entrar y salir del lugar, puesto que no tenía protección alguna... Sin embargo, el hombre encargado de la misión no se percató del error hasta que abrió el paquete... —Distraído, miró al techo—. Por precaución, no volveremos a intentarlo hasta mañana para interrogar y arrancar su secreto a la única persona que debe saber su paradero. Ese tipo ahora se encuentra en el hospital, custodiado por agentes de policía.

—Habéis comprobado el resto de detalles y pormenores... ¿Fotos? ¿Ordenadores? ¿Notas? ¿Agendas? —preguntó con ansia el del otro lado de la línea telefónica.

—Gran Chilamob, la habitación del hotel estaba vacía y en las pertenencias personales encontradas en la misma no había nada, ni notas, ni cámaras, ni ordenadores, ni otra cosa... Se trata del mexicano, un simple capataz de la excavación. Por eso no creo que haya tomado notas de ella ni dejado que nadie lo hiciera; simplemente escondió la roca en otro lugar y dio parte a sus superiores... —Titubeó un instante antes de seguir informando—: Nuestro contacto de la excavación nos ha asegurado que se trata de un hombre sin demasiadas luces y que lo único que hizo fue apropiarse de la roca por órdenes del arqueólogo jefe, quien se encuentra en París.

—Debemos estar seguros. Desgraciadamente, tenemos que actuar con la misma contundencia con que actuaron nuestros Macehuales en París. Tanto el hotel, como las excavaciones, deben desaparecer junto con ese capataz... —ordenó sin pestañear, acariciándose su abultado abdomen—. Si en la habitación del hotel no había nada es posible que los arqueólogos que la localizaron hayan realizado o tomado alguna anotación, un croquis, cualquier cosa que pueda ser un contratiempo... —Maldijo entre dientes la buena suerte de los arqueólogos—. No quiero dejar ningún posible vestigio. Esa roca es de vital importancia. —insistió, apesadumbrado—. En ella se encuentran las coordenadas de la entrada a nuestro hogar sagrado. Nadie, repito, nadie debe conocer su ubicación. —Su voz se endureció—. El nuevo ciclo sólo es para nosotros. Me niego a compartirlo con nadie más... Tan pronto levanten la protección policial a ese capataz, quiero que actúes con contundencia y cumplas con la misión de destruir de la roca, así como cualquier indicio relacionado con ella.

—Se hará como tú indiques, Gran Chilamob... —susurró con voz ronca—. Daré instrucciones para que tus deseos se vean cumplidos a la mayor brevedad.

—No podemos, no debemos fallar... No ahora, que todo está tan cerca...

—In lak ech!

—Hala ken!
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Montparnasse

Porta de Versailles

Torre de oficinas y apartamentos

París



Marzo de 2012



Alfred Taylor se sentía realmente pletórico, pues irradiaba felicidad por todos sus poros. Por fin, después de innumerables negativas y subterfugios, había conseguido que Susy le invitara a cenar en su coqueto apartamento de Montparnasse. Allí podría acariciarla con lascivia y ella suspiraría muy complacida. Ella había creado un ambiente íntimo para la ocasión. Dos velas aromáticas de coco adornaban la pequeña mesa del salón-comedor donde se encontraban, y una música suave y sugerente envolvía la estancia, pues el Bolero de Rabel, iniciaba sus primeras estrofas. Un par de varitas de incienso completaban aquel íntimo ambiente, ofreciendo un toque místico al clima creado, rematado con flores frescas que había traído Alfred para obsequiarla como un genuino caballero al uso.

La secretaria privada de Estefen Wilde se había pasado en la cocina un buen rato de aquella tarde del sábado, preparando una cena fría con langostinos, centollos, nécoras, bogavante, navajas, percebes, ostras vivas, almejas y langosta; todo ello aderezado con salsas elaboradas por ella misma, desde su famosa salsa rosa, hasta la mayonesa. El conjunto era un goloso manjar para los sentidos y el paladar. Sobre la mesa, en una cubeta repleta de hielo, descansaban un par de botellas de un excelente vino espumoso y unas fresas las acompañaban en una enorme copa de cristal. Las copas de champagne se encontraban medio vacías, y las fuentes con el marisco, poco a poco iban desapareciendo. Alfred estaba increíblemente enfrascado en devorar aquel manjar, «peleando» con un enorme centollo. Pero como las pinzas resultaban algo pequeñas, tuvo que ser práctico e intentar romper la cáscara a mordiscos. ¿Para qué iba a ser refinado en aquellos momentos? Total, quien tenía sentada en frente suyo era Susy, su, hasta la fecha, lejana e inalcanzable Susy, pero esta noche estaba convencido que las distancias se acortarían de una vez para siempre... Sentía un anhelo frenético por esta mujer.

Ella lo observaba entre admirada y preocupada.

—¡Alfred! —exclamó sin poder contenerse más—. ¿Estás loco? Te vas a hacer daño... Por amor de Dios, te vas a clavar una de esas duras cáscaras en el paladar o en las encías. No juegues con la dentadura —susurró, incómoda.

—Es que no hay manera con estas pincitas, que más bien parecen de manicura. Son casi como las que usáis las mujeres para, para...

—Ya —le cortó ella.

—Eso —repuso el arqueólogo, también sucintamente.

—Pues son para el marisco, hermoso —le espetó ella en tono mordaz—. Lo que sucede es que las utilizas mal. Trae, que eres un auténtico desastre... Seguro que tu mamaíta te lo hacía todo.

—¿Si? —inquirió, perplejo. Optó por obviar su sarcástico comentario—. Demuéstramelo. —La retó con media sonrisa forzada, alargándole las pinzas para que le realizara una pequeña demostración.

Susy tomó un centollo de la fuente y las «pincitas» que Alfred le había entregado. Empezó con destreza a romper la dura cáscara, dejando su carne blanca y sabrosa al descubierto. Después la tomó con los dedos y la sumergió en una bandejita de salsa, para luego abrir sus labios y llevarla lentamente a su boca, eso sí, con cierta picardía en su mirada y sus gestos; más que masticar, parecía succionar, con suavidad, la blanca carne del centollo que desaparecía poco a poco en el interior de aquella embriagadora boca con la que Alfred tantas noches había soñado. Él se había quedado sin habla contemplando la escena con la que Susy le había regalado. Su corazón, en lugar de detenerse ante la intensa emoción, se había acelerado abruptamente. La sensual secretaria remató su premeditada escenificación introduciéndose en la boca, siempre con delicadeza, todo el trozo de carne acompañado con sus dedos índice, anular y corazón diestros, chupándolos uno a uno delicadamente después de lanzar un pequeño suspiro de satisfacción y manteniendo un brillo de deseo en sus ojos. Alfred empezaba a sentirse poseído, como levitando. Ella, armas de mujer al fin y al cabo, repitió la escena con un nuevo trozo de carne de centollo y esta vez él sintió que tenía que hacer algo, pero algo distinto, inesperado, que la sorprendiera, con estilo. Tenía que controlar el aguijón del deseo ciego.

—Bueno, supongo que tienes que compartir... —musitó embelesado—. A fin de cuentas, ese centollo me tocaba a mi —añadió risueño al tiempo de incorporarse de su silla. Decidido a morir en el intento, se arqueó y se aproximó lo que pudo desde su posición hasta la cara de Susy. Después mordió la carne del centollo por el extremo opuesto al que ella comía con extraordinario deleite.

Permanecieron un instante a escasos centímetros de distancia, mirándose fijamente a los ojos, sin parpadear una sola vez, conteniendo la respiración, hasta que se produjo lo inevitable. Alfred la obsequió con un apasionado beso en los rojos y carnosos labios, y ésta le correspondió abriendo su boca con verdadera ansia. Pero Alfred era siempre era Alfred, para lo bueno y también para lo imprevisto malo, y su posición no era la idónea para mantenerse en equilibrio perfecto durante demasiado tiempo, así que tuvo la mala fortuna de perderlo cuando Susy alzó su mano, la paso por su nuca y lo atrajo con inusitada fuerza. Él perdió de ese modo un punto de apoyo vital para su integridad, que era la mano con la que se apoyaba encima de la mesa. Tanteó a ciegas una nueva posición, introduciéndola en el interior de la fuente donde descansaban las duras cáscaras del centollo y clavándoselas hirientemente en la palma de su mano. De forma instintiva, la retiró un tanto brusca, arrollando con todo lo que había encima de la mesa. Las copas salieron volando, al igual que las langostas y las bandejitas de salsa. El líquido contenido en las copas se derramó encima de Susy, empapándola toda y formando un desaguisado realmente mayúsculo.

—¡Alfred! —exclamó la secretaria, sin poder creer lo que había sucedido.

—Lo siento, ha sido instintivo —se lamentó él—. Me he clavado en la mano las cáscaras del centollo... ¡Dios, que dolor! —gritó, llevándose luego la palma de su mano a la boca y chupando la zona dolorida con la lengua. Lamentó su mala suerte. «¡Joder! Mira que ya he vuelto a pifiarla», pensó al comprobar la forma en que había quedado todo.

Susy, consternada, ladeó la cabeza varias veces.

—Vaya desastre que has liado en un segundo Lo has tirado todo... —le espetó furiosa—. Me has manchado la falda y nos has dejado sin cena.

Alfred sonrió cohibido y dijo:

—Todavía tenemos el champagne —No dejaba de lamerse cómicamente la palma de la mano—. ¿Qué? —preguntó expectante, arrugando la frente.

—¿Qué de qué? —repitió Susy, interrogativa.

—¡El beso, mujer! —manifestó ofendido—. ¿De qué crees que estoy hablando? Reconocerás al menos que ha sido fantástico... —afirmó ufano—. Es que soy un profesional —añadió con una mueca, un poco aliviado ya del intenso dolor.

Ella lo observó de hito en hito y luego susurró:

—No lo haces mal...—Pero su tono se endureció de repente tras un segundo vistazo a la nueva situación—. Pero... ¡mira como los has puesto todo! Voy a cambiarme y a recoger esto un poco. Me tendrás que echar una mano —comentó compungida.

—¿Qué no lo hago mal? —preguntó Alfred, sorprendido—. ¿Qué no lo hago mal? —repitió, arqueando demasiado las cejas—. Será posible... ¿Tienes tú idea de los años de práctica que te he concentrado en tres segundos? ¿Sabes a cuantas tías he besado en mi vida? —Sacó a relucir su herido orgullo varonil.

La sonrisa de Susy era mordaz.

—Alfred, por amor de Dios, si besas como un adolescente... —dijo con sequedad.

—¿Eso crees? —preguntó ofendido.

—Eso creo —le retó la sensual secretaria del filántropo parisino.

—Probemos otra vez, preciosa... —repuso con suavidad—. ¡Mira que estás guapa cuando te enfadas conmigo! —La halagó a propósito, para «ablandar» sus defensas—. En esta ocasión te demostraré la diferencia, como dice Felipe, entre un beso de adolescente y un beso de «macho».

Sin dejar tiempo para responder a Susy, la tomó por la cintura y la atrajo suavemente hasta que sus cuerpos se adaptaron el uno al otro, permaneciendo pegados como por el efecto de una ventosa, la que ejercía él con sus brazos rodeando a Susy, prácticamente inmovilizándola. En esta ocasión ella puso sus manos sobre su pecho para separarle, pero lo hizo lentamente; después las apartó rápido, sucumbiendo al ardor mutuo y dejándose arrastrar por un momento tan embriagador, tan deseado...

Se separaron poco a poco, manteniéndose la mirada fijamente en un intento de recobrar el aliento para una nueva acometida, pero Susy había colocado rígida su mano entre ella y el pecho de Alfred. Después le hizo un elocuente gesto con la cabeza para que viera el estado de la mesa y como estaba todo aún por los suelos.

—Te ayudo, a recoger, claro... —musitó él. «¡Qué calor empieza a hacer aquí!», caviló mentalmente.

Alfred se arrodilló para recoger lo que había caído al suelo, mientras Susy se colaba en su habitación para cambiarse la falda y la camisa, ambas empapadas de champagne. Dejó la puerta entreabierta mientras rebuscaba en un armario algo cómodo que ponerse. Él no sabía cómo disimular. A través de la puerta y del espejo del fondo de la habitación del armario de la secretaria, podía observar con total impunidad la forma en que se cambiaba. Le empezó a entrar una especie de sudor frío, así que en un intento de desviar su propia atención sobre ella empezó a hablar por los codos, tal como era su costumbre.

—¿Sabes, preciosa, que ya he descifrado los jeroglíficos de la roca que encontró Felipe? Por cierto, está bastante bien aunque le han tenido que operar la mandíbula... —Sintió una punzada de lascivia al verla en bragas y con los operados pechos al aire—. Su mujer me ha dicho que le han puesto una especie de hierro, pero que en dos o tres meses se lo retirarán y quedará como nuevo... —Notó una repentina erección al contemplar su trasero—. Parece ser que tiene un humor de perros.

—¿No has hablado aún con Felipe? —replicó ella, inexpresiva.

—Qué va... —razonó Alfred con despreocupación—. ¿No ves que no se le entiende nada? Habla gangoso y coge unos rebotes de mil demonios.

—Ya... —repuso la secretaria, mirando de reojo la puerta entreabierta—. ¿Y qué dice esa roca? Por cierto, encima de la mesita tengo una lista de desastres naturales para que la compares.

Alfred seguía agachado, recogiendo nada, pues espiaba a Susy mientras ésta se cambiaba con premeditada lentitud. Se sentía hipnotizado mientras notaba la creciente dureza de su gran miembro y mantenía la boca abierta.

—Poca cosa... —contestó con aparente normalidad, cuando realmente se encontraba desorientado ante la visión de la mujer que más deseaba en el mundo y que casi le había dejado sin aliento—. Habla del hogar sagrado, dónde encontrarlo y esas cosas.

—¿Y sabes dónde se encuentra ese hogar sagrado? —quiso saber ella.

—Más o menos —gruñó Alfred.

—¿Qué es eso de más o menos?

—Mujer, que no es tan sencillo —«Qué calor hace», pensó fastidiado y luego preguntó—: ¿Tú no tienes calor? ¿Y si enchufo el aire acondicionado?

—La verdad es que un poco sí hace... Debe ser el champagne que hemos bebido y también el marisco —convino Susy, riendo para sus adentros al creer que dominaba perfectamente la situación.

«Qué champagne ni qué leches», se dijo él mentalmente.

—Ya. Eso que dices, preciosa, y la combinación que llevas. —Había decidido lanzarse a la ofensiva erótica—. ¡Vaya tanga! ¿Es brasileño?

—Alfred, ¿me estabas espiando? —inquirió, ceñuda. Después lanzó un gritito de disimulo.

—No, yo no.

—¡Mirón! —exclamó mientras cerraba la puerta de la habitación al percatarse que Alfred aprovechaba la pequeña abertura para espiarla—. ¿Y qué? —gritó detrás de la puerta.

—¿Qué de qué? —preguntó con desgana, haciéndose el despistado.

—¡Alfred! Hablamos del hogar sagrado de los mayas.

—Perdona, que me había perdido —repuso a media voz—. Con este calor y la visión de tus braguitas... —añadió entre dientes.

—Te escucho, y ya salgo. ¡Habla más alto!

Momentáneamente resignado, alzó los hombros.

—Pues nada importante, preciosa —dijo raudo, elevando el tono de su voz—. Describen su hogar como un lugar encantador, con flores perfumadas, rodeado de bosques frondosos... ¿Sabes que hay palacios de cristal con reflejos de madre perla, jade, incrustados con arabescos en oro? —Se pasó la lengua por los dientes de arriba—. Hay también valles maravillosos donde el invierno no existe y la temperatura es siempre tibia. Dicen que existen todo tipo de animales, tal como mariposas, abejas, liebres y pájaros tropicales, y la vegetación es exuberante.

Ella resopló aburrida.

—Corta el rollo, hermoso, y dime cómo se llega a ese paraíso que ahora mismo voy a encargar a un agencia una estancia, en todo incluido, de quince días por lo menos.

—Ironías que no vienen al caso, estoy en ello... —contestó en tono cansino, aburrido de oírse a sí mismo—. Parece que hay diferentes formas de entrar... Una es escalando una montañita de unos ochocientos metros de altitud de nada en una zona montañosa bastante irregular que se encuentra en las faldas septentrionales de la Cordillera del Cóndor... —comentó risueñamente—. Allí dicen que está la entrada principal al mundo subterráneo... He hecho mis deberes y creo haberla localizado. Ahora es conocida como la Cueva de los Tayos. —Hablaba casi sin convencimiento, dado que le resultaba imposible abstraerse a la imagen de Susy en tanga. Se sobrepuso a sus viriles pensamientos y continuó con la tediosa explicación—: El acceso consiste en un túnel vertical. Ellos lo llaman «chimenea». Cuando desciendes sesenta metros, te enfrentas ante un verdadero laberinto de kilómetros y kilómetros de túneles. —Departía como un loro amaestrado—. En su interior existen cavernas inmensas. Ah, y también hay un sol. Dicen que la Tierra son esferas concéntricas totalmente huecas.

—Has dicho que existen varias formas de entrar —insistió ella.

Alfred sacudió la cabeza.

—Sí, claro que sí, hay otras; como la Sierra del Roncador, en Brasil; Monte Kailós, en el Tíbet... —Notó que su falo se estaba quedando ya laxo y eso le tranquilizó—. Parece que todas se unen entre sí y todas llevan al hogar sagrado... Pero insisten en que cuando se acerque el momento, su Gran Chilamob les guiará por la Cueva conocida como de los Tayos.

Susy frunció el entrecejo.

—¿Has dicho Chilamob?

—Sí, preciosa... —Suspiró tras maldecir su mala suerte con ella—. ¿Recuerdas? ¿El sacerdote?

—Sí, creo que sí.

Repentinamente la suave música que envolvía el apartamento de la secretaria cesó para dejar paso a una voz metálica que parecía emitir algo parecido a un boletín informativo.

El arqueólogo se quedó perplejo, sin entender nada.

—¿Qué ha sucedido con la música? —quiso saber mientras manejaba el mando de la mini cadena.

—Lo siento Está programada para saltar a la radio cuando emiten informativos. Me lo configuraron de esa forma cuando me la instalaron y no hay forma de desactivarlo. Ya he llamado varias veces para que vengan a reprogramarla, pero no hay manera, y no recuerdo dónde deje el libro de instrucciones —respondió Susy, aún desde el interior de su habitación.

—Creo que van a hablar del eclipse de esta mañana —apuntó él, que intentaba elevar el sonido del aparato—. Parece algo muy importante... Escucha, preciosa. —Guardó un sepulcral silencio, aunque pronto se quedó con la boca abierta, sin dar crédito a lo que oía.



—Como estaba previsto, a las trece horas de hoy se ha producido un eclipse de sol que ha durado exactamente trece minutos. Lo sorprendente, aparte de lo maravilloso del suceso, no ha sido en si el propio eclipse solar, sino, muy al contrario, la increíble oleada de avistamientos OVNIs en todo el cono donde fue visible. Nos han llegado cientos de grabaciones de objetos, y aunque parezca inverosímil, todas las grabaciones recibidas tienen una duración idéntica de trece minutos; ni uno más ni uno menos. Eso ha provocado que numerosos estudiosos, concretamente del arte precolombino, expertos en la cultura maya, encuentren una similitud sobre las hipotéticas y nunca encontradas profecías mayas y los sucesos astronómicos como el de hoy. Los partidarios de su existencia coinciden en afirmar que las naves corresponden a los hijos de las estrellas, añadiendo que existen pruebas, cada día más irrefutables y sólidas sobre su existencia. Fuentes consultadas apuntan que Estefen Wilde, el magnate de los negocios, gran aficionado y experto en la cultura maya, oculta pruebas contundentes. Un arqueólogo hondureño que actualmente trabaja en unas excavaciones en Copán, financiadas por el magnate, nos ha asegurado que recientemente ha aparecido una roca con jeroglíficos que hablan de las profecías y del lugar sagrado de los mayas. El arqueólogo sólo tuvo ocasión de hacer una foto del hallazgo con su teléfono móvil, puesto que el encargado de las excavaciones requisó la roca antes de que pudieran fotografiarla convenientemente y catalogarla para su estudio. La fotografía se ha divulgado por todos los canales de TV. El conocido antropólogo...



—Joder, la profecía, el retorno de los hijos de las estrellas y ese mamón que contraté el mes pasado. Felipe tenía razón, deberían haberle dejado que lo estrangulara —susurró Alfred entre maldiciones, apretando los puños—. Mira que hacerle una fotografía a escondidas con el móvil. El muy hijo de puta... Si le cojo el cuello se lo retorceré hasta estrangularlo.

Ajena a su tremenda irritación, en ese preciso instante Susy hizo su entrada triunfal en el salón. Iba vestida con unos ajustadísimos shorts y un minúsculo top que marcaba todo su esplendor un pecho libre, sin sujetador. Alfred estaba como embobado, tanto por las noticias que acababa de escuchar como ahora por el renovado aspecto de ella. Pensó, sólo en una ráfaga de lujuria, que algún día vería como se le inflamaban los pezones debajo de tan sugerente prenda; pero ahora había cuestiones más preocupantes.

Susy sonrió con picardía mientras contorsionaba su respingón trasero.

—Alfred, ya sé que estoy «bombón», pero no creo que sea para tanto... —musitó con voz aterciopelada mientras se paseaba tan provocadora por delante de sus narices.

Él arrugó la frente, rehízo su semblante y endureció la mirada al mirar la mini cadena.

—Perdona, no es por ti... —Mintió como un bellaco—. Es por las noticias, que me han dejado frío. —Pronto se percató de su error al observar la cara de indignación de Susy. «Ostras, otra vez no», caviló a destiempo. Intentó arreglarlo, pero sin demasiado éxito—. Perdona, que no sé lo que digo... Claro que es por ti, preciosa... Lo que sucede es que el boletín de noticias me ha dejado perplejo... Estás preciosa; sumamente, sumamente... —Las palabras no salían de su boca con propiedad.

—¿Sí? —La secretaria intentaba ayudarle.

—Sumamente... —farfulló. Notó la garganta seca y ardor en el estómago.

—¿Sí? —apremió ella.

«Dios, qué cagada estoy dejando. Arréglalo... ¡Joder!», pensó molesto.

—Guapa —dijo al fin.

Susy se mordió los labios en una rabia contenida. «Esto me sucede por pretender enrollarme con críos», meditó, cada vez más incómoda. Sin embargo, con un alarde de estudiado aplomo disimuló muy bien su enfado.

—Alfred, de verdad que eres muy amable, pero que conste que no te mando a freír espárragos porque te aprecio y no tienes coche... —Él se encogió de hombros con impaciencia al recordar dónde estaba su automóvil, al otro lado del océano—. Te será tremendamente difícil encontrar un taxi a estas horas con esa pinta que ahora llevas. —Señaló con un índice enérgico su ropa—. Pero quiero sepas que no te dejo tirado y que duermes en el sofá... ¡Solo! —exclamó, irritada. Dio una vuelta sobre ella misma y se introdujo en la habitación, dando a continuación un sonoro portazo y encerrándose con el pasador de la puerta.

Él arqueólogo se quedó atónito. Tardó lo menos diez segundos en reaccionar con voz suplicante.

—Susy, disculpa, no era mi intención. Como explicártelo mejor... Estás magnífica, exuberante, de auténtico vértigo, radiante, sensual... Te lo juro... —Intentaba arreglar su desafortunado resbalón con la guapa secretaria—. Si fueras así por la calle, provocarías más de un infarto... —afirmó con voz grave desde el otro lado de la puerta—. Me has desconcertado tú y el boletín informativo... —Hizo una pausa para aspirar aire—. ¡Joder! Te lo juro, que son esas malditas profecías mayas que me tienen frenético... —Tragó saliva con bastante dificultad—. ¿Sabes? Se han cumplido, leches... Es cierto lo que dicen las rocas... No te lo quise decir está mañana, pero los mayas profetizaron el eclipse y el avistamiento de los OVNIs que han informado ahora. Ellos los llaman «Hijos de las Estrellas». Esos tíos tienen razón... Susy, preciosa, tenemos que hablar... —Se aclaró la voz, tras toser dos veces—. Creo que todo esto va en serio. «Es el tiempo del no Tiempo». El sol ha cumplido su ciclo; bueno, ya falta poco... ¿Entiendes? —Escupía parrafadas casi incoherentes, sin recibir respuesta de su querida Susy—. Han pasado los veinticinco mil años en que los mayas establecieron la rotación del sol y de nuestro Sistema Solar a la Galaxia... Los acontecimientos se están cumpliendo y significan cambios, cataclismos, terremotos... Algo muy gordo va a ocurrir... ¿Susy? ¿Me oyes, preciosa?

—¡Nooooo! —gritó la aludida.

Divertido por la situación, Alfred torció la boca en un acto reflejo.

—Todo lo que dicen es correcto... —siguió imperturbable—. Estamos en la mañana galáctica y esto se acaba... Tenemos que ponernos en contacto con alguien de la ESA, de la NASA o con quien nos quiera oír... —Levantó las manos en señal de manifiesta impotencia—. Te digo que el mundo tiene que saber la verdad. ¿Susy? Anda, ábreme la puerta, preciosa... ¿Susy? ¿Susy? ¡Susy! —llamó ásperamente, aporreando la puerta a lo picapiedra—. Y sobre todo, tengo que volver a Copán a partirle los dientes a un gilipollas que está despedido. —Dejó de hablar y dejó de pensar en la lascivia que sentía ante aquella turbadora hembra. Tomó asiento en el sofá y meditó con el rostro contraído, pues vio muy negro el porvenir. «Cuando se entere el señor Wilde de esto, nos despide a todos», pensó cariacontecido y con los labios prietos ante tan negra perspectiva.


Capítulo 29



Universidad de la Sorbona

París



Dos días después



La Sorbona es un establecimiento público de enseñanza superior que actualmente está dividido en varias universidades. Se encuentra ubicada en el centro de París, en el quinto distrito, en frente del Liceo Louis Le Girand y del Collège de France, cerca del monumento de El Panteón y de los Jardines de Luxemburgo, enfrente prácticamente del edificio Liberty, en el denominado Barrio Latino. Fue fundada en 1257 por Robert de Sorbón con la intención de facilitar la enseñanza de la teología a los pobres. Sus aulas fueron totalmente reconstruidas en su totalidad en 1885 y acabaron las obras en 1901.

En una de esas aulas, Andre Pickard, director del Instituto Francés de Investigación para la Exploración del Mar, el IFREMER, ofrecía una conferencia sobre las glaciaciones y sobre ARGO. Éste es un programa internacional que proyecta el despliegue de un conjunto de tres mil perfiladores sumergibles con el objeto de suministrar información acerca de las variaciones, en tiempo real, de las estructuras de temperatura y salinidad de las capas superiores e intermedias oceánicas. Por norma, el perfilador derivará a una profundidad de dos mil metros, ascendiendo luego a la superficie mientras registra los valores de temperatura y salinidad con una frecuencia de diez días. Posteriormente remite los datos registrados en cada verticalidad y su posición a una estación terrestre a través de un satélite, volviendo a sumergirse nuevamente para iniciar su ciclo. Los datos obtenidos en tiempo real son dispuestos en el sistema de Telecomunicación Global (GTS), al alcance de todo el mundo en Internet, la red de redes.

Alfred y Susy se encontraban dentro de la enorme y bien concurrida aula que hacía las veces de sala de conferencias. Andre Pickard hacía oír su voz por los diferentes altavoces de la sala sobre las causas astronómicas y los ciclos de Milánkovitch.

—Todavía no sé qué estamos haciendo aquí —se quejó Susy con voz suave—. Creí que me ibas a llevar a un espectáculo y no a escuchar este rollo sobre Milánkovitch y las glaciaciones... ¿A quién le importa esto?

Alfred se encogió de hombros, risueño.

—No te he mentido, preciosa. Esto es todo un espectáculo. Ya verás —repuso con su voz prácticamente en un susurro, mientras un joven pecoso de la fila de atrás le tocaba en el hombro con delicadeza y le pedía silencio con su índice diestro colocado en sus labios—. No podemos hablar que estos jovenzuelos se cabrean —admitió con la cabeza, a modo de muda disculpa y ante la media sonrisa irónica de su acompañante.

—Yo me aburro y me voy. Te espero fuera —dijo Susy, intentando levantarse de la butaca. Él se lo impidió a tiempo, cogiéndola con del codo y luego estiró suavemente para abajo, obligándola a que ocupara de nuevo su asiento.

—Cinco minutos, preciosa, por favor, que esto está a punto de acabar —pidió en un cálido susurro al oído de ella—. Por cierto, tienes que saber que tu sofá es muy incomodo... Tengo los riñones hechos puré desde la otra noche.

La secretaria del filántropo parisino hizo una mueca.

—No me recuerdes lo de la noche del sábado, y da gracias a que no te echara a la calle. Eres un capullo... Destrozaste lo que podía haber sido una noche inolvidable para los dos.

El arqueólogo sonrió de oreja a oreja e insistió, ahora más próximo al cuerpo que tanto le turbaba.

—Esta noche no tengo ningún compromiso... Bueno, en realidad en París no me hace caso ninguna mujer... —comentó quedamente—. Lo mejor es que te lleve a cenar a un restaurante caro... Luego hablamos, preciosa.

En el ínterin, la voz de Andre Pickard sonaba por el aula universitaria:

—... y les aseguro es para tenerlo en cuenta... Bien, en las décadas veinte y treinta del pasado siglo, el astrónomo yugoslavo Milutin Milánkovitch calculó las variaciones de insolación en la Tierra, resultantes de cambios en los movimientos de traslación y de rotación de nuestro planeta. —Bebió un pequeño sorbo de agua de un vaso que tenía delante de él—. Y propuso un mecanismo astronómico para explicar los ciclos glaciares que constaba de tres factores determinantes; a saber, la inclinación del eje de rotación terrestre, la forma de la órbita y la precesión. —Miró distraídamente por encima de sus gafas, en dirección a un pequeño murmullo que acababa de producirse. Una vez silenciada la sala, continuó su explicación.

»La inclinación del eje de rotación terrestre fluctúa desde los veintiún grados punto cinco hasta los veinticuatro grados punto cinco, siempre en períodos de cuarenta y un mil años. Al aumentar la inclinación, resultan más extremas las estaciones en ambos hemisferios... —La inoportuna tos de un joven provocó que se silenciara por unos instantes—. La forma de la órbita terrestre, con menos intensidad, también afecta a las variaciones estacionales. En períodos de aproximadamente cien mil años, la órbita se alarga y se acorta. La excentricidad de la órbita... —Carraspeó para aclararse la voz—. Decía que la excentricidad de la órbita, que es prácticamente circular, varía del medio punto porcentual correspondiente a una órbita circular, al seis por ciento en su máxima elongación. Cuando la elipse alcanza su excentricidad máxima, se intensifican las estaciones en un hemisferio y se moderan en el otro. Se considera que la variación de la excentricidad...

Susy resopló aburrida.

—Lo siento, pero esto no hay quien lo soporte —musitó mientras cruzaba las manos, dando por finiquitado el tema—. Te espero en la cafetería. La he visto aquí al lado, entrando a la derecha. —Se despidió resuelta a abandonar la sala de conferencias de una vez por todas.

—¡Pero Susy! —protestó él indignado—. Si está acabando... Llevas aquí una hora y ahora, por cinco minutos que quedan...

El pecoso de la fila trasera solicitó silencio otra vez a Alfred, que lo miró fijamente, esta vez con cara de pocos amigos. Pero al hacer el giro de cabeza no pudo evitar que Susy abandonara presta la fila en dirección a la salida. La ponencia de Andre Pickard continuaba:

—... y así la precesión del eje de rotación de la Tierra describe una circunferencia completa cada veinticinco mil setecientos noventa años. La precesión es responsable de que el verano de un hemisferio caiga en un punto de la órbita cercano o lejano al sol.

—¡Lo tengo! —casi gritó Alfred levantándose de su asiento en busca de Susy, que ya alcanzaba la puerta de salida del aula—. ¡Ahí os quedáis, pecosos! —se despidió de los estudiantes de la fila de atrás—. Y no haceros muchas pajas mentales con esto, sólo de las íntimas —añadió mordaz..

Después avanzó frenéticamente por entre las filas de sillas, tropezando continuamente con los pies estirados de algunos alumnos, hasta que finalmente pudo alcanzar a la sensual secretaria, justamente cuando ésta había cerrado la puerta para abandonar la sala de conferencias.

—Susy, ya está lo que tenía que oír —avisó triunfal—. Finito para mí. Se acabó la conferencia.

Ella arqueó las cejas y arrugó la frente con ello.

—¿Qué era eso tan interesante por lo que me has tenido ahí sentada, escuchando tantas tonterías sobre las glaciaciones, los perfiladores, y qué se yo qué más sandeces he tenido que escuchar durante una hora larga. —Se quejaba plantada frente a Alfred, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Pensé que hoy íbamos a centrarnos en las profecías después de ir al cine o algo parecido. Eso sí me parece importante y no ese aburrido seminario que casi me duerme.

Una vez más, el arqueólogo/antropólogo la contempló embelesado.

—Y eso hemos hecho, preciosa, trabajar sobre las profecías.

—Eso no te lo crees ni tú... Venga. —Hizo un delicioso mohín.

—En serio te lo digo... ¿No recuerdas los ciclos solares de los mayas? Son cada cinco mil años, y precisamente, según su calendario, acaba en diciembre de este año. Escucha con atención. Ahora, después de cinco ciclos consecutivos, se iniciará el sexto.

—¿Y...? —inquirió ella, ceñuda—. Dime qué tiene que ver eso con la conferencia de ese pesado.

—Los ciclos mayas abarcan veintiséis mil años. Según Pickard, es el mismo tiempo que tarda la Tierra en realizar una rotación completa... ¿No te aclaras? Si lo acaba de explicar... —Señaló la puerta de doble hoja del aula con el brazo izquierdo bien estirado—. Lo que sucede es que no has tenido la paciencia suficiente y lo ha comentado, como de pasada, a última hora, cuando tú andabas buscando la puerta de salida. Te lo perdiste, preciosa.

—Sigo sin entender qué tiene que ver una cosa con la otra —repuso ella, pero algo dubitativa—. Explícate más claro.

—Es sencillo... Ese tío de ahí ha explicado algo importante sobre la temperatura de los océanos... Verás, preciosa... —Agasajaba con una de sus mejores sonrisas, totalmente embelesado por la belleza de Susy—. Están la parte superior de los mismos, la denominada capa superficial, y también su limítrofe, la llamada termo clima, que separa las capas de la superficie de la aguas profundas, así como esa fascinante teoría de la cinta trasportadora... —La tomó del brazo para continuar su caminata por los pasillos de la universidad, en un intento por alcanzar el exterior, mientras le sintetizaba la ponencia del científico—. Es agua caliente con un flujo de siete amazonas y que va directamente hacia el Ártico, para que al llegar se enfríe y vuelva por las aguas profundas —Explicaba mientras gesticulaba ridículamente, en un intento de arrancar una espontánea sonrisa a su acompañante—. Es increíble, pues ese proceso aporta al continente el treinta por ciento de la temperatura... ¿Te das cuenta ya?

Susy dejó escapar un largo suspiro de paciencia.

—Yo creo que esto nos está desviando del tema principal de los mayas —afirmó con voz queda.

—No, preciosa, estás equivocada. Eso es, entre otras cosas, el tema principal de los mayas... Vamos a ver. Los mayas predijeron, entre otras cosas, que podría producirse una glaciación, pero no entendía el por qué... —Antes de continuar, hizo una breve pausa para meditar sus próximas frases—. Ahora lo veo claro... El efecto invernadero que producen las continuas emisiones de CO2 y otros contaminantes hace que suba la temperatura —comentó con un brillo especial en sus ojos—. Después ésta derrite los glaciares de los polos, en este caso concreto del Ártico y los glaciares de Canadá... —Dejó otro silencio adrede, para que ella lo asimilara todo bien—. Si eso continúa así, entrará demasiada agua dulce en los océanos y la cinta, por consiguiente, se ira al carajo, como dicen en Latinoamérica... Europa dejará de percibir ese treinta por ciento de calor que aportan los océanos e, inevitablemente, empezará una nueva glaciación... ¿Comprendes ahora? —La secretaria asintió en silencio—. Es tal como predijeron nuestros sabios, los mayas... ¿Qué te parece el panorama que nos espera?

—Entonces lo que ha hablado sobre el bamboleo de la Tierra, qué significa.

—Bueno, eso supongo que es menos factible... —Meditaba su respuesta—. Según le he entendido, si los ejes sufrieran una oscilación, los casquetes polares se desplazarían, posiblemente hacia zonas más cálidas, produciendo igualmente el derretimiento de los polos y la entrada de agua dulce en los océanos con el mismo efecto que las emisiones de gases a la atmósfera... —aclaró pensativo—. Pero para eso tiene que producirse algo que provoque que el eje se desvíe unos cuantos grados... —Ella reprimió un suspiro y asintió en silencio—. Yo creo que los mayas se referían más al efecto invernadero que no a que la Tierra sufra un bamboleo. De haberse producido, yo ya lo hubiera notado por el bamboleo de tus caderas, preciosa. —Sonreía ante su propia broma.

Susy abrió mucho sus preciosos ojos y le correspondió con otra sonrisa.

—¿Estás seguro? —inquirió, perpleja, refiriéndose al bamboleo de la tierra, no al de sus caderas.

—¡Ja! —exclamó él, ladeando la cabeza— Pues no lo estoy —admitió con franqueza.

—¿Quién podría confirmarnos eso?

Alfred se detuvo a la salida de la universidad. Al otro lado, un enorme edificio se alzaba sobre el parque de Luxemburgo. En lo alto del mismo, con letras enormes, indicaba «Edificio Liberty. ESA».

—¿Ves esa mole de enfrente? —Señaló con un brazo bien estirado.

—Sí. Ya la conozco. Pertenece a la ESA.

—Pues seguro que ellos tienen la respuesta —afirmó con absoluto convencimiento—. Si continuamos a este ritmo, pronto tendremos que hacerles una visita y hablar con algún responsable... Déjame pensar... —solicitó serio, levantando su mano derecha—. Tenemos que enterarnos si realizan alguna jornada de puertas abiertas y colarnos en sus instalaciones. —Había adoptado una actitud muy concentrada.

La sensual secretaria movió la cabeza.

—Estás loco si crees que voy a jugar contigo a espías en un edificio oficial. Si quieres hablar con alguien, simplemente dímelo... —propuso con voz solemne—. No sabes bien las puertas que se pueden abrir con una llamada adecuada de teléfono... ¿En qué piensas?

—Creí que Charli estaría sentado en el capó del Jaguar, aguardándonos, pero veo que se ha quedado dormido... ¿No te parece raro en un tipo tan profesional? —dijo señalando el vehículo de Estefen Wilde. En su interior, el «gorila» parecía estar dando una cabezadita.

Se dirigían hacia el Jaguar cuando Alfred, aparentemente, tropezó de forma casual con un hombre, un individuo que ni siquiera se detuvo para disculparse. Vestía un pantalón blanco que le cubría algo más abajo de las rodillas, sus pies calzaban unas sandalias atadas con cintas a sus tobillos y llevaba puesto un exótico sombrero de ala ancha. Su pelo, negro, sobresalía tapando sus hombros y ondeaba a cada paso. Se cruzaron la mirada un instante, pero fue suficiente para que Alfred sintiera una especie de escalofrío. Había comprobado que los ojos del desconocido, negros como el azabache, eran tan como fríos como el hielo, penetrantes, casi hirientes.

Alfred se puso rígido.

—Eh, vigila por dónde vas, mequetrefe —espetó al extraño tipo aquel, encarándolo sin disimulos. Miró un instante a Susy—. ¿Te has fijado? No se ha disculpado... El hijo de puta es un mal educado.

Pero el desconocido hizo caso omiso de sus duras palabras. Ni siquiera se inmutó. Se alejó con paso firme.

—Déjalo estar, vamos... —le rogó ella—. Empieza a refrescar un poco y el pobre Charli debe estar de los nervios, tan aburrido como yo.

—Si vamos, que no quiero problemas con veinteañeros —convino de buena gana—. Serían capaces de partirme la cara y Felipe se volvería a partir la mandíbula de risa al verme.

—¿A qué hora tiene su llegada el vuelo de Tegucigalpa?

—A media noche. El señor Wilde está hablando con las autoridades acerca de la roca maya. Supongo que, para su llegada, lo tendrá solucionado o me veo a Felipe en la cárcel cuando pise suelo francés. —Rió quedamente al imaginar la escena, con su ayudante volviendo literalmente locos a los funcionarios de prisiones.

—Confío que haya aprendido modales... —susurró Susy.

—¿Quién? ¿Felipe? Es algo especial, pero muy educado.

Los ojos de la secretaria irradiaban fuego.

—No me fastidies, Alfred. Es un borracho y un pendenciero, y tú no le vas a la zaga... Sí, no me mires así. Tanto tiempo en esos lugares ha hecho de ti un hombre rudo... Menos mal que últimamente te estás afrancesando un poco —añadió irónica.

—¿Afeminando dices?

—He dicho afrancesando, hermoso —insistió ella.

—¿Acaso no es lo mismo?

Susy le dedicó al instante una intensa mirada cargada de amor-odio.

—No ofendas, que mi ex era francés y puedo asegurarte que era, como diría Felipe, muy macho.

El arqueólogo dejó escapar una suave y larga risa.

—Menos lobos, preciosa. Eso es porque no has probado la verdadera «medicina» y a este paso que vamos creo que te vas a quedar sin saber nada de lo que es bueno.

—¿Tú me la vas a enseñar? —preguntó la secretaria personal del multimillonario pícaramente, mientras le empujaba cariñosamente en la espalda—. ¡Ay! —gritó sorprendida—. Me he pinchado... —Se llevó la mano a la boca—. ¿Qué tienes ahí?

—¿Quién, yo?; nada, que sepa.

Con el ceño fruncido Susy hurgó por la espalda de Alfred y se topó con algo que parecía habérsele enganchado en el jersey. Lo extrajo con sumo cuidado. Se parecía a un alfiler de corbata, pero la cabeza era extraña, como del tamaño de la uña de un dedo meñique y no se asemejaba precisamente a ninguna ornamentación para un alfiler. Lo contemplaba sin entender nada. Dubitativa, se encogió de hombros.

—Qué cosa más rara —susurró entre dientes. Después elevó la voz al caer en la cuenta de lo que era—. Esto no es un alfiler... Yo diría que se parece a un micrófono.

—¿Un micrófono? —Alfred, fiel a su estilo, se lo tomó a guasa—. ¿Me estás acusando de robar micrófonos en la universidad?

Ella no captó la ironía.

—Desde luego eres imposible... —se quejó molesta—. Ha sido el tío del sombrero... ¿No te das cuenta? Cuando habéis chocado te ha puesto un micrófono en el jersey, disimulando un encontronazo fortuito. Fíjate, por amor de Dios... ¿No ves que la explanada está prácticamente vacía? Es demasiada casualidad que fuera a chocar contigo.

—Le habré gustado... En serio, que te estaba tomando el pelo con lo de antes... Déjame ver.

Ella se mostró perpleja.

—¿Entiendes de micrófonos? —quiso saber.

—Lo mismo que de recetas culinarias, preciosa. Anda, vamos a ver a Charli que seguro él sabe qué diablos es esto tan extraño.

Llegaron a buen paso junto al Jaguar. Charli seguía inmóvil en el asiento delantero, con la cabeza inclinada hacia un lado. Intentaron abrir la puerta trasera del vehículo, pero estaba cerrada. Alfred se acercó a la parte delantera y dio unos golpecitos en el cristal para que el guardaespaldas despertara de su siesta, pero sin éxito. Se aproximó al cristal utilizando sus manos, a modo de visera, para intentar ver mejor en el interior del vehículo, y entonces descubrió la fúnebre novedad. Charli no dormía, tenía el cráneo partido por la mitad, exactamente igual que Diana Preston. Entonces le vinieron a la mente aquellos ojos fríos, negros como el azabache, y buscó ansioso con la mirada. No vio al hombre del sombrero de ala ancha porque la explanada estaba casi desierta. Aquel extraño individuo se había esfumado como por arte de magia. Con el rostro ya desencajado, calculó que había tenido que correr mucho porque, en caso contrario, no lo entendía.

Su propia voz le resultó harto extraña cuando se dirigió a su bella acompañante.

—Susy... —musitó apenado—. Llama a la policía y al señor Wilde.

—¿Qué sucede? —repuso ella, alarmada, con ojos de espanto, sospechando la trágica novedad.

—Será mejor que no mires... Charli está muerto... Le han abierto la cabeza por la mitad.



El hombre del sombrero de ala ancha se encontraba a unos trescientos metros del coche donde descansaba el cadáver de Charli. Sin ningún problema y resguardado tras el tronco de un árbol, contemplaba, con rostro inexpresivo y mirada fría, la escena de Alfred y Susy a la vez que presionaba una tecla de su móvil. Lo acababa de extraer de su enorme cinturón.

—Gran Chilamob, he tenido que deshacerme de uno de los escoltas —dijo en tono neutro—. Se percató de que estaba siguiendo al arqueólogo y a la secretaria.

—¿Te vio alguien, querido Missha? —repuso al instante el aludido.

—No, Gran Chilamob... —Arrugó la frente y añadió convencido—: La explanada estaba desierta. Todo el mundo se concentraba en la sala de conferencias.

—Bien, Missha.

—He acoplado un micrófono al arqueólogo, pero creo que lo han descubierto... —Missha escuchaba la agitada respiración de su gran sacerdote, y por eso pensó que el exceso de peso le causaría algún que otro contratiempo cualquier día—. Todo apunta que el arqueólogo ha descubierto algo, Gran Chilamob, y parece ser que quiere entrevistarse con algún responsable de la Agencia Espacial Europea.

—Bien, bien... —respondió el del otro lado, tras un largo resoplido—. Lo único que conseguirá de esa entrevista, si la consigue, es que le confirmen lo que de buen seguro habrá adivinado..., que el mundo se acaba... —Soltó una sonora risotada—. Pero eso resulta humanamente inevitable. Ahora debemos concentrarnos en recuperar la séptima roca, mi buen Missha. En ella está la clave de nuestro hogar sagrado —adujo con voz solemne—. Uno de nuestros hermanos nos ha informado de la hora de llegada del capataz del arqueólogo al aeropuerto Charles de Gaulle... —Endureció el tono de su voz—. Tu Gran Chilamob te ordena que le interceptes y recuperes la roca sagrada, para proceder a su posterior destrucción.

El servil colaborador bajó la cabeza a modo de acatamiento.

—Será como tú ordenes, Gran Chilamob —susurró con fuerza. Tras cerrar el móvil soltó un gruñido de satisfacción.


Capítulo 30



Edificio Liberty

Centro Comando Satélite

Tiros-25 de órbita polar

París



32 horas El satélite Tiros-25 todavía era utilizado por la ESA. Había sido lanzado desde la Guayana Francesa el primero de julio de 2005, y pese a que tenía una vida prevista de cinco años, seguía enviando información valiosísima a su centro de comando, situado en la planta octava del edificio Liberty, en París. Tiros-25 es un satélite idéntico a los Meteor de la NASA que figuran con el nombre de NOOA seguido de un número distintivo. Su característica más relevante es su órbita polar o heliosincrona; quiere esto decir que orbita de polo a polo con frecuencia establecida o sincronizada, a una altura de entre 800 y 900 kilómetros. Se alimenta de energía mediante unos paneles solares que le suministran unos 200 wats de potencia. El Tiros-25, al igual que sus hermanos de órbitas polares, permanece quieto, sin rotar sobre su eje, y está dotado con un radiómetro sensor que barre línea por línea la superficie de la Tierra a medida que el satélite avanza. Tiros-25 puede operar tanto en modo uno de baja resolución APT (Automatic Picture Transmition) como en alta resolución HRPT (High Resolution Picture Transmition).

Andrea Malcovich estaba recibiendo lecturas y fotografías de Tiros-25, pero no entendía nada de lo que veía en su pantalla. Pensaba que su monitor se había averiado, pero no tenía otra forma de comprobarlo que dándole un par de palmaditas para que volviera «en sí». Los golpes se sucedían uno tras otro, cada vez más rotundos, mientras Andrea lanzaba improperios de enfado contra la pantalla. Hasta ahora siempre había funcionado medianamente bien porque su resolución era aceptable, pero había solicitado al servicio de mantenimiento que sustituyeran su tarjeta gráfica.

—¡Maldito cacharro! —vociferó irritada, sin dejar de golpear la pantalla plana de su terminal—. Les he pedido mil veces que me cambien este jodido monitor y la tarjeta de las narices y nada... ¡Qué va! Ellos se pasan mis peticiones por donde yo me sé —se quejó mientras continuaba aporreando, una y otra vez, la pantalla—. Si no fuera por el horario, se iban a meter este trabajo por el culo.

Su compañero de control, Howard Lance, se le acercó por la espalda para observar, divertido, la «discusión» que Andrea mantenía con el aparato.

—¿Qué, otra vez anda loco? —preguntó sonriendo, observando cómo continuaba ella su pelea con la máquina.

—Si es que no tiene remedio —gruñó Malcovich—. La tarjeta gráfica debe estar jodida y bien jodida; pero, chico, que no hay forma que me la cambien.

—¿Por qué dices eso? —quiso saber su compañero—. Yo diría que la imagen llega perfecta.

—¿Perfecta dices? Joder, tío... ¿Acaso no ves esas manchas en el polo norte. ¿Cómo me dices que llega perfecta? Tiene una zona oscura tremenda donde debía ser blanca como la nieve, y nunca mejor dicho.

Lance siguió en sus trece.

—Pues yo creo que la resolución es óptima... ¿Cómo ha retransmitido tu «amigo»?

—En modo uno, automático de baja.

—Lo que me sorprende es el ángulo... —apuntó Howard Lance—. ¿Has verificado la excentricidad?

Ella lo miró con incredulidad.

—¿Para qué? —musitó Andrea con descarado desdén—. Se trata de mi Tiros-25... ¿No ves que siempre está en el mismo lugar? Es el cero, un círculo perfecto como la pelota de fútbol de mi hermano pequeño.

—Ya, pero a mí no me lo parece. Compruébalo ya... Esa fotografía está tomada con una excentricidad mayor que cero: Tu satélite se ha ido a dar una vuelta él solito. —Sonrió mordaz.

—¿Qué estas diciendo? —A Andrea le aumentaba el nerviosismo.

—¿Cuál es la «época» de tu instantánea? Compruébala con la de las últimas doce horas. Observarás que es distinta porque el ángulo ha cambiado.

—No digas chorradas, tío... —le espetó, torciendo luego la boca en una fea mueca—. ¿Cómo va a abandonar su órbita? —Pero parecía indudable que Howard estaba en lo cierto. La instantánea había sido tomada desde un ángulo distinto a lo habitual, lo que podía indicar dos cosas, que el satélite hubiera rotado sobre su eje o, como alegaba su sagaz compañero, se hubiera salido de su órbita y estuviera descontrolado. Aún cabía una tercera probabilidad, y era que la propia Tierra hubiera sufrido un bamboleo, pero esta última, por ridícula, fue descartada rápidamente por la mente analítica de Andrea Malcovich.

—Tú misma... Yo, que tú, empezaría a trabajar y comprobar tanto el movimiento como la anomalía media de tu satélite, el argumento del perigeo. Tu «juguetito» lo tienes en nodo ascendente... ¿Es correcto? —Andrea afirmó con la cabeza—. Pues entones verifica el equinoccio vernal y...

—Listillo —le cortó con tono molesto—, que ya sé cómo hacer mi trabajo. Pero si se ha ido a dar una vuelta o no, nada tiene que ver con esas manchas en el Ártico.

—Cierto... —convino Howard, pensativo—. ¿Todavía tienes a tu «juguete» en posición?

—Claro, durante tres, no... —rectificó ella mientras arrugaba algo la frente—, dos minutos más.

—Que te envíe una en nodo HRPT antes de que se te escape.

Andrea tecleó en su consola para obtener nuevas imágenes del Ártico en formato de alta resolución. No tardarían en aparecer.

—Están llegando... —advirtió Howard con voz queda.

Ambos se quedaron embobados contemplando las nuevas imágenes emitidas por Tiros-25. La mancha negra que había sacado de sus casillas a Andrea Malcovich se veía ahora más nítida y clara. No parecía obvio que se tratara de una mala imagen, ya que era perfecta de definición y, además, bien mirado, no creían que fuera de ninguna mancha.

—Eso no es una mancha —afirmó Howard, perplejo.

—No, no lo es —aseguró Andrea con voz hueca.

—Pásala a la pantalla gigante.

En el fondo de la sala que compartían había una enorme pantalla de tres metros por cuatro que cubría totalmente la pared. Andrea la iluminó enseguida con la imagen de un Ártico totalmente agujereado enviada por Tiros-25. Ahí se apreciaba a la perfección un ángulo de inclinación diferente. Las hipótesis que veían eran varias; o Tiros-25 se movía sobre su eje, o lo estaban perdiendo. En cualquier caso, ése no era ahora el motivo de su mayor asombro y preocupación.

—¡Dios! —exclamó Howard, totalmente alucinado—. Tu cacharro ha fotografiado un agujero increíble en el Ártico. —Nervioso, carraspeó tres veces—. Cielos, no puedo creerlo... —dijo entre dientes, y luego elevó el tono para reconocer abiertamente—: Ahora resulta que Raymond Barnard tenía razón... Es increíble.

—¿Quién es ese tipo? —pregunto su compañera.

—¿No conoces a Raymond Barnard? Es un iluminado que en la década de los setenta escribió un libro llamado precisamente La Tierra hueca —comentó mientras se pellizcaba el lóbulo de su oreja izquierda—. Lanzó una absurda y complicada teoría en la que decía que el centro de gravedad de la Tierra no estaba en su núcleo, sino en la corteza terrestre, y que las auroras polares estarían causadas por los rayos provenientes de un «sol interior» apareciendo por esos enormes agujeros polares que estamos contemplando.

—Estás loco, Howard... ¿Sabes? Eres un científico —le reprendió Andrea con cierta aspereza.

—Naturalmente, y de los buenos; eso al menos dice mi mujer. Pero ahora tienes ante tus ojos una evidencia brutal de lo que Raymond Barnard sostenía, y no solo él... —Forzó una breve sonrisa—. A mediados del siglo pasado, en una expedición denominada High Jump, patrocinada por los Estados Unidos, Richard Evelyn, un capitán de la Marina norteamericana, afirmó haber visto y grabado montañas, árboles, ríos y animales parecidos a un mamut que...

Andrea Malcovich alzó una mano en señal de rechazo.

—Howard, ya está bien. —Volvió a rebajar el desmedido entusiasmo de su colega—. Lamento cortarte, pero creo que debo informar a John Friedman de este suceso, ya sea un fallo o que Tiros-25 se ha vuelto loco, la pantalla, la tarjeta, o que se ha ido a dar una vuelta por el espacio... —comentó resignada, ante la nada agradable perspectiva de tener que enfrentarse a John Friedman—. Espero que no me tome por loca, porque lleva un par de días que está fuera de sí. Cada vez está más irritable, con lo bien plantado que es, y libre... —Sonreía pensando en su atractivo jefe.

—Yo también lo haría, pese a que se comenta que su humor ha empeorado... He oído que tu jefe anda de culo. —Sonrió sarcástico—. Creo que hemos sufrido un bamboleo que ha desplazado el Polo Sur unos diecisiete grados de su posición, y no me extrañaría nada que dicho desplazamiento haya dejado al descubierto lo que desde hace años tanto se ha especulado.

—No sé si tomarme un respiro antes de... —Ella no pudo concluir la frase.

—Si no quieres irle con el cuento de la Tierra Hueca, comprueba la órbita de tu amigo Tiros-25... —razonó Lance, haciendo luego una mueca—. No creo que lo vuelvas a ver... ¡Ja, ja, ja! El tío se ha largado... Será mamón.

Andrea le dedicó una sonrisa despectiva.

—¡Qué gracioso! —exclamó molesta.

—No te lo tomes así... —repuso él, conciliador—. Anda, te acompaño a ver al doctor Friedman que esto no me lo pierdo por nada del mundo... —Se frotó la nariz, divertido—. Sólo de pensar la cara que se le va a quedar cuando le digas que has perdido un satélite y que éste ha realizado unas fotografías que coinciden con un relato de ciencia-ficción, hoy te despide. ¡Ja, ja, ja! —De nuevo se burlaba con una desmedida explosión de hilaridad, sacando ahora la lengua.

—No me toques los ovarios, tío. ¡Y unas narices! —exclamó Andrea, triunfal—. Lo que voy a conseguir es que me asciendan y así podré perderte de vista.

Howard Lance puso juntas ambas manos, en teatral pose de súplica.

—Anda por favor, déjame ir, que quiero ver cómo se lo dices y la cara que se le pone a ese amargado... Supongo que ya sabes que su mujer, la tetuda esa que vino un día de visita por aquí, le ponía los cuernos con cualquiera... —Ella asintió en silencio, apretando los labios—. No puedo perdérmelo. ¿Entiendes? Inventa cualquier excusa por mi presencia. No sé... —Pensaba una excusa—. Di que te he ayudado con los cálculos de la excentricidad. Si lo prefieres, le explico que le hemos perdido el satélite, y así tú sólo tendrás que informarle que la Tierra está hueca... ¡Ahí es nada!

—Si le voy con estas bobadas me echará por la ventana de su despacho, tonto. Mi trabajo es realizar un informe objetivo y no sacar conclusiones absurdas y exponer memeces.

—¿Y quieres que me pierda eso?

Andrea Malcovich, ya de pie, puso los brazos en jarras en actitud irritada.

—¿Todos los tíos sois igual de estúpidos? —le espetó agriamente—. ¿O es una cualidad únicamente tuya?

Su compañero se encogió de hombros antes de contestar.

—Supongo que debe ser genético, pues mi madre siempre se lo decía a mi padre —repuso entre dientes, pero sin darle mayor importancia al eterno tema de la guerra de sexos.

—No puedo creer haber oído esa respuesta.

—¿No?

—No —contestó ella, también sucintamente.

—Respira hondo, compañera, que tu jefe viene hacia aquí —le avisó, retirándose de la pantalla, y volviendo a ocupar su mesa—. Y como tiene cara de pocos amigos, te dejo solita con ese avinagrado. Es todo tuyo.


Capítulo 31



Aeropuerto internacional

Charles de Gaulle

París



Alfred y Susy se encontraban en la terminal internacional número tres del aeropuerto Charles de Gaulle junto a un agente especial de Aduanas del Ministerio de Economía y Finanzas francés, esperando la llegada de Felipe García con la séptima roca maya encontrada en las excavaciones próximas a Copán. Patrick y Mikel estaban sentados en una mesa de la cafetería de llegada, a escasos metros de ellos, charlando distendidamente de sus cosas. Estefen había dispuesto que les acompañaran y les trajeran a todos, roca inclusive, sanos y salvos a su gran mansión. Un aparato privado de Estefen les aguardaba en la pista de despegue para helicópteros en el propio aeropuerto, para llevarlos tan pronto como el ínclito mexicano pisara suelo galo por primera vez en su vida.

El asesinato de Charli estaba complicando las cosas. El vuelo de Felipe hacía ya diez minutos que había sido anunciado su aterrizaje por los altavoces de la terminal. Sin embargo, el ayudante de Alfred no aparecía por ningún lado. Alfred y Susy, seguidos del agente de Aduanas, se habían acercado a la sala de la aduana para recibirle, seguidos a cierta distancia de Patrick y Mikel que, como perros de presa, vigilaban y escrutaban todos los movimientos, tanto del personal del aeropuerto como de los pasajeros y acompañantes. En la zona de recogida de equipajes se había formado un pequeño tumulto al que en un principio nadie prestó demasiada atención, ya que todos estaban concentrados en ver aparecer la pequeña figura de Felipe. No obstante, las voces parecían subir de tono y la gente anónima se arremolinaba curiosa para observar lo que realmente sucedía. Alfred se percató de ello y sigilosamente se aproximó junto al cada vez más nutrido corro de personas que se había formado. Lo que vio no le acabó de sorprender.

—Pues ya lo he dicho hace un ratito —afirmó un hombre bajito enganchado a un enorme bigote— que ese baúl no se abre y no se abre, y me importa un carajo que sea policía o un gringo de mierda —escupió despectivo, sin mostrar respeto alguno a la autoridad, y añadió con sorna—: Además, con ese bigotito y esa gorra no quiero decirle a qué se parece. ¡Esto es un bigote! —exclamó a pleno pulmón y de puntillas, señalándole su mostacho a un agente del aeropuerto— y no ese paseíllo de hormigas que tiene usted.

—Señor, cálmese y mantenga las manos levantadas donde yo pueda verlas —le ordenó el oficial de policía del aeropuerto en un español impecable—. Debe acompañarme a esa sala para cachearle y revisar su equipaje, así que limítese a obedecer y camine delante de mí sin armar alboroto —insistió el agente.

—Sí, hombre, ¿para qué quiere que levante las manos? —preguntó el hombre bajito. Después se encogió de hombros.

—Le he dicho que camine en aquella dirección, delante de mí y con las manos levantadas. No discuta mis órdenes, o me veré obligado a reducirle y detenerle por obstrucción a la autoridad aeroportuaria —señaló el funcionario de la autoridad aeroportuaria, apuntándole con su arma.

—Mira, que las armas las carga el diablo —le advirtió Felipe al gendarme.

—Aléjese del baúl y deposite el paquete en el suelo —ordenó el policía con el rostro finalmente crispado.

—No, ya le he dicho que no, carajo.... ¿Patrón, estás por aquí? —gritó mientras daba saltos para intentar ver a través de la masa humana que más y más se arremolinada en torno suyo.

Felipe había logrado acabar con la paciencia de aquel bendito agente.

—Señor, está detenido... —le avisó con voz grave—. No se mueva y mantenga las manos en alto. Deposite el paquete en el suelo, con sumo cuidado, y no realice ningún movimiento extraño. Se lo advierto, señor, no se mueva. —Su tono se hizo amenazante por momentos.

—Mira que eres pesado. —Felipe resoplaba dejando por imposible aquella conversación, pero sin atender las demandas de un gendarme que empezaba a ponerse nervioso por la no prevista actuación de aquel hombre bajito.

El policía, harto de las explicaciones de Felipe, había avisado a otros agentes por radio y le continuaba apuntando con su pistola reglamentaria. Alfred hizo entonces una inequívoca señal al agente especial de aduanas para que tomara cartas en el asunto, quien se aproximo rápidamente al gendarme, le saludo y mostró sus credenciales. El gendarme le devolvió ipso facto el saludo, guardó su arma en la funda y le devolvió el saludo, marchándose del lugar a la vez que invitaba a la muchedumbre a que recogiera su equipaje y se dispersara de inmediato. Tomó nuevamente su radio y volvió a anular la orden dada a sus compañeros. Pronto apareció Felipe junto al agente especial, sonriente de entre la masa humana y con un paquete debajo del brazo. Cuando vio a Alfred, se le abalanzó al cuello, abrazándole cariñosamente.

—¡Patrón! —saludó con verdadero entusiasmo y alegría—. Pos no quería ese gringo que abriera el baúl... Menos mal que ha llegado este señor, y lo ha puesto en su sitio, porque estaba a punto de comérmelo. ¡Señorita Susy, qué alegría me da verla de nuevo! —dijo con voz chillona mientras le propinaba un sonoro beso en los labios, habiéndola cogido totalmente desprevenida. Felipe no se lo pensó otra vez, pues tomó nuevo a la perpleja secretaria por los brazos y en un abrir y cerrar de ojos le volvió a estampar un segundo ósculo en la boca, está vez incluso más prolongado que el anterior—. Éste es por mi mujer. Me dijo que cuando la viera le diera un beso de su parte, y no sigo porque mis ocho hijos también me han pedido que le diera un beso por cada uno. ¡Ja, ja, ja! —rió feliz.

Susy lo miró con severidad, aunque enseguida sonrió tímidamente mientras se limpiaba la boca disimuladamente con el reverso de su manga.

—Encantada de volver a verte, Felipe —respondió con voz queda, aún vacilante ante las sorprendentes confianzas que se había tomado—. Pareces totalmente recuperado de tu mandíbula; por lo menos no te impide besar... —añadió mordaz.

—¿Ah, esto? No fue nada, señorita. Debería haber visto usted como quedó el gringo de las narices... Se lo tuvieron que llevar en ambulancia, y porque Mario se me interpuso... Qué coraje me dio el tío... —Mentía como un bellaco, embriagado por su desbordante imaginación—. Estaba a punto de patearle los huevos cuando tuvo que impedírmelo el Mario de las narices —se quejó mientras escenificaba su enojo—. Porque me cogió por la espalda a traición, inmovilizándome, porque yo ya lo tenía medio muerto. El pendejo me imploraba como un chamaquito que no le pateara la mierda de huevillos que tenía en la entrepierna. Entre eso y Mario, tuve consideración con él. ¿Quién sabe? —meditó, acariciando su gran bigote—. Quizás incluso estaba casado y tenía familia.

En el ínterin, el agente de Aduanas había aprovechado las salutaciones para introducirse en el despacho de la aduana y rellenar un par de impresos, luego de rematarlos con diferentes tampones. Salía en ese preciso instante con un sobre en su mano que entregó a Alfred y que éste se guardó en un bolsillo, a la vez que le agradecía su presencia y el haberles facilitado la entrada de Felipe con el baúl en suelo francés. El funcionario se despidió cortésmente de Susy y abandonó la reunión de los amigos.

Alfred clavó una inquisitiva mirada en su ayudante.

—Felipe, que te he oído... —Tosió un poco—. No exageres que aquí nos conocemos todos... Nos hemos hartado hablando con tu mujer y ella nos lo explicó todo —le recriminó apuntándole con un vacilante índice diestro.

El aludido abrió los ojos como platos y siguió con su insufrible cantinela.

—En serio, patrón, que Felipe García no miente nunca... Reconozco que quizás exagero, aunque sólo un poco; pero es siempre por lo macho que soy. Deberías haber estado allí, pues te perdiste una buena. —El inefable mexicano vio la cara de incredulidad de Alfred y Susy, así como su media sonrisa irónica, lo que le obligó a rectificar levemente—. Bueno, sólo en alguna ocasión; pero no es ésta, patrón, te lo juro —afirmó solemne, sin dejar de sostener el paquete bajo su brazo.

—Anda, vamos que el señor Wilde no quiere que nos retrasemos. Tenemos un helicóptero esperándonos para llevarnos a la mansión —apremió Susy, señalando a continuación en la dirección correcta.

Habían quedado olvidados, a escasos metros de ellos, un pequeño baúl y la maleta vieja y roída que presumiblemente guardaba la ropa y pertenencias personales de Felipe. Éste se volvió mecánicamente para recogerlo todo cuando se dio de bruces con un hombre alto y delgado. El desconocido llevaba en su cabeza un sombrero de ala ancha, y su largo y negro cabello le cubría los hombros. El mexicano tuvo que alzar la cabeza para ver la cara del hombre y se topó entonces con unos ojos negros, muy fríos, que hicieron que se estremeciera y diera dos pasos hacia atrás instintivamente, apretando con fuerza el paquete que mantenía debajo del brazo, sin soltarlo un instante desde el mismo momento en que había aterrizado.

—Disculpe, señor —dijo el hombre en perfecto español y con deje hondureño—. Ese paquete que lleva bajo el brazo me pertenece.

—Quite... —respondió Felipe, perplejo—. ¿Esto? No, hombre, claro que no. Esto es mío; si lo sabré yo... Usted está confundido. —Se encogió de hombros—. Mire ahí, en esa cosa que se mueve, por donde pasan tantas maletas. Seguro que su paquete aparecerá por aquel agujero. —Señaló convencido en dirección al hueco de la cinta transportadora.

A Alfred el corazón le dio un vuelco, pues reconoció al instante a aquel inusual sujeto provocando ello que palideciera mecánicamente y se le acelerara el pulso. Miró por todos los lados buscando a Patrick y a Mikel, pero ambos se encontraban a veinte metros de él, tras una masa de gente. Patrick, siempre con ojo de halcón, se percató, tras la mirada, casi angustiosa, que le enviaba el jovial arqueólogo de que algo no iba bien. El chófer/guardaespaldas/ entrenador del multimillonario miró a Felipe y vio a aquel hombre alto que le cortaba el paso. Pronto entendió la extrema palidez en la cara de Taylor.

—¡Felipe! —gritó Alfred para advertirle, a la vez que protegía con su cuerpo a Susy, arrastrándola tras él—. ¡Cuidado con ese tipo! ¡Va detrás de la roca! ¡No le des el paquete! ¡No se lo des! ¡Corre! —Sus voces de aviso se escucharon con nitidez en medio de las conversaciones y el ruido producido por tantas personas en movimiento.

El aludido, siempre imprevisible, tuvo una reacción extraña, pues giró su cabeza para ver a su jefe, que lo tenía situado a su espalda. En una fracción de segundo midió mentalmente la distancia y se agachó, haciendo un pasillo con sus piernas, y al más perfecto estilo de fútbol americano tomó el paquete con las dos manos y se lo lanzó por el hueco creado por sus extremidades inferiores, situadas en «uve». Alfred, muy sorprendido por la maniobra de su ayudante, dio un par de traspiés hacia atrás mirando al techo de la terminal. El paquete iba en su dirección, formando una elíptica perfecta. Alzó las manos con intención de atraparlo, pero acabó tropezando con la pobre Susy, provocando que ambos cayeran al suelo en una poco elegante figura. El paquete «aterrizó» encima de Alfred un segundo después de que éste cayera sobre la pobre secretaria.

El hombre del sombrero dio un violento empujón a Felipe, apartándolo de su trayectoria, y luego se encamino a toda velocidad hacia donde se encontraba Alfred para intentar arrebatarle el paquete que el mexicano le había lanzado. Sin embargo, Mikel, que estaba más cerca que Patrick, se interpuso en su camino. El «gorila» hizo acción de llevarse su mano derecha a su costado izquierdo; de hecho, ya la tenía en esa posición, buscando su arma corta de fuego; pero con una rapidez y destreza increíble el hombre del sombrero de ala ancha tomó un tubo metálico, que llevaba prendido de su cinturón, acciono un resorte y el tubo se desplegó en pocas décimas de segundo, alcanzando una dimensión igual a la altura de un hombre. Después, el sujeto del sombrero giró sobre sí mismo desplazándose hacia la derecha de Mikel, como realizando un paso de baile mortífero en continuos autogiros, volteando la temible macana por encima de su cabeza. Ningún guardaespaldas estaba entrenado en el gimnasio para hacer frente a un enemigo con tantos reflejos, y menos aún a un arma de esas características.

Mientras Patrick corría a toda velocidad, buscando frenéticamente su arma con su mano derecha y lanzado en una corta carrera, Mikel había conseguido asir su pistola y la esgrimió con rapidez. Apuntó, pero el hombre de sombrero no hacía ni un segundo que había cambiado de posición, desplazándose a la izquierda en esta ocasión y quedando fuera del ángulo de fuego de la pistola de Mikel. No obstante, su macana viajaba ya en dirección a su rival a una velocidad de vértigo y el golpe de su contundente arma fue certero. Le golpeó en el antebrazo, obligando a Mikel a retorcerse de dolor y soltar el arma, para posteriormente recibir un segundo golpe en sus talones, en una especie de barrido acrobático perfecto, lo que provocó que el «gorila» de Estefen Wilde acabara con su espalda en el suelo. Una vez allí y con una rapidez digna de un jaguar, el hombre del sombrero de ala ancha saltó casi sobre él, siempre sin dejar de girar sobre sí mismo y voltear la macana. El sujeto del sombrero la detuvo encima de su cabeza sólo un instante, para luego proyectarla por la parte más gruesa sobre la cabeza de Mikel, quien se encontraba todavía con su espalda pegada en el suelo de la terminal, intentando desesperadamente levantarse. Cuando el guardaespaldas vio la asombrosa acción de su rival, intentó proteger su cabeza del fuerte impacto formando con sus antebrazos una cruz protectora, pero no fue suficiente.

Toda la escena duro apenas tres segundos, tiempo suficiente para que Patrick alcanzara por detrás al desconocido e intentara inmovilizarlo con una fortísima presa de judo. El hombre del sombrero se contrajo sobre sí mismo y se escurrió igual que una messurana o víbora negra de la presa de Patrick, dejándose caer al suelo; de hecho, quedó sentado en los propios pies del ex marine. Parecía un contorsionista dotado de una elasticidad y una rapidez increíbles. Patrick le apuntó entonces con su arma, pero de una certera patada en su mano consiguió arrebatársela. Mientras, el chófer del multimillonario miraba su mano vacía y dolorida por el tremendo golpe, el hombre del sombrero se había incorporado con felina agilidad y volvía a voltear su temible macana por encima de su cabeza, provocando un nuevo y aterrador silbido en el aire.

Los dos antagonistas se midieron con aceradas miradas. Patrick sacó entonces de su cinturón unos nunchakus y empezó a voltearlos a una velocidad de vértigo, pasándoselos diestramente de una mano a otra. Los hombres se medían mirándose directamente a los ojos, desplazando sus pies lentamente, esperando el movimiento equivocado de su contrincante. El primero en reaccionar fue el hombre del sombrero, pues giró sobre sí mismo poniéndose de espaldas a Patrick. Después, igual que la integrante de un ballet clásico, abrió sus piernas y se quedó sentado en el suelo, con sus extremidades inferiores totalmente extendidas y detrás del antiguo miembro del Cuerpo de Infantería de Marina estadounidense. Éste intentó aprovechar su posición más elevada para darle un golpe letal con sus nunchakus, pero no llegó a realizarlo. Nuevamente la velocidad del hombre del sombrero fue inhumana, inconcebible, pues había tomado su macana por un extremo y, sin mirar hacia atrás, donde se encontraba Patrick, la lanzó por encima de su cabeza de forma tan potente como certera. La macana acertó en la frente de Patrick, quien cayó redondo al suelo, desmayado por el fuerte golpe recibido entre las cejas. La sangre empezó a brotar abundantemente de su frente, ya que la macana le había abierto una brecha considerable.

El hombre del sombrero se reincorporó de un saltito acrobático, ensayado una y mil veces hasta lograr aquella sincronía perfecta, y se encamino hacia Alfred, quien, boquiabierto y tembloroso, protegía el paquetito fuertemente contra su pecho. Cuando vio que el desconocido estaba a tan solo metro y medio de él, buscó ansioso a Felipe con la mirada. Comprobó que estaba a su izquierda, separado de él entre cuatro o cinco metros, y le lanzó nuevamente el paquete para que lo recogiera.

—¡No patrón, a mí no me lo lance que ese tío tiene muy mala espina! —gritó a la vez que lo recogía involuntariamente y lo lanzaba nuevamente. En esta ocasión fue hacia la posición de la asustada Susy, como si el paquete fuera una bomba a punto de estallar.

Ella se lo encontró en sus manos sin darse apenas cuenta. Creyendo vivir una situación irreal, lo agarró como si en realidad tuviera dos tenazas en vez de delicadas manos, ejerciendo una fuerza increíble que incluso le producía dolor en medio de la tensión del momento. Susy, con los ojos desorbitados, miraba la dramática escena. Mikel permanecía tumbado en el suelo con el cráneo abierto tras un enorme charco de sangre; Patrick, igualmente, descansaba inconsciente unos metros más allá; Felipe, que corría igual que un colegial de un lugar a otro, gritando que a él no se le lanzaran nuevamente el paquete, e intentaba alejarse desesperadamente del hombre del sombrero, y luego aparecía Alfred, dando saltitos para que le tirara el paquetito y recogerlo como si estuviera jugando un partido de balonmano o baloncesto. Fue sólo un segundo de indecisión, pues la sensual secretaria, cuando vio que el hombre del sombrero se le aproximaba, tomó impulso y se lo lanzó nuevamente a Alfred, siguiendo un tragicómico juego. El, otras veces, divertido arqueólogo lo tomó como si fuera una pelota de rugby, pues se lo puso debajo de su brazo y corrió unos metros en dirección a la cafetería con su puño derecho extendido; pero el hombre del sombrero era muy ágil y veloz. Lanzó su macana como si se tratara de una jabalina y alcanzó a Alfred en los riñones, quien cayó al suelo soltando un agudo grito de dolor y con los brazos levantados para que el paquete no se estrellara y se rompiera su contenido. Felipe estaba como huido, pero su patrón, viendo que el hombre del sombrero se le aproximaba raudo, tomó impulso desde el suelo y lo lanzó nuevamente con todas sus fuerzas hacia mexicano. Éste había empezado a saltar nerviosamente y observaba boquiabierto como el paquete volvía nuevamente hacia él.

—¡Patrón! —gritó mientras agitaba los brazos—. ¡No lo quiero! ¡No me lo lances! —Sin embargo, el paquete iba derecho hacia él, así que no tuvo más alternativa que alargar sus manos y, una vez más, recogerlo en el aire—. ¡Serás gringo de mierda! —gritó exasperado—. ¡Pero patrón! ¿No te he dicho que no lo quería? —espetaba, acobardado, mientras el hombre del sombrero de ala ancha le miraba con rabia y se dirigía veloz a su encuentro.

La gente se había aglutinado en la zona y los contemplaba estupefacta. Si no fuera porque había dos cuerpos inertes en el suelo, aquello podía significar un juego infantil entre cuatro personas. Pero detrás de la multitud se escuchaban ya los silbatos de la policía y el ruido producido por varios agentes corriendo mientras esgrimían sus pistolas y dando el alto con voces estentóreas.

Felipe, sin darse cuenta, se encontraba nuevamente frente al hombre del sombrero, quien, incansable, volteaba su temible macana. Entonces el ayudante de Taylor extendió sus manos en señal inequívoca. Le estaba entregando el paquete. El hombre dudó ante tan repentino cambio, miró a su alrededor y vio la gente y también a los gendarmes que se aproximaban. Después accionó un botón y la macana se replegó. Se la puso con presteza en el cinturón y tomó el paquete que tan amablemente le ofrecía aquel pequeño hombre de descomunal mostacho negro, que incluso le regalaba una complaciente sonrisa. Al segundo echó a correr velozmente hacia el hueco de la cinta transportadora, saltando por encima de los equipajes con extraordinaria agilidad, pisoteándolos sin contemplación alguna, y lanzándose literalmente por una de las aberturas como si fuera una insólita piscina. Así desapareció de la terminal número tres del mayor aeropuerto galo, de la misma manera en que había aparecido. Alfred se acercó a Felipe con cara de muy pocos amigos.

—¿Estás loco? —le espetó con marcada acritud—. ¿Por qué le has dado la roca? —insistió, sintiendo ganas de abofetearlo allí mismo—. Era la única prueba de que disponíamos. ¡Mierda, Felipe! ¡Joder! —bramó irritado.

—¿Roca? —repuso el mexicano con media sonrisa irónica—. ¿Qué roca?

Alfred Taylor no daba crédito a lo que oía; por eso le dedicó una inquisidora mirada.

—¡No me toques los cojones, tío! —gritó encolerizado—. ¡La roca, joder, la roca maya! —insistió mientras le subía la sangre a la cabeza—. ¿Por qué le has dado la roca, leches? ¡Estás despedido y vete buscando un hotel! ¡Mejor aún! ¡Vete a dormir al banco de un parque, desgraciado! —añadió fuera de sí. Felipe García jamás lo había visto tan encolerizado.

—Pero patrón —balbució su ayudante, tragando saliva con enorme dificultad—. Si la roca está ahí, detrás, en el baúl... El paquete... el paquete ése, pues te digo ahorita mismo que era una empanada que me preparó mi mujer para que la probaras tú... —afirmó mientras aguantaba su hilaridad, esgrimiendo una enorme sonrisa de complicidad—. Me dijo que estabas acostumbrado a sus guisos y que aquí, en Europa, seguro que estabas mal alimentado; por eso la preparó para ti.

—¿Una empanada? —inquirió el arqueólogo, perplejo como pocas veces en su vida.

Felipe abrió los brazos y arqueó las cejas.

—Claro —contestó con voz queda, sucintamente.

—¿Así que de tu mujer?

—Sí patrón, y muy sabrosa —afirmó con indisimulado orgullo de marido—. Como en el avión sólo daban tonterías para engañar el estómago, me corté un buen trozo.... Hum, te aseguro que estaba deliciosa. Ya sabes que mi mujer tiene unas manos para las empanadas.

Alfred dejó escapar el suspiro más largo que recordaba. Después, ya relajado, su pálido rostro se iluminó al fin con una amplia sonrisa.

—¡Joder! Hay que ver qué mala suerte tengo, con lo que a mí me gustan esas empanadas.

La policía les rodeo y les cacheo, luego de esposarlos sin contemplaciones. Se formó un revuelo, provocado naturalmente por Felipe, que se resistió como un gato panza arriba a ser esposado; pero todos acabaron en el calabozo de la estación detenidos, mientras el inefable mexicano les lanzaba maldiciones acerca de su familia y sus hijos. Lo cierto es que se acordó de todo el mundo. Una ambulancia se llevó el cuerpo de Mikel y unos sanitarios atendieron a Patrick, que ya había recobrado el sentido y miraba asombrado, poniendo cara de boxeador noqueado, lo que sucedía a su alrededor. Un aparatoso vendaje cubría su cabeza mientras permanecía sentado, al lado de Alfred y Felipe, detrás de los barrotes del calabozo. Susy tuvo ocasión de llamar a Estefen Wilde, quien la tranquilizó, prometiéndole que pronto estaría allí, junto a sus abogados y el comisario Blancard en persona.
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Alaska es un estado miembro de los Estados Unidos de América situado en el extremo noroeste del continente americano, con capital en Juneau. Se encuentra rodeado por los océanos Ártico y Pacífico, comparte frontera con Canadá y está separado de Rusia por el estrecho de Bering. Recibe el nombre del vocablo esquimal «Alaska», que significa «tierra firme». Si existe algo que define a Alaska son las innumerables bellezas naturales que su territorio cobija. Desde lagos a glaciares, pasando por ríos y hermosos valles, montañas eternamente nevadas e incluso volcanes, cientos de ellos.

El coronel Crawford, de la base aérea de Anchorage, acababa de recibir la orden de enviar dos helicópteros con destino hacia la nada, concretamente a la región ártica. Todo apuntaba que un satélite artificial había fotografiado algo anómalo y tenían que verificarlo in situ.

Iban en misión de reconocimiento al lugar donde se encuentran las peores condiciones climáticas de todo el territorio. Tiene una temperatura media de menos doce grados centígrados durante todo el año y de noviembre a enero su oscuridad es permanente. Lo había hecho para que simplemente informaran si avistaban algo anormal y grabaran en vídeo cuanto les pareciera importante. No tenía más datos a mano y el general encargado de encomendarle la misión, fiel a su estilo, había resultado parco en palabras; así que en contra de sus principios tuvo que enviar los helicópteros solicitados, El coronel Crawford tenía la máxima de conocer cada detalle por mínimo que fuera en las misiones que comandaba; sus hombres eran como sus hijos, y ningún padre, decía él, enviaría a sus hijos a una misión sin sopesar los peligros debidamente, pese a que en esta ocasión no existía conflicto alguno y, por lo tanto, no podría revestir un riesgo cierto. Sin embargo, había encargado la misión de reconocimiento a su piloto más experto, el capitán William Costner. Era el líder y eso le tranquilizaba porque las decisiones en el aire serían suyas y no estaría supeditado a nada ni nadie, ni tampoco subordinado a decisiones estériles en caso de peligro y que no pudiera controlar por sí mismo. Solía salir diariamente en misiones rutinarias de reconocimiento a bordo de su Panther AS 565 UB.

El Panther es la versión militar del Dauphin con algunas innovaciones tecnológicas. Está motorizado por dos turbomeca Arriel 2C. En misiones de transporte puede desplazar entre ocho y diez comandos a la zona de combate; eventualmente es utilizado para rescate y soporte logístico, y últimamente en misiones de reconocimiento. El Panther es un helicóptero liviano multifunción, biplaza, con una longitud de rotores de doce metros y una altura de cuatro. Tiene cuatro hélices y su carga máxima de cuatro toneladas. Su velocidad de crucero es de apenas 300 kilómetros por hora y tiene un alcance de 800 con tanques estándar. Para esa misión le habían incorporado, tanto a él como a su compañero, un tanque adicional; así que disponía de una autonomía aproximada de 1.200 kilómetros.

Los muchachos del hangar 4, famoso a cuenta del discurso de primeros de siglo del fallecido presidente George W. Busch sobre el terrorismo, habían trabajado con rapidez. Costner llevaba hora y media en el aire, y lo único que sabía era que tenía que dirigirse hacia la región ártica e informar al instante si observaba algo anormal. Ya había probado los nuevos dispositivos colocados por los chicos del hangar, una videocámara y una pantalla de recepción. Las imágenes las recibía en un monitor acabado de instalar en su salpicadero de comando y eran remitidas, vía Internet, en tiempo real al centro de operaciones que en esos momentos dirigía el propio coronel Crawford desde la base.

El capitán Costner era un experto piloto con más tres mil horas de vuelo a sus espaldas y diversas misiones reales en combate. Quince minutos más y daría la vuelta para regresar a la base, ya que todo cuanto veía por los cristales de su cabina y a través del monitor instalado era monótono y nada extraño; montañas y montañas de hielo blanco y helado cuando ya había dejado atrás los frondosos bosques de confieras. La misión era idéntica a la de cualquier día anterior, aunque en realidad nunca había ido tan al norte como esta mañana. Bueno, lo de «mañana» se entendía por el horario puesto que en el mes de diciembre la oscuridad a esa latitud es permanente; de ahí lo arriesgado de la misión, eso y las fuertes rachas de viento que aparecen y desaparecen con fuerza desmesurada, siempre sin previo aviso. En otras circunstancias incluso podría parecer un paisaje increíblemente maravilloso si fuera la primera vez que lo avistaba, pero para él era su lugar de trabajo y lo volaba a diario. Tan solo la impresionante vista del McKinley, con una altura de 6.194 metros, alegraba su vuelo. Conocido como Danali por los nativos de origen esquimal, ha sido catalogado como el elemento más impresionante que posee Alaska. Es una gran masa de nieve de abrumadora belleza, rodeada de cinco glaciares gigantescos y un sinfín de hermosas cascadas, siendo visible en el horizonte a más de 300 kilómetros de distancia. Para matar el aburrimiento del rutinario vuelo, Costner mantenía una conversación informal con su compañero Ness, oficial del mismo rango que el suyo y que pilotaba el segundo Panther.

—Dime, Ness... ¿Qué vas a hacer está noche? Creo que han preparado una fiesta sorpresa para el coronel. Como lleva diez años al mando de la base, los chicos utilizan cualquier pretexto para montar una juega y poder emborracharse sin límites —comentó a través del intercomunicador a su compañero de vuelo.

—No pienso perdérmela. La última fiesta que montaron algo fue antes del verano. No recuerdo que asistieras... —Peter Ness rió quedamente antes de continuar—: Te perdiste una buena, pues vinieron unas coristas de tetas siliconadas y acabó media base en bolas bailando con las tías. Tuvo que intervenir la PM y muchos acabaron en el calabozo. ¡Ja, ja, ja, que juerga! —Rió abiertamente, recordando lo sucedido—. No recuerdo algo parecido... Con decirte que les tuvieron arrestados cuarenta y ocho horas. Pues no va y se les ocurre coger el transporte del general y enseñarles a las tías toda la base y, además, en bolas. Cuando les paró la PM, no sabían si cachearles... ¿Te lo imaginas? ¡Ja, ja, ja! —De nuevo dejó oír su escandalosa risa—. ¿Lo has pillado? Cachearles digo, cuando estaban todos en bolas.

Costner arrugó la frente y luego ladeó la cabeza.

—Muy divertido, pero prefiero ir a casa y descansar viendo la televisión un rato.

—No fastidies —se asombró el otro—. Eres el militar de carrera más monótono que me he echado a la cara. Anda, no seas tan muermo... Nos lo pasaremos fenomenal y hasta es posible que veas como a ese viejo zorro como se le saltan las lágrimas. —Intentaba animar a su amigo para que se uniera a la fiesta en honor del coronel—. Es que le han preparado una placa conmemorativa y cuatro tonterías... Y esta vez no son coristas. ¿Lo coges? ¡Ja, ja, ja!

—Ya, bueno, te prometo que me lo pensaré —repuso Costner con voz grave—. Quizás haga acto de presencia y me marche tan pronto le estreguéis el detalle al viejo... Cuidado con las turbulencias que atravesamos una zona de vientos racheados —le advirtió.

—Lo he notado. Gracias, líder. —Ness sonreía para sus adentros—. ¿Cómo vamos de combustible?

—Cinco minutos más y giramos en redondo —afirmó resuelto—. Lo que todavía no sé es a qué diablos nos han enviado aquí. Esto está muerto y desolado. —Suspiró, hastiado de contemplar aquel mundo sin aparente vida debajo—. Sólo veo hielo y más hielo, y ya sabes que todo esto me pone nervioso, y sobre todo, esta eterna y maldita noche... Me hago viejo, colega —añadió con cierto pesimismo irónico.

—De acuerdo, líder; cinco minutos más y giramos.

—Enciende tu aparatito... —propuso Peter—. Si los de la base quieren que les demos algo, les daremos como fornican los osos polares.

—¿Sí? —replicó enseguida Costner, pero sin tomárselo demasiado en serio—. ¿Dónde coño dices?

—A las cinco en punto.

Harry Costner estaba a punto de dar la orden a su compañero Ness de virar y volver a la base cuando de pronto se encontraron con una especie de pared vertical que resultaba inverosímil, inmensa, frente a ellos, porque el escáner no la había detectado. Tendría una altitud de 500 metros y un perímetro que se perdía con el mismo horizonte nocturno. Costner tomó altura para sobrepasarla. No le hubiera llamado la atención si la pared hubiera sido blanca, es decir de hielo, pero asombrosamente se trataba de roca desnuda.

El Panther cobró altura, pilotado diestramente por Costner, y en diez segundos estaba por encima de la increíble pared; pero siguió tomando altura sin dejar de grabar. El perímetro de la asombrosa pared parecía ser circular, como si de un enorme volcán se tratara, pero las dimensiones que adivinaba tener no eran nada comparable a ningún volcán jamás visto. Su radio era increíblemente enorme. Costner decidió descender al interior del gigantesco cráter o lo que aquello fuera. Lo que pudo observar le pareció alucinante. Sin embargo, comprobó el nivel de sus tanques de combustible. Como no quería arriesgar, calculó mentalmente que en tres minutos daría la orden para volver. Pero aquel breve tiempo previsto resultó un cúmulo de sorpresas incesantes. Allí había valles, ríos, montañas, bosques asombrosos e inmensos, repletos de árboles gigantescos, sumamente frondosos y poblados de especies desconocidas para él. Los ríos eran totalmente remansos de aguas cristalinas y los pastos, verdes. ¿De dónde venía aquella luz que lo iluminaba absolutamente todo con tanta claridad? Estaban inmersos en la noche ártica y no obstante, allí dentro de aquel descomunal cráter parecía que eran las doce del mediodía en cualquier capital meridional europea.

—Ness, ¿estás grabando? —preguntó nervioso.

—Por supuesto, líder... Oye, esto es alucinante. La temperatura exterior ha subido de menos catorce grados a veintiuno... ¿Me has copiado?

—Alto y claro... ¿Te has percatado? —inquirió Costner con voz grave.

—¿De qué? —quiso saber Peter Ness.

—¡La luz! —exclamó perplejo—. Se ha hecho de día tan pronto hemos entrado en esta especie de cráter... —Tragó saliva con dificultad, producto de la tensión del momento—. Esto tiene luz propia.

—¿Y de dónde diablos viene? —preguntó Ness, incrédulo—. Del sol no puede tratarse porque estamos aún en pleno invierno ártico.

El capitán Costner se encogió de hombros.

—Informaré a la base —afirmó tras un leve carraspeo—. Quiero saber si ven lo mismo que nosotros. Dame la posición.

—Antes de superar la pared estábamos en el paralelo de latitud 66 grados, pero ahora no hay forma de ubicarnos, tío... Mis sistemas fallan, han enloquecido.

—Entendido —repuso Harry Costner sucintamente.

Después intentó ponerse en contacto con el centro de comando dirigido por el coronel Crawford, pero sin éxito. Desalentado, sopló con fuerza.

—Ness, escucha con atención... He perdido la comunicación con la base. Elévate e intenta contactar con ellos. Es posible que esta enorme pared que bordea todo el perímetro de este paraíso impida las comunicaciones.

—Repite, líder... Tengo muchas interferencias.

—Te he dicho que te eleves e intentes contactar con la base.

—Copiado líder.

Peter Ness maniobró para elevarse por encima de la pared de piedra mientras Costner contemplaba a baja altura el fabuloso paisaje que se le mostraba virgen ante sus ojos. Pequeñas aves, con apariencia tropical, levantaban el vuelo al paso del helicóptero, igual que grandes manadas de herbívoros, jamás antes contemplados, corrían espantados por el ruido de sus motores. Debajo de él había pastos inmensos, enormes ríos, todo un mundo desconocido. Allí, en el centro del ártico, sucedía algo increíble. «Ver para creer, pero supongo que esto es lo que esperaban que encontrara», caviló mentalmente. Revisó la cámara de vídeo, pero observó que había parado de grabar. Dio un golpecito a su monitor, pero seguía emitiendo puntitos, como si tuviera alguna interferencia, cosa improbable, puesto que era una comunicación directa. Revisó los tanques de combustibles, descubriendo que las lecturas se habían vuelto locas. «Será mejor emigrar», pensó con instinto de conservación. Llamó inmediatamente a su compañero de viaje.

—Ness, ¿me copias? —El auricular emitía un ronroneo ensordecedor—. Ness, escucha atentamente. Salgamos de aquí, que esto me está empezando a poner nervioso. ¿Ness? ¿Estás a la escucha? —insistió inquieto.

Como seguía oyendo el mismo ronroneo ensordecedor, decidió tomar altura y salir del perímetro del valle ubicado en el fondo de aquel enorme cráter, para intentar recuperar las comunicaciones con Ness y la base. A medida que su aparato cobraba altura, la negrura de la noche se hacía patente; era como un juego maravilloso. Harry Costner había logrado suficiente altura y la noche ártica lo envolvía nuevamente. La cámara volvió a funcionar y el ruido de su auricular desapareció para escuchar la inconfundible voz cascada, de impenitente fumador de tabaco negro, del coronel William F. Crawford, quien intentaba contactar con él.

—Base a líder; base a líder. ¿Estás a la escucha?

—Aquí líder, escucho alto y claro.

—Os habíamos perdido durante tres minutos en la pantalla del radar y las comunicaciones se habían cerrado. La cámara de vídeo dejó de emitir... ¿Algún problema, líder?

El capitán Costner no titubeó lo más mínimo, pese a que en su mente se agolpaban demasiadas preguntas sin respuesta lógica.

—Todo en orden, base, salvo los pequeños detalles que acaba de comentar. La cámara de vídeo ha dejado de gravar inexplicablemente. Hemos localizado una especie de cráter inmenso que contiene en su interior espesa y abundante vegetación. —Informaba al coronel con voz nerviosa—. Es una pena que no hayan llegado imágenes La pérdida de nuestra posición en el radar puede deberse a que hemos entrado en ese cráter y la pared del mismo es inmensa, posiblemente quinientos metros de altura y un perímetro que se pierde en el horizonte ártico.

—No tenemos lecturas de águila dos, líder ¿Dónde se encuentra águila dos? —preguntó el coronel frunciendo el ceño, preocupado—. ¿Mantenéis contacto visual y por radio?

—Negativo, base. No tengo rastro de águila dos. Lo he perdido —admitió Harry Costner con voz hueca—. Dentro del cráter sufríamos fuertes interferencias y los dispositivos se volvieron locos. Debe haber allí un magnetismo enorme. Le pedí a águila dos que cobrara altura, y desde ese mismo instante perdí su comunicación. —Se mordió algo la lengua antes de añadir—: Voy a barrer la zona.

Costner realizó un barrido circular para tratar de avistar a su compañero, ya fuera de forma visual o a través de su radar, a la vez que se peleaba con los intercomunicadores con la esperanza de escuchar su voz. Pero sólo obtuvo el silencio por respuesta y de su compañero Ness, ni rastro a simple vista. Había desaparecido de su escáner y también de su campo de visión. Como no podía esperar más con lo que marcaba el indicador digital de combustible, solicitó instrucciones a la base y le dieron la orden de regresar de inmediato. Así las cosas, viró en dirección a su punto de partida cuando de repente, delante justo del morro de su helicóptero, una enorme bola blanca apareció de la nada. Sólo tuvo ocasión de informar de su avistamiento antes de volver a perder definitivamente la comunicación con la base.

—Base, aquí líder... Tengo delante un enorme skyball que se ha interpuesto deliberadamente en mi trayectoria. Parece ser que quiere obligarme a introducirme nuevamente en el interior del cráter. Os aseguro que su maniobrabilidad es asombrosa. —Harry Costner tenía los ojos desorbitados por aquella novedad—. ¡Y ahora son dos! —exclamó alucinado—. Repito. Tengo dos skyball que intentan obligarme a girar e introducirme nuevamente en el cráter. Base, base... Os aseguro que están emitiendo un haz de luz blanca que ha impactado de lleno en mi...

—Líder, te estamos perdiendo. Repite lo que has dicho —indicó el operador habitual, que había vuelto a tomar el control.

Pero la comunicación de la base aérea de Anchorage con el helicóptero del capitán Costner se había interrumpido. En la pantalla del radar acababa de desaparecer el punto verdoso parpadeante que indicaba su posición. Costner, al igual que su compañero Nass, no respondía pese a la insistencia del operador de radio de la base aérea de de Anchorage, siempre bajo la preocupada mirada del coronel William F. Crawford que, nervioso, parpadeaba mucho más de lo que en él era habitual.
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Alfred Taylor estaba sentado en el despacho de John Friedman, aguardando que de un momento a otro a que éste apareciera por la puerta. Se había acomodado convenientemente en el sofá y degustaba una taza de café colombiano que le había servido Margot, la secretaria del «gran hombre». Tomó una revista de encima de la mesita, donde descansaba su taza junto a la jarra de café, y empezó a leerla para matar el tiempo. Después de tantos intentos por localizarle e intentar hablar con alguien que corroborara el contenido de las profecías, se encontraba realmente nervioso. Sólo hacía que levantarse, leer, beber café y volver a sentarse; parecía un tigre enjaulado. «Este tío se está pasando. Llevo más de veinte minutos tocándome la barbilla», caviló incómodo. No es que fuera una persona paciente cuando tenía un asunto entre manos, y la tardanza de Friedman empezaba a desesperarle. Tomó una decisión repentina. «Me largo y que le den», pensó. Se dirigió hacia la puerta con la intención de abandonar el despacho. Alargó la mano hacia el pomo cuando la puerta se abría por la parte exterior. John Friedman acababa de entrar en su despacho y encontró a Alfred con la mano estirada, así que se la estrechó mecánicamente. Sobraban las presentaciones de rigor en estos casos.

—Soy John Friedman. Encantado de conocerle —saludó en tono neutro—. Debe perdonar que le haya hecho esperar, pero ando bastante liado... —Miró la taza y continuó hablando—: Veo que Margot le ha servido un café para hacer más corta la espera... Estupendo; siéntese y me tomaré otro con usted. Reconozco que es mi único vicio, además del trabajo, claro. —Con un ademán en dirección al sofá, le invitaba a tomar asiento nuevamente.

—El placer es mío, doctor Friedman —respondió el arqueólogo con helada cortesía, sentándose frente al titular del espacioso despacho—. Gracias por recibirme.

Friedman suspiró y su amargado rostro se contrajo con una mueca, mezcla de cansancio y hastío.

—Usted dirá.

—Antes que nada, me asalta una duda —reconoció Taylor.

—¿Sí...?

—¿A qué se ha debido su cambio de actitud? Llevo detrás de esta entrevista un par de semanas y he llamado reiteradamente a su secretaria sin obtener éxito alguno, hasta ayer —se quejó abiertamente, molesto por los continuos desplantes sufridos—. Eso sí, su secretaria, Margot, me indicó muy amablemente que hoy sería un buen día para poder hablar con usted. Lo encontré un tanto precipitado después de todos mis esfuerzos anteriores en conseguir una cita.

Un plúmbeo silencio se coló entre ambos, dado que John se tomó disimuladamente un tiempo para contestar con coherencia.

—Bien... Debido a su insistencia y mi agenda, más que apretada, ha sido el único hueco que he podido encontrar. Incluso ahora mismo he dejado una reunión importante por usted —se excusó mientras alzaba los hombros—. Creo que tenía algo revelador que quería comentarme o corroborar, en referencia a algún fenómeno astronómico. Creo recordar, según sus mismas palabras... —Se fue por las ramas sin pretenderlo.

—No importa... —Alfred ladeó la cabeza—. Vamos a lo práctico. Lo interesante es que estamos reunidos y que podamos compartir información durante los próximos cinco minutos.

—¿Compartir? —inquirió Friedman, perspicaz.

—Cierto; el verbo es compartir —expuso con franqueza, abordando directamente el tema—. Como sabe, yo soy antropólogo y me especialicé en la disciplina de la arqueología. Es sencillamente fascinante; créame. Pero desde hace meses hay un tema que me preocupa bastante. —Hizo una pausa para tomar un sorbo de café.

—¿Sí...? —repuso John con expresión un tanto mordaz—. Pues créame usted si le digo que no veo qué relación tienen nuestras respectivas disciplinas.

Alfred estiró las piernas bajo la mesa y luego las recogió, cruzándolas bien pegadas al sofá.

—A eso voy —afirmó seguro, pensando muy bien lo que decía con voz grave—. Lo cierto es que estaba dirigiendo unas excavaciones próximas a Copán, una ciudad de Honduras, cuando descubrimos unos glifos, perdón, unos jeroglíficos grabados en piedra sobre unas profecías relativas a unos acontecimientos astronómicos —aclaró, viendo la cara de interrogación de su interlocutor.

—Interesante... Siga, por favor.

—Los jeroglíficos corresponden a la civilización maya; le supongo al corriente de sus logros, tanto en matemáticas, donde lograron desarrollar el cero ni más ni menos que novecientos años antes de que los árabes lo llevaran a Europa, como en otros temas concernientes a su materia, la astronomía... —Dejó pasar tres segundos de silencio para que el ocupante del enorme despacho se lo pensara bien—. No se preocupe, que esto no versa sobre la cultura maya —matizó al observar la cara de aburrimiento e impaciencia del astrofísico que tenía delante.

—Si es así, continúe entonces —le apremió con voz autoritaria.

—Seré directo, doctor Friedman, porque casualmente salgo para Ecuador este mediodía y yo también voy con el tiempo justo... Tan solo precisaba que usted me confirmara ciertos temas astronómicos que no he logrado obtener por Internet, ni por cualquier otro medio a mi alcance, y que aparecen en lo que yo denomino «Profecías mayas». —Le exponía resueltamente—. ¿Han descubierto alguna hermana del sol últimamente? ¿Sabe si desde el centro de la Galaxia se ha producido alguna explosión de energía que haya llegado a nuestro sistema? ¿Es posible que se haya desviado o puedan desviarse, los casquetes o el eje de la Tierra? —Carraspeó con la mirada muy fija en el científico—. ¿Es posible que hayamos sido bombardeados recientemente por ondas electromagnéticas procedentes de una explosión de plasma de nuestro sol? —Alfred, impaciente, abrumaba al impaciente director del Centro de Operaciones de Experimentadores con una lista interminable de preguntas, las cuales proseguían sin orden o prioridad aparente—. ¿Sabe o puede saber, si la temperatura de los océanos ha experimentado una súbita bajada? ¿Tiene noticias de que las aves migratorias hayan podido verse afectadas en sus vuelos? ¿Es así...? —John, abrumado por aquella catarata de preguntas, levantó las manos en señal de calma, Alfred había cogido la directa y quien estaba recibiendo un verdadero «bombardeo» era el propio John, no la Tierra.

—¿A qué vienen todas esas preguntas, señor Taylor? —quiso saber.

—Se lo acabo de decir, oiga... Todo esto está en los jeroglíficos mayas. Las pruebas de Carbono 14 no son nada reveladoras... Es asombroso, pero es así, ya que las rocas parecen haber sido bombardeadas con ondas electromagnéticas y no hay forma de datarlas; pero bajo mi experta opinión diría que no tienen menos de cinco milenios. —Ahora su voz adquirió un tono de solemnidad—. Y sinceramente se lo digo, me asombraría enormemente que los jeroglíficos mintieran, por mucho más que sí he podido comprobar y se asombraría de ello, doctor Friedman, de lo exacto de esas predicciones... —Tomó un nuevo sorbo de café, pero lo notó frío en su reseco paladar. Después le aseguró con gran firmeza—: De todas formas, le adelanto que ya he tomado una decisión, de ahí mi partida hacia Ecuador, ¿quiera usted colaborar o no conmigo? —Conminaba con una suplicante mirada.

John Friedman lanzó una mirada perdida al techo del despacho antes de contestar en tono neutro.

—Si yo tuviera en mi mano confirmar sus preguntas... No entiendo todavía el sentido de todo esto.

—Doctor Friedman, he sido directo, pero quizás necesite usted alguna aclaración mía. Vamos a ver... —Carraspeó antes de continuar—: Las profecías mayas, entre otras muchas cosas, pronostican el fin del mundo conocido para este próximo sábado día 23 de diciembre de 2012. Según ellos, vivimos en un mundo vivo que se sincroniza y recibe energía desde el centro de la Galaxia cada cinco mil años. —Intentaba aclarar el lío mental en el que había sometido a Friedman—. Así, siempre según ellos, resulta que vivimos el quinto ciclo y el sábado se iniciará el sexto ciclo o Sexto Sol, como también ellos lo denominan —puntualizó con media sonrisa—. Pero como prueba, predicen todo lo que le he preguntado, amén de eclipses que sí he podido comprobar, guerras, erupciones volcánicas, y un largo etcétera... —Hizo una breve pausa. Optó por calibrar el impacto que sus palabras provocaban en el avinagrado rostro que tenía delante—. Sólo me gustaría saber si lo que le he preguntado es correcto y si ustedes lo han podido comprobar. —Esperaba una respuesta del astrofísico que no llegaba; por eso tosió sin ganas y continúo—: Tardaría horas y horas en explicarle más cosas sobre esas profecías, pero no dispongo del tiempo suficiente y creo que usted tampoco lo tiene para escucharme... —Tragó saliva con cierta dificultad y añadió con voz queda—: Posiblemente llegaría a aburrirle con detalles antropológicos.

Un largo silencio se hizo entonces en el impresionante despacho de John Friedman. Éste se levantó y se acercó a su mesa de trabajo. Después, con aire muy concentrado, tomó asiento en su confortable sillón y encendió la pantalla de su ordenador. La giró para que fuera visible por Alfred, quien al instante abandono el sofá y se dirigió hacia uno de los confesores que tenía John delante de su flamante mesa de despacho. Se sentó y miró con atención la pantalla.

—Señor Taylor, le ruego que mire esta pantalla —le indicó el notable astrofísico con el rostro contraído—. En ella se recogen los últimos eventos astronómicos, todavía no publicados ni hechos públicos. Es una materia tan reservada que no la conoce ni siquiera la comunidad científica que no esté relacionada con ciertos organismos como el nuestro... —Lo miró con extraordinaria fijeza—. Así que debo decir que lo que le voy a mostrar no puede divulgarlo a nadie... ¿Lo ha entendido bien? —Su tono se había endurecido como cuando hablaba más crispado a sus acongojados subordinados.

Alfred asintió dos veces con la cabeza y remachó la confianza que recibía.

—Tiene mi palabra —prometió, solemne.

—Todo lo que me ha preguntado es... correcto —dijo Friedman, señalando con un puntero telescópico en la pantalla—. Todo empezó hace escasas horas, cuando detectamos fuertes erupciones solares acompañadas de plasma. Las erupciones alcanzaron la Tierra en escasos quince minutos, cuando lo normal suelen ser dos horas. —Explicaba al muy interesado Alfred—. Las ondas electromagnéticas han sido muy potentes y todavía las estamos recibiendo. He de añadir que es cierto que desde el centro de la Galaxia estamos recibiendo una ingente cantidad de energía que choca contra nuestro sol, y sí, claro que sí, éste tiene una hermana... —Apartó la mirada de la pantalla para observar un instante a su interlocutor—. Se trata de una enana marrón; pero eso es irrelevante, salvo que no hemos podido comprobar su órbita... —Se quejó con una mueca—. Lo de la temperatura de los océanos, hoy por hoy, lo desconozco, pero no me extrañaría en absoluto porque hay un desplazamiento del eje terrestre que ha deslizado los polos... —Exponía tras la atenta mirada de Alfred—. Por consiguiente, éstos se encuentran ahora en zonas más cálidas, lo que puede repercutir en un avanzado deshielo de los glaciares y en la entrada de agua muy fría en enormes cantidades a los océanos, provocando así una bajada de las temperaturas... ¿Se imagina qué escenario nos espera?

Taylor obvió la pregunta e hizo rápidamente la suya.

—¿Han visto algo anormal con el desplazamiento de los casquetes?

—Usted primero, por favor —le pidió Friedman, alzando la mano libre.

—Los mayas indican que reverdecerán, y la Tierra, su composición, vamos, será totalmente diferente a la conocida actualmente.

—Ya... Mire con atención estas fotografías de satélite. Observe estas manchas oscuras en los polos, pues parece ser que es algo que no sabíamos que estaba ahí... —Admitía su ignorancia al respecto, mientras volvía a señalar con su puntero telescópico en la pantalla—. Ha sido visible gracias al desplazamiento de los mismos. Sé que el Ejército norteamericano ha enviado, en Alaska, dos helicópteros para observarlo, pero han desaparecido, y ya se ha perdido toda comunicación con ellos... —Recogió el puntero, que dejo sobre con cuidado sobre su escritorio—. Acaban de enviar una segunda misión de reconocimiento, pero no tengo datos en estos momentos.

—Ha sido muy amable, doctor Friedman —repuso Alfred, levantándose del sofá y estrechando con fuerza su mano—. Ahora he de irme... Si tenía alguna duda de mi viaje, usted me la acaba de disipar por completo.

El irascible astrofísico lo miró muy sorprendido.

—¿No va a darme su opinión sobre todo esto? —preguntó ásperamente.

El arqueólogo/antropólogo sonrió débilmente, aunque con ironía.

—Yo, que usted, emigraría ya mismo hacia un lugar calentito antes de este sábado... Créame si le aseguro de que sólo dispone de veinticuatro horas.

—¿Ecuador? —inquirió Friedman arqueando mucho las cejas.

—¿Y por qué no? —razonó el arqueólogo—. Usted mismo... En mi expedición hay sitio para uno más. —Ofrecía gentilmente la oportunidad con una de sus blancas sonrisas.

La eficiente secretaria de John Friedman penetró silenciosamente en el despacho sin llamar a la puerta, como era su inveterada costumbre, interrumpiendo de forma inesperada la conversación que ambos científicos mantenían. Su jefe, contrariado, frunció mucho el ceño.

—Margot, ¿qué mierda está haciendo? No he acabado la entrevista con el doctor Taylor... —Le lanzó una mirada elocuente—. ¿Por qué nos interrumpe? —increpó a su secretaria.

—Disculpe —repuso ella sin mostrar ninguna emoción—, pero es mi hora del almuerzo y quería dejarle el informe de las llamadas que no ha podido atender durante la mañana.

Friedman hizo un gesto de rechazo, pero luego asintió resignado con la cabeza.

—¡Uf! —exclamó agobiado—. Bien, pues haga el favor de dejarlo por ahí, que ya revisaré esas llamadas más adelante; cuando tenga tiempo.

Pero Margot le puso alerta.

—Jefe, creo que son lo bastante trascendentes como para que no se retrase mucho en leerlas y... contestarlas. —Tras esa fina ironía arqueó las cejas significativamente.

—Pues entonces hágame un resumen —propuso él enseguida—. Ya sabe que siempre me ha fascinado su poder de síntesis.

«¡Vaya un cumplido! Hay que ver qué cosas más asombrosas tienes, jefe», pensó ella, resignada a su encorsetado papel profesional.

Margot miró nerviosamente a Alfred Taylor y dudó un instante. «No pretenderá que le explique el contenido de las llamadas delante de este hombre», caviló indecisa.

—Margot, adelante, que estoy esperando —exigió Friedman, viendo la duda reflejada en los ojos castaños de su delgada secretaria.

—Doctor, ¿aquí y ahora? —preguntó vacilante.

—Claro, Margot... —repuso su jefe con fingido tono paternalista—. ¿Algún problema?

—Me refiero delante del doctor... Taylor —respondió la secretaria con un hilo de voz, mirando sin mucho convencimiento al atractivo visitante del despacho.

John, fiel a su estilo, elevó mucho la voz.

—¡Margot! —bramó colérico, provocando con ello un respingo en la asustadiza fémina—. No me haga perder la paciencia... ¡Joder! Escupa el informe de esas malditas llamadas y váyase luego a almorzar tranquila... ¿No ve que estamos solos? —preguntó incisivo, mirando con extraordinaria fijeza a su asustada subalterna.

—De acuerdo, de acuerdo —respondió ella, azorada por el grito de su jefe en presencia del arqueólogo. Carraspeó intranquila y con la vista pegada al informe habló por fin en voz alta—:La primera llamada corresponde al director del Alaska Volcano Observatory, del Instituto Geofísico de la Universidad de Alaska... —Tragó saliva con dificultad y se esforzó en su trabajo—. Me ha indicado que le ha remitido por correo electrónico un informe completo de los últimos sucesos... —Levantó la vista del papel y observó a su superior—. Me preguntaba si lo ha leído usted.

Friedman la miró perplejo.

—Naturalmente que no... No he tenido tiempo. Es que ni siquiera he abierto el correo. De todas formas —añadió en tono reflexivo—, ¿qué coño quiere de mí ese tío? No le conozco de nada.

—Imagino que desea que lea su informe, doctor, y después que le llame —repuso la secretaria, ya con mayor entereza—. En él le comunica, entre otras cosas, que han despertado más de mil chimeneas al mismo tiempo por todo el cinturón de fuego.

El director del Centro de Operaciones de Experimentadores se mordió el labio inferior y caviló un instante.

—Pase a la siguiente —ordenó con frialdad, ceñudo, como si el tema no fuera con él, añadiendo en tono muy agrio—: ¿Y qué pretende ese imbécil? ¿No lo sabe, Margot? Se lo diré ahora... Igual quiere que vaya con un jodido cubo de agua a apagarlas.

La secretaria parpadeó y luego se encogió de hombros.

—¿Piensa contestarle? —preguntó con cautela.

—No, Margot, claro que no —respondió él mientras se frotaba distraídamente la nariz—. No tengo ninguna intención... ¿Está claro? No es algo que me competa en mi trabajo... —Mostró una sonrisa burlona y añadió seco—: Continúe con la lista.

—La siguiente corresponde al subdirector del Centro Pacifico de Alerta de Tsunamis, desde Ewa Bach, en Honolulu. Le informa que han registrado un seísmo localizado al oeste de Chile, en la llamada Fosa de Atacama, a una profundidad de unos 7.000 metros, frente a la región de Antofagasta y...

—Margot... —cortó él descortésmente—. Me está entreteniendo con esos correos... —Hizo un gesto de impaciencia con la mano—. Escuche con atención... El centro de experimentadores no tiene relación alguna con esos observatorios; así que no entiendo a qué se deben sus llamadas y por qué todo el mundo quiere hablar ahora conmigo.

—Eso me parecía, doctor. Sin embargo, creí que con todo este jaleo bueno era que estuviera al corriente —añadió la secretaria, que señaló los papeles con el mentón.

—Vale, usted gana —replicó John, resignado—. ¿Tiene algo más para mí?

Ella afirmó con la cabeza.

—La siguiente sí creo es importante, ya que es del director de la NASA.

Friedman puso los ojos en blanco.

—¿Del director de la NASA? —repitió, incrédulo—. ¿Cómo no me ha avisado? ¡Mierda, Margot! —se lamentó. Una mueca furtiva cruzó su avinagrado rostro.

—Doctor, lo hice... —contestó rápida la secretaria—. Pero usted me respondió que lo enviara a paseo.

No daba crédito a lo que acababa de escuchar.

—¿Eso hice? —inquirió, sombrío, mientras Margot asentía una y otra vez—. Bueno, espero que no me haya licenciado de esta tropa... ¿Y qué quería?

—Hablar personalmente con usted. Me ha dicho algo acerca de la Estación Espacial Internacional. En síntesis, todo apunta que durante la última tormenta solar los miembros de la tripulación han absorbido un treinta por ciento de rayos cósmicos menos de lo que suele ser habitual.

—¿Está segura de eso? —preguntó John, y al hacerlo desvió la mirada hacia Alfred, quien, muy atento a tanta novedad, escuchaba en silencio.

—Totalmente —repuso ella con recobrada firmeza.

John Friedman se volvió hacia el visitante.

—Este fenómeno se conoce desde hace tiempo —expuso en tono didáctico, algo más relajado—. Los científicos lo llaman «Reducción de Forbush». Cuando los rayos cósmicos golpean la capa más alta de la atmósfera terrestre producen una lluvia de partículas secundarias que pueden llegar hasta la Tierra. Forbush descubrió que, contrariamente a lo esperado, las dosis de rayos cósmicos disminuían cuando la actividad solar era elevada... —Se acarició su barba sin darse cuenta, a la vez que murmuraba en voz alta—: En pocas palabras y hablando en cristiano, para que me entienda, ello implica que hemos perdido la protección frente al bombardeo electromagnético del sol... —Su cara se ensombreció bastante cuando agregó—: Las cosas se complican.

Siempre eficaz, la secretaria apuntó.

—Por cierto, encienda la caja tonta —le recordó, forzando una sonrisa—. La CNN está emitiendo continuos boletines de noticias; canal 33 por cable.

—Gracias, Margot —respondió con voz hueca—. De verdad que no sé qué haría sin usted.

Tras ese cumplido, John tomó el mando de la televisión plana de pantalla digital y accionó el botón correspondiente, por donde la CNN emitía sus boletines informativos. En ella aparecieron, en primer plano, un presentador con el pelo engominado, quien se encontraba en el estudio de la cadena y a su derecha, en la parte superior de la pantalla, había una imagen con dos hombres. Uno de ellos estaba provisto de un micrófono y unos cascos, esperando la entrada de su compañero para entrevistar al segundo; pero de momento, sólo se escuchaba la voz del presentador que se encontraba ubicado en el estudio de la famosa cadena televisiva. John, a petición de Alfred, elevó el volumen del aparato.



—Después de haberles ofrecido todos los datos obtenidos durante el día de ayer, referentes al tsunami registrado en las costas de Chile, con epicentro en la Fosa de Atacama, a unos 7.000 metros de profundidad, en la región de Antofagasta, ahora cambiamos de escenario y nos trasladamos a Alaska, concretamente al Volcano Observatory, perteneciente al Instituto Geofísico de la Universidad de Alaska... El instituto se dedica, entre otras disciplinas, al control y estudio de los volcanes, especialmente a los localizados en el conocido como el cinturón de fuego... El cinturón de fuego, para que se hagan una idea, va desde las costas sur-centroamericanas, pasando por Estados Unidos, doblando a la altura de las Islas Aleutianas, y bajando por las costas de Japón y China. Al norte de EE.UU., en el estado de Alaska y dentro del radio del cinturón de fuego, está el Parque y Reserva Nacional Katmai. Éste es un parque conocido por el Valle de las Diez Mil Fumarolas. Tiene una extensión de 19.000 kilómetros cuadrados, siendo la inmensa mayoría de él zonas salvajes. Allí, junto al doctor Kostner, director del Instituto, se encuentra Walter, nuestro reportero, que nos va a ofrecer una entrevista en directo desde el mismo lugar de los hechos... Te paso la comunicación... Estás en el aire.

—Gracias, Preston... Como indica mi compañero, tenemos delante nuestro al doctor Kostner, director del Instituto Geofísico, perteneciente a la Universidad de Alaska... Doctor, ¿puede explicarnos que está sucediendo en el interior del Parque de Katmai? Cientos de observadores indican que los volcanes se han puesto todos de acuerdo al unísono y, como dicen ustedes, han despertado de golpe. —El reportero puso su micrófono cerca de la cara del director del referido centro.



La pantalla ennegreció de golpe; John Friedman acababa de apagarla.

—Suficiente televisión por hoy... —afirmó con un atisbo de desdén—. Supongo que todo eso lo tengo en el informe que me ha facilitado... ¿Cierto, Margot? —preguntó a su secretaria. Ésta asintió en silencio.

—Pues yo creo que por hoy ya he tenido bastante —opinó Alfred. Se levantó de su asiento—. Con lo que he escuchado, señorita Margot, ha conseguido acojonarme de verdad, y para postre, la CNN de las narices... —reconoció abiertamente, pensando bien sus palabras—. Doctor Friedman, le dejo ya con sus asuntos. —Le tendió la mano para estrechársela—. Mi vuelo me espera... —Su rostro se iluminó con una sonrisa jovial—. Confío en que valore a tiempo mi ofrecimiento.

El irascible astrofísico ladeó la cabeza e hizo un gesto que Taylor no supo cómo interpretar mientras abandonaba el flamante despacho.


Capítulo 34



IFREMER

Instituto Francés de Investigación y Exploración del Mar



22 horas para la conclusión



André Pickard, director del Instituto Francés de Investigación y Exploración del Mar (IFREMER), revisaba asombrado los datos en tiempo real obtenidos en Internet gracias al programa internacional ARGO. Pickard se sentía orgulloso de la aportación del IFREMER al proyecto ARGO. No obstante, él personalmente había encabezado el proyecto del perfilador más utilizado por ARGO, el modelo PROVOR, haciéndolo con un grupo de ingenieros pertenecientes a una empresa privada.

Las lecturas, como casi siempre, parecían contradictorias, pues registraban un descenso vertiginoso de la temperatura del agua en los perfiladores situados en las zonas de los glaciares. Bueno, posiblemente para él no era tan contradictorio. Pickard pertenecía a la nueva corriente de científicos que atribuían la oscilación en la temperatura del agua marina a la procedente del deshielo de los campos de hielo, tales como los glaciares de Alaska, y también a la expansión de los océanos debido al recalentamiento de la Tierra. La nueva y revolucionaria teoría que mantenía junto a un nutrido número de expertos y reconocidos climatólogos, que plantean y cuestionan lo recogido por el Protocolo de Kioto, uno de los paradigmas más difundidos sobre el aumento de la temperatura planetaria, aseguraba que el hombre no es responsable del recalentamiento del planeta. Los argumentos principales a favor de esa nueva teoría venían avalados por diferentes estudios geológicos: Durante la historia de la Tierra las temperaturas han experimentado grandes variaciones y ninguna de ella fue consecuencia directa de las actividades de nuestra especie. Asimismo, diferentes estudios y análisis del dióxido de carbono presente en los hielos bajos de Groenlandia demostraron que su elevada concentración no conduce necesariamente al aumento de la temperatura.

Existen numerosos cambios de temperatura que no están ligados a la concentración de CO2, dado que no es el único factor de cambio climático, algo que viene ocurriendo desde siempre y seguirá ocurriendo en el futuro hasta el fin de los tiempos. Haciendo un balance de las evidencias, no se registra un calentamiento apreciable desde 1940, lo que estaría indicando que los efectos del hombre sobre el calentamiento del planeta son verdaderamente pequeños. Así que hay que buscar otros culpables y Pickard creía haberlo encontrado en el sol. El astro rey es responsable de las codificaciones más notables y, tal vez, de todos los cambios climáticos que podamos observar a corto plazo.

El director del IFREMER discutía esos extremos telefónicamente con Michel Sanery, un colega, a la vez que le informaba de las temperaturas obtenidas por los perfiladores.

—Sigo sin entender —comentó André— el por qué numerosos colegas niegan las evidencias. Todos han desarrollado una cruzada inmunda de desprestigio hacia nosotros —se lamentó a su compañero—. Si están analizando los datos ARGO de hace tan solo diez minutos, encontrarán cualquier excusa para arremeter contra nosotros. Es más, creo que me estoy jugando el cargo porque después de hoy nadie va a creer nuestras argumentaciones... —añadió con desespero—. Es como si tuvieran cataratas que les impidieran ver la realidad. Llevan décadas sosteniendo teorías absurdas e infundadas de la acción del hombre, sobre todo con las emisiones de CO2, y costará traerlos a nuestro terreno, máxime si me quedo sin empleo.

—Mira, André... —El tono de Sanery era tranquilizador—. Hazme caso y no te exaltes. Ya sabes quién está detrás de todo. Pronto se darán cuenta que las emisiones de CO2 resultan prácticamente inocuas en el contexto global del calentamiento terrestre. Los nuevos estudios de mi equipo en Groenlandia avalan nuestra teoría sin ningún género de dudas —afirmó con rotundidad—. Cuando acabemos las conclusiones y las publiquemos, más de uno se tendrá que morder la lengua o metérsela en el culo y por descontado que siempre tendrás trabajo dentro de mi equipo —tranquilizó a su amigo.

—Gracias, con eso contaba —replicó con una fugaz sonrisa—. Sin embargo, parece ser que la verdad sólo lo sabemos unos cuantos. Nos tachan de estar vendidos a las grandes potencias económicas para que continúen con sus industrias lanzando diariamente toneladas de dióxido de carbono a la atmósfera, y en absoluto tiene nada que ver con eso —se defendió, furioso, de todas esas falsas acusaciones—. Lo que aportamos son prueban empíricas que no admiten duda alguna. —André continuaba alterado—. Además, hablando de otra cosa, ARGO está ofreciendo datos inquietantes... ¿Los has observado?

Michel suspiró antes de responder.

—Ayer, por la noche, fue la última vez. Todo parecía normal.

—Pues conecta tu ordenador y consulta las lecturas de los perfiladores situados en las zonas de los glaciares. Verás que su temperatura ha descendido de cuatro a cinco grados en menos de una hora y sigue bajando... ¿No te parece algo extraño?

—Puede tratarse de entradas ingentes de agua dulce producidas por el deshielo de los glaciares.

—Eso creo yo también. Se alzarán voces en contra nuestra porque siguen pensando que el deshielo es debido al calentamiento por las emisiones de CO2, pero ignoran que tenemos un as bajo la manga.

—¿Te refieres a tu contacto con la ESA?

—Efectivamente, hace apenas diez horas que estuve hablando con John Friedman, un astrofísico encargado del centro de experimentadores. Él tiene pruebas que avalan nuestra teoría... —confesó a su compañero—. Sin embargo, por motivos de seguridad no se pueden hacer públicas en estos momentos, así que tendremos que soportar las burlas unas pocas horas hasta que emitan un comunicado oficial, y ya verás... —Se interrumpió un instante, antes de proseguir en voz queda: —Me rogó que guardara silencio acerca de todo, así que la conversación fue extraoficial y no puedo citarlo sin su consentimiento... Le pondríamos en una situación harto difícil... —reconoció pensativo—. Le debo esas veinticuatro horas, así que prepárate para las críticas. Yo creo que desapareceré hasta el lunes.

—Entiendo —replicó Michel mientras jugaba con el ratón de su ordenador—. ¿Ha sucedido algo con nuestro sol?

La risa mordaz de Pickard le llegó nítida.

—¿Qué si ha sucedido dices? Parece ser que es increíble. Han desaparecido todas las manchas solares, lo que es síntoma inequívoco de una actividad solar sin precedentes. Sus observatorios detectaron una erupción de plasma tan increíble que tardó tan solo quince minutos en alcanzar la Tierra... —Pickard sacudió la cabeza y resopló—. ¿Te imaginas la cantidad de electromagnetismo que estamos recibiendo? La EEI les ha confirmado que sufren unas emanaciones de polvo cósmico inferiores en un treinta por ciento a lo establecido... Consecuentemente, las ondas electromagnéticas chocan contra la Tierra violentamente, sin oposición alguna. —Continuaba informando de las confidencias de John—. Y llevamos así un par de días. Las cosas se están precipitando e imagino que el electromagnetismo ha provocado un desplazamiento de los casquetes; así que éstos campan por zonas más calidas —argumentó serio, como motivo de la bajada de temperaturas de los océanos—. Las ondas electromagnéticas que estamos recibiendo están produciendo un deshielo sin precedentes y además a un ritmo frenético; de ahí que los perfiladores registren temperaturas tan bajas.

Sanery, inquieto, se pasó los dedos de una mano a contrapelo de su barba de dos días.

—Deberíamos conseguir el permiso de ese astrofísico amigo tuyo para divulgar ese suceso... —propuso en voz baja—. Espera... —Elevó el tono—. Ya tengo en pantalla las lecturas que me comentabas. Si en tan solo una hora han experimentado esos cambios tan bruscos, estoy seguro que de continuar este ritmo es cuestión de nada que los océanos empiecen a congelarse.

—No me resultes tan catastrofista que las glaciaciones no se generan espontáneamente —razonó André.

—No has usado el programa que te instalamos... ¿A que estoy en lo cierto?

—Sinceramente no he tenido oportunidad. Además, todos los valores eran normales hasta hace una hora —contestó André Pickard con desgana.

—Pues introduce las variables de una vez por todas, que es sencillo. Según este programa, por el que hemos pagado medio millón de euros, faltan menos de veinticuatro horas para que se inicie la congelación de los océanos —afirmó con cierto nerviosismo, sobre todo a la vista de los resultados del programa informático—. Olvídate de las críticas y empieza a abrigarte. Creo que empezará pronto a hacer mucho, pero que mucho frío en está querida Europa.

André Pickard trasteó con el programa en línea de su colega. Se conecto a su web, introdujo su contraseña y utilizó el servicio que le ofrecía sin tener que meter ahora centenares de variables que su colega ya había efectuado por él con anterioridad. Los resultados eran a todas luces muy intranquilizadores. El programa elaboraba un mapa terrestre de la congelación en veintitrés horas y arrojaba pronósticos para 14, 16 y hasta 30 horas. De entrada, y en tan solo 20 horas, los casquetes serían tan inmensos que se comerían prácticamente América del Norte, Europa Occidental y Rusia. El polo sur no era mejor, ya que Oceanía, el sur de África y el sur de América desaparecían cubiertos por una capa blanca representativa del avance del hielo por todo el planeta. Cada vez más nervioso, con la frente perlada de un sudor frío, André se sacó las gafas y, moralmente derrotado, las dejó encima de su mesa. La desolación más profunda se apoderó inexorablemente de su ánimo, al igual que el hielo se iba a enseñorear del planeta.

—André, ¿continúas ahí? ¡André! —insistió su colega, todavía enganchado al teléfono.

—Si, estoy, estoy aquí... ¿Dónde diablos quieres que esté?

—Vale, no te alteres... Veo que has utilizado nuestra web... ¿Algo que comentar?

—¿Con que margen de error trabaja este programa? —se le ocurrió preguntar a André.

—Según los ingenieros que lo realizaron, más menos dos por ciento.

—Las variables, las variables introducidas... ¿Son correctas? —inquirió interesado.

—Las introducen diariamente cada veinte minutos y son revisadas por cinco personas. Pasan un control exhaustivo y no hay posibilidad de error alguno... Yo, lo único que he realizado ha sido introducir diez variables nuevas mientras hablábamos por teléfono... —Reconocía así la veracidad de los resultados—. Las he repasado y repasado en el tiempo que dura nuestra conversación. Así que el resultado es el que tienes ahora mismo en tu pantalla.

—¿Y qué podemos hacer?

—¿En menos de veinticuatro horas? Sólo rezar y estar cerca de nuestra familia —repuso Sanery con tono apesadumbrado.

—Gracias, amigo. Me pondré en contacto ahora mismo con John Friedman. Creo que tiene que saber las consecuencias de su erupción de plasma.

—Como quieras. Yo voy a recoger a mi familia y buscar un vuelo para el Ecuador... Si te apuntas, no veremos allí. Ya le he pedido a mi secretaria que me reserve vuelo... ¿Quieres un billete? Esto es un sálvese quien pueda, querido amigo... Es como cuando un barco se hunde.

—No sé qué pensar... Se está desarrollando todo de una forma tan... vertiginosa que incluso yo dudo de esta evolución.

—Amigo, este programa ha sido realizado y diseñado por lo mejorcito de Europa y Estados Unidos. Fue una Joint Venture específica para desarrollarlo y yo no tengo dudas razonables. Los perfiladores siguen registrando temperaturas cada vez más bajas. Obsérvalo tú mismo ya.

André Pickard estaba lívido tras cortar la comunicación y sin pensarlo dos veces marcó el número personal del móvil de John Friedman. Quería ponerle al corriente de los demoledores datos ofrecidos por los perfiladores y del programa de su colega.

—Hola, soy André... ¿Estás disponible? —quiso saber.

—Un minuto tan solo antes de que me requisen el móvil. —John, en su genuino estilo, masculló una maldición. Después añadió—: Habla todo lo rápido que puedas.

Pickard no salía de su asombro.

—¿Requisar el móvil? No te entiendo... ¿De qué cojones me estás hablando?

—André, soldados de la OTAN han tomado todas las instalaciones de la ESA... Han sacado a mi personal de sus asientos y los han confinado en salas de reuniones. El personal militar se ha hecho cargo del edificio y ya me ves; yo, ya no pinto nada aquí... —admitió con hondo pesar—. Nos han prohibido comunicarnos con el exterior. Cuando detecten esta llamada entrante, seguramente me arrestarán.

Pickard se quedó unos instantes sin habla.

—Comprendo... —musitó consternado—. ¿Tienes acceso a Internet?

—Todavía sí, pero sólo desde mi despacho.

—Conéctate a la siguiente dirección de Internet y utiliza mi contraseña... La glaciación ha empezado ya, John.

—Lo sé, eso y más cosas aún... —susurró Friedman, como si temiera que alguien más pudiera oírlo—. ¿Cuánto tiempo tenemos?

André Pickard resopló con fuerza antes de contestar a la pregunta fundamental. Notó la garganta increíblemente seca.

—Veinte, quizás veintidós o veintitrés horas. Esto es imparable, amigo... Créeme.

—Gracias, André... —respondió John luego de plúmbeo silencio—. Hace diez minutos que he reservado un pasaje para Ecuador. ¿Te apuntas?

—Creí que deberías saberlo, sólo eso... Yo permaneceré en mi sitio... Qué quieres... No sé qué diablos haría en Ecuador.

—Lo que tú digas, amigo... —convino Friedman, haciendo acto seguido una nerviosa mueca—. Espero que algún día podamos volver a encontrarnos. Adiós.

—Ya... —respondió vacilante.

La comunicación se había cortado, quedándose Pickard en la soledad de sus negros pensamientos y con un extraño hormigueo en el estómago.


Capítulo 35



República de Ecuador

Provincia de Morona Santiago

Macas, hotel Guayaquil



12 horas para el desenlace



A Susy le había costado apenas cinco minutos convencer a Estefen Wilde para que les financiara la expedición a Ecuador mientras él se había ido tres días antes a disfrutar las vacaciones navideñas a Kenia, de safari, pues la caza mayor africana era una de sus pasiones. El multimillonario pensó que, después de todo, les debía un par de semanas de vacaciones pagadas. Finalmente y tras un largo viaje en La joya maya, habían aterrizado sin contratiempo alguno en el aeropuerto internacional Sucre de Quito, situado a una altitud de 2.813 metros sobre el nivel del mar.

La sensual secretaria personal, adivinando el sí de su jefe, había hecho las reservas oportunas por Internet con suficiente antelación para no sufrir contratiempos en el hotel Guayaquil, situado en Macas, la capital de la provincia de Morona Santiago, a tan solo cien kilómetros de su verdadero destino. En un inicio creyó que ésa podría ser una distancia considerable, en función de la primitiva red vial del país, pero durante el viaje de Quito a Macas pudo comprobar que Ecuador, en contra de su cálculo mental, estaba bien comunicado. Tan pronto se instalaron en sus respectivas habitaciones, Felipe se había encargado de contratar un guía que conociera bien la zona que se debía explorar, concretamente el Parque Natural de El Cóndor, con una extensión de casi tres mil hectáreas. La zona es bastante agreste, pues limita al oeste con la Cordillera Oriental de los Andes y al este con la Cordillera del Huaracayo, en la Cordillera del Cóndor. Se trata de una zona altamente protegida y se necesitan permisos especiales para transitar por ella. Confluyen ahí diferentes sistemas hidrográficos, tal como las cuencas de los ríos Zamora, Santiago, Changos y Namanjoza. Felipe García, además, tenía que contratar el alquiler de un vehículo todoterreno y el material necesario para su expedición mientras Susy y Alfred peleaban literalmente con las autoridades para obtener el permiso oficial que les permitiera adentrarse en el Parque Natural de El Cóndor.

En el Ministerio de Cultura le habían facilitado a Alfred Taylor el teléfono de dos guías disponibles, y Felipe, de una forma increíblemente eficiente, se había entrevistado con el primero, descartándolo por ser un indígena demasiado fino y alto que posiblemente le recordaba al letal hombre del sombrero con el que había tropezado en el aeropuerto Charles de Gaulle, o sencillamente porque no le cayó bien desde un principio. Le había comido el coco con los indígenas y las tribus salvajes, los pormenores y la vacunación que debían mostrarle antes de emprender camino. Eso a Felipe no le hizo nada de gracia, posiblemente porque recordaba las decenas de pinchazos que recibió recientemente en su estancia en el hospital durante la convalecencia de su operación de mandíbula. Eso sí, el ignoraba que Susy y Alfred habían comprado las vacunas y ya tenían cita los tres con un practicante en el mismo hotel antes de la cena. La segunda entrevista la tenía en esos momentos con Eva, una guapa y joven española de origen andaluz que literalmente le quitaba el hipo. Se había quedado como embobado, con la boca muy abierta, nada más verla. Era alta, morena, ojos negros con embrujo moro, hermosas caderas, boca grande, y parecía muy risueña.

—¿Seguro que tú entiendes de esto? —preguntó el mexicano a la guapa guía, sin poder apartar sus ojos del pronunciado escote de la joven y donde, tras el insinuante canalillo, se adivinaban unas generosas mamas. Ello le hizo sentir al instante el aguijón del deseo.

—Llevo cinco años de guía profesional, y conozco la reserva del Cóndor perfectamente; por eso no debe preocuparse... —dijo con resabio—. Si me acepta, aunque creo que soy la única guía disponible en estos momentos, quizás por ser la única guía femenina y europea del grupo de guías —afirmó a modo de queja—. Después le acompañaré a una tienda especializada para el alquiler del material. El dueño es mi novio y nos lo dejará todo a buen de precio. —Sonreía, aunque algo incómoda ya por el constante acoso visual de Felipe hacia su turbador escote.

—¿Así que tienes novio?

«Y yo que me había hecho ilusiones... ¡Menuda hembra ha parido su madre!», caviló el ayudante, un tanto desmoralizado ante la perspectiva de un terreno femenino con propietario.

—Desde hace seis años —repuso ella marcando mucho las palabras—. Nos conocimos en Madrid, en un fin de semana, y como a los dos nos gustaba la espeleología, y sin pensármelo dos veces, al mes de conocernos me vine para Ecuador. Desde entonces, vivimos juntos aquí y estamos tan felices —añadió seria.

Felipe, dubitativo, se encogió de hombros.

—Ya... ¿O sea que eres espeleo... qué? —farfulló, confundido.

—Espeleóloga —explicó ella, sonriendo divertida, exhibiendo generosamente sus encías más allá de sus carnosos labios—. Mire... Mi novio y yo nos dedicamos a la ciencia que se dedica al estudio de las características físicas y biológicas de las cavidades naturales, tal como, cavernas, grutas, ríos subterráneos y simas, además del origen y la morfología, claro está.

Felipe, que se sentía literalmente abrumado, replicó enseguida:

—Hum... ¿Y eso tan complicado qué es?

—Lo de meterse en la cuevas y esas cosas.

—Claro, si ya lo sabía... —mintió con todo descaro mientras la devoraba con su lasciva mirada—. Era para ponerte a prueba... ¿Y estás segura que tú puedes hacer esas cosas? Perdona, pero me pareces muy debilucha para andar por dentro de las cuevas con esos mochilotes a las espaldas. Aparte que me han dicho que existen salvajes por la zona.

Ella dejó escapar una risa queda antes de contestar.

—¡Bah! Eso no debe preocuparle porque estoy bien entrenada y acostumbrada a este terreno... ¿Sabe? Practico deporte a diario. Fui la primera de mi curso como guía y soy una buena especialista en supervivencia.

El mexicano caviló un instante.

—¿Puedes enseñarme los dientes? —pidió impulsivamente a Eva. Ésta lo miró con cara de incredulidad; no creía haber entendido la petición por extraña.

Eva se puso alerta de pronto.

—¿Que haga qué? —inquirió asombrada. Frunció el entrecejo.

—Los dientes. Es para saber si estás sana.

—¿Pero que se ha creído? —replicó ofendida—. ¿Cree que soy una mula?

El ayudante de Taylor pensó que con mucho gustito la cabalgaría por todas las cordilleras ecuatorianas. Intentó calmarla al detectar su indignación, pues todo indicaba que no quería someterse a su inusual petición.

—No hijita, claro que no —repuso en tono paternalista.

—Si cree que le voy a enseñar los dientes es que debe estar loco —dijo ella después de respirar hondo, levantándose acto seguido de la silla para dar por terminada la entrevista—. Búsquese otro guía, pero el año que viene, pues el resto de mis compañeros está ocupado y sin guía oficial no creo que les dejen pisar la reserva... ¿No sabe que necesita el nombre y la firma de un guía para que les concedan los permisos? —le preguntó con frialdad—. De lo contrario, si les pillan en esa reserva, sin permisos oficiales ni guía, acabarán en una «cueva» nada cómoda que se llama cárcel, y además en compañía de chulos, drogadictos y maricones; eso sin contar las cucarachas y ratones que hay... Adiós. —Y se levantó resuelta, dando un giro de 180 gracias. Pero Felipe, rápido de reflejos, se interpuso en su trayectoria evitando que le abandonara. Hay que decir que él le llegaba a la altura del cuello, por lo que involuntariamente se topó con dos protuberancias redondas y mullidas que le dejaron literalmente descolocado durante dos o tres segundos de intensa lujuria.

—Mil perdones... —susurró azorado por aquel poderío de hembra y el miedo a perderla de vista para siempre—. No se enfade, señorita, que era una broma de mi tierra mejicana, que es muy linda, tanto como usted... La contrato ahorita mismo y perdone las molestia, pero es que quedan a mi altura... —Señaló las hermosas tetas con una inclinación de nariz—. No lo he hecho a propósito... Créame... —Volvió a tratarla de usted para mostrar mayor respeto.

Ella le lanzó una mirada elocuente.

—Y un cuerno, váyase a la porra, tocón, depravado. —le recriminó agriamente.

Felipe tiró la casa por la ventana.

—Le pago el doble, y además por adelantado —propuso con una sonrisa maliciosa debajo de su enorme mostacho.

Eva negó con la cabeza.

—Ni lo sueñe. Adiós.

—El triple. Le doy tres veces más, pero si me deja tocar sus músculos; sólo los de las piernas, se lo juro... —Abrió los ojos como platos—. Entiéndalo, señorita, es mi responsabilidad. Soy un profesional y le he prometido a mi patrón que contrataría el mejor guía de Ecuador.

Ella, muy ceñuda, lo miró incrédula de arriba abajo, hastiada de aquella insólita conversación.

—Que se vaya a paseo, caballero... ¿Cómo quiere que se lo diga? —insistió la joven mientras arrugaba la nariz.

—¿Está segura de ello? —preguntó él, enseñándole a continuación un enorme fajo de billetes de cien euros.

Eva perdió la vista y casi el sentido, contemplando atónita tanto dinero junto en manos de aquel impresentable enano verde; lo de verde no era por el color de su piel. Nadie le había puesto jamás delante de los ojos tanto dinero junto.

Decidió tragarse su orgullo herido.

—¿Cuánto? —susurró entre dientes.

—¿Cuánto qué? —replicó Felipe, haciéndose el despistado.

—Que cuánto piensa pagarme.

—Tres mil euros por una semana.

—Que sean cuatro mil y está hecho —repuso al instante, calculando luego si no se había pasado de ambiciosa.

El ayudante de Alfred sonrió mordaz.

—Tres mil quinientos y no se hable más.

Pero ella era muy tozuda.

—Tres mil setecientos cincuenta y estoy de acuerdo, caballero.

A Felipe García se le hinchaba el pecho de orgullo cuando alguien, de tarde en tarde, eso sí, lo llamaba «caballero».

—Hecho, pero aún hay algo más... —Volvió a mostrar su sonrisa burlona.

—¿El qué? —quiso saber ella, frunciendo el ceño como nunca.

—Los dientes, Evita... ¡Enséñamelos! —exigió él mientras se comía su escote—. ¿O creíste que era una broma? —El brillo de sus codiciosos ojos delataba su intensa lujuria.

Un breve silencio se coló entre ellos. Eva dudo un instante y repentinamente le enseño sus dientes, blanquísimos y perfectos, aunque fue por medio de una tediosa sonrisa; para posteriormente cerrar la boca rápidamente en un visto y no visto.

—No, así no se hace... Abre bien la boca. —exigió él, poniéndose a la vez de puntillas.

—¡Y un cuerno! —exclamó ofendida—. Métase su dinero por el culo.

Felipe no hizo caso del ofensivo comentario.

—Cinco mil y te toco las pantorrillas. —Sacó otro fajo de billetes y lo unió al anterior. Descubrió cómo se movían nerviosos los ojos a aquella hembra de auténtico vértigo.

Ella lo observó sorprendida, de hito en hito.

—¿Seguro? —preguntó, desconcertada.

Ganada su confianza de nuevo, volvió a tutearla.

—Por la Virgen de Guadalupe que te lo jura Felipe García —afirmó repentinamente serio—. Anda... Tómalos. Son tuyos.

Eva asintió a regañadientes y luego alargó una temblorosa mano y cogió rápidamente aquel hermoso fajo de billetes. En un abrir y cerrar de ojos se los había metido en el bolsillo de sus mini pantaloncitos vaqueros. En el ínterin, él se había arrojado sobre sus prietos muslos, toqueteándolos ávidamente mientras contemplaba como hipnotizado el canalillo formado por unos senos que presumía especialmente duros.

La despampanante española resopló dos veces, resignada a tener que soportar a aquel cerdo con bigote.

—Bueno... Ya es suficiente... ¿Está conforme con lo que toca? —preguntó con cierto rubor.

Una inmensa sonrisa de satisfacción cruzaba el rostro del ayudante de Taylor.

—Claro que sí... —afirmó con los ojos un tanto desorbitados por el deseo al sentir una primera y violenta erección—. Prueba superada, gringa. Tienes buenos muslos, sí señor... Hum, me imagino como tienes que chingar con tu novio y como se le tiene que poner la pinga de hermosa... Yo mismo... Bueno, si mi mujer tuviera esos muslos.

Ella sacudió la cabeza.

—¿Está casado? —quiso saber. Tragó saliva.

Felipe afirmó en silencio y después, tras una breve pausa, se explicó a su manera.

—Claro que sí... ¿No ves que soy muy macho? Tengo ocho hijos, todos varones. Han salido a mí. —Se tocó el pecho, orgulloso de su virilidad.

—¡Degenerado! —bramó la espeleóloga.

—¡Cachonda! —contestó él con media sonrisa—. ¿No ves que vas poniendo caliente a los hombres con ese escote tan lindo que llevas?

Ella volvió a resoplar, pero el contacto con tanto papel moneda de la Unión Europea calmó toda su indignación. El cerebro le ordenó ser práctica con el inefable individuo que tenía delante.

—Vamos a por el material... —propuso a media voz—. ¿O piensas estar todo el día así, mirándome las tetas y el culo? —Lo tuteó dispuesta a todo con tal de ingresar en su cuenta corriente tantos billetes—. Te aconsejo que te des una buena ducha fría.

Felipe encogió los hombros. Parecía dubitativo.

—Yo, por mí, que el material ése que dices espere... Total, no saldremos hasta mañana. Creo que tu novio puede abrirme la tienda una hora antes de partir. —Sonreía con intensa lujuria, paseando la mirada ora los mulos, ora los pechos.

Eva parecía estar arrepentida de haber aceptado la oferta del ínclito mexicano. Empezaron a caminar en dirección a la tienda de su novio en busca del material para alquilarlo, cuando Felipe recibió una llamada a su móvil. Si Felipe también tenía de eso, pues se lo había regalado Alfred. Su manejo era sumamente sencillo, ya que cuando sonaba sólo tenía que abrir la tapa y ponérselo en el oído. Hacer llamadas, bueno eso ya era otra cosa, y no digamos leer los mensajes.

—¿Patrón? —preguntó, sintiéndose sofocado por la proximidad de la guía.

—¿Has contratado ya el guía?

—Sí, patrón, pero muy cara —mintió sin cambiar de expresión—. Regateando y regateando he conseguido contratarla por diez mil euros.

—¿Qué...? —gritó desaforadamente Alfred desde el otro lado del aparato—. ¿Te has vuelto loco, tío? Las tarifas marcaban cien euros diarios. Así que por cuatro días son exactamente cuatrocientos... ¿O es que ya no sabes multiplicar? —le espetó furioso.

—Patrón, no sabes bien lo que he tenido que pelear para conseguirla... Era la última disponible. Te lo juro. O le damos ya diez mil euros, o nos volvemos a casa de vacío. Palabra de Felipe García —añadió solemne mientras guiñaba un ojo a Eva, quien le devolvió la confianza sacando un poco la lengua.

Alfred Taylor lanzó un juramento.

—Bueno, ya hablaremos esta noche después de las vacunas. Tienes que encargarte del material y pídele a la guía que te asesore bien con ello.

—Para allí íbamos ahora ella y yo.

—¿La tienes a tu lado? Pregúntale el nombre y su número identificativo. Ya sabes que nos los piden para los permisos.

Felipe se apartó el aparato del oído.

—El patrón quiere saber tu nombre y tu número de no sé qué.

—Eva Martínez, 099 —respondió la espeleóloga secamente.

—¿La has oído patrón?

—No —respondió el aludido, escueto.

—Repíteselo a mi patrón, guapa —dijo, alargándole el móvil con total desparpajo. Eva lo tomó y le dio sin más los datos a Alfred, devolviéndole posteriormente el aparato al mexicano, quien añadió—: ¿Y ahora, patrón?

—Listo. Nos vemos en el hotel... Por cierto, nada de tequila, tío. Me han dicho que el alcohol puede producir alguna que otra reacción con las vacunas... ¿Has oído bien, jodido?

—Muy bien, patrón... —Felipe se acarició el bigote mientras echaba un nuevo vistazo al canalillo de la hembra que tenía más próxima—. Hay una caso que no he entendido, ¿Qué es eso de la vaca una? ¿Y qué tiene que ver el tequila con la vacas? —Pero fueron preguntas sin respuesta porque Alfred ya había cortado la comunicación. Después, a la vez que se guardaba el móvil en el bolsillo del pantalón, comentó—: Este jefe mío es muy bueno.

—¿Así que diez mil euros? —le interrogó Eva con los brazos en jarras.

—Así es, guapa, o ganamos todos, o me voy para mi casita. Será una pena que tu novio no alquile tanto material como vamos a necesitar. Bueno, así es la vida... ¿Qué le vamos a hacer? —amenazó. Se sentía poderoso, dominador de la situación. Era como en la excavación, cuando Alfred le dejó al mando; sólo que en esta ocasión tenía los bolsillos repletos de euros, y eso afianzaba todavía más su posición de poder.

—Yo no he dicho nada —repuso ella, que veía la oportunidad de sangrar a aquel hombre bajito y sin modales, mientras una sonrisa mordaz se dibujaba en sus apetitosos labios, pensó que lo de los muslos y los dientes lo iba a pagar con creces.

—Guapa, tu novio no eres tú, así que o tiene dos buenas tetas o me aplica las tarifas normales. No te he dicho que tengo un familiar que tiene una tienda de todo, pues repara coches, vende y alquila material. Las autoridades le obligan a tener una lista de precios para que los clientes la puedan consultar —comentó sarcásticamente.

—Eres un degenerado... —respondió la espeleóloga con marcada acritud—. ¿Lo sabes?

—Lo que tú digas, guapa... Y que conste que todavía no te he visto bien los dientes y no he comprobado de verdad la fuerza de tus muslos. Me lo estoy jugando... Como mi patrón descubra que no te he hecho las pruebas, me despedirá... Así que no quiero fallos.

Eva lo miraba de soslayo, sintiendo náuseas... «¿De dónde diablos ha salido este tipo? No es real; es una alucinación... Dios, espero que su patrón sea más normal porque una semana con un par de locos como éste será inaguantable», caviló con pronunciado ceño.



Felipe se encontraba tan embobado por la belleza de Eva, la joven española, que no se había percatado de que estaba siendo observado por unos ojos fríos. Bueno, el ayudante de Taylor no se hubiera dado cuenta de nada estuviera o no la guía, o quien fuese. Caminaba al lado de ella como un perrito faldero que mueve la cola, contento por contar con la compañía de tan despampanante fémina de caderas contorneadas.

La delgada y alta figura del hombre del sombrero de ala ancha le seguía desde cierta distancia, procurando no ser visto por el mexicano. Cuando éste dobló con la mujer bandera una esquina, en dirección a la tienda de alquiler, Missha extrajo un móvil de su enorme cinturón y pulsó una tecla.

—Gran Chilamob, el mexicano ha convencido a la guía española y se dirigen a la tienda de alquiler de los equipos... — informó en su habitual tono inexpresivo—. El arqueólogo y la secretaria del millonario están haciendo gestiones ante las autoridades del parque. —Frunció el ceño—. Creo que yo lo tienen todo en regla y que partirán por la mañana... ¿Elimino al mexicano?

—No, mi buen Missha... —negó el Gran Chilamob con una mano apoyada en su abultado abdomen—. No es necesario que nos arriesguemos por ese insignificante patán... —Rió burlón—. Además, todos nosotros te esperamos en el lugar convenido, para la partida... —Reflexionó un instante—. De todas formas, aunque encuentren la entrada y lleguen a la sala, no sabrán qué hacer. —Su rostro adquirió una expresión de satisfacción altiva—. Ya no representan ningún problema; no estando tan cerca el momento.

Missha se encogió de hombros.

—¿Qué quieres que haga, Gran Chilamob?

—Nada, reúnete de inmediato con nosotros —le ordenó secamente el del otro lado—. Vamos a partir.

—Sí, Gran Chilamob.

El hombre del sombrero de ala ancha, el frío asesino a las órdenes del Gran Chilamob, cortó la comunicación y se guardó el móvil nuevamente en el cinturón. Dio media vuelta y desapareció entre la muchedumbre, con su paso ligero y silencioso.


Capítulo 36



Cordillera del Cóndor

Zona protegida Ecuador-Perú

Cueva de los Tayos



5 horas para el desenlace



Su ubicación corresponde al área donde se desarrolló el conflicto armado de 1995, en la cabecera del Alto Cenepa y el valle de Changos, en las estribaciones norte y nororiental de la Cordillera del Cóndor. El punto medio de las Zonas de Protección Ecológica Ecuador-Perú corresponde a las siguientes coordenadas geográficas: S 3º 28’ 31,84” y W 78º 15’ 15,15”.

A una altitud aproximada de 800 metros, en una zona montañosa irregular, en las faldas septentrionales de la Cordillera del Cóndor, se sitúa la entrada principal, o más bien, la entrada conocida al mundo subterráneo de la Cueva de los Tayos. El acceso consiste en un túnel vertical, una suerte de chimenea con unos dos metros de diámetro de boca y 63 metros de profundidad. El descenso debe realizarse mediante una polea. Después hay kilómetros y kilómetros de laberintos sumergidos en la más absoluta oscuridad. La cueva posee un verdadero sistema intraterrestre totalmente desconocido, pese a que a su alrededor revolotean innumerables leyendas. Una de las más rocambolescas es sin duda la que habla del hallazgo de gigantescas huellas sobre bloques de piedra que, por sus ángulos rectos y simetría, sugieren un origen artificial. Otra apasionante leyenda nos habla de la existencia de la presunta biblioteca metálica que recoge, perfectamente registrada, la historia de la humanidad en los últimos doscientos cincuenta mil años.

John Friedman se secó el sudor de la frente con su antebrazo. Después extrajo el sombrero que llevaba sobre la cabeza y miró hacia el cielo azul, observando el sol, pero muy rápido desvió la mirada para que los rayos no le hirieran los ojos. Se diría que prácticamente había huido de París. Los soldados de la OTAN habían tomado el edificio Liberty, apartándolo ásperamente de sus tareas, confinándolo en una especie de arresto domiciliario. El teléfono de Fiódor Novikow estaba desconectado, así que nadie, salvo Pickard, sabía que se encontraba en Ecuador. Él, sin pensárselo dos veces, llamó a Alfred Taylor y quedaron de acuerdo para encontrarse sin más en Macas, en el hotel Guayaquil, y ahí se hallaba, pese a que su vuelo hacia apenas cuatro horas que había aterrizado y se notaba agotado por no haber podido descansar más de veinte minutos; tan solo una ducha rápida y ya le esperaban para aquella insólita «excursión».

Se rascó distraídamente su antebrazo, ya que el pinchazo de las vacunas todavía le dolía. Se encontraba ascendiendo por un estrecho sendero, cubierto de espesa vegetación, junto a Felipe, Alfred, Susy y Eva, quien iba la primera abriendo camino con un largo machete en dirección a la entrada de la Cueva de los Tayos. Habían dejado el Range Rover alquilado en un sendero, colina abajo, a escasos cuatrocientos metros de la entrada. Iban cargados con pesadas mochilas canadienses repletas de material para la escalada y la espeleología, desde diferentes cuerdas de todo tipo, mosquetones, arneses, cascos, linternas, e incluso un pequeño generador alimentado por alcohol. En fin, era todo lo que la atractiva española había recomendado a Felipe que alquilara a su novio. El mexicano iba detrás de ella con cara de baboso, observando con deleite el bamboleo de su trasero. La joven llevaba un pantaloncito corto, color caqui, unas botas de montaña y unos calcetines cortos blancos, así como un top de tirantitos y un gracioso sombrero adornado de decenas de pins metálicos de diferentes banderas del continente americano.

—Ándale más fuerte, nena, que si me caigo... Me voy a dar de bruces contra ese lindo trasero —advirtió, sintiéndose casi sin resuello.

Eva apretó los dientes y también el paso. Se encontraban ya a escasos cien metros de la entrada y quería dar una pequeña lección a Felipe para ver si así mantenía su boca cerrada sólo un ratito.

El ínclito mexicano no salía de su asombro.

—Fríjoles, patrón... —habló con la respiración entrecortada—. ¿Has visto cómo sube de rápido la condenada? Para mí que quiere ahogarme... ¿No debería vigilar que la siguiéramos? ¿Y si nos perdemos aquí? —Miró con temor en torno suyo.

Alfred ladeó la cabeza y luego torció el gesto.

—Utiliza la boca para respirar y cállate de una puñetera vez —le ordenó, tajante, intentando respirar acompasadamente.

—Pues eso, patrón, que ya me callo... —convino el pequeño ayudante, haciendo a continuación una mueca simiesca con la nariz antes de continuar con sus lamentaciones—: Pero si nos perdemos por aquí, no nos van a encontrar ni en mil años que vivamos, patrón.

No habían transcurrido ni tres minutos cuando vieron que Eva se desprendía de su pesada mochila y la dejaba entre unos matorrales, a su derecha. A escasos cinco metros ella divisaba una especie de grieta, pero no, desde su ángulo, las cuatro personas que la seguían resoplando.

—Aquí la tenemos —afirmó la española, señalando la grieta—. Hemos llegado. Dejar las mochilas juntas y empezar a sacar el material. De momento, necesitaremos los cascos y los arneses —señaló en tono neutro al reducido grupo—. Yo, mientras tanto, prepararé la instalación de la polea. Será sencillo, porque se trata de una vertical de tan solo sesenta metros. —Lo dijo con una sonrisa maliciosa dibujada en sus afrutados labios y una mirada de satisfacción dirigida directamente a Felipe—. No es una cueva complicada; tan solo, quizás, en el descenso... Poneos los monos por debajo de la ropa. De momento, no es necesario que os cambiéis el calzado.

Susy, repentinamente incómoda, miró alrededor suyo.

—¿Dónde nos cambiamos? —preguntó a continuación.

—Detrás de esos matorrales. —Señaló, en la dirección correcta, con el mentón—. No te preocupes por los hombres que les daré trabajo extra para que no fisgoneen como colegiales...—respondió la guía con media sonrisa irónica—. Vosotros dos —indicó resuelta, refiriéndose a Alfred y John—, revisar las linternas y los carburos. Ya os explique cómo funcionan. Si tenéis alguna duda, levantar la mano... Y tú —Ahora se dirigía a Felipe—, toma este saquito y desenvuélvelo. Aquí tienes el «combustible». Es un minigenerador que va acoplado a estas lámparas —explicó al mexicano—. Son de bajo consumo y por eso nos suministrarán luz durante todos estos días. Por cierto, revisar el gas de los hornillos pues estaremos muchas horas bajo tierra.

—¿Algo más, guapísima? —quiso saber Felipe, que tenía el resuello medio recuperado y estaba secándose el sudor de su frente con un pañuelo mohoso.

Eva lo observó con ceño antes de hablar.

—Sí, claro, que todo el mundo se ponga las gafas protectoras. Puede haber desprendimientos y no quiero que se os lastimen los ojos.

—Eres un sol —respondió Felipe simpáticamente—. Cuando sea mayor, quiero que me cuides así.

—Por hablar, primero bajarás tú y luego te iremos bajando todo el material. ¿Listos? —Todos asintieron en silencio, siendo el ayudante de Taylor el más dubitativo—. Pues manos a la obra que hemos venido a disfrutar; así que relajaros un poco.

Felipe levantó la mano para preguntar algo en su estilo. Parecía más bien un colegial esperando que el profesor le diera permiso para poder hablar.

—¿Qué demonios quieres ahora? —preguntó Eva, tras soltar un bufido de paciencia.

—¿Por qué tengo que ser yo el primero? —contestó el mexicano mirando a todos los presentes—. Soy el más bajito, y eso en Europa lo llamarían «discriminación» —Obviamente, pretendía decir discriminación, pero a Felipe se le trababa la lengua con las palabras tan complicadas como ésa.

—Porque eres hombre; porque pesas menos que ninguno. y porque, además, quiero comprobar contigo la instalación... Es más, porque a mí me da la realísima gana... —Se veía que era todo un carácter—. ¿Acaso no soy la guía que imparte las normas de seguridad? ¿Más dudas, palurdo? —explicó ella ásperamente.

Felipe se encogió de hombros.

—No, no, ninguna, si me lo pides así de bien no más. Ya sabes que yo soy un mandado... ¿Verdad, patrón? No se entera de... —No terminó la frase.

Ajenos a ese trivial diálogo, Alfred y John hablaban a unos cuatro metros a la izquierda, algo retirados del grupo.

—¿Seguro que aquí encontraremos el pasadizo a ese hogar sagrado? —preguntaba Friedman al arqueólogo.

Taylor soltó un gruñido.

—Claro que no —afirmó con una leve sonrisa—. Los jeroglíficos desvelan que ciertamente ésta es una de las entradas al hogar sagrado maya; pero sólo tenemos una manera de confirmarlo y es entrar y vagar por los túneles subterráneos en busca del lugar —le indicó, bajando el tono de su voz con disimulo—. He realizado una especie de mapa que nos puede conducir, pero no tengo idea si lo que desvelaba la séptima roca eran leyendas o realidad... —Arqueó las cejas de forma harto significativa—. Pronto saldremos de dudas... De todas formas, creo que será un lugar seguro. Me he documentado algo sobre esta cueva por Internet, durante el vuelo —reconoció a media voz—. Dicen que es inmensa, que jamás se ha podido explorar por gente experta. Está repleta de cavernas colosales que pueden cobijar enormes catedrales y sus túneles son kilométricos... —Al avinagrado astrofísico se le escapó un pequeño silbido—. Se han realizado diferentes expediciones, y las leyendas sobre OVNIs y mundos paralelos abundan de lo lindo... ¿Quieres oír algo más?

—Es un riesgo que debemos correr —convino John, tras un leve suspiro, y luego dijo sin recelo—: De todas formas, yo prefiero estar ahí abajo las próximas treinta y seis horas que aquí arriba.

—En eso estoy de acuerdo contigo —contestó con voz queda.

Susy, por su parte, indicó a la guía:

—¿Y esto para qué es? —Señaló con la mano izquierda una especie de malla fina.

—Una mosquitera; es para protegernos de los insectos —respondió resueltamente Eva.

—¿Insectos? ¿A qué insectos te refieres? —quiso saber, atemorizada, la sofisticada secretaria personal de Estefen Wilde.

—No debes preocuparte por eso con el repelente que llevo para todos... —La española miró a todos los componentes del grupo y después les avisó con voz grave—: Por cierto, os tenéis que embadurnar con esto antes de poneros el mono de protección. Así que con las mosquiteras y este repelente los insectos y arañas que anidan en el interior de la cueva no nos causarán problemas.

Susy, contrariada, torció el gesto y agitó sus delicadas manos.

—Ah, no, si hay arañas yo no bajo —repuso convencida.

—Ni hablar de ello. Aquí arriba no te quedas sola —dijo la guía con firmeza.

—Repito que si hay arañas no bajo —insistió Susy Carroll.

Alfred terció en la recién iniciada discusión entre las dos únicas féminas del grupo.

—Son arañitas pequeñas... ¿Verdad que sí, Eva? —Buscaba la complicidad de la guía para disipar los temores de su soñada Susy.

La aludida se encogió de hombros.

—Bueno, lo cierto es que hay de varios tamaños y una biodiversidad increíble. —Fijó sus penetrantes ojos en la secretaria del filántropo parisino, a la que hablaba en un correcto inglés que intercalaba con palabras en español—. Pero en absoluto debes preocuparte, ya que los tayos se encargan de comérselos. —Eva guiño un ojo cómplice a Alfred, pues como los tayos no comen insectos se trataba de quitarle el miedo a la secretaria.

—¿Los tayos? ¿Y eso que es? —inquirió Susy.

—Unas aves nocturnas. Las llaman Steatornis Caripensis y dan el nombre a la cueva.

Susy se cruzó de brazos.

—A mí nadie me había dicho nada sobre arañas y tayos... Yo os espero aquí. —Estaba convencida que de ahí no la movería nadie, o eso al menos creía.

Viendo una oportunidad de escabullirse, Felipe García metió baza.

—Pues entonces yo le haré compañía. —Miró a Alfred con expresión tan suplicante que casi daba risa contemplarlo—. Patrón, no tienes por qué preocuparte de Susy que yo la protegeré —afirmó enfático, después de que se le había puesto la carne de gallina al oír la conversación de las arañas.

Alfred resopló y se acercó a la guía.

—Vamos a ver... —dijo mientras arqueaba las cejas—. Tenía entendido que los tayos son aves de color marrón con manchas blancas y negras, una cola larga y con cerdas alrededor del pico. Tienen unos cuarenta y ocho centímetros de largo, incluyendo la cola, que salen de la cueva en busca de su alimento, que consiste en frutos de palmeras y otras especies de los bosques —explicó, circunspecto, con los brazos cruzados sobre el pecho—. Se orientan con un sistema parecido al radar emitiendo sonidos y construyen sus nidos con barro y excrementos en las paredes de las cuevas. Le llaman ecolocación... ¿Sigo?

—No es necesario porque estás en lo cierto —admitió Eva mientras, sorprendida, arqueaba las cejas—. Por cierto... ¿te dedicas a...?

—Antropólogo —contestó él sucintamente con su sonrisa.

—Entiendo, pero la ornitología está lejos de tu campo y...

La española no pudo continuar. Unas ramas se movieron enérgicamente a su espalda. Susy el típico gritito histérico al darse un susto de muerte creyendo que se trataría de alguna alimaña —pensó en una horrible serpiente— y fue corriendo a refugiarse de forma instintiva en los brazos de Alfred, que no desaprovechó la ocasión para abrazarla con fuerza y sentir así la dulce presión de unos senos aún inalcanzables y bien siliconados. Pero en lugar de una peligrosa alimaña aparecieron tres hombres provistos de lanzas y vestidos con taparrabos, con las caras pintadas y ofreciendo un aspecto bastante fiero. El susto de la sensual secretaria fue mayor que si hubiera visto un depredador, lo que aprovechó para pegarse todavía más a Taylor.

Eva los tranquilizó con un movimiento de su mano diestra.

—No os preocupéis... —explicó en un susurro—. Por norma, no son agresivos. Están cazando y son shuaras. Vosotros los conocéis como jíbaros, pero no digáis ese nombre en voz alta pues ellos lo consideran un insulto. Éstos son mansos. Todos tranquilos, que hablaré con ellos.

Eva tomó un par de relojes baratos de uno de sus bolsillos de la mochila y se acercó al grupo de shuaras. Aparentemente relajada, estuvo hablando con ellos en un lenguaje desconocido, y al final les entregó los dos relojes y los nativos desaparecieron.

—¿Cómo sabías que eran mansos? —preguntó John a Eva en un español regular.

—Porque llevan camisa. Existen clanes que no quieren saber nada con los blancos.

—¿Qué idioma era ése? —la interrogó Alfred—. Me ha parecido familiar... —añadió pensativo, como hablando consigo mismo.

La española sonrió débilmente.

—Quechua, y es fácil. Me lo enseñó mi novio. Es una especie de jíbaro convertido. —Divertida al ver la expresión de Felipe, le pidió a éste en tono irónico—: Y tú no me mires así, hombre, que hace tiempo que no reducen cabezas.

Susy puso los ojos en blanco.

—¿Qué? —replicó al instante con voz temblorosa, agarrándose con fuerza al cuello de Taylor.

—Los jíbaros son conocidos mundialmente como reductores de cabezas —explicó Friedman con gravedad.

—Alfred, ¡sácame de aquí, por Dios! —argumentó, histérica, la secretaria—. Yo, aquí sola, no me quedo. Prefiero las arañas y esos pajarracos que esas bestias que acabo de descubrir.

Eva obvió este último comentario racista e informó en voz alta a los expedicionarios.

—Bien, todo preparado... —Señaló al mexicano con un índice muy firme—. Primero bajarás tú. Lo primero que encontrarás es una enorme caverna. No te muevas de donde pongas los pies porque te iremos bajando poco a poco todo el material —ordenó con voz enérgica—. Las galerías que la conforman son de formación rocosa calcárea y dan la impresión de que hubieran sido talladas por la mano del hombre. La distribución de los estratos semeja inmensas moles colocadas simétricamente, como paredes de grandes bloques. —Informaba al grupo en su faceta de guía profesional—. De una de estas cavernas y por la parte inferior, con relativa dificultad, se pasa a otra caverna semejante. Está repleta de estalactitas y estalagmitas. La visión es fantástica; ya lo veréis... —Carraspeó un poco antes de continuar—. Es el lugar idóneo para que saquéis fotografías. Cuando estemos todos en la caverna, no quiero excursiones sin mi permiso —advirtió en tono grave y con semblante serio—. Permaneced todos agrupados y no habrá problemas para nadie... ¿Alguna pregunta? —Silencio sepulcral por toda respuesta—. Entonces nos ponemos ya en marcha.

La guía había colocado los arneses a Felipe y le pasaba los mosquetones de seguridad. Tomó la polea y la trabó. El inefable ayudante quedó suspendido en el aire y sonó un característico chasquido. Era el radiotransmisor que Eva llevaba colgado de su cintura. Lo tomó resuelta y accionó un botón. Ya sabía de quién se trataba.

—Te escucho, Enrique. Cambio.

—¿Habéis bajado ya, nena? Cambio. —Se escuchaba una voz acompañada de demasiadas interferencias.

—Estamos en ello. Cambio —respondió la aludida en tono neutro.

—Pues pensarlo dos veces. Avisa a tus clientes que el Chimborazo y el Cotopaxi han entrado en erupción, al igual que el Atacazo, el Sangay, el Corazón y también el Tungurahua... Cambio.

Una arruga de preocupación cruzó la frente de la bella española.

—¿Todos? Cambio —inquirió con voz queda.

—Sí, nena. Se han puesto de acuerdo a un tiempo. Están empezando a evacuar los caseríos de los alrededores, los poblados y a todo el mundo que ande sobre dos patas. Cambio.

—Dentro no correremos peligro. Cambio —afirmó ella mientras cavilaba sobre aquellos avisos de la enfurecida naturaleza.

—Pensé que deberías saberlo, tú y tus clientes. Cambio.

—Gracias, Quique. Cambio.

—Chao, nena. Ten cuidado que te quiero enterita. Cambio.

—Cuando entre, perderemos la comunicación. Creo que estaremos en el interior tres o cuatro días. Ello sólo dependerá del aguante de mis clientes. Ya sabes que para mí es como un paseo por el barrio de Triana de mi añorada Sevilla. Cambio.

—Lo sé, nena. Échame de menos un poco. Cambio.

—Claro que sí, tonto. —Sonrió entre dientes, un poco azorada—. Ya lo estoy haciendo... Nos vemos. Adiós.

La comunicación se cortó y entonces Eva observó atentamente a los cuatro clientes que tenía alrededor con las miradas expectantes.

—¿Habéis entendido la conversación? —preguntó con expresión concentrada—. Era mi novio... Parece ser que los volcanes de Ecuador se han puesto de acuerdo y han entrado en actividad a la vez... ¿Queréis continuar con el plan previsto?

John Friedman se erigió en portavoz.

—Por supuesto que sí. Lo extraño es que hayan tardado tanto.

—¿Sabe de volcanes? —quiso saber la guía, un tanto perpleja.

—Sé mucho sobre el mayor volcán del mundo —contestó con naturalidad.

—¿Ah sí, y se puede saber cuál es ese volcán? —preguntó ella, cada vez más desconcertada.

—El sol —respondió John secamente, pero desviando significativamente la mirada hacia Alfred Taylor.


Capítulo 37



Cueva de los Tayos



3 horas para el desenlace



Una vez finalizado el descenso de todo el grupo por la chimenea de más de 60 metros de profundidad, en la que anidaban los pájaros, recorrieron los primeros 300 metros subterráneos cargados con todo el material. Atravesada la gran estancia, bautizada como «Nuestra Señora del Guayas», tuvieron que recorrer dos galerías largas hasta que doblaron un recodo de 90 grados que forma el mismo pasadizo y que seguidamente conduce a una curva en sentido contrario. De allí se desemboca en una enorme sala circular. En su centro existe una especie de mesa redonda tallada en piedra y rodeada de siete asientos que son igualmente de piedra. En la pared de roca, detrás de cada uno de los asientos, se observa una abertura rectangular. Ése fue precisamente el sitio elegido por Eva para montar el campamento base.

Se desprendieron de las pesadas mochilas y las vaciaron de lo prescindible. Dejaron encima de la mesa de piedra metros y metros de cuerdas, mosquetones y utensilios que en un principio no necesitarían más, y continuaron sin más su camino cargando nuevamente sus pesadas aunque ahora algo aligeradas mochilas.

Los cinco expedicionarios penetraron por la abertura orientada hacia el sur. Era un pasadizo pequeño, bajo y estrecho, ascendente y provisto de una pronunciada pendiente. Al cabo de un buen rato de ascensión el túnel gira hacia el sureste y sigue subiendo, pero levemente. Poco después el túnel se estrecha, ahora en ligero descenso, y hay que continuar gateando en buena parte de él. Al poco rato se percibe una especie de luz ubicada al final de la pendiente. La boca del túnel queda separada del exterior por una potente cascada de agua que la cubre por completo, algo maravilloso de ser contemplado. Luego, ya cruzada la cascada, se alcanza un leve promontorio, abierto en lo alto sobre la selva virgen, y que da paso a una increíble y enorme gruta. Junta a ésta, en la pared de roca, se configura un gran precipicio totalmente vertical sobre la selva que se divisa en el fondo. Un resbaladizo camino, que forma una estrecha cornisa, conduce hasta otra abertura, ésta más pequeña. En el piso de la abertura existen dos losas cuadradas de medio metro de lado cada una y bajo ella, hay una escalera de piedra. Tomaron la pequeña y estrecha escalera y descendieron así hasta alcanzar otra escalera de mayor dimensión, pero con el suelo de tierra. Al final encontraron una bajada sumamente peligrosa y estrecha que iba a parar a una nueva caverna, la cual guardaba en su interior un precioso y pequeño lago de unos cuarenta metros de ancho.

—Bueno —dijo Eva, deteniéndose frente al lago—. ¿Qué os ha parecido la excursión?

—Francamente maravillosa —afirmó Alfred—. Según mi plano, vamos por el camino correcto —indicó con el índice diestro.

La guía lo miró entre perpleja y divertida.

—¿Ja, ja, ja! —rió mordaz—. No hay más camino apropiado que por dónde venimos. Descansaremos un rato porque éste es un lugar ideal para montar un segundo campamento.

—¿Es mucho mayor esta cueva? —casi susurró Susy, pero su voz retumbó dentro de la caverna.

La guía sacudió la cabeza.

—¿Que si es mayor? Acabamos de empezar a explorarla. Esto es sólo el principio. A partir de aquí deberíamos continuar por ahí —afirmó segura, señalando a continuación con su luz una galería horizontal que vieron por encima del lago—. Esa galería tiene algo más de un kilómetro de longitud; luego hay que girar hacia el oeste y empezamos un leve descenso —indicó con voz segura—. Una horita de camino y nos encontraremos con una nueva gruta y otro lago... Es algo más pequeño que éste de aquí.

—La roca maya... Quiero decir que, según mi plano —rectificó Alfred, alumbrando un trozo de papel con su carburo—, indica que en el fondo del lago, a unos diez metros, existe una escalera que conduce hacia un nuevo pasadizo, algo estrecho y bajo, el cual avanza en espiral.

—Veo que no te quieres perder dentro de la cueva. Te has documentado bien —repuso la guía—. Hum, ¿seguro que no has estado aquí antes? Esa información no figura en ningún lugar, pues sólo unos pocos guías y alguna que otra expedición lo conocen; a no ser que tú mismo lo hubieras pisado con anterioridad.

Alfred la miró y sonrió.

—Te juro que nunca había estado aquí, pero unos «viejos conocidos» míos parece ser que sí y me dibujaron este plano con todo tipo y lujo de detalles e indicaciones. —Se refería a la séptima roca maya.

—¿Qué más sabes de esto? —preguntó la española, brazos en jarras e interesada.

—Que el pasadizo, en espiral, desemboca en una gruta que posee luz propia. Tiene una mesa de piedra, imagino que parecida a la que hemos dejado atrás, y ya no tengo más datos... —Tosió con fuerza y añadió pesaroso—: Mi plano acaba en la sala de la luz.

Felipe los observaba mientras se acariciaba la barriga.

—¿Cuándo tenemos que comer, patrón? Lo digo porque tanto subir y bajar me ha abierto un hambre de toro —avisó con cara desvalida.

Eva lo observó con ceño.

—Éste es un buen lugar para reponer fuerzas y descansar un rato; luego proseguiremos hacia la caverna de la luz, como dice Alfred —aceptó al fin viendo el cansancio de su grupo—. Supongo que cuando lleguemos al punto que indicaba Alfred será la hora de la cena, prácticamente media noche, montaremos allí mismo el campamento para pasar tranquilamente la noche.



Descansaron lo suficiente y prosiguieron camino. Llevaban más de dos horas y habían hecho de todo, incluso «inmersión» hasta las rodillas en el segundo lago para alcanzar las escaleras que había descrito el jovial arqueólogo. Después surgió el famoso túnel en espiral y finalmente, tras un duro y arduo esfuerzo por parte de todos ante sus asombrados ojos apareció la gruta de la luz descrita por los mayas en la séptima piedra. A Alfred no le cabía ya duda de que estaban en el lugar correcto. Ése era el camino descrito para localizar el hogar sagrado que iban buscando, aunque no supieran aún nada acerca de lo que podrían encontrarse en el camino.

La gruta, efectivamente, tenía una especie de luz propia. Era una extraña luminiscencia natural, posiblemente originada por la composición geológica de la misma, o quizás se tratara de algo diferente. Lo cierto es que una vez que estuvieron todos en el interior de la caverna, reunidos en el centro y admirando su belleza, sucedió algo realmente inesperado. Felipe, no aguantando más, se había desprendido de su pesada mochila dejándola prácticamente en la entrada de la caverna y maldiciendo entre dientes como solo él era capaz de hacerlo. Lo había hecho para acercarse libre de carga al grupo que se había concentrado en medio de la misma. Una vez estuvieron juntos la luz de la caverna se hizo más intensa, brillante, incluso tomó cuerpo; parecía una especie de burbuja que los envolvió a todos por completo. De repente se formó una fantástica esfera de luz anaranjada, con ellos en su interior. John Friedman alargó la mano con intención de palpar las paredes de luz que se habían formado, pero tuvo que retirarla rápidamente porque una especie de descarga eléctrica impidió que la tocara. Todos se miraron asombrados, sin saber qué decir. Pero había uno que ni en esas circunstancias podía estar callado.

—¿Qué es esto, patrón? —preguntó Felipe con voz espantada, mirando a la vez con los ojos desorbitados por todo lo ancho de la increíble burbuja.

Susy, una vez más ya, se cogió del brazo izquierdo de Alfred; pero en esta ocasión lo apretó con tanta fuerza que marcó en él sus uñas. Se sentía prisionera dentro de la esfera de luz y sin poder aproximarse a sus paredes.

Taylor, dubitativo y con la boca abierta por lo que veía, se encogió de hombros.

—No tengo ni la más remota idea, Felipe —admitió con voz hueca. Después se dirigió al responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores—: ¿Tienes alguna sugerencia que hacernos?

—Parece un campo de fuerza que nos ha atrapado en su interior —repuso John, mirando preocupado hacia arriba—. No intentéis tocarlo ya que produce una descarga eléctrica dolorosa.

Pero la guía no las tenía todas consigo.

—¿Seguro que es un campo de fuerza? Mirad... —dijo señalando la mochila de Felipe, que había abandonado en la entrada de la caverna.

Todos se quedaron literalmente paralizados, sin habla. Ante sus muy abiertos ojos veían el progresivo y fulminante deterioro que sufría todo a su alrededor, concretamente la mochila, que en cuestión de segundos se había convertido en polvo desvanecido completamente. Sólo quedaron visibles, por unos instantes más, algunos mosquetones y utensilios metálicos, pero hasta éstos, iban perdiendo consistencia; se desdibujaban y se disgregaban, convirtiéndose igualmente en polvo, o quedaban enterrados en él formando un montoncito que igualmente se desvanecía velozmente, engullido por sí mismo.

—¡John! —llamó Alfred, alarmado, apretando férreamente la mano de Susy—. ¿Qué explicación das a eso que acabamos de ver?

—Diría que no se trata de un campo de fuerza, si no más bien de un campo atemporal —repuso pensativo.

—Explíquese —exigió Eva, por primera vez alterada.

Friedman tragó saliva con dificultad.

—Bueno, os diré que es una suposición... —aseguró a media voz—. Esta esfera de luz nos está protegiendo del paso del tiempo, o quizás nos esté trasladando ya hacia un universo paralelo... ¡Qué sé yo!

—¿Qué? —inquirió Susy, absolutamente desconcertada por lo que acababa de escuchar.

—Tranquila. —El hombre que hasta hacía pocos días dirigía férreamente su departamento en el edificio Liberty de París miró con extraordinaria fijeza a la secretaria personal de Wilde—. No tengo explicación; es una simple conjetura... —Torció el gesto antes de continuar hablando—: Habéis visto cómo se pulverizaba la mochila de Felipe, incluso los metales, salvo algún resto que debe quedar entre el polvo. Sin embargo, daros cuenta de que aquí estamos a salvo. —Indicó convencido, señalando luego, con el mentón, el perímetro del «campo de fuerza», tal como lo habían bautizado—. Da la sensación que hemos realizado un salto quántico. Es como si estuviéramos en el interior de una puerta temporal, un vortex que, sin saber cómo, hubiéramos accionado algún mecanismo que nos ha catapultado hacia el futuro u otra dimensión, o simplemente, por el mero hecho de permanecer en el centro de esta sorprendente caverna.

El ínclito mexicano puso cara de susto al no entender absolutamente nada.

—Patrón, ¿qué está diciendo este señor tan listo? —preguntó aturdido, ladeando mucho la cabeza.

Alfred Taylor se encogió de hombros y abrió las manos.

—¿Qué coño quieres que te diga? —le espetó a su ayudante—. No tengo ni idea, pero confieso que estoy acojonado.

—¿Cuántos calzoncillos has traído de repuesto, patrón?

—¿Por...?

—Fríjoles, patrón, que me he meado encima del miedo que estoy pasando.

El arqueólogo torció el gesto con sarcasmo.

—¿Qué pasa, guarro? —le increpó furioso—. ¿Se te ha aflojado la vejiga? ¿No tienes tú de repuesto o qué?

—Sí, patrón, media docena, pero estaban ahí, en mi mochilita —confesó Felipe con pesar y mirando en la dirección donde se había volatizado todo lo suyo.

—¡Mierda, Felipe! —exclamó, alucinado, Alfred—. ¡Estas cosas sólo te pasan a ti, condenado!

La esfera de luz que los envolvía desapareció de repente. Todos, como movidos por un invisible resorte e igual que se hubiesen puesto de acuerdo, abandonaron el centro de la caverna y se dirigieron a la entrada, al lugar donde el mexicano había dejado su mochila. Se alejaron del centro de la caverna todo lo que pudieron a gran velocidad, pues no era cuestión de permanecer en el mismo lugar; no fuera que ese «salto quántico» volviera a repetirse para cogerles desprevenidos nuevamente, o peor aún, que el grupo se partiera en dos, unos dentro de la burbuja y otros fuera.

Taylor se arrodillo y hurgó entre el polvo con sus nerviosos dedos, buscando algo. Allí había un par de lo que recientemente habían sido unos mosquetones; igualmente sucedía con la hebilla de acero de la mochila y una cantimplora, concretamente con la cadenita de acero que unía ésta con su tapón. Continuó rebuscando ansioso hasta encontrar cuatro restos metálicos más y que ya resultaban irreconocibles. Era poca cosa, dado que el resto se había evaporado. Los utensilios con componentes metálicos estaban increíblemente oxidados, viejos e inservibles. De unos cuantos se adivinaba su utilización y podían ser identificados; el resto era un amasijo corroído, imposible de averiguar de qué parte del cargamento de Felipe se trataba. Alfred tomó uno de los mosquetones de acero. Apenas dos minutos antes se encontraba reluciente; ahora aparecía cubierto de óxido. Lo partió con dos dedos sin dificultad alguna, ya que pesaba menos que una pluma. Miró su reloj, comprobando que tan solo habían transcurrido cuatro horas desde que entraron en la cueva. La fecha de su reloj digital no admitía duda, pues indicaba el 23 de diciembre de 2012.

John Friedman, con el ceño muy fruncido, se mostraba alarmado.

—Volvamos a la entrada —indicó al resto de los expedicionarios—. En la segunda caverna, encima de la mesa de piedra, depositamos bastante material. Quiero comprobar si lo que hemos visto sólo ha tenido consecuencias en el interior de esta caverna o en todo ella. —Había transitado lo suficiente por esa condenada cueva para darse cuenta de que la entrada por la que habían accedido correspondía a la única salida existente, y todo el material de descenso, tales como la cuerdas y arneses, los habían dejado encima de la mesa de piedra.

—Estoy de acuerdo —convino Alfred—. Lo sucedido altera nuestras expectativas. Volvamos hacia la entrada. —Se le veía bastante inquieto.

Así las cosas, y un tanto repuesta del susto de la esfera con luz anaranjada, la guía intentó volver a tomar el mando de una expedición frustrada a no se sabía ya realmente dónde.

—Quiero que permanezcamos más juntos que nunca, unos pegados a otros —indicó a sus compañeros con voz grave—. Que perdamos una mochila pase, pero yo nunca he perdido un cliente —añadió, en plan ufano, al creer que su impoluta profesionalidad podía estar en entredicho.

—Alfred, dame la mano, por favor —le susurró Susy al oído—. Si me sueltas, chillaré hasta dejarte sordo —advirtió la pobre secretaria, elevando el tono. No había salido de su asombro desde la misteriosa desintegración de la mochila de Felipe.

—¿Todos bien? —preguntó Eva al grupo. Asintieron en silencio bajando la cabeza, pero con ojos de sentir honda preocupación. Después de repartir el material como pudieron para, entre otras cosas, aligerar la carga de Susy, indicó con voz potente—: Pues adelante; salgamos de esta mierda de ratonera.

El regreso a la caverna de la mesa de piedra fue realmente vertiginoso. Felipe llevaba a sus espaldas la mochila de Susy, mientras ella se había colgado una especie de macuto con pocas cosas en su interior; agradeciendo de veras el cambio y el peso mucho más liviano de su nueva carga, así que, aparte de ir más descansada, imprimía delante de Alfred un feroz ritmo. En cuestión de poco más de una hora llegaron exhaustos a la gruta donde hacia pocas horas habían depositado encima de una mesa de piedra sus pertenencias. La mesa continuaba en el mismo lugar, pero no había ni rastro del material colocado encima de ella. Se miraron perplejos unos a otros.

—¿Ladrones? —preguntó Susy, intentando recuperar el resuello.

—¿Aquí? No lo creo —repuso Eva muy concentrada.

—¿Por qué estás tan segura? —insistió la secretaria del multimillonario que financiaba las excavaciones próximas a Copán.

—Mira el suelo. —Eva señaló con la mano derecha—. Está cubierto por una fina capa de polvo. No hay huellas... Mira en cambio a nuestras espaldas. Está todo pisoteado por donde hemos venido.

Un plúmbeo silencio se coló entre todo el grupo. Alfred Taylor lo rompió con voz queda.

—John, tú eres el científico... ¿Has podido elaborar alguna nueva hipótesis? Dimos algo, por favor.

El aludido, dubitativo, encogió los hombros mientras trataba de controlar su agitada respiración. Se tomó su tiempo antes de contestar.

—Disculpa, Alfred, pero sólo he tenido tiempo de correr. —Se mordió el labio inferior.

El mexicano, que creía estar viviendo una pesadilla tras una borrachera nocturna de tequila, montó su numerito.

—Pues no te digo. Que tengan cuidadito los ladrones porque Felipe no ha venido solo —afirmó a la vez que extraía de su cinturón un afilado machete con dos palmos de hoja.

—¿Qué cojones haces? —le recriminó su jefe—. Guarda eso ahora mismo que aquí no hay ladrones.

—¿Seguro, patrón? —Sonrió cohibido.

—Tan seguro como que en cien años hemos palmado todos... —afirmó con una dosis de humor negro—. Anda, no des la nota de nuevo y guárdalo. Esto no lo ha hecho ningún ladrón.

—¡Oh, oh! —canturreó Eva. Los cuatro clientes se volvieron hacia ella sin comprender a qué venía esa actitud.

—¿Sí? —se interesó Alfred—. ¿Has visto algo?

—Mejor es lo que seguro ya no veremos... —respondió la guapa española.

—¿Qué quieres decir? —inquirió Susy con los ojos algo desorbitados ante lo que empezaba a sospechar—. ¿No me asustéis más de lo que ya estoy? —Volvió a pegarse al arqueólogo como una auténtica lapa.

—La instalación, la polea, la cuerda por donde hemos accedido al interior de la cueva —les advirtió la guía—. Tenemos que comprobar que todavía está es su lugar. ¡Vamos! —apremió nerviosa, agitando luego los brazos.

Para John Friedman casi resultaba evidente que no iban a encontrar nada en absoluto de la instalación por la cual habían descendido. El no hallar ni resto de material encima de la mesa de piedra corroboraba su primera impresión después de haber visto desaparecer la mochila de Felipe desde el interior de la burbuja de luz anaranjada. Exhaustos como iban y sin tiempo para dedicarlo al descanso, apretaron el paso hacia la caverna principal por donde habían llegado. La preocupación de grupo era cada vez más intensa y el miedo que los atenazaba se había extendido a todo el mundo. Susy rezaba para que todo estuviera en su lugar. Felipe tenía una expresión de angustia inconsolable. Eva, John y Alfred parecían mantener la calma, aunque la procesión iba por dentro.

Llegaron a la caverna principal. Estaba completamente vacía, desnuda. Ni polea, ni cuerdas, ni siquiera aves. No había aves por ningún lado ¿Dónde diablos estaban los tayos? Por la chimenea entraba luz natural. Era de día y los tayos, aves nocturnas. Ésa era su casa. No podían haber desaparecido o emprendido el vuelo en busca de alimento a plena luz del día.

Friedman, muy concentrado en sus pensamientos, se pasó la mano derecha por la rizada barba y con tono grave aportó su insospechada teoría.

—Debemos estar en un mundo paralelo, un mundo por el que no hemos descendido a esta gruta. La esfera de luz que no envolvió seguramente es una puerta hacia otro mundo igual que el nuestro... —Guardó un significativo silencio para observar las asombradas expresiones de los dos varones y las dos féminas que tenía delante—. Por eso no encontramos nada de lo que hemos dejado hace unas horas, porque simplemente no lo hemos dejado en este mundo. Creo que, aunque parezca mentira, algo realmente inverosímil, es la primera vez que estamos aquí... —Resopló con fuerza—. De verdad que no encuentro otra explicación plausible.

Felipe García puso los ojos en blanco.

—Patrón, ese señor, cuando habla, me acojona de veras... —reconoció confundido—. Yo he estado aquí antes, igual que todos. Lo recuerdo perfectamente porque fui el primero en bajar. Patrón, yo no tengo duda... Éste es el lugar —añadió con un hilo de voz.

Eva ladeó la cabeza y apretó los dientes antes de dar su opinión.

—Ahora tenemos otro problema, así que dejar de lado vuestras fantasías científicas y dadme ideas reales de cómo coño podemos salir de aquí. —Miró hacia la chimenea de la entrada, situada 60 metros más arriba.

—¿No existe otra salida? —pregunto Alfred, que notaba un extraño tic nervioso en su mejilla izquierda mientras apretaba con fuerza la mano de Susy.

Todos los ojos se volvieron hacia la guía.

—No, que yo sepa —repuso lentamente, incómoda por momentos—. He visitado esta cueva en más de veinte ocasiones y siempre he entrado y salido por el mismo lugar... ¿Qué queréis oír ahora? —preguntó, hastiada—. ¿Queréis la puta verdad? —insistió—. Ahora sí que estamos jodidos.
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Andro y su compañero Ciclo patrullaban por las afueras de la ciudad conocida como Neo Galact, en el exterior del perímetro de seguridad, en la denominada «tierra de nadie». Era una vasta extensión desértica sumamente peligrosa, una zona en continuo conflicto donde te aguardaba casi con seguridad la muerte. Pronto acabarían su ronda rutinaria y salvo un par de detenciones de indeseables venidos de otros sistemas, todo era relativamente normal. Andro era el capitán y estaba al mando de la patrullera policial. Parecía absorto en la profundidad de sus pensamientos y recordaba la última detención practicada apenas hacia media hora. Un imperdonable descuido había estado a punto de costarle la vida. Sus pulsaciones todavía no se habían estabilizado del todo, pues notaba su pulso acelerado.

Pese a su enorme experiencia, Andro empezaba a estar hasta la coronilla de aquel trabajo, siempre arriesgando la vida, enfrentándose a diario a la peor gentuza, por llamarla de alguna manera, salida de las mismas entrañas de los sistemas vecinos. Estaba en tensión constante, pese a que lo disimulaba de una forma extraordinaria. Daba la impresión de tener los nervios de acero, pese a que los sobresaltos y el descontento iban por dentro, aumentando día a día; no en vano, había sido el primero de su promoción con un entrenamiento muy duro y gracias a ello había salvado la vida en demasiadas ocasiones. Sin embargo, tantos años de ininterrumpidos servicios ya hacían mella en su moral. Estaba hasta el gorro de vivir siempre en tensión constante. Por las noches, mientras descansaba en su habitáculo junto a su compañera y su compañero, cualquier ruido lo despertaba alarmado aun a sabiendas de que era una construcción totalmente hermética y segura, una minifortaleza como el resto de los habitáculos de Neo Galact. Además, dentro del perímetro de seguridad sus campos de fuerza los protegían del exterior.

Pero las pesadillas empezaban a ser un problema. Se despertaba bañado en sudor un segundo antes de cometer un imperdonable error. Estaba a punto de matar un inocente. La pesadilla siempre era la misma y se repetía cada noche. Al principio se reproducía muy distanciada en el tiempo, pero últimamente era un tormento que sufría noche tras noche. Estaba seguro que de continuar así sus nervios acabarían traicionándolo un día de éstos y entonces cometería un lamentable error, error que estuvo a punto de perpetrar muy recientemente. Sabía que en realidad siempre se trataba de lo mismo, apretar el gatillo, o confiarse y enfundar su arma. No podía continuar así. No había hablado con nadie del tema; incluso temía que en la próxima revisión psicológica le detectaran algún problema que le apartara de su trabajo por primera vez en su vida. Por eso mismo sentía miedo, un miedo atroz a todo y también a cosas concretas, a perder su trabajo, a equivocarse y llevarse un inocente por delante, a perder la vida, a no estar a la altura y hacer que la perdiera su compañero. Y si le apartaban del servicio... ¿qué sería de su vida? Posiblemente su compañera le repudiaría para siempre y tendría que abandonar el habitáculo que ahora era su hogar, su único hogar.

Los dos soles todavía arrojaban luz sobre la ciudad pese a que Xeno, el sol menor, pronto se ocultaría tras las montañas. Iban a bordo de su vehículo de aerotransporte, una unidad moderna de vigilancia pero dotada con sistemas de disuasión y potentes componentes para asalto de fortalezas y nidos de ictios. Éstos eran humanoides indeseables. Formaban potentes mafias organizadas para la fabricación y distribución de drogas sintéticas muy poderosas. La zona desértica estaba plagada de fortalezas de ictios donde conseguían la fabricación para su posterior distribución de drogas y eso era un delito en este sistema, pese a que gozaba de impunidad en otros mundos; pero Andro y Ciclo eran dos sabuesos expertos, pues conocían todos los trucos utilizados por los ictios, incluso su casi perfecta caracterización humana.

Los ictios poseían una alta tecnología que la utilizaban en sus crímenes. De hecho, podían adoptar cualquier apariencia, pero por muy sofisticada que fuera su tecnología de camuflaje al servicio de esas mafias, tarde o temprano acababan siendo apresados por los expertos policías. En la nave policial había cinco detenidos, y todavía tenía capacidad para albergar una docena más de indeseables, así que no querían perder más el tiempo. El vehículo se deslizaba a una treintena de metros de altitud, surcando la periferia de seguridad de Neo Galact. Los escáner habían descubierto cinco ictios no muy lejos de su zona, en un lugar apartado, un montículo natural con una estrecha abertura que se encontraba fuera del perímetro de seguridad. La lectura en pantalla mostraba que el nido se encontraba bajo tierra. La entrada estaba semitapada por unos pocos arbustos. Andro detuvo su aeronave policial y revisó con mucha atención los datos. Perplejo, arrugó la frente.

—Es increíble... No van armados —avisó a su compañero—. Deben ser novatos, unos recién llegados a Neo... ¿No te parece?

—¿Qué...? —Ciclo salió de su ensimismamiento—. No puedo creerlo. Cada vez son más idiotas. Sin embargo, ese nido es ingenioso y está bien camuflado... Hemos tenido suerte en pasar por aquí; de lo contrario, no lo hubiéramos descubierto nunca —alegó distraído, sin apartar la vista de su escáner—. Supongo que debe tratarse de un exceso de confianza porque no detecto trampas, ni siguiera salidas de evasión... ¿Estás de acuerdo? —quiso saber, después de verificarlo en su pantalla.

—Es posible que se trate de recién llegados y se estén instalando. Creo que hemos llegado antes de que lo fortificaran y que desarrollaran sistemas de huida. —comentó con calma, mirando por encima del hombro de su compañero el panel de mando de la nave—. Ni siquiera observo armamento alguno, a no ser que dispongan de un dispositivo multidimensional y tengan las armas a sus pies, a millones de años luz.

Ciclo apretó los labios.

—Actuemos con cautela —indicó a su superior en voz baja—. No me fío de esta basura. Ya sabemos que los ictios son sumamente inteligentes; así que puede tratarse de una trampa —advirtió a su oficial—. Debemos estar atentos a cualquier sorpresa que puedan darnos.

El capitán Andro asintió en silencio y luego afirmó:

—Han mejorado su camuflaje. Fíjate en la increíble apariencia adoptada... —señaló con asombro—. Si no fuera porque ningún humano se atrevería a salir del perímetro, juraría que son verdaderos humanos... Activa tu armadura que a mí estos tipos no me la dan. —ordenó, a la vez que presionaba un resorte de su traje—. Vamos a entrar a ese nido y a detener a esa escoria estelar, y si se resisten, mándalos a la dimensión menos uno —señaló a su subordinado—. Es lo que se merecen —añadió entre dientes, asqueado.

—De acuerdo —convino Ciclo con media sonrisa de satisfacción—. Activo ya el cañón de glucones. Vamos a perforar un camino que nos conduzca detrás de ellos. Se van a llevar un susto de mil demonios.

Del vehículo salió un rayo imperceptible. Sobre la roca del nido de supuestos ictios se creó en cuestión de un segundo una abertura limpia, sin polvo ni humos, ni ruido de explosiones. El cañón de glucones dispersaba los electrones y neutrones de los átomos; anulaba su poder de gravedad y de atracción, en concreto sobre el gravitón de los átomos, provocando que la materia prácticamente se evaporara y dispersara. No producía ruido alguno, ni gases, ni nada conocido; simplemente provocaba lo deseado, en este caso un túnel de ochenta metros aproximadamente por detrás de la concentración de ictios detectada por los policías, en su retaguardia, por el lado sur de la fortaleza natural que parecía habían escogido para la fabricación clandestina de drogas. No se percatarían de su presencia hasta que les estuvieran encañonando con sus armas.

Andro y Ciclo se transportaron hasta la boca del túnel creado por el cañón de glucones. Iban vestidos con sus relucientes armaduras policiales, unos trajes biomecánicos que les conferían un aspecto casi tan feroz como los guerreros estelares. Habían sido diseñados copiando la apariencia de los zarcos, seres mitad humanos mitad simios. Y estaban preparados para soportar casi cualquier tipo de atmósfera, por hostil que ésta fuera. Llevaban incorporado un potente armamento y jaulas de carcelación. Accionando un simple dispositivo envolvían a sus detenidos en una especie de campo de fuerza. Los dos agentes activaron su sistema de invisibilidad cuando se encontraban a escasos metros del nido de ictios, pues pretendían cogerlos con las manos en la masa. Estaban convencidos que allí se encontrarían con un laboratorio portátil de fabricación de drogas. Pero lo que vieron les sorprendió increíblemente.

Eran cinco humanoides, dos hembras y tres machos ictios, pero el camuflaje era realmente asombroso, fascinante. Andro hizo una señal convenida con la cabeza a su compañero. Se dispusieron en abanico y los habían envuelto. Al momento se hicieron visibles, apareciendo ante los cinco ictios. Como oficial al mando de la operación, Andro tomó la palabra.

—Quedáis detenidos en nombre del gobernador militar de Neo Galact por infringir la directiva de.... —Enmudeció al comprobar que por ningún lugar había indicio alguno de laboratorio, productos ilegales, drogas o armas. Sin embargo, la caracterización de los ictios era tan excepcionalmente perfecta que incluso le hizo dudar.

A todo esto, los ictios reaccionaron de una forma desconocida. No intentaron huir; ni siquiera utilizaron el mecanismo multidimensional para coger sus armas o simplemente desaparecer; quizás porque no lo tenían. Las hembras estaban asustadas, por lo menos una de ellas, la de mayor edad. Uno de los ictios presentaba un aspecto peculiar. Era bajito y tenía un enorme bigote. Eso jamás se había visto por allí. «Pelo en el labio superior, qué asquerosidad», pensó Andro mientras sentía algo de náuseas.

Los ictios machos intentaron proteger a las hembras, algo totalmente inhabitual en ellos. El bajito con bigote sacó de su cinturón un arma increíblemente primitiva, pues parecía un cuchillo. Andro lo conocía bien, ya que era muy aficionado al armamento militar pre-ciclo. ¿Pero qué hacia un ictio con un machete, un arma tan extraordinariamente antigua? Los ictios sabían que eran totalmente inoperativos contra las armaduras policiales. Entonces, ¿por qué intentaba defenderse con aquella ridícula cosa el ictio de menor estatura? Andro miró a su compañero Ciclo, que seguro estaba igual de perplejo detrás de su máscara.

Valientemente y en un acto suicida, el capitán Andro hizo desaparecer su armadura. Se mostró tal como era. Bajo la armadura, un mono azul celeste y anatómico resaltaba su cuerpo perfecto. Era muy alto, con casi dos metros de estatura, rubio, totalmente musculoso. Ciclo no las tenía todas consigo, así que prefirió guarecerse tras su armadura.

—¿Sois humanos? —preguntó el capitán a los desconocidos—. Mi nombre es Andro y mi compañero es Ciclo. Somos agentes policiales —se identificó con tono firme—. Si sois humanos, estáis violando el perímetro de seguridad de Neo Galact. Eso se paga con veinte soles de trabajos a la comunidad. Debéis saber que Xeno está prácticamente en su ocaso y corréis un verdadero peligro. Debería deteneros por... —Andro guardó un extraño silencio por espacio de cinco o seis segundos, y luego siguió preguntando—: Por cierto, ¿cómo habéis podido entrar aquí? Ya veo. Lo habéis hecho con esas ligaduras. Mostrar a mi compañero vuestras placas de identificación y si no tenéis antecedentes, os dejaré marchar.

Pero los ictios o humanos guardaban un sepulcral silencio. Estaban mudos. Andro pudo ver en sus ojos miedo y desorientación.

—No me hagáis perder más tiempo. Quiero vuestras placas —apremió Andro con autoridad—. ¿No queréis colaborar? —Ante su obstinado silencio, endureció más su tono y añadió—: De acuerdo; entonces tendré que deteneros.

Un presunto humano del grupo se adelantó hacía él. Tenía pelo en su cara, pero no tan largo como el otro. Le cubría el labio y la barbilla, y por ello le daba un aspecto algo primitivo, como algunos relieves y fotografías que había visto de la época anterior al nuevo ciclo.

—Mi nombre es John, John Friedman —afirmó con decisión el humano que parecía el jefe—. Soy astrofísico, y éstos son mis compañeros. —Los fue señalando el índice derecho bien rígido a medida que hablaba—. Alfred, arqueólogo; su ayudante, Felipe; nuestra guía, Eva, y Susy, la secretaria del multimillonario que financia las excavaciones próximas a Copán... ¿Dónde estamos? —se atrevió a preguntar tras acabar las presentaciones de rigor.

—Aquí las preguntas las hago yo —repuso Andro con sequedad, en un inglés sin ningún tipo de acento regional—. ¿Dónde está tu placa de identificación?

—Debe referirse a tu carné de identidad —apuntó en voz baja Taylor.

—Ah, sí, claro que sí, aquí está —dijo John, mostrando después un carné de la ESA con su fotografía. Era una especie de tarjeta con cinta magnética.

El rostro del capitán Andro se contrajo en una evidente mueca de disgusto.

—¿Pero qué es esto que me muestras? ¿Me tomas por tonto? —inquirió, encolerizado. Tomó la tarjeta y la estudió unos segundos que se hicieron eternos.

Andro sostenía la tarjeta y la miraba consternado por ambos lados. Todo le llamó la atención, tanto el material del que estaba fabricada como la fotografía y las letras impresas. «John Friedman. Astrofísico. Director del Centro de Operaciones de Experimentadores de la ESA» ponía allí. El oficial miró el año de acuñación de la tarjeta y leyó sorprendido: «01-01-2012».

—Esto no... —dijo entre dientes. Luego elevó mucho la voz con aspereza—. Esto no es una tarjeta de identificación. Debo deteneros hasta que conozca vuestra identidad.... Ciclo, escanéalos y encarcélalos —ordenó a su acompañante.

El aludido se aproximó raudo pues era un profesional muy habituado a su trabajo. De un hombro de su traje salio un rayo de luz turquesa que envolvió los cinco cuerpos una fracción de segundo; pero, contra lo esperado, no sintieron dolor alguno.

—No hay respuesta positiva, son humanos —concluyó totalmente convencido—. Pero no hay datos de ellos en ningún banco del sistema. Es posible que sean fugitivos, pero tampoco hay datos de eso. Su ADN revela una pequeña mutación, un error en su secuencia.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó, con evidente incredulidad, el capitán.

—Según la secuencia de sus estructuras, son humanos; sí, humanos primitivos, no evolucionados... Ya sabes...

—¿Qué? —preguntó, lacónico, ante su mayor sorpresa.

—Te repito que la secuencia de su ADN es idéntica a los antiguos pobladores, a los restos conservados en los bancos del museo de antropología de Neo Galact... —repuso Ciclo con voz hueca—. Aunque parezca increíble, es cierto —añadió tras un carraspeo.

En el ínterin, el grupo de humanos, permanecía en silencio escuchando la conversación de sus dos nuevos visitantes, tan desorientados como ellos mismos. Una vez más, Felipe García le dio a la sin hueso.

—Patrón, no entiendo nada de lo que dicen de nosotros esos estirados.

—Nos están llamando primitivos —replicó Alfred en voz baja, llevándose después un dedo a la boca—. Calla, jodido, por amor de Dios. Estate calladito y no se te ocurra meter la pata... ¿De acuerdo? —El mexicano asintió con un movimiento leve de su cabeza.

—Y vosotros... ¿sois humanos? —preguntó Eva, adelantándose con soltura junto a John Friedman.

Andro miró con renovada curiosidad a la joven y guapa humana. Pensó enseguida que para ser primitiva estaba realmente impresionante. Pero desvió la incipiente mirada de lascivia hacia su compañero subalterno y no le respondió. En su lugar, le ordenó a éste:

—Envía el informe a la central y que den instrucciones. ¿Esas cosas son vuestras? —preguntó en general, refiriéndose a las mochilas, señalándolas con el mentón.

Todos asintieron, a excepción de Felipe, a quien le sudaban las manos.

—Mostrarme su contenido... ¡De inmediato! —ordenó el oficial en tono apremiante.

Eva fue resuelta hasta su mochila, la cogió por la base y la vació completamente sobre el suelo. A la vista quedó un saco de dormir, un casco, mosquetones, cuerdas, linternas, un agenda electrónica, un teléfono móvil, un walky-talky y varios enseres más. Andro se aproximó a los objetos, tomó la agenda y la abrió. La pantalla era táctil y del tamaño de un paquete de cigarrillos. Después, sin saber cómo, dio con la carpeta de instantáneas, y éstas fueron pasando una a una. Eva tenía un centenar de fotografías archivadas en su agenda electrónica. Aparecían lugares que había visitado y sus monumentos más representativos, con imágenes de Roma, París y la India. También había un pequeño compendio de la arquitectura y monumentos antiguos y paisajes.

Perplejo, el capitán Andro arrugó mucho la frente.

—Curioso —dijo sucintamente y a media voz.

—Es una agenda electrónica particular y no te he dado permiso para que mires mis fotografías —argumentó la brava española.

El oficial esbozó una sonrisa irónica.

—Todo este material está requisado hasta que sea inspeccionado y debidamente catalogado... —comentó como si hablara consigo mismo—. ¿Ciclo? —preguntó, escueto.

—La central ha enviado un vehículo de transporte para ellos. Tienen el régimen de invitados de Neo Galact.

—De acuerdo... —convino Andro, pensativo—. Algo en vosotros ha despertado la curiosidad de algún jefazo; así que pronto vendrán a recogeros para llevaros a vuestro habitáculo, pero como invitados. —Recalcó la última palabra para mayor tranquilidad de los humanos primitivos—. Pasareis por ello a estar bajo la tutela del comandante científico de Neo Galact. ¿Habéis llegado aquí en una nave o a través de algún dispositivo de transporte instantáneo? —inquirió, ceñudo—. No os oigo... ¿No tenéis boca? —preguntó crispado ante el sepulcral silencio de los cinco humanos.

John Friedman sintió que todas las miradas se centraban en él, así que se hizo portavoz del grupo.

—No sabemos cómo hemos llegado aquí —alcanzó a responder el astrofísico—. Tampoco sabemos exactamente en dónde nos encontramos... —Notó la garganta muy seca, y por eso tragó saliva con dificultad para seguir hablando—: Creemos que hemos atravesado sin querer una puerta dimensional que nos ha traído aquí, a un mundo paralelo al nuestro en la Tierra.

Antes de replicar, Andro negó dos veces con la cabeza.

—Eso no es posible —afirmó tajante—. Nuestros sistemas hubieran detectado al instante la intrusión de seres provenientes de otros mundos paralelos, por muy avanzada que fuese vuestra tecnología —argumentó con absoluto convencimiento—. Tan solo son vulnerables a los sistemas de teletransporte instantáneo, pero eso se solucionará en breve por nuestros científicos —aclaró en tono prepotente.

—Entonces me inclino a pensar que la puerta que hemos traspasado ha provocado un salto quántico. Ignoro si ha sido hacia delante en el tiempo o hacia atrás —explicó John, especulando en voz alta.

—Mejor te responderán nuestros científicos de todo ello —repuso el capitán—. Cada día se descubren puertas temporales en los lugares más insospechados.


Capítulo 39



Centro de Antropología Biológica

Ciudad de Neo Galact



Hora 03:00



Hema era la antropóloga encargada por el comandante científico de Neo Galact para el estudio de los seres primitivos encontrados por los agentes Andro y Ciclo. Vestía un mono azulado totalmente anatómico, al igual que los policías. Era muy alta, posiblemente de 1,90 metros, totalmente rubia y con bellísimos ojos azules. Como no podía ser menos, su cuerpo escultural tenía distraído a un Felipe que no sabía exactamente dónde descansar la vista, si en los marcados muslos, sus pechos o el lindo trasero. El inefable mexicano estaba estirado sobre una camilla suspendida en el aire, junto a Alfred y John. Eva y Susy descansaban, igual que ellos, en sendas camillas de ingravidez, en una habitación continua, pero todos podían verse con claridad. Las paredes eran totalmente transparentes; parecían de cristal o quizás plástico, pero dudaban realmente de que se tratara de esos materiales.

La guapa antropóloga había realizado una serie de pruebas, extracción de sangre, saliva, sudor y todo tipo de fluidos corporales de una forma totalmente aséptica e indolora para sus invitados. Habían tenido que soportar una especie de test de inteligencia con unos resultados sorprendentes para Hema, que se encontraba junto a Fisis, su compañero de trabajo y antropólogo al igual que ella. Él vestía el mismo uniforme y era más alto que la propia Hema. Su cabello, naturalmente, era rubio, pero un tanto pajizo. Fisis salio de la habitación seguido a corta distancia por su colega. En este preciso instante las paredes transparentes se volvieron semiopacas Todos los varones primitivos se pusieron algo nerviosos y se incorporaron de la camilla, pero cuando observaron las siluetas de las dos mujeres en la habitación continua se tranquilizaron un poco. Hema entró nuevamente.

—Lo lamento, las paredes van sincronizadas con mis ondas cerebrales. Cuando abandono la habitación se vuelven opacas, pero no he querido alteraros —se disculpó la antropóloga de Neo Galact al observar el nerviosismo detectado en sus «pacientes». Acto seguido tecleó en una especie de consola y volvió a abandonar el habitáculo—. Ahora no perderéis el contacto visual con vuestras compañeras —añadió en tono inexpresivo. Parecía que no movía un solo músculo de la cara.

Hema se reunió con Fisis en una habitación contigua; pero esta vez lo hizo en el lado este, y tras ello las paredes volvieron a oscurecerse completamente. Era evidente que pretendía que los humanos primitivos no vieran ni escucharan su conversación.

—Debemos informar inmediatamente al gobernador militar de que esos humanos son los que estaba esperando —dijo Fisis a Hema.

Ella ladeó un poco la cabeza mientras meditaba su respuesta.

—Todavía no podemos estar seguros completamente —afirmó tajante—. Cierto es que reflejan un nivel intelectual superior al esperado y que su tecnología, aunque algo primitiva para nosotros, denota una civilización compleja y evolucionada —comentó con indisimulado asombro—. Pero debemos estar completamente seguros que representan el peligro que tanto teme nuestro gobernador; aunque más que el gobernador —Reflexionaba en voz alta—, me inclino que quien tiene verdadero interés es el consejero... —Bajó el tono de voz hasta convertirlo casi en un susurro—. Ese tipo nunca me ha caído bien porque es increíblemente arrogante... —reconoció a su compañero—. Además, aún no sé en base a qué méritos es consejero —añadió con cierta sorna.

Fisis se encogió de hombros. Era un tipo que casi siempre exhibía un aire de fatua suficiencia.

—A mí la política no me interesa, sólo las órdenes recibidas —repuso en tono glacial—. Y hablando de lo que interesa... ¿Qué más pruebas precisas?

—Son totalmente humanos y están perfectamente sanos. No existe rastro de virus ni bacterias. Si su tecnología es primitiva, ¿cuál es el riesgo del que nos advierte nuestro gobernador? Míralos. —Señaló con una mano en dirección a los varones—. Están desorientados y asustados. No sé qué peligro pueden suponer para nosotros —musitó con un movimiento negativo de cabeza—. Yo los encuentro seres indefensos, perdidos. Están ahí, a nuestra merced.

—Ya, pero los motivos del gobernador no son de nuestra incumbencia. Tenemos órdenes concretas y debemos cumplirlas —replicó, tras un breve silencio, incómodo por la postura que Hema adoptaba—. Puede tratarse de telépatas y provocar así una desestabilización en nuestra ciudad. No sé... Quizás son la avanzadilla de un ejército y han venido para reconocer el terreno... —Calló al ver la cara que ponía Hema, lo miró perpleja y arqueó mucho sus finas cejas.

—¿Pero qué tonterías dices? —dijo ella, molesta—. Sus ondas cerebrales son como las tuyas o la mías; no existe diferencia alguna. En serio, yo descarto totalmente que sean humanos telépatas y potencialmente peligrosos... —Respiró hondo y continuó—: Sin embargo, tengo que analizar muchos más datos antes de emitir un informe. Ya sabes que me gusta ser exhaustiva en todo lo que hago aquí.

Fisis mostró una mueca irónica. Después se mordió el labio inferior antes de contestar con su habitual tono impersonal.

—¿Qué más quieres? —preguntó impulsivamente—. La patrulla los localizó exactamente en el lugar que dijo el gobernador que los encontrarían. Y, además, a la hora y día que predijo. Nuestro gobernador sólo hace que asombrarme una y otra vez... —Meditó un par de segundos la lisonja que acaba de soltar—. ¿Cómo pudo saberlo y ser tan preciso? —Hema hizo un gesto de impaciencia con la mano zurda—. ¿No es algo extraordinario?

La escultural antropóloga resopló hastiada ante un ditirambo más de su compañero hacia el gobernador militar de Neo Galact.

—Lo ignoro por completo porque no soy adivina; pero ya te he dicho que no creo que se trate de nada concerniente al gobernador, si no a su consejero.

—Me da igual tu opinión, Hema —Él, contrariado, torció el gesto—. Debemos obedecer las órdenes. ¿No te parece? —La retó con media sonrisa estúpida—. Si el gobernador dice que son un enorme peligro, yo le creo.

—Pues soy yo quien está aquí al mando y quien dirige esta investigación. Te hablaré más claro. —Se encaró, irascible, a Fisis—. Hasta que no concluya con todas las pruebas, no pienso elaborar el informe que permita al gobernador disponer de ellos. —Hema estaba alterada; por eso respiró hondo en un intento por tranquilizarse—. Ahora están bajo la tutela de Hondar, nuestro comandante científico. Yo no soy un militar como tú, así que si quieres informar al gobernador ve y dile que todavía no he acabado mi trabajo. ¿Entendido? —Siguió con firmeza ante el silencio de Fisis—: Y no es necesario que regreses. Recuerda bien que estás aquí en calidad de observador. Esto es una instalación civil, fuera de la jurisdicción militar. —Recordó a Fisis dónde se encontraba realmente—. Los protocolos de contactos con seres no catalogados son estrictos. Hasta que la observación y las conclusiones científicas no sean concluyentes o alerten de un peligro serio, muy definido, los militares no pintáis nada aquí. —Él, perplejo, sacudió la cabeza—. Ya sabes que disponemos de nuestro propio sistema de seguridad, debidamente aprobado, homologado y revisado por los mandos militares, y nuestras instalaciones son totalmente seguras. —Hema apretaba con fuerza la mandíbula conteniendo de furia.

Fisis abandonó la habitación cabizbajo, sin despedirse y visiblemente malhumorado. Hema se quedó pensativa. No soportaba a esos imbéciles de militares. Regresó a la realidad inmediata y entró nuevamente en la habitación donde esperaban los tres varones primitivos.

Intentó ser amable y transmitirles tranquilidad.

—¿Qué tal habéis encontrado las pruebas? —preguntó Hema con una bonita sonrisa.

—Relativamente sencillas —respondió Alfred.

John Friedman asintió con gravedad.

—Los test que presentáis son parecidos a los que realizamos en la Tierra —apostilló en tono neutro.

—¿La Tierra? —preguntó ella, interesada—. ¿Es ése vuestro planeta? —insistió, abriendo mucho sus preciosos ojos.

—Correcto.

—Tú eres astrofísico y cosmólogo... ¿Cierto?

—Sí, lo soy —repuso el máximo responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores sin disimular su orgullo profesional.

La antropóloga de Neo Galact se acarició la mandíbula, pensativa. Después hizo la siguiente pregunta.

—Descríbeme tu sistema —solicitó cortés—. Si no te importa, es sólo simple curiosidad porque no entra dentro de los parámetros de mi investigación.

—Bien. Te diré que es algo diferente al vuestro, por lo poco que he visto. Nuestro sistema solar no es doble como éste. —Se refería a la presencia de Xeno—. Está regido por una estrella mediana. El sol, como la llamamos, posee más del noventa y nueve por ciento de la masa del sistema solar... Este sistema está compuesto por nueve planetas con rotaciones diversas, pero tan solo uno es habitable. —Esbozó una sonrisa, para concluir ya—. Es el tercero del sistema, nuestro hogar.

—¿Has dicho nueve planetas? —preguntó ella con enorme curiosidad, pese a que intentaba disimularla. Su tono interesado la traicionaba.

—Bueno... —Sonrió débilmente—. Te diré que nadie se aclara con respecto a Plutón.

Hema se puso algo rígida y luego la vieron nerviosa.

—¿Puedes indicarme sus nombres? —quiso saber aquel monumento de mujer.

Friedman dejó escapar un prolongado suspiro, tras pensar en la impresión que le provocaba la presencia femenina, y contestó presentando una leve sonrisa irónica.

—Claro, y eso que me siento como en párvulos, pero no tengo inconveniente... Te diré que por su proximidad a nuestro sol son Mercurio, Venus, la Tierra...

La bellísima antropóloga alzó una mano para interrumpirle.

—Un momento... —advirtió con voz hueca—. ¿Cuántas lunas has dicho que tiene vuestro planeta?

—Únicamente una, pero no sé si te lo había comentado.

—¿Una? —repitió ella desde su formidable estatura.

—Sí, tan solo una —contestó el avinagrado astrofísico-jefe que trabajaba para la ESA, todavía sin entender la reacción de Hema—. Muchos científicos defienden que en sí mismo nuestro planeta en un sistema dentro de otro sistema. —Se mordió la lengua por lanzar una teoría que no compartía—. Nuestra luna tiene unas dimensiones bastante superiores al resto de los satélites de los demás planetas del sistema solar, así que últimamente no sabemos cómo catalogarla.

Hema, repentinamente seria, asintió en silencio y luego volvió a hablar.

—Descríbeme el resto de los planetas de vuestro sistema. Quiero saber alguna singularidad o característica que lo diferencie de los demás.

John Friedman, que no dejaba de admirarse ante el tamaño y belleza de una hembra impensable, se metió de lleno en aquella conversación sideral.

—Está Saturno, con su cinturón de asteroides; y Júpiter, que también lo posee; pero que no es visible desde nuestro planeta, por lo menos con nuestros primitivos observatorios. —Recalcó mucho la palabra «primitivos».

—¿Cuál es el mayor de esos planetas que dices? —quiso saber Hema, que, como mujer al fin y al cabo, ya había detectado la especial atención que su singular físico provocaba en el humano que hacía las veces de portavoz del grupo. Lo miró por eso con renovado interés.

—Júpiter.

—¿Sus lunas? —inquirió al instante.

—No entiendo tanto interés por nuestro sistema solar... —comentó el astrofísico, aunque lo hizo tras titubear sólo un instante—. ¿Lo conoces?

Hema asintió con gravedad pero no dijo nada. Se levantó de una especie de butacón donde se había acomodado y salió nerviosa a toda prisa de la habitación.

John se quedó un tanto perplejo. Reflexionó en silencio.

—¿Qué he dicho? —preguntó al aire de las conjeturas.

—¡Ja! No tengo ni idea; pero, por su comportamiento, creo que conocen nuestro sistema solar. Estoy convencido de ello —insistió Alfred—. ¿Crees que poseen naves que puedan llevarnos de vuelta a casa?

—Es posible, pero se ha puesto muy nerviosa. Espero que nuestro planeta sea amigo o inofensivo para ellos. No quiero ni pensar que hemos dado un salto en el tiempo y que estamos en guerra con esta gente.

El responsable de las excavaciones próximas a Copán emitió un sonido desdeñoso.

—Eso es una especulación —apostilló mientras arrugaba la nariz como si oliera algo extraño.

—Claro que sí... —convino el astrofísico del grupo extraviado con voz queda—. Lo es... —Se pasó la lengua entre los dientes—. Entonces, me pregunto yo, ¿por qué se ha puesto tan nerviosa? ¿Crees que representamos una amenaza para ellos?

—No tengo ni idea. Confío en que, en todo caso, seamos amigos. Me refiero a nuestras civilizaciones y si es que en este tiempo hemos logrado alcanzar un grado tecnológico similar a las «tonterías» que veo por aquí.

Hema volvió a entrar en la habitación, provocando que Alfred y John enmudecieran. Llevaba un pequeño dispositivo y puesta su simpática sonrisa. Lo depositó encima de una mesa camilla y acciono un resorte. Una imagen tridimensional apareció sobre ella, del tamaño de un metro cuadrado aproximadamente. La imagen proyectaba a un hombre rubio de idénticas características que los policías y la propia Hema, pero en este caso su mono era de color naranja.

—Disculpar mi salida precipitada, pero había olvidado mi SC, mi sistema de comunicación, en la sala contigua... —explicó señalándolo—. Os presento a Nitos... Nitos es, para vuestro conocimiento, el equivalente a un astrofísico... —Fijó toda su atención en Friedman—. Te hará preguntas que suponemos te serán sencillas; todas acerca de tu sistema solar. Te ruego que seas más preciso que conmigo. —John asintió en silencio—. Yo es algo que no domino, ya que mi campo es la antropología biológica.

Friedman notó un tic nervioso en una de sus mejillas y luego la sonrió.

—De acuerdo —habló tras unos segundos de reflexión. Su rostro se iluminó un instante—. Nitos, cuando gustes. —Señaló con el mentón, dirigiéndose a la imagen holográfica.

—Hola —saludó el otro en tono que carecía de emociones—. Si no conoces las respuestas, no debe preocuparte... ¿Entendido?

—De acuerdo. —El silencio reinó casi tres segundos.

—Empezamos... ¿Sabes cuál es tu vecino estelar más próximo? Me refiero a vuestro sistema.

—Naturalmente que sí... —Friedman se atrevió a esbozar una sonrisa mordaz. Algo más relajado ya, se notó en su ambiente favorito—. Se encuentra a cuatro con tres años luz de distancia. Nosotros medimos las distancias astronómicas por años luz —precisó enseguida, aunque una arruga de preocupación seguía surcando su entrecejo—. Se trata de una Enana Roja y la llamamos Próxima Centauro.

—¿En qué plano orbitan los planetas de tu sistema? —preguntó Nitos.

—En el mismo plano —repuso el astrofísico terrestre con aplomo—. Nosotros le llamamos eclíptico; salvo Plutón, que es un caso excepcional, ya que su órbita es la más inclinada; aproximadamente en unos dieciocho grados.

—¿Cómo es el eje de rotación de los planetas? —quiso saber Nitos.

—Si he entendido bien tu pregunta, es perpendicular al eclíptico; salvo Urano y Plutón, que están inclinados hacia sus lados.

—¿Conoces el número de lunas de cada planeta?

El director del Centro de Operaciones de Experimentadores de la Agencia Espacial Europea reprimió una respuesta mordaz.

—Naturalmente. Por orden de proximidad al sol, te diré que son nuestro propio planeta, que es el tercero con una luna. El siguiente, Marte, con dos; Júpiter, con dieciséis; Saturno, con dieciocho; Urano, con quince...

—Suficiente —le interrumpió, seco, el astrofísico de Neo Galact—. ¿Cuál es el período de rotación de vuestro sol?

Friedman parpadeó, concentrado, antes de contestar debidamente.

—Depende... —Chasqueó la lengua—. Varía de veinticinco días en su ecuador hasta treinta y seis en los polos; pero en la zona convectiva parece que son de veintisiete.

—Bien, acabaremos pronto... —prometió el del mono naranja—. ¿Estás familiarizado con los radios ecuatoriales y la distancia a tu sol?

—Naturalmente que sí. No veo que tomes notas de lo que digo.

—Todo se está copiando en un banco de memoria. No te preocupes.

John miró el techo sólo un momento.

—Entiendo —repuso sucintamente.

—¿Cuál es el radio ecuatorial de tu planeta? —preguntó el de los ojos azul hielo.

—Seis mil trescientos setenta y ocho kilómetros. Medimos las distancias en kilómetros —insistió el hombre que había trabajado en el colosal edificio Liberty.

—Aclárame conceptos de tus unidades de medida.

—Un kilómetro tiene mil metros, y un metro es la diezmillonésima parte de un cuadrante de nuestro meridiano terrestre.

—Entendido —dijo ahora Nitos, imperturbable—. Prosigue.

—Júpiter, el mayor de los planetas de nuestro sistema solar, tiene 71.492 kilómetros.

—Suficiente. Ahora la última pregunta.

—¿Sí...? —El prestigioso astrofísico de París se aclaró la garganta.

—Dime la órbita del noveno planeta.

—Doscientos cuarenta y ocho años y medio.

—¿Años? —se extrañó Nitos, un tanto perplejo—. Antes lo has indicado respecto a la distancia y ahora lo haces respecto al tiempo. —Meneó la cabeza.

—Disculpa. —John torció el gesto—. Es una unidad de medida del tiempo en todo caso, pero nos sirve para medir distancias... En nuestro sistema, cuando el sol se pone 365 veces, le llamamos año. Realmente es el tiempo que tarda nuestro planeta en realizar una órbita completa alrededor de nuestro sol. —Nitos parecía estar realizando una serie de cálculos, posiblemente una conversión a sus unidades de medida temporal. Medio minuto más tarde siguió preguntando.

—Cuando hablaste de años luz, ¿te referías a la distancia que recorre la luz mientras tu planeta realiza una órbita completa a vuestro sol?

—Exacto.

—Espléndido. Ahora debo dejarte y analizar los datos facilitados. Hema os tendrá al corriente de todo. Un saludo.

Friedman asintió. No sabía qué decir tras aquel insólito «interrogatorio» sideral.

La comunicación se cerró y la imagen tridimensional desapareció. Hema tomó el dispositivo y se lo introdujo en un bolsillo de su muy ajustado mono azulado, que marcaba un cuerpo capaz de provocar taquicardias.

—Os dejo un instante. Vuelvo en seguida —se disculpó la imponente antropóloga de Neo Galact.

Volvió a dejarlos solos y más pensativos que nunca. Una vez más, el ínclito ayudante mexicano rompió el plúmbeo silencio, ahora con algo práctico.

—Patrón, ¿cuándo nos van a dar de comer esta gente tan rara? Mis tripas empiezan a hablar y cuando empiezan, parecen que se van de juerga; lían cada una de espanto... —protestó, con gracia, el inefable mexicano—. Ahorita mismo me comía un conejo entero, con piel y todo... A lo mejor no saben que comemos... —apuntó sarcástico—. Deberíamos decirles que nos gustan las papas, las empanadas, las...

Alfred Taylor le dirigió una severa mirada y lo mandó callar con un movimiento de su mano diestra.

—Yo también empiezo a tener hambre —admitió preocupado—. ¿Tú no? —preguntó al irascible astrofísico que prestaba sus servicios en la Ciudad de la Luz.

—Sí —John presentó su poco usual sonrisa—. Reconozco que estoy hambriento.

—¿Qué piensas al respecto de todo esto que estamos viviendo? —quiso saber el jovial antropólogo/arqueólogo financiaba el multimillonario Estefen Wilde.

Friedman aspiró aire antes de contestar en voz baja:

—Tengo una corazonada.

—¿Sí...? —Taylor arqueó una ceja en gesto inquisitorio—. ¿Puedes compartirla conmigo?

—Claro que sí... —respondió Friedman en tono marcadamente confidencial—. Es referente a ti y tus hallazgos de las profecías mayas, y también a unas observaciones detectadas por un satélite... ¿Recuerdas que me hablaste de una hermana de nuestro sol que recogían tus jeroglíficos?

Alfred Taylor asintió dos veces con la cabeza.

—Naturalmente —replicó escueto.

—No sé si yo llegué a comentártelo, pero acabábamos de descubrir una hermana del sol, una enana marrón. —El astrofísico se golpeó la frente con la palma de su mano. Después, bajando la voz, añadió—: Sí, lo recuerdo, te lo comenté.

—¿Y? ¿Adónde quieres ir a parar, John? ¿Cuál es tu corazonada? Dímela que estoy en ascuas.

—Aquí hay dos soles —afirmó con gravedad el director del Centro de Operaciones de Experimentadores.

—Los vi, y la imagen es realmente preciosa. El ocaso del pequeño arrojaba una luz rosada que era impresionante. Me quedé literalmente fascinado —confesó con franqueza.

Friedman, meditabundo, se acarició la barbilla.

—Cierto.

—Pero continúo sin entender hacia dónde vas... Soy todo oídos.


Capítulo 40



Centro de Estudios y Relaciones Galácticas

Ciudad de Neo Galact



Hora 05:00



Hema se encontraba sentada junto con Nitos en una especie de despacho del jefe de relaciones galácticas. Nitos ostentaba ese cargo desde hacia apenas trescientos gran soles. Revisaban la grabación del test que él había realizado a John Friedman. Sus conclusiones eran claras. Apretó los labios antes de soltar la conclusión más trascendental.

—¿Estás convencida de que esos humanos primitivos son nuestros antepasados? —preguntó Nitos, asombrado.

—Totalmente. Los estudios que he realizado así lo confirman... —La antropóloga de Neo Galact dejó pasar unos instantes de silencio antes de continuar con su rotunda hipótesis—. Tenemos bancos de ADN de más de cinco mil años de antigüedad. Yo los dato precisamente en esa época. Te diré más aún. Sin duda pertenecen a diferentes razas y zonas geográficas previas al cambio de ciclo.

Un tanto sorprendido, Nitos abrió mucho los ojos.

—¿Cinco mil años? —repitió mecánicamente.

—Tú lo has dicho... Pero exactamente son 5.125 años. Coincide de una manera increíblemente matemática con el nacimiento de nuestra era... Sé perfectamente que sabes en qué día estamos.

El astrofísico la miró de arriba abajo.

—¿Acaso bromeas? —repuso con leve ironía—. Veintidós de sagitario del 5125 y empieza a ser demasiado recurrente. Faltan diecinueve horas para tu cumpleaños... ¿Creías que no me acordaba? —añadió mordaz, sonriendo tras un breve silencio.

—No es eso —aclaró Hema con voz queda—. Me refería a la datación y la fecha de nuestro calendario... ¿No te resulta demasiada coincidencia? —Esperó un instante para que Nitos se pronunciara, pero estaba tan entusiasmada que no se lo permitió y continuó con su rotunda exposición—. Son realmente nuestros padres. —Él hizo una mueca furtiva—. Ya no hay duda razonable... Sus ondas cerebrales, su estructura social, las imágenes recogidas en un pequeño banco de datos, son reales; no existe trucaje alguno. —Aseveraba con total convencimiento—. Además, es imposible que alguien lo haga así... Y se corresponden por completo con imágenes de la civilización pre-ciclo. Deberías verlas... —Sonrió con tristeza—. Hay monumentos que considerábamos invenciones, anteriores al ciclo y que quedaron totalmente arrasados, y ahora resulta que fueron reales —recalcó al ver la expresión de asombro en él—. Sólo teníamos conocimientos a través de imágenes parecidas, pero ahora tenemos al fin la prueba real... ¿No te han llegado representaciones pictóricas de sus utensilios?

—Algo he podido ver.

—Es alucinante porque tenían un sistema de comunicación increíblemente avanzado, casi tan perfecto como el nuestro. Esa «agenda electrónica», como ellos la llaman, es un minúsculo ordenador capaz de hacer ecuaciones complejas a base de unos programas sencillos —explicó entusiasmada—. Además, puede realizar y captar imágenes, transmitirlas a otros aparatos mayores. Su teléfono móvil, quiero decir su sistema personal de comunicación —rectificó al instante—, es un aparato muy singular, capaz de mantener conferencias con imágenes, y transmitir gran cantidad de datos. Les faltaba esto para obtener nuestra tecnología en telecomunicaciones. —Cortó un trocito de aire con sus dedos índice y pulgar derechos.

—Hema, como antropóloga que eres, entiendo tu entusiasmo pero... —La aludida no le permitió que la interrumpiera y, tras alzar una mano de rechazo, continuó con su acalorada explicación:

—El resto de utensilios, su ropa misma, denotan un avanzado nivel cultural y dominio tecnológico. Los sistemas de comunicación forzosamente necesitaban de satélites orbitales. Y tú, Nitos, dime... ¿Qué me puedes explicar tú sobre el conocimiento de su hábitat?

Él guardó un instante de significativo silencio. Después apagó la imagen de la entrevista con John Friedman.

—Ha descrito nuestro sistema solar y nuestro planeta. Están desorientados por la presencia de Xeno. Pero claro, no saben que Xeno está en nuestro horizonte desde el cambio de ciclo; tan solo lleva iluminándonos 5.125 años. Curioso, ¿verdad? —Hema arqueó las cejas unos instantes, mostrando su asombro—. Tu datación es de la misma fecha. Son 5.125 años... —Arrugó la frente y reprimió un bostezo—. Maldita sea. Han dado un salto quántico. No hay otra explicación... ¿Crees que fue natural o poseían tecnología suficiente para realizarlo voluntariamente? —preguntó algo inquieto.

Hema cruzó los brazos por debajo de sus perfectos y bien torneados senos.

—Opino que fue fortuito —dijo lentamente, asintiendo enérgicamente—. De lo contrario, no se encontrarían tan desamparados y desorientados. Ellos creen que están en otro planeta, en otro sistema... —Carraspeó un poco antes de continuar—: Es posible que contaran con esa tecnología... Eso no podemos descartarlo, pero pienso que atravesaron una puerta temporal existente en el lugar donde los encontraron. —Hizo una breve pausa mientras se desplazaba nerviosa por su despacho—. Sabes tan bien como yo, que existen catalogadas más de cien puertas temporales en todo nuestro ecuador, no hablemos ya de las zonas inhóspitas fuera de los perímetros de seguridad, que pueden llegar a ser centenares —conjeturó.

Dubitativo, Nitos movió la cabeza a ambos lados.

—Pero la policía hubiera detectado la distorsión que origina una puerta temporal —objetó, aunque sin demasiado convencimiento.

—No, si se hubiera cerrado a su paso. Creo que simplemente se metieron en esa cueva hace cinco mil años, traspasaron la puerta y aparecieron aquí, en nuestro presente. —Esgrimía su teoría con seguridad—. Casi todos los utensilios que llevaban en sus bolsas son objetos para desenvolverse en ese hábitat. Deberías ver sus provisiones de alimentos. Son perfectamente comestibles para nosotros. Yo los he probado... —admitió de súbito—. Te aseguro que son suculentos y nutritivos. Los conservan en unas cápsulas cilíndricas de diferentes tamaños. —Hema calló, parecía pensativa y haberse entristecido repentinamente por algo.

—¿Qué te sucede? —preguntó Nitos, ensimismado.

—Existe un pequeño problema —musitó la antropóloga con voz queda pero enérgica.

—¿Un problema?

—Sí... —repuso pensativa—. El gobernador militar de Neo Galact quiere que se los entreguemos. Dice que tiene constancia de lo que representan, un peligro inminente para nosotros.

—No entiendo nada... ¿Qué peligro pueden representar cinco humanos primitivos? ¿Virus antiguos? ¿Tal vez bacterias? Dímelo —apremió Nitos mientras cruzaba entre sí los dedos de las manos.

—Están totalmente limpios —aseguró ella muy seria—. Son sanos, como tú y como yo... Lo único que les diferencia de nosotros es que ellos son seres naturales, no manipulados.

Nitos, aparentemente sorprendido, miró fijamente a su compañera.

—¿Qué dices? —preguntó algo titubeante.

—¿Por qué crees que en todas las partes del planeta nacen humanos rubios?

—Que no entienda de genética no implica que sea estúpido. Mi pregunta versaba sobre ellos, no sobre nosotros —contestó él con el semblante repentinamente sombrío.

Hema suspiró con aire cansado antes de presentar su explicación profesional.

—Vamos —dijo en voz baja, con tono marcadamente confidencial—. Ahora no te hagas el ofendido. Sabes perfectamente cómo funcionamos... ¿Verdad que sí? —Nitos afirmó en silencio, haciéndolo con una leve inclinación de cabeza, pero acompañó ese gesto con una mueca irónica—. No te asombres... Es un secreto a voces, celosamente guardado por las autoridades militares —dijo con un tono cargado de amargura—. Un gen es una secuencia lineal de nucleótidos de ADN o ARN que es esencial para una función específica, bien sea en el desarrollo o en el mantenimiento de una función fisiológica normal. —Abría los ojos a su superior—. Es considerado como la unidad de almacenamiento de información y unidad de herencia al transmitir esa información a la descendencia. Cada gen ocupa en el cromosoma una posición determinada llamada locus. Nosotros manipulamos por orden del Consejo Planetario de Desarrollo Racial la ubicación de un gen denominado...

Nitos alzó ambas manos como en actitud de rendición.

—De acuerdo, de acuerdo, y te aseguro que no estoy ofendido —afirmó tras esbozar una tenue sonrisa de complicidad—. Simplemente ocurre que estoy preocupado por ellos... —Lanzó una mirada furtiva en un arco de casi 180 grados—. Si el gobernador pretende eliminarlos con no sé qué pretexto. No creo que podamos hacer nada por ellos. —Se lamentaba ante lo inevitable.

La escultural antropóloga de Neo Galact apretó los dientes y su ceño se marcó más aún.

—Eso lo veremos —replicó con frialdad—. Ya sabes que hay mucha gente que me debe favores... Quizás sea hora de empezar a cobrarlos todos juntos... ¿No te parece?
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Felipe García y el resto del grupo acababan de devorar un plato de comida de sabores desconocidos por todos. Se encontraban vestidos todos con unos monos blancos totalmente anatómicos e increíblemente confortables. Además, les habían asignado unas «celdas» individuales de descanso. Así las cosas, Hema ejercía de perfecta anfitriona en todo momento, enseñándoles luego las instalaciones del sofisticado centro de antropología. Después de acabar el pequeño recorrido «turístico», les acompañó a sus respectivas celdas para que descansaran sobre lechos ingrávidos que, sin embargo, no se movía ni una micra desde sus casi cuarenta centímetros de altura. Tenían a su alcance y sin limitación alguna, todo tipo de artilugios inimaginables destinados al ocio en una sala contigua. Alfred y Susy, más inseparables que nunca, decidieron quedarse en la sala de recreo y probar alguno de los aparatos de diversión que allí se encontraban.

El arqueólogo la miró con detalle, recorriendo con placer cada centímetro de su deseada anatomía.

—No te sienta nada mal esta prenda —susurró lascivo.

—¿Verdad que el blanco me favorece? —preguntó ella sin preámbulos.

—Claro que sí —respondió adulador—. Pero lo que más te favorece es que no lleves nada debajo de ella.

Susy se miró la forma de los pechos y se sonrojó levemente.

—Eres de lo que no hay —repuso en voz baja, como si temiese que alguien pudiera oír lo que hablaban.

Taylor obvió el comentario de ella y desvió la conversación hacia algo más trivial.

—Me dice Felipe que quiere ir como una moto con Hema... ¿Te imaginas qué pareja harían? ¡Ja, ja, ja! —rió despreocupado—. Está desesperadito porque ese tipazo de mujer no le hace ni caso... Oye... Quién sabe, a lo mejor lo escogen como semental. —Susy Carroll alzó la mano zurda en inequívoca señal de rechazo—. Creo que eso lo haría feliz... ¿Te lo puedes imaginar aquí, en funciones de macho primitivo, todo el día echando polvos? No lo creo... —Negó con un suave movimiento de cabeza—. Lo más seguro es que le tomen muestras de semen, las congelen y luego las pongan en una maquinita para que se sirvan las hembras locas por tener hijos.

La secretaria personal del filántropo parisino ladeó la cabeza.

—No seas tan ganso... Ya me he fijado, y también que no es el único que se fija en ella... Me refiero a Friedman, tonto... —comentó mordaz y con mirada pícara. Le acarició cariñosamente la nariz—. ¿Creías que hablaba de ti? Lo único que va a conseguir Felipe es que le marquen los cinco dedos en su cara y le vuelvan a romper la mandíbula... ¿Qué es eso? —preguntó intrigada, dirigiéndose a continuación hacia una pequeña plataforma con una especie de butaca en el centro.

Él se encogió de hombros.

—¿Cómo quieres que lo sepa, preciosa? Psché, qué sé yo... No tengo ni idea... —admitió, pensativo, y luego propuso—: ¿Quieres que probemos alguno de ellos? Hema nos ha asegurado que estos extraños artilugios son totalmente inofensivos y que su manejo está a la altura de nuestra inteligencia... —Sonrió mordaz—. Ya sabes que aquí somos algo así como primates, con Felipe, el más bruto, en la cola de la especie simiesca... En serio. Creo que no deberíamos tener problema alguno.

—Sólo hay sitio para uno —advirtió la encantadora Susy.

—Tú primera, preciosa —invitó él, galante—. Ya ves que todavía quedamos unos cuantos caballeros.

Susy lo observó con ceño.

—Ni hablar, que aquí no hay diferencia de sexos —replicó en tono firme—. Te lo digo por si no te habías fijado; así que en esta ocasión los hombres primero... ¿No será que quieres comprobar en otro lo que pasa?

—Hum, creo que te da miedo tomar la iniciativa... —La reprobatoria mirada de ella le hizo rectificar—. Disculpa, que no he querido decirlo en serio... Bueno, de acuerdo, me jugaré yo el tipo y haré de conejillo de indias —comentó mientras tomaba asiento con excesiva precaución y hacía teatro, igual que si temiese recibir una descarga eléctrica de un momento a otro. Lo que sucedió después le dejó sencillamente boquiabierto.

Al contacto de su piel sobre la butaca, se le incorporó al instante una especie de casco provisto de unas gafas rarísimas. El peculiar asiento empezó a moverse en todas direcciones; primero con exasperante lentitud, para progresivamente ir acelerando sus movimientos. Lo mismo que un niño abierto a nuevas y maravillosas sensaciones, Alfred sólo hacía que gritar de contento. Susy no observaba nada, únicamente el movimiento progresivo de la butaca que estaba suspendida en el aire, realizando giros y movimientos pendulares en ocasiones, para precipitarse sobre el vacío en otras.

Una media sonrisa irónica se abrió paso entre sus sensuales labios.

—¿De qué se trata? ¿A qué viene tanto alboroto? —preguntó, cada segundo más interesada, sobre todo al comprobar lo bien que se lo estaba pasando el juguetón arqueólogo.

—¡Aaaah! —exclamó él con una voz estentórea que marcaba los límites sonoros de su explosión de alegría—. ¡Es alucinante, preciosa! ¡Tate, esto es genial! ¡Y además gratis! ¡Qué alucine! ¡Dios, que me la pego! ¡Nooooo! ¡Uf, por qué poco! —Lanzaba todo tipo de sonidos onomatopéyicos sin mucho sentido aparente.

—No seas gamberro, que estás sentado en una butaca —le espetó ella, ahora con los brazos cruzados sobre sus siliconados senos.

—Nanai, que estoy pilotando una super nave espacial —repuso Alfred, repentinamente serio para explicar lo que veía a través de aquellas gafas tan especiales—. Ahora visito un planeta rojo... Es alucinante; es todo tan real... Mira, preciosa... Me estoy cargando a esos seres repugnantes. ¡Toma y toma rayos láser, maldito cabrón! —gritó, extasiado de emoción como se encontraba—. Tú no te escapes que ahora voy a por ti... No te me escaparás porque yo soy el azote de los seres rojos, escoria inmunda. Soy el monarca absoluto del cosmos y temed mis cañones galácticos porque voy a por vosotros. —Se había metido tan de lleno en el papel de su nueva atracción espacial de realidad virtual que el resto de lo que ocurría a alrededor del artilugio ya no le interesaba—. ¡Cielos! Sí que pilota bien esa bestia roja... Me va a embestir la hija de puta... Será mejor que huya y vuelva a buscar un refugio seguro en mi planeta... Allí me esperan las rubias de mi harén galáctico.

Los cascos y las gafas volvieron a desaparecer y la butaca recobró su posición inicial.

—He perdido... —reconoció en voz baja—. Pues sí que ha durado poco... —se quejó—. ¿Quieres probar tú ahora? Es alucinante, increíblemente real... Me voy a hacer socio de este lugar y sin pagar un euro... ¿Te lo puedes imaginar? —Comentó alborotado, sin conseguir que desapareciera una satisfactoria sonrisa de su cara—. Es como los juegos virtuales que tenemos en la Tierra, pero más aún; es más real. No te lo puedes ni imaginar, preciosa. Verás... —Se mordió el labio inferior antes de continuar con su entusiasta explicación—. Una nave alienígena se ha echado encima de la mía, como si la pilotara un kamikaze, y me ha destruido con su rayo... Hum, me imagino que se acabó la partida. Es tu turno, preciosa. —Señaló la insólita butaca de juegos galácticos virtuales.

Pero la secretaria de Wilde alzo una mano en señal de rechazo.

—Déjate de esas historias —dijo con media sonrisa irónica—. Probaré otra cosa... —Miró el resto de los artilugios con el ceño fruncido—. Eso de ahí, por ejemplo, parece menos belicoso... —Marcó con su índice diestro la posición—. No me apetece nada matar marcianitos, por muy real que parezca.

Susy se dirigió hacia el extremo opuesto y entonces una enorme pantalla se iluminó. La imagen proyectada era una especie de holograma. Miró y no vio a nadie que la hubiera puesto en marcha; seguramente, al pasar cerca de algún sensor, se había accionado automáticamente.

—¿Y eso? —quiso saber Alfred.

—Lo ignoro. Se ha encendido sola... Parece una especie de caja tonta.

—Sí, eso parece —convino el arqueólogo—. ¿Nos sentamos a escuchar las noticias locales? —propuso con una sonrisa sarcástica por medio.

—¿Por qué no?

En ese instante hacían su entrada John, Felipe y Eva, acompañados de Hema.

—¿Qué, compañeros de viaje? —inquirió Alfred—. Es difícil poder conciliar el sueño con tanta innovación... ¿Eh? —Se dirigió hacia John—. Ven... Tienes que probar esta atracción; es de un realismo alucinante. Anda, toma asiento. —Ayudó con sus manos apoyadas en los hombros del astrofísico a que éste se sentara en la atracción que él había probado anteriormente. Friedman observaba perplejo la butaca, pero se dejó conducir dócilmente.

John miró a Alfred extrañado. Aquello que le proponía tan solo era una butaca, nada más.

—¿Qué es esto? —preguntó mientras ladeaba la cabeza.

—Tú, siéntate. Hazme caso. Como astrofísico vas a alucinar —afirmó seguro, al tiempo que dedicaba una sonrisa cómplice a Hema.

John tomó finalmente asiento y la butaca inicio su penduleo, balanceándose de un lado a otro, igual que con el anterior usuario. Primero lo hizo de una forma lenta, para ir cobrando enseguida gran velocidad. Friedman inició una especie de agudo grito de guerra a lo jefe apache Gerónimo; por un instante parecía un niño de sólo ocho años de edad en lugar de un adulto con serias responsabilidades profesionales. Pero de repente empezó a ponerse nervioso y llevarse las manos al casco con gafas, intentando sacárselo de la cabeza sin éxito. Hema miro muy extrañada a Alfred, levanto una mano y la butaca cesó inmediatamente su balanceo y volvió a su posición normal. John se levantó de la butaca como si hubiera estado descansando sus posaderas sobre la boca del mismo demonio. Un sudor frío bañaba su frente.

—¿Te encuentras bien? —se interesó Hema. Puso su mano izquierda en el hombro de Friedman—. ¿Un mareo quizás? ¿Sientes náuseas?

—Esa... Esa... —balbuceó el astrofísico de la ESA, pero sin conseguir articular palabra alguna—. Esa... —insistió de nuevo, esforzándose, aunque con idéntico resultado.

Alfred masculló un juramento.

—John, mierda, vuelve aquí... ¿Qué sucede? —preguntó, ceñudo. Empezaba a alarmarse ante algo no previsto por nadie.

—Esa representación virtual, holográfica o como leches la llaméis... —articuló al fin Friedman, mirando fijamente a los ojos a la bellísima antropóloga de Neo Galact—. ¿Es vuestro planeta?

Hema se dio cuenta que algo no funcionaba, pero no sabía de qué se trataba todavía; pese a que muy pronto caería en la cuenta.

—Es un planeta precioso —terció Alfred. Buscó los ojos de John y le interrogó—: ¿Has visto qué casquetes tan enormes? Parece que vivan una especie de glaciación o planeta de hielo... Sin embargo, están agujereados... Sólo poseen un único continente en el ecuador y es similar... —Dejó la frase inconclusa—. No has llegado hasta el planeta rojo. Allí están los malos, son feos con ganas y... —El dicharachero arqueólogo guardó silencio. «Dios, que despistado soy... ¿Cómo no me he dado cuenta antes?», pensó abatido. Instintivamente se giró hacia Hema con los párpados muy alterados.

Sin pretenderlo, Friedman y Taylor estaban acorralando a la sorprendida Hema, que, al igual que el patrón de Felipe, parecía que por sus propios medios y de una forma casual había descubierto una terrible verdad.

Un plúmbeo silencio se coló en la amplia estancia. La antropóloga de tan elevada estatura lo rompió al fin.

—¿Habíais visto alguna vez vuestro planeta desde el espacio exterior? —pregunto trémulamente Hema, creyendo percatarse de la realidad.

—¿Es que tenemos pinta de ser neandertales? —inquirió John con mucha aspereza. Le lanzó una mirada penetrante. Después torció el gesto en una melancólica sonrisa. El resto del grupo se arremolinó expectante junto a ellos.

—En absoluto; simplemente desconocía ese extremo —se disculpó Hema.

El director del Centro de Operaciones de Experimentadores soltó toda su rabia contenida cuando, tras aspirar aire como si se ahogara, dio una larga explicación científica.

—Este planeta es el resultado de un programa informático —afirmó con tono grave—. Es con resultado idéntico a lo que le iba a suceder a nuestro planeta después de todos los acontecimientos que se cernían sobre él y el sistema solar. —Tosió un poco y continuó—: Y sí, horas antes del 23 de diciembre, un observatorio envió fotografías de los casquetes. Estaban totalmente agujereados... Se descubrió quizás por casualidad y el asombro que originó fue monumental. —admitió, encendido por una súbita rabia—. La Tierra llevaba horas bombardeada por el sol con ondas electromagnéticas que desplazaron su eje, lo que quizás puso al descubierto el agujero en los casquetes. Después el programa informático elaboró una simulación de cómo quedaría nuestro planeta debido al enfriamiento de los océanos, las erupciones volcánicas, terremotos y tsunamis que estábamos padeciendo... —Miró a todos los presentes uno a uno antes de seguir—: Generó lo que probablemente quedaría después de todo aquello. Asombrosamente, lo que acabo de ver en este simulador lo pude ver en mi planeta en la pantalla de mi ordenador —reconoció con la voz acongojada—. Ahora comprendo lo de los dos soles... Hasta hace un instante, era, al menos para mí, una conjetura más... En esas horas previas otro observatorio descubrió una enana marrón, una hermana de nuestro sol. —Sin percatarse, John estaba elevando desmesuradamente la voz—. A esa enana marrón vosotros la llamáis ¿Xeno? —afirmó más que preguntó—. ¿Verdad que estoy en lo cierto? —Hema se limitó a asentir en silencio con la cabeza—. ¿Tienes algo que decirnos? —preguntó irritado a la bellísima antropóloga, casi gritando, desconsolado por la revelación fortuita a la que acababa de llegar.

Alfred Taylor pensó que debía intervenir y así lo hizo.

—John, por el amor de Dios, cálmate... —le rogó en tono conciliador. Juntó las manos como en actitud de orar—. Hema no tiene la culpa de nada.

En ese preciso momento dos guardas de seguridad hicieron acto de presencia y fijaron sus amenazadoras miradas sobre los tres varones de aquellos humanos primitivos.

—Hema... ¿Algún problema con los invitados? —pregunto uno de ellos. Lanzó una breve pero dura mirada a Friedman.

—No. Iros ya —ordenó ella con sequedad a los agentes.

Ambos se observaron un instante, un tanto desconcertados ante la reacción de su superiora. Al haber visto por las cámaras de seguridad el pequeño altercado, se habían acercado a toda velocidad para prestar ayuda a su mando superior. Asintieron en silencio y abandonaron algo cabizbajos la sala de ocio.

John Friedman no aguantó la presión de saberse en su propio planeta y ver el estado en que estaba. Por su privilegiada mente desfilaron imágenes sobrecogedoras. Enormes terremotos y olas gigantescas tragándose ciudades enteras. Erupciones volcánicas terroríficas lanzando fuego y destrucción. Muerte y desesperación. Su cerebro empezaba a asimilar lo sucedido. ¿Cuántos miles de millones de muertos? ¿Cuánta desesperación? Toda una civilización había quedado enterrada bajo la tierra o engullida por olas enormes. El avance de los casquetes, el frío glacial que llegaron a padecer muchos humanos hasta morir congelados, posiblemente en cuestión de segundos. ¿Cuántos niños? ¿Cuántos padres horrorizados? Familias separadas para siempre.

El amargado alto cargo de La Agencia Espacial Europea se echó las temblorosas manos a la cara y se sumergió entonces en un llanto desconsolado, impropio de su edad madura. Aquello alteró todos los corazones presentes. Ver a un hombre hecho y derecho llorar como un niño y con tanta amargura, es sencillamente desgarrador. Incluso Felipe, que no entendía absolutamente nada aún, se aproximó para acariciar su espalda y ofrecerle consuelo. Pero John continuaba gimoteando, llorando a lágrima viva y gritando:

—¡No!, ¡No es posible!—exclamó totalmente abatido—. ¿Cómo pudo suceder?

Pero había sucedido. Alfred lo entendió. Igualmente que John, el resto parecía sumarse a la desesperación de éste, que no encontraba consuelo alguno. Su planeta azul, su lindo planeta, con todas aquellas razas, culturas, ideologías, tantos logros, tanto sacrificio.... Toda una humanidad sumergida en un cataclismo, desaparecida por completo de la faz de la superficie; tanto esfuerzo colectivo, tantas individualidades segadas en un instante, y él había huido a su destino, al descomunal holocausto natural, en cuestión de horas, por haber cogido un avión a tiempo hacia Ecuador. Deseaba estar muerto, deseaba morir; se maldecía una y otra vez por su acto de supervivencia, que ahora consideraba cobarde, ruin, mezquino. Se odiaba a sí mismo, se aborrecía profundamente. Sin embargo, no podía contener su llanto; el desconsuelo le embargaba.

El resto del grupo se arrodilló solidario a su lado. Todos se abrazaron en un silencioso gimoteo. Eva, quizás la más valiente, se limpiaba las lágrimas que resbalaban incontenibles por su mejilla colorada. Felipe no acababa de entender qué sucedía realmente, pero tampoco pudo contener el llanto, contagiado por sus compañeros de un viaje a no sabía realmente dónde.... Susy se aferraba con fuerza al grupo conteniendo el nudo que oprimía su garganta, luchando contra él con todas sus fuerzas; pero no era suficiente, su gimoteo inundó de sonidos tristes la sala de ocio.

John Friedman habló contrito.

—Dios, Dios, maldito seas —musitó entre suspiros—. ¿En verdad quieres que de adore? ¿Pretendes que lo entienda? Una vez enviaste a tu hijo a redimir a tu pueblo... Un hijo es lo más sagrado para un padre... ¿Por qué lo hiciste? ¿Es ésa tu forma de cobrar la deuda? Una muerte, por una especie. ¿Valió la pena? Estarás orgulloso de lo que has hecho. —Escupía palabras sin pensar en su contenido, sin evaluarlas previamente, fruto del desasosiego.

Todo se le revelaba auténtico ahora. Alfred Taylor estaba en lo cierto; los mayas estaban en lo cierto... Cada cinco mil años desaparece de la superficie todo vestigio de vida. ¿A qué no enfrentamos? Siempre es una vuelta a empezar. ¿Por qué no conocemos nuestra historia? ¿Cómo vamos a conocerla más allá de cinco mil años? Si algo o alguien se encarga de borrarlo todo, ¿cómo huir a ese destino? Lo acababan de perder absolutamente todo, inclusive la esperanza, la fe, la ilusión, la vida en sí misma; todo se reducía a una asquerosa y fétida mierda.

Hema no pudo soportar el general desconsuelo del que era muda testigo. Ahí tenía a sus padres, los padres de sus padres y de sus padres, y así sucesivamente en algunos cientos de generaciones, frente a ella, con sus emociones más íntimas y primitivas, fruto de los instintos más ocultos de la raza humana, vencidos por la aplastante y cruel realidad que acababan de descubrir en toda su tremenda crudeza. Sentimientos aparcados por su sociedad, tan altamente tecnificada, afloraban a su corazón como humana que realmente aún era. Podían haberla educado de mil formas distintas, de hecho lo habían hecho, pero aquello era la esencia pura de sus orígenes, su única y verdadera identidad. Y lo descubrió así; se le reveló al fin que el lazo que les unía a aquellos humanos primitivos era un vínculo tan poderoso que ni las elaboradas técnicas de modificación genética pudieron contener su llanto e ir emocionada a abrazarlos con fuerza; igual que alguien abraza a un padre desconsolado; lo mismo que se puede abrazar a un hijo pequeño para acallar su llanto. Lo hizo como nunca nadie podría abrazar a sus hermanos para llorar con ellos, no junto a ellos, y compartir su agonía, su tristeza, su infinita desolación.

La revelación había resultado desgarradora, fría, pero real. Su Tierra, su amado planeta, se había convertido en algo desconocido; su casa resultaba extraña, y sus actuales moradores desconocían la realidad del sufrimiento y padecimiento de su especie en aquel cambio de ciclo. Ellos cinco eran ese eslabón perdido en el tiempo y que por fin les unía fraternalmente.

Tras esa primera reacción emotiva, Hema pidió unos calmantes para administrárselos a los humanos primitivos, pero todos se negaron con desgarradora energía. Comprendió con ternura que ellos querían continuar con su dolor. Eso era ahora lo que les hacía sentirse vivos; era ya lo único que tenían. Igual que El lobo estepario del escritor alemán Hermann Hesse, sólo cuando sufro sé que estoy vivo, y ahora se sentían vivos precisamente gracias a esa enorme angustia. Sus familiares, sus amigos, sus conocidos, acababan de perder toda esperanza de volver a encontrarse con ellos, sus seres queridos... En un principio creyeron que Neo Galact, con su extraordinaria tecnología, les facilitaría una nave para poder regresar a su planeta. Acababan de huir de él y sin embargo, ardían de ansias por regresar. Habían mantenido la esperanza, eso que era su máxima. Es cierto que la esperanza es lo último que se pierde hasta que la realidad, la revelación de la terrible y fría realidad, les hizo perder incluso la esperanza. Ya jamás regresarían a su planeta, porque aquello, aún siéndolo de hecho, no lo era. Estaba irreconocible. Era como habitar en otro mundo.

Pobres humanos primitivos, no perdáis jamás la esperanza, porque mientras quede un hilo de vida ha de seguir viva en los corazones de los seres racionales. ¿Qué sabéis vosotros del futuro? Nada... No tenéis ni idea de los hilos que os mueven, y a la más mínima adversidad perdéis todo lo que os han dado. La esperanza no es lo último que debería perderse, porque no debería perderse nunca, nunca, porque es lo único que siempre nos queda a todos para seguir existiendo.
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Finalmente Hema pudo convencerlos para que aceptaran su ayuda y les había administrado una especie de calmante por vía oral. Sus efectos fueron sorprendentes y al cabo de unos instantes todos habían logrado casi tranquilizarse. Se encontraban reunidos en la misma sala de ocio, sentados en unos confortables butacones con la enorme pantalla «caja tonta», similar a nuestras televisiones, ante ellos. Descansaban relajados contemplando en silencio las imágenes holográficas que emitía aquel aparato, intentando de esa forma apartar de sus mentes los amargos recuerdos de sus familiares, amigos, seres queridos... Para ellos, aquellos cinco mil años transcurridos tan solo habían sido cuestión de unas pocas horas. Hema creía entender el dolor que embargaba a sus cinco invitados. Nadie despegaba la boca, ensimismado cada uno en la intimidad de sus propios pensamientos y con la mirada ausente depositada sobre las imágenes que proyectaba la máquina. Nadie se atrevía a romper el hielo formado por aquel silencio de campo santo. Como la espectacular antropóloga de Neo Galact pretendía iniciar una especie de terapia urgente de grupo, fue ella quien, dadas las circunstancias, lanzó la pregunta más lógica.

—¿Cómo os encontráis? ¿Alguien quiere hablar y decir cómo se siente?

Alfred se revolvió en su asiento.

—Mejor, sinceramente mejor... —musitó nostálgico—. Nunca fui verdaderamente consciente de lo que podía pasar... —Elevó la voz al sentir que debía traspasar sus pensamientos a un nivel realmente audible por todos los presentes—. Imagino que nadie de los que estamos aquí fue consciente del verdadero desastre que se cernía sobre el planeta. Pero precisamente por eso nos colamos en la Cueva de los Tayos, para huir de aquello... —John Friedman asintió con gesto inexpresivo—. Más que para huir, creo que fue para buscar un lugar seguro descrito por una civilización antigua... ¿Recuerdas? Soy arqueólogo y me apasiona mi trabajo... —Se paró a pensar un instante—. Descubrí, junto con Felipe, unas rocas y unos jeroglíficos que alertaban de lo que iba a suceder. Poco a poco tomé consciencia de que podía ser verdad; incluso busqué apoyo en John, en París, para que verificara ciertas cuestiones que, por su privilegiada posición y conocimientos adquiridos, sólo él podía confirmar... —Se mordió la lengua sin saber a ciencia cierta por qué lo hacía—. Quizás la única que no sabía nada es Eva... —La miró fijamente—. Eva, te pido perdón, en mi nombre y en el de todos... Tú creíste que íbamos de excursión cuando realmente huíamos del gran desastre en ciernes.

El gélido silencio que se coló en el habitáculo se hizo insoportable por momentos. Hema tomó de nuevo el control de aquella reunión.

—Eva, ¿quieres responderle?

La bella guía española suspiró antes de hablar con su acostumbrada energía.

—He llegado a odiaros a todos, a todos... —siseó, pero mascando cada palabra. Los miraba aún con actitud desafiante—. Pero en suma he de reconocer que nadie ha sido responsable de nada... Eso sí... —Volvió a suspirar—. Pude haberme despedido de mi novio, incluso pedirle que me acompañara... ¡Pobre! Pero ahora no os guardo rencor... —Alzó las manos en clara señal de ignorancia—. Aunque él hubiera sabido la verdad, no os hubiera creído. Y yo, de saberlo antes, seguramente habría actuado de la misma manera, pues os habría tomado por cuatro chiflados... —Esbozó una triste sonrisa—. No os reprocho nada. En realidad no puedo reprocharos nada... Además, quizás deba daros las gracias. Si Felipe no me hubiera convencido, no estaría aquí, aún viva.

—Felipe, ¿quieres decir algo? —Hema manejaba la situación como una verdadera experta, dirigiéndose en esta ocasión en un español sin ningún acento al ínclito mexicano.

—Me acuerdo de mis hijos y de mi mujer. Pero yo sí sabía adónde iba... —reconoció sin reservas—. Quiero decir, vamos, que nunca creí a mi patrón. Ahorita os digo la verdad, pues creí que estaba loco cuando hablaba del fin del mundo y esas cosas.

—¿Y? —le urgió Hema ante su prolongado silencio, algo inhabitual en él.

—No le creí, sinceramente. Es la verdad... Disculpa, patrón... —Éste lo seguía mirando con incredulidad—. Por cierto, tu carro no lo llegué a reparar porque me gasté el dinero en mi familia... —Alfred ladeó la cabeza y apretó los dientes, aunque ya daba todo igual—. También me acuerdo de las enormes y deliciosas empanadas que hacía mi mujer... —Reprimió una lágrima furtiva—. Mi mujer es, era quiero decir, una cocinera espléndida, una madre ejemplar, y una compañera increíble... —La lágrima rodó, al fin libre, por su mejilla izquierda—. En ocasiones, soñaba despierto y me veía ya un ancianito mientras mi mujer me cuidaba con sus chiles y empanadas y su picantito tan sabroso, esperando que llegaran mis niños del trabajo y me explicaran las aventuras y cosillas que les habían sucedido para darles el mejor consejo... Y eso ya no será posible, les echo de menos, mucho... —Tragó saliva con mucha dificultad—. Mi Rafael, mi Santiaguito, Miguel, Juan, Antonio, Pedro, Luís y José... Santiaguito era el más pequeño, sólo gateaba, pero llegaba a todos los sitios. —De un manotazo se limpió los mocos que, inexorables, resbalaban por su bigote—. Se subía en la mesa del comedor y se levantaba alcanzando la lámpara. Mi pobre mujer lo tenía que descolgar cada día, pero el crío se cogía con todas sus fuerzas y no había manera ya de descolgarlo... —Sacudió la cabeza y apretó los labios—. Y mi Rafael, era ya un hombre, y guapo, tonteaba con dos o tres mozas a la vez, las llevaba de cabeza, que yo lo sé. Tan macho como su papá... Y luego tenía a mi doctor, el más listo e inteligente. Todos los hermanos ahorraban para que pudiera ir a la universidad. Pedro, era el más listo de la familia, hubiera hecho carrera... —Se quejaba con auténtica amargura aquel singular mexicano de escaso metro sesenta, y su relato encogía el corazón de todos los presentes—. Y Luís, ese sí que era un buen trabajador y bueno, tenía un corazón de oro... De todos, me acuerdo de todos. —Felipe contuvo con enorme esfuerzos más lágrimas mientras Alfred y el resto de compañeros de viaje le dedicaron una sonrisa paternal que encerraba una infinita solidaridad.

—¿Susy? Es tu turno —avisó la antropóloga, de nuevo en su fluido inglés.

La aludida suspiró dos veces y asintió vacilante.

—Mi hijo, tengo, tenía un hijo... —rectificó tras hacer una extraña mueca—. Estaba en la flor de la vida a sus veinte años... Ni siquiera me despedí de él... ¡Dios, es horrible! Últimamente pasaba temporadas muy largas con su padre... Estaban muy unidos porque congeniaban a las mil maravillas... —Levantó la vista y clavó sus preciosos ojos en Alfred—. Estaba en primero de medicina. Tenía la intención de acabar cuanto antes la carrera e irse a África con una ONG a ayudar a la gente. Se sentía muy solidario con los más necesitados de cuidados... —Surgió un tic en su mejilla derecha—. Tenía un enorme corazón y siempre que venía a verme, me traía algún detalle. Era increíblemente extrovertido... Con deciros que me contaba todas sus aventuras amorosas... ¡Cómo le echo de menos! —musitó con un hilo de voz—. La última vez parecía que una sueca le tenía bien agarrado, pues iban al mismo curso y se conocieron en el aula de estudios. —Sonrió débilmente, con la mirada perdida en la nada, emulando la imagen de su querido hijo—. A veces, nos íbamos de compras por París y a cenar, para luego acabar bailando juntos como si fuéramos una pareja de enamorados. Decía que era la madre más guapa, elegante, moderna, y, y, y... —Susy no pudo continuar. Se le quebró la voz porque un nudo de dolor en su garganta se lo impedía.

—¿Por qué te metiste en la cueva junto a los demás? —pregunto Hema, aunque lo hizo tras un calculado silencio en la sala del ocio, forzándola a proseguir.

—Realmente lo ignoro...—concedió titubeante—. Quizás actuaba como Felipe, sin acabar de creérmelo. Nadie podía creer la verdad. Era demasiado cruel... —El ceño de ella se acrecentó—. Todos negábamos la verdadera evidencia. Sin embargo, movida por algo que no sé describir, quizás por una atracción hacia Alfred —Le dedicó una tierna mirada que él correspondió con un amago de beso a distancia—, por lo que representa para mí, porque me divierte mucho y admiro muchísimo su trabajo, me decidí a buscar ese lugar... —Estiró las piernas y las volvió a recoger antes de continuar—: No creo que fuera un estupidez lo que he hecho... Buscaba una aventura, no una aventura amorosa... Simplemente una aventura, algo que me motivara; tal vez para poder salir de la rutina con alguien a quien admire de verdad... —Taylor alzó la vista, sorprendido—. Mi hijo empezaba a encarrilar su vida y yo debía continuar con la mía, afrontar la soledad... Ya sabéis... —Bajó de nuevo la cabeza como si le diera algo de vergüenza descubrir sus pensamientos.

Hema fijó sus impresionantes ojos azules en el antes irascible jefe del parisino Centro de Operaciones de Experimentadores.

—¿John? Te toca abrirte a los demás —le invitó tras señalarlo con un índice firme.

—No sé qué decir... En serio... —Vaciló un instante—. Realmente si existe algún responsable soy yo —admitió en tono grave—. Las horas previas al desastre llegaban datos y datos que casi no podía asimilar. Tenía a mis órdenes diferentes departamentos y estaba en contacto con numerosas instituciones. Me advirtieron de una enorme explosión en el centro de la Galaxia, de la increíble fuente de energía que estaba recibiendo el sol. —Se sintió angustiado al rememorar aquellos duros instantes—. Observé con mis ojos la desaparición de manchas solares y las erupciones de plasma que bombardeaban nuestro planeta, llevadas por los vientos solares... —Continuaba con la voz quebrada por la intensa emoción—. También comprobé la casi desaparición del polvo cósmico... —Dejó escapar un leve suspiro—. Descubrimos Xeno, la hermana del nuestro sol, y calculamos el impacto y consecuencias de su aproximación. Me alertaron del enfriamiento de los océanos, de las erupciones volcánicas, de los terremotos, de los huracanes, de los tifones... —Frunció la frente—. También sabía del desplazamiento de los polos, del descubrimiento en los casquetes de esas zonas aparecidas tras su desplazamiento... —Agachó la cabeza en señal de vergüenza—. Todo estaba encima de mi mesa. Elaboramos complicados programas para hacer predicciones. Y todo fue exactamente como mis científicos advertían. —Hizo una breve pausa para repasar los rostros que tenía delante, pero no encontró acritud en ellos y eso le alivió bastante—. Pero intervinieron los militares. Mis instalaciones fueron tomadas por los soldados de la OTAN y me relegaron del cargo a un «arresto domiciliario». —Sonrió fingidamente—. Es más, me prohibieron hablar con los medios y dar a conocer la noticia. No sé si hubiera salvado vidas, quizás hubiera provocado un mayor caos... —añadió con pesar—. ¿Quién puede saberlo a estas alturas? Lo ignoro, pero siento que no actué como debía de acuerdo con mis principios... —Cerró las manos y apretó los puños—. Tuve miedo... Conocí a Alfred y decidí acompañarlo en su aparentemente alocada aventura, sobre todo después de que él me pusiera al corriente de todos sus hallazgos e investigaciones... Es un tipo transparente, de los que de verdad merecen la pena... —Miró significativamente a Susy—. Me sorprendió que tuviera en sus manos tantos descubrimientos de alguien que sabía todos los pormenores, uno a uno, y eran de ¡hacía cinco mil años! En síntesis, Alfred me deslumbró y consideré que ya no hacía nada de provecho en mi lugar...—manifestó con evidente aflicción—. Yo estoy separado y no tengo familia... Nadie me espera por las noches... Mi padre murió cuando yo era un adolescente y mi madre... —Una arruga de amargura cruzó su frente—. Debo reconocer que mi madre me abandonó a los pocos años en un internado y se fue a vivir con un holandés su vida... Me dijo que no tenía tiempo de ocuparse de mí... —Cerró dos segundos los ojos—. Nunca más he sabido de ella, y eso que la busqué los primeros años; pero poco a poco fui perdiendo el interés por saber algo de ella —reconoció con tristeza.

La pantalla holográfica ofrecía unas imágenes nuevas de humanos. Supusieron que el del centro era un dirigente local.

—¿Quién es ese señor que me está mirando y gritando? —preguntó Felipe, refiriéndose a la imagen.

Hema contestó en tono neutro.

—Es nuestro gobernador militar. Tiene el mando absoluto sobre nuestra ciudad de Neo Galact.

Susy se levantó del asiento como si le hubiera picado algo en su adorable trasero. Se acercó todo lo que pudo a la imagen y, muy intrigada, preguntó a la antropóloga.

—¿Quién es ese hombre?

—¿Quién dices? —replicó Hema, confusa.

—El hombre que está vestido con una túnica púrpura; ése que está detrás del gobernador militar, el de la enorme barriga —preguntó con creciente nerviosismo, señalando la imagen con su tembloroso dedo índice diestro.

—¡Ah! —exclamó Hema, todavía sin entender a qué venía tanto interés en aquella hembra primitiva—. Ése que dices es su consejero personal... Procede de otro mundo, pero es humano igual que nosotros... Os diré que su mundo es nuestro aliado. De hecho, tenemos muy buenas relaciones comerciales, militares y diplomáticas... ¿Por qué lo preguntas? —quiso saber, cada vez más extrañada por aquel repentino interés.

La sensual secretaria personal de Estefen Wilde no salía de su asombro. El nervioso movimiento de sus ojos lo decía todo.

—¿Su consejero? —preguntó incrédula— Pero si ese hombre... —Tragó saliva con increíble dificultad y balbució—: No... no puede ser... Ese... ese hombre es...

—¿Sí? —contestó Hema, escueta.

—Ese hombre es Richard Weeler.

—¿Qué? —inquirió la antropóloga, confundida.

—Que sí —se afirmó Susy con voz aún temblorosa—. A ese hombre de ahí, el que está detrás de vuestro gobernador militar, lo conozco muy bien... —Lo señaló con su dedo índice derecho nuevamente—. Es Richard Weeler, un marchante de arte... Era de los más importantes de París y amigo personal de mi jefe... No puede ser... —Se mordió el labio superior—. He hablado con él más de mil veces. Se supone que murió meses antes de producirse la devastación de la Tierra, en una enorme explosión que arrasó su galería de arte y su cuerpo jamás apareció entre los escombros... Ahora lo entiendo todo... —Su rostro se demudó—. Nos ha engañado a todos.

—Susy, por favor, cálmate —le solicitó Alfred. Se acercó a la alterada secretaria y la cogió con cariño por las manos. Las notó impregnadas de sudor.

—¿Pero es que no lo veis? —Susy seguía en sus trece. Tenía el rostro descompuesto por la intensa emoción que la embargaba—. Es Richard Weeler... No hay otro como él, estoy segura, He comido con él y con el señor Wilde en infinidad de ocasiones. Él era el encargado de custodiar las rocas mayas en la cámara acorazada de su galería de arte. —Se le quebró la voz. Estaba poniéndose histérica, pero todavía tuvo fuerzas para desvelar a sus compañeros de viaje la asombrosa novedad—. ¿No lo entendéis? El hijo de la grandísima puta simuló su muerte, descifró las rocas, se coló en la cueva y atravesó la puerta temporal o lo que sea... Estoy segura. Tenéis que creedme... Es él... Es Richard... Es Richard Weeler —insistió ansiosa, a la vez que apretaba con fuerza las manos del atónito arqueólogo.

Hema se levantó presta y le administró a Susy un nuevo calmante, en esta ocasión intravenoso. Temblorosa, la secretaria personal del filántropo parisino volvió a sentarse en su confortable butacón. Pero aún no se había acabado las sorpresas del día, ya que a la primera sucedió enseguida la siguiente, ahora de la mano del mexicano.

—Patrón... —dijo el ayudante mientras estiraba del brazo de Alfred.

—¿Qué quieres ahora, Felipe? —repuso sin comprender nada.

—El tío del sombrero, patrón —dijo con voz extrañamente apagada y mirando el holograma.

—Qué sucede, Felipe —le espetó el arqueólogo en tono áspero—. ¿No ves que Susy está indispuesta?

Pero Felipe García insistió tozudo. Le temblaba el labio superior.

—El tío del sombrero... —le susurró al oído.

—¿Qué diablos quieres decir, condenado? —contestó Alfred con voz grave, sin entender aún nada.

—Es el del aeropuerto, frijoles, el mismito.

Alfred se quedo literalmente mudo mirando el holograma, petrificado por aquella novedad. Ante sus ojos estaba el hombre del sombrero de ala ancha, aquel que había asesinado a Diana, Mikel y Charli y había partido el brazo de Patrick. Era él, ya no tenía duda alguna. Susy se levantó del asiento, aún aturdida.

—Ése es el asesino de Diana y el otro es Richard Weeler —afirmó Taylor, señalándolos con una agitada mano—. Es el asesino de la macana.

Hema mostró su perplejidad alzando las cejas.

—¿Macana? —preguntó intrigada—. ¿Qué es una macana?

—Un arma antigua, una especie de palo, normalmente de madera; pero el que este tío usa, es de acero, telescópico. Se alarga y lo recoge. Adquiere un tamaño de veinte centímetros; pero cuando se abre, tiene una longitud de casi dos metros. —Alfred puso la mano diestra por encima de su cabeza para indicar la longitud del arma.

Hema había visto entrenar a ese hombre en más de una ocasión, pero pensó que se trataba de algo característico del mundo del cual decían que procedía. Sabía que los miembros del grupo de humanos primitivos era la primera vez que lo veían, así que, o decían la verdad y penetraron igualmente que ellos por la puerta temporal, suplantando al verdadero consejero y su escolta, o resultaba que esos humanos eran adivinos.

La antropóloga de la asombrosa ciudad de Neo Galact estaba cada vez más impresionada y estupefacta. Sus ojos se habían estrechado. Una luz verde parpadeó en su cinturón. La apretó y al momento una nítida imagen se proyectó en la sala donde se encontraban.

—¿Sí? —preguntó maquinalmente, inexpresiva, todavía absorta en la profundidad de sus inquietos pensamientos.

—Hema, son soldados —le avisó uno de los vigilantes en tono neutro—. Vienen de parte del consejero del gobernador militar para hacerse cargo de los invitados.

Hema, que se había puesto visiblemente rígida, pudo comprobar el terror reflejado en los ojos de Susy y la manifiesta preocupación del resto del grupo. Todavía pensativa por las últimas palabras vertidas sobre la verdadera identidad del consejero del gobernador militar y su escolta por la secretaria, así como por el jovial arqueólogo, les miró indecisa. Como tantas veces, debía de enfrentarse ante un nuevo reto, tomar una decisión que implicaba a otras personas; siempre era lo mismo, la delgada frontera entre la vida o la muerte. Pero debía de actuar con decisión. Posiblemente se equivocaría otra vez, ése era su sino, acertar o equivocarse. El dilema jugaba revoloteando en su mente, cuando por fin se dirigió al vigilante con decisión.

—Diles que todavía no he finalizado las pruebas a los invitados. Cuando finalice con el protocolo, les haré llegar un informe y los pondré a su disposición —respondió al cabo de un instante. Miró con fijeza los ojos de los humanos primitivos que tenía delante.

—No parecen convencidos —repuso el vigilante, cuyo rostro se ensombreció—. Están decididos a entrar.

Hema alzó la cabeza y observó furiosa al vigilante que tanto insistía.

—Impídeselo —le ordenó muy seria—. Éste no es un edificio militar. Diles que los invitados están aún bajo la tutela de Hondar, nuestro comandante científico. —Sacudió la cabeza con energía.

El tenaz vigilante resopló y volvió a la carga.

—Hema... —dijo en voz baja—. Vienen decididos a llevárselos y al frente está el tipo ese del nuevo mundo. Ya sabes que los soldados cumplen a rajatabla sus órdenes. Llevan sus armaduras de combate... —añadió preocupado—. ¿Quieres que provoque un enfrentamiento con el Ejército?

—Tu misión es proteger este edificio y en ausencia de Hondar, yo soy tu comandante... ¿O no lo sabes aún? —lo reprendió, incómoda, para añadir a continuación—: Obedece mis órdenes inmediatamente —le espetó con extraordinaria firmeza.

La alarma del edificio sonó por medio de una aguda vibración, y al momento los vigilantes, provistos con cascos, escudos y armamento ligero, se movilizaron con increíble rapidez e inmediatamente se dirigieron hacia la entrada del edificio. Hema manipuló una consola y en la pantalla donde antes Susy había descubierto a Richard Weeler y al hombre del sombrero de ala ancha, y así apareció una nueva imagen. Esta vez se trataba de la entrada del edificio. Era como un circuito de vigilancia de las instalaciones. Unos veinte vigilantes se apostaron tensos con sus escudos y sus cascos en dos ordenadas filas. La primera se arrodilló frente a un grupo de seis soldados, y la segunda permaneció de pie, detrás de ellos, esgrimiendo sus armas. Los militares sin graduación estaban rodeados por los vigilantes del edificio. Pudieron ver que el hombre del sombrero de ala ancha, vestido con un mono negro y una especie de capa, discutía con el vigilante que se había comunicado con Hema. El hombre del sombrero gesticulaba enérgicamente, pero el vigilante optó por extraer un arma corta y apuntarle directamente al pecho. Cuando eso se produjo, los militares se abrieron en círculo en una maniobra ofensiva. De sus relucientes trajes surgió una luz azulada que los envolvió a todos y en sus manos aparecieron armas que en un principio daban la impresión de ser de mayor potencia de fuego que las de los vigilantes. Éstos no se amedrentaron y, a su vez, realizaron una maniobra perfectamente estudiada y sincronizada. Los que permanecían en pie se abrieron por los flancos, evitando de este modo que los militares les envolvieran. Los castrenses estaban rodeados al frente por los vigilantes con pie a tierra, y también por los dos flancos, por más vigilantes de pie. Únicamente tenían una vía de escape, su espalda. Pero los militares parecía que tenían muchas bazas a su favor, ya que dos de ellos desaparecieron misteriosamente de la pantalla mientras los otros cuatro activaban sus armas.

—¡Mierda! —exclamó Hema, observando con pronunciado ceño la maniobra militar—. Los van a destrozar sin remedio... Han activado sus escudos y su camuflaje... Los barrerán... Tengo que detener esto —dijo con voz temblorosa y desviando la mirada al grupo de cinco humanos primitivos.

—¿Qué está sucediendo? —preguntó Alfred alarmado.

—Los militares han adoptado una maniobra ofensiva. Sus armas son tremendamente potentes; nada comparable a las de los vigilantes —admitió taciturna la antropóloga—. Además, van protegidos por escudos de fuerza; prácticamente son invulnerables ante los disparos de las armas de mis hombres. Si permito que continúen, morirán todos inútilmente; los soldados penetrarán en el edificio y os apresarán igualmente.

—No podemos permitir eso —afirmó John, haciéndose portavoz del grupo—. Ordena que se replieguen —insistió con voz hueca—. Nos entregaremos voluntariamente.

Hema bajó un momento sus preciosos ojos y meneó la cabeza.

—Tampoco puedo permitir que os apresen —trató de explicar—. Si es cierto lo que me habéis dicho de esos dos hombres, y no lo dudo ya, es muy probable que nunca más volvamos a vernos. —Su rostro se ensombreció aún más—. Desde el momento que se enteraron de vuestra presencia, iban detrás del gobernador militar difundiendo la idea de que sois seres sumamente peligrosos... —Les dirigió una enigmática mirada y reconoció luego con su aterciopelada voz—: Confieso que en un principio llegamos a sospechar que escondíais bacterias o virus mortales.

Confuso, Friedman se encogió de hombros.

—Todavía no nos han apresado —señaló con voz grave tras un breve silencio—. Pero si no paras esto, esos hombres de ahí abajo y que tan valientemente cumplen tus órdenes, morirán sin remedio... No sería justo que dieran sus vidas por nosotros —añadió con pleno convencimiento en sus palabras.

Hema dudaba si el entregarles era realmente la mejor opción, pero no podía permitir que sus hombres se suicidaran. Iba a dar la orden para el repliegue de los vigilantes cuando el hombre del sombrero de ala ancha levantó su mano derecha con sus cinco dedos bien abiertos. Los dos militares que habían desaparecido, surgieron nuevamente detrás de las líneas de los vigilantes. Se abrieron paso a empujones y ocuparon su lugar junto al resto de sus compañeros. Acto seguido crearon una especie de pasillo y el hombre del sombrero giró sobre sus talones, pasando por el centro y abandonando la entrada del edificio. Los militares hicieron lo mismo en formación de a dos, detrás del hombre del sombrero de ala ancha. Subieron a un vehículo que esperaba ante la fachada y desaparecieron al instante.

—Se han retirado... —susurró, profundamente aliviada, la escultural antropóloga.

El intercomunicador interior parpadeó nuevamente y la figura del vigilante de la puerta se volvió a materializar con gran calidad de imagen.

—Hema... ¿Has visto? —preguntó con voz neutra—. Nos tenían completamente envueltos. Se han retirado, pero volverán con una orden directa del gobernador militar y de Hondar. Eso es lo que me ha dicho el escolta del consejero del gobernador.

—Gracias a los soles —contestó Hema. Un largo suspiro se liberó de sus finos labios.


Capítulo 43



Gabinete Militar de Consejeros

Ciudad de Neo Galact



Hora 10:00



Richard Weeler, sentado en su amplio despacho, iba ataviado con un mono plateado, símbolo de su rango y posición de consejero del gobernador militar de Neo Galact. Había dejado el purpura para mejor ocasión, ya que sólo se utilizaba en compromisos no oficiales. Una capa larga hasta los pies, de color negro, era el complemento perfecto, así como su bastón de consejero. El bastón era un arma mortífera de defensa y ataque; todos los altos mandos lo poseían, de diferentes tamaños y formas según el escalafón que ocupaban en la muy jerarquizada sociedad que presidía aquella ciudad. Sus cinturones tenían incorporados escudos de energía y, a la vez, trajes biomecánicos.

Missha estaba de pie, delante de él, con su mono anatómico de color negro. No se había desprendido de su sombrero de ala ancha; sin embargo, combinaba casi a la perfección con su capa corta de escolta. En su cinturón se apreciaba su mortífera macana, pero ésta no era de acero ni se desplegaba telescópicamente como la anterior; se trataba de un haz de energía mucho más mortífero y efectivo que su antigua arma.

—Gran Chilamob, los vigilantes de seguridad del Centro de Antropología no han aceptado tu orden —habló Missha—. Quieren que vaya firmada con la del comandante científico y la del gobernador militar. —Informaba a su sacerdote con su característico tono neutro—. Me han indicado que tu autoridad no es reconocida en un edificio científico.

El rostro de Richard se contrajo con una desagradable mueca por la furia que por momentos le consumía. Alzó el mentón, indignado, y soltó un suave silbido cuyo significado el hombre del sombrero conocía muy bien.

—Missha, recuerda que te tengo prohibido que aquí me llames Gran Chilamob —le espetó ásperamente—. Ahora soy el consejero del gobernador militar —añadió con suma frialdad. No había podido hacerse con los humanos primitivos invitados. Tenía que deshacerse de ellos a toda costa, antes que pusieran en peligro sus vidas y su misión, todavía por terminar. Torció el gesto en una sonrisilla burlona.

—Sí, consejero —respondió humildemente Missha, bajando luego la cabeza.

—Explícate... —exigió Weeler con voz ronca—. ¿Cómo es posible que unos civiles no hayan aceptado una orden del consejero? —terció cortante—. Independientemente de la falta de unas estúpidas firmas, ¿no has podido convencerles con el comando de soldados que te acompañaba? Ese vigilante de mierda te ha tomado el pelo, Missha; se ha reído de ti y de los soldados... —Chasqueó la lengua, impaciente—. Yo soy el consejero del gobernador militar y tengo autoridad sobre toda la ciudad de Neo Galact —afirmó con uno de sus excesos de soberbia.

Pero Missha negó con la cabeza.

—Consejero, con todo respeto te lo digo... —repuso con voz queda—. Creo que estás en un error. Según los vigilantes, no tienes autoridad sobre el edificio de antropología. —El Gran Chilamob rechazó esa opinión al levantar la mano zurda—. Su comandante científico es el que tiene jurisdicción sobre todos los edificios dedicados al estudio y la investigación. —Intentaba aclarar a su superior con notable mansedumbre—. Para entrar, necesitamos que el comandante científico te lo autorice. Es que ni siquiera el gobernador militar tiene poder sobre los científicos.

Richard frunció amenazadoramente el entrecejo, pero sólo fue por un instante; después se relajó algo.

—Ignoraba esos malditos estatus jerárquicos... —admitió con pesar—. Pensé que los militares eran el poder supremo en esta sociedad.

—Los soldados me obedecieron sin pestañear —dijo Missha con orgullo—. Hubiéramos podido tomar el edificio y reducir a los vigilantes sin mayor problema —explicó, ronco de agitación e ira belicosa, marcando mucho cada palabra. Después se serenó bastante y añadió en voz baja—: Pero consideré que ello hubiera provocado un incidente difícil de justificar... Aún no tenemos pruebas que avalen nuestras falsas acusaciones.

—Conozco a Hondar personalmente —contestó, pensativo, Richard—. Pronto obtendré esa orden.... —Dejó escapar un prolongado suspiro y miró fijamente a su fiel colaborador—. Has actuado correctamente, Missha... No quiero incidentes que no podamos controlar. Todavía tenemos unas catorce horas para lograr nuestro objetivo —adujo en tono reflexivo—. Esos humanos primitivos son lo único que se puede interponer entre nosotros y el Hogar Sagrado. —Se levantó de su asiento y rodeando su mesa ingrávida, se aproximó a Missha—. Me conocen personalmente, darían la voz de alarma y pronto descubrirían que hemos suplantado al verdadero consejero del gobernador militar, e impedirían que logremos nuestra meta... —Se detuvo pensativo ante él—. Tenemos que acabar con ellos a toda costa, sea como sea... —Acarició distraídamente su barbilla—. ¿Has oído bien?

—Sí, consejero —musitó Missha en actitud de total sumisión.

—Vuelve al edificio de antropología y vigila todas las salidas. No quiero que abandonen el lugar... —El hombre del sombrero asintió en silencio—. Mientras estén allí, también están controlados. Pronto obtendré el permiso de Hondar y podrás entrar impunemente y apresarlos. Cuando estén en tu poder, quiero que un oportuno accidente acabe con sus vidas... —Sonrió maléficamente y añadió—: Que sea rápido.

—Entendido, consejero —dijo, sonriendo con malicia.

—Ve entonces y cumple mis órdenes.

Missha abandonó la estancia y Richard Weeler jugó con una consola hasta que consiguió una comunicación directa con Hondar, el comandante científico de la ciudad de Neo Galact. La imagen holográfica proyectaba la figura de un hombre maduro de edad imprecisa, mentón cuadrado y ojos huidizos, tremendamente inteligentes. Iba ataviado con un mono plateado y dos franjas negras que cubrían por completo sus brazos.

—¡Consejero! —exclamó Hondar con voz distante—. Esperaba tu llamada... Me han informado de un intento de incursión por parte de los militares en uno de mis edificios. ¿Puedo saber el motivo de tal acción?

—Naturalmente. Cursé una estúpida orden creyendo que tenía autoridad sobre la comunidad científica. —Admitía su acto—. Debes perdonar mi desconocimiento de vuestras jurisdicciones. Te ofrezco una disculpa sincera que espero que aceptes.

Hondar se tomó su tiempo en contestar, pues escrutaba los ojos de aquel estúpido consejero. Pensó consternado que los militares se dejaban aconsejar por cualquier imbécil venido de otros mundos y a los que no se les alecciona sobre las jerarquías, aunque sabía fehacientemente que el gobernador militar estaba harto de aquel hombre. Pero él, como comandante científico, se sometía al poder político, pues recientemente habían firmado múltiples tratados de colaboración entre ambos planetas. Además, más que consejero, Weeler era un observador. Hondar estaba terriblemente disgustado por la usurpación de poderes, pero su rostro se mantenía hermético y no dejaba entrever su gran irritación.

—Acepto tus disculpas, consejero —repuso hipócritamente—. Soy consciente de que en tan solo dos meses de estar entre nosotros es difícil aprender las jerarquías de poder... ¿Eso es todo? —añadió glacial.

El Gran Chilamob tragó saliva con cierta dificultad y apostó fuerte.

—No... Naturalmente, aparte de ofrecerte mis disculpas más sinceras, he de pedirte un favor... —Calló un instante y luego añadió con cierto desenfado—: Es un favor que permitirá que tú y yo acabemos con los planes de unos humanos primitivos fugitivos de mi mundo.

—Explícate, consejero.

—Cinco humanos atravesaron una puerta dimensional existente en ambos planetas y se materializaron aquí, en Neo Galact, con el firme propósito de desestabilizar tu mundo. —Hondar asintió; le escuchaba con suma atención—. Son rebeldes que aborrecen el tratado firmado por ambos planetas. Tan solo buscan la supremacía de mi mundo sobre el resto de sistemas. —Richard improvisaba sobre la marcha—. No es la primera vez que utilizan la puerta dimensional. Parece ser que tienen tecnología propia y no compartida con los dirigentes de mi planeta... —Torció el gesto—. Las autoridades de mi planeta han cursado una orden de detención. Según el tratado de colaboración firmado recientemente, las autoridades de Neo Galact deben entregar a las fuerzas militares esos indeseables para que sean trasladados a mi mundo y juzgados por sus múltiples actos vandálicos y los asesinatos cometidos.

Hondar parecía meditar las palabras del consejero del gobernador militar. Los tratados eran recientes y no quería provocar altercados con sus nuevos aliados, pese a que despreciara profundamente a su interlocutor. De todas formas, se trataba de humanos primitivos de su planeta, así que, tras sopesar la situación, optó por satisfacerle, aunque no sin antes imponerle algún que otro protocolo. No quería darle demasiadas facilidades.

—¿Puedes hacerme llegar esa orden a mi despacho para que sea revisada? —solicitó en tono aparentemente neutro.

—Sería una pérdida de tiempo, amigo Hondar, ya que está en mi idioma y tardaría horas en traducirla —afirmó muy serio—. He de confesarte que todavía no dispongo de ella, pues debe venir por valija en el próximo transporte. —Se escudaba en una absurda patraña—. Tan solo tengo la confirmación por un canal subespacial de mis superiores. La orden física tardará un sol en llegar y esos humanos primitivos en tanto tiempo pueden provocar grandes incidentes en Neo Galact si no son apresados —añadió con mordacidad.

—Está bien, está bien consejero —repuso el comandante científico con frialdad, comprobando que su treta había sido en realidad demasiado inteligente—. Firmaré ahora mismo la orden para que te entreguen a los humanos de tu planeta. No quiero que los militares entren en mi edificio. Eso sí, mis vigilantes te los entregarán fuera del recinto.

—Gracias por tu cooperación... Informaré a los mandos de mi planeta que tú personalmente has colaborado en la detención de esas alimañas.

—Puedes ahorrarte esa mención, consejero —repuso Hondar fríamente—. No espero contrapartidas de mis actos. —Resopló con desdén.

—No obstante, informaré debidamente de tu excepcional colaboración —insistió Richard, luego de apretar los dientes.

La comunicación se cerró. «Estúpido cretino... ¿Quién se cree que es ese imbécil?», caviló el Gran Chilamob mientras aguardaba lo prometido por Hondar. Se levantó de su butaca ingrávida y paseó nervioso por la estancia. Apenas diez segundos más tarde, una luz parpadeó al fondo de una de las paredes. Se dirigió hacia allí, accionó un resorte y una placa metálica asomó por una ranura. Era de color plateado y franjas negras, símbolo del comandante científico de Neo Galact. Se trataba de la orden de éste que le permitía hacerse cargo de los humanos primitivos. Una sonrisa triunfal se dibujó al fin en el contraído rostro de Richard Weeler. «Bien, ya os tengo, malditos cabrones», pensó en la soledad de su despacho. Después se frotó las manos y soltó una risa cavernosa y queda.
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Habitáculo de Hema
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Hema había sido informada por el vigilante del edificio de que el ladino consejero del gobernador militar se había puesto en contacto con Hondar, el comandante científico, y entonces no dudó un instante que aquel hombre utilizaría cualquier subterfugio para convencer a su superior para que extendiera la orden de detención. Así que prefirió anticiparse. Reunió al grupo de Alfred y John y los llevó al centro de aprovisionamientos del edificio. Les hizo que se pusieran unos monos azules idénticos al de ella, de científicos, y los sacó del edificio con credenciales falsas robadas de las taquillas del personal científico. Después los introdujo en una pequeña aeronave de transporte por la azotea del complejo, para evitar la vigilancia de los militares apostados en la salida del edificio y capitaneados por el letal escolta, Missha. Para cuando los castrenses quisieran ejecutar la forzada orden de Hondar y hacerse cargo de los humanos primitivos, ellos ya estarían lejos; pero no a mucha distancia... La antropóloga no sabía dónde podía esconderlos, así que se le ocurrió el único lugar conocido, aunque de sobra sabía que no era seguro. Sólo podrían estar allí por poco tiempo antes de que los militares reaccionaran y se presentaran en su habitáculo y les detuvieran a todos, ella incluida.

—Gracias por ayudarnos, Hema —dijo Susy con una leve sonrisa—. Pero creo que deberíamos informar a vuestro gobernador de la usurpación que hacen Richard Weeler y ese asesino.

La antropóloga rechazó la idea con un enérgico movimiento de su mano diestra.

—No es tan fácil acceder al gobernador y menos contradecir las ordenes de su consejero —reconoció a su pesar—. Necesitamos pruebas que avalen nuestras palabras; de lo contrario, el consejero actuará con total impunidad y pronto nos apresarán. Imagino que desplegarán un amplio dispositivo y este lugar no es seguro.

—Entonces... ¿por qué nos has traído aquí?

—Es mi habitáculo —repuso a media voz—. Aquí es donde vivo. Por eso creo que no es seguro... Cuando nos os encuentren ni a vosotros ni a mí en el edificio, deducirán nuestra ubicación. Sé que éste es el primer lugar que visitarán... —Sacudió la cabeza, entristecida—. Nos queda poco margen.

La antigua secretaria soltó un bufido.

—¿Qué podemos hacer? —preguntó angustiada.

—Esperar.

—¿Esperar? —contestó vacilante Susy.

—A mi pareja —precisó Hema. Su rostro se iluminó entonces—. Ellos nos ayudarán y nos protegerán. Estoy segura de que conocen múltiples escondites.

—¿Ellos? —preguntó muy extrañada la sensual parisina, que añadió—: Lo dices en plural.

—Sí, ellos —insistió la antropóloga.

—Creí que habías dicho tu pareja... —repuso Susy, sin comprender nada.

Hema sonrió comprendiendo la confusión creada.

—Cierto —intentó aclarar con voz queda—. Aquí, en Neo Galact, las hembras tenemos parejas que llamamos «múltiples».

—¿Parejas múltiples? Lo siento, pero sigo sin entenderte. —El morbo que aquello provocaba en ella hizo que Susy abriera mucho sus bellos ojos.

La antropóloga la observaba con una sonrisa displicente.

—Vivo con dos hombres maravillosos que me adoran, y yo los adoro a ellos —afirmó orgullosa—. Los tres formamos una familia perfecta.

La ex secretaria privada de Estefen Wilde no salía de su asombro.

—¿La poligamia es femenina? Bendita sociedad —añadió jubilosa a pesar de la delicada situación en la que se encontraban. Después dedicó una irónica mirada a Alfred, quien se encogió de hombros con afectada indiferencia.

Hema se vio obligada a ampliar su explicación.

—Bueno, creo que podríamos definirlo de esa forma. La norma general de nuestra civilización es que las hembras cohabiten con dos, tres y más hombres incluso —matizó mientras observaba a los tres varones que tenían ante ella, en semicírculo—. Es un serio problema milenario y las leyes se cambian hacia lo práctico que exige la supervivencia... Las hembras somos aptas para la procreación. Sin embargo, el esperma masculino ha sufrido grandes deterioros... —Reflexionó unos instantes antes de continuar hablando con firmeza—: Si queremos mantener una pirámide de población acorde a nuestras necesidades, necesitamos estar con más de un hombre para quedarnos embarazadas —añadió, sonriente, bajo la atenta mirada de Susy—. Así que la necesidad se convirtió en una forma normal de vivir. —Dibujo una mueca de reparo en su precioso rostro—. Naturalmente, tenemos enormes avances para procrear de una forma artificial, y los genes son sometidos a una pequeña manipulación. Sin embargo, no estamos dispuestas a que nos inseminen artificialmente... —Susy asintió y la miró todavía con mayor interés—. Después de siglos, esto que te cuento se ha convertido en una forma de vida, aceptada y perfectamente normal —apuntó tras un soplido—. Cuando empezó el problema, no teníamos los adelantos actuales. Por consiguiente, en sus inicios sí se trataba de una imperiosa necesidad; luego ha formado parte de nuestra forma de vivir, hasta hoy.

—No puedo creerlo... —afirmó Susy, que alucinaba por momentos—. En mi época, por así llamarlo, sucedía lo contrario en muchas culturas. La occidental era monógama, pero había diferentes países que permitían la poligamia masculina; nunca la femenina... —Literalmente fascinada por aquella revelación, continuó hablando—: Esto, esto es el paraíso.

Hema esbozó una irónica cáustica y abrió sus pensamientos.

—No lo creas... —replicó con voz queda—. Intentar dominar dos hombres es agotador, al menos en ocasiones.... Nunca ven las cosas desde un punto de vista práctico. Para ellos, todo está bien mientras no les salpique.

—Te creo, porque nosotras con uno tenemos más que suficiente... —intervino Eva con marcado sarcasmo. La joven española se les había unido a la conversación inducida por la curiosidad femenina. Después, medio en broma medio en serio, quiso saber—: ¿Qué hace falta para alcanzar el estatus de ciudadana de Neo Galact?

Hema captó la ironía y contestó en tono alegre.

—Nada en particular. Ser un ser viviente con un coeficiente intelectual del cincuenta por ciento.

Susy arrugó la frente.

—¿Sólo? —inquirió extrañada.

—Sólo eso —repuso Hema, escueta.

—¿No es muy bajo?

—Posiblemente, pero hemos demostrado que ese coeficiente es la diferencia que separa al ser pensante racional del resto de los animales y mamíferos inferiores —convino la antropóloga con media sonrisa—. Hay excepciones de ciudadanos con un coeficiente inferior si se demuestra que poseen algún tipo de conciencia y organización social, tal como sentimientos, etcétera.

—¿Aceptáis cualquier especie? —quiso saber la mujer que traía loco a Alfred.

—Cualquier especie conocida —puntualizó Hema con convicción—. Hay ciudadanos conviviendo con nosotros, pero con un estatus distinto; por ejemplo, el de invitados, y no lo digo por vosotros... —Escogió sus palabras con cuidado—. Vosotros podríais alcanzar el estatus de ciudadano sin problema, si no fuera por el pequeño inconveniente que supone el consejero del gobernador militar. Existen numerosas especies inteligentes procedentes de diversos planetas. Buenoo... —arrastró las vocales con tolerancia— hay simios evolucionados, humanoides... Todos conviven con nosotros si respetan nuestras leyes; de lo contrario, nuestra policía los arresta y los pone a disposición de nuestros jueces, que son implacables con el quebrantamiento de las leyes.

Una pregunta rondaba la mente de Eva y la soltó al fin.

—¿Conocéis muchos mundos?

—Tenemos tratados con una docena solamente. Existen razas super inteligentes para los que nosotros nos encontramos en un último peldaño del escalafón evolutivo. Actúan, en ocasiones, como una especie de guardianes galácticos, a modo de mediadores en los conflictos —reveló, risueña—. Su tecnología es de ensueño. Una vez conocí a uno de esos seres, mitad hombre, mitad energía. Era sencillamente asombroso... —Los miró a los cinco con atención, uno a uno, antes de seguir hablando—: Veréis... Adaptaba su cuerpo como un camaleón y podía vivir en cualquier ambiente, transformándose en energía pura. Son seres que viven en el otro extremo de la Galaxia y que no interfieren.

—¿En serio? —le interrumpió Susy.

—Totalmente —ratificó, enarcando las cejas—. Tienen unas normas muy estrictas referentes a eso. Ni dan consejos, ni revelan su tecnología... Son, diríamos, seres superiores. Realizan viajes intergalácticos y tienen contactos con seres muy desarrollados de otras galaxias... —Calló un instante y después añadió de forma desenfadada—: Debéis entender que las distancias no existen para ellos. No exagero lo más mínimo si os aseguro que ni el pensamiento se desplaza a mayor velocidad que esos seres... Nuestros protocolos se ciñen a intercambio tecnológico, comercial y militar. —Explicaba pacientemente a la bella secretaria—. Además, existen varios planetas conflictivos que hay que mantener a raya. Pero de eso se encargan los militares.

—Es todo tan extraordinario aquí —se maravilló la guía española—. Es como una película de ciencia-ficción... Parece que estoy soñando en... —No pudo concluir su última frase.

La puerta principal del habitáculo de Hema se abrió bruscamente. Dos policías con sus armas en ristre aparecieron por el dintel de la puerta, apuntando sin dudar al grupo de humanos primitivos. Eva y Susy palidecieron visiblemente. John y Alfred se levantaron de sus asientos y Felipe sacó nuevamente su famoso machete. La creencia fue unánime en sus nerviosos pensamientos: «Nos han localizado.»

—Hola, cielitos —saludó la anfitriona a los dos policías, que iban envueltos en sus armaduras brillantes. Tras comprobar que todo estaba en orden, guardaron sus armas y la máscara que cubría sus rostros desapareció. Saludaron a Hema con un cálido beso, aunque sin perder de vista a los humanos que tan familiares les resultaban.

Andro fue el primero en reaccionar.

—¿Qué sucede aquí, Hema? —inquirió con voz grave—. Hemos interceptado una comunicación militar. Te buscan a ti y a los invitados... —Los miró con desconfianza—. Han perdido su estatus y ahora son simples delincuentes. Debemos detenerlos y llevarte a ti ante las autoridades científicas para que justifiques tu acción... —Por un momento, la antropóloga pareció indecisa—. ¿Te han secuestrado? Dime que sí, porque en caso de...

Hema puso un índice en sus labios y lo interrumpió.

—Cariño... ¿cómo me van a secuestrar? Tenemos que hablar.... —Incómodo, Andro se encogió de hombros—. Están en un apuro. Debemos protegerlos y esconderlos lejos de las garras de ese nuevo consejero y su escolta. —Hema hizo una breve pausa, mientras imploraba con la mirada a su compañero—. Me han dicho que son unos usurpadores. He podido averiguar que son igual que ellos, del pre-ciclo. Parece ser que...

Ciclo no permitió a Hema que continuara con aquella sorprendente explicación.

—¿Te has vuelto loca? —la recriminó agriamente—. El consejero del gobernador militar anda como un loco, buscándolos... ¿Qué habéis hecho con los sistemas de localización personal?

—Los he destruido todos —confesó la antropóloga, algo cohibida.

—¡Eso es un delito! —exclamó Andro, que aún no daba crédito a lo que veía y escuchaba. Lanzó una severa mirada sobre su mujer compartida y le preguntó—: ¿A qué estás jugando? Te dejamos sola un rato y has infringido media docena de leyes de Neo Galact. Esto es alucinante. Mi propia mujer se burla de las leyes... —Su rostro se endureció con una desagradable mueca y expuso su plan con voz ronca—: Avisaré a la central que os hemos localizado... Sí, eso es... —continuó como si hablara consigo mismo—. Salisteis a dar un paseo con ellos porque tenían estatus de invitados... ¿De acuerdo? —Hema no movió un músculo de su cara—. Querías mostrarles la ciudad y punto... Lo de los localizadores... Bueno, ya se nos ocurrirá algo; y lo de los trajes y las tarjetas también.

Hema se interpuso entre Andro y su cinturón de comunicación.

—Ni se te ocurra contactar con tu central —le avisó, ceñuda.

Ciclo resopló dos veces y decidió intervenir con energía.

—Hema, que no estamos jugando —la advirtió mientras señalaba a los humanos primitivos—. Dime por lo menos por qué los has traído aquí... Nos estás implicando en un delito... ¿No te das cuenta? Es una inconsciencia. Somos fieles servidores de Neo Galact... —Cruzó los brazos y, consternado, ladeó la cabeza—. ¿No recuerdas que hemos prometido cumplir y hacer cumplir sus leyes aún a costa de nuestra propia vida y nuestra familia?

El grupo de Alfred, con un nudo en el estómago, asistía mudo a la escena. Se encontraban en primera fila para contemplar atónitos una discusión familiar del siglo 52 del sexto ciclo solar. Aquello podía resultar hasta cómico de no ser por lo delicado de su situación. Sin embargo, nadie perdía detalle de lo que estaba sucediendo a pesar de que no entendían una sola palabra del lenguaje que empleaban los tres ciudadanos de Neo Galact; pero los crispados rostros y los gestos lo decían todo sin necesidad de intérprete.

—¿Qué crees? ¿Nos detendrán y entregarán a los militares? —preguntó Alfred a Susy.

—Subestimas a Hema. Espera y confía en ella —repuso la secretaria con el corazón en vilo.

Las voces de Andro, Ciclo y Hema subían de tono. Aquello era igual, idéntico a una discusión del siglo XXI, pero con una leve diferencia, eran dos hombres contra una mujer. ¿Realmente saldría victoriosa ella de la intensa confrontación verbal? Susy no creía tener duda de ello; cuanto menos, ése era su más ferviente deseo.

—Os estoy pidiendo ayuda —argumentó la antropóloga con los brazos cruzados sobre el pecho—. Vosotros conocéis miles de sitios para que puedan permanecer fuera del alcance de los militares por unas cuantas horas, sólo os pido eso. —Imploraba anhelante, transfigurando su rostro en niña buena—. Sólo hasta que podamos reunir pruebas que corroboren sus acusaciones respecto al consejero y su escolta, os daré todas las explicaciones que me pidáis si os calmáis y me escucháis. Si no queréis ayudarme, largaos los dos de aquí que ya me las arreglaré yo sola-amenazó, ahora con la cara crispada y los ojos destellantes por la furia—. No necesito vuestra ayuda... —susurró entre dientes, aunque enseguida alzó la voz de nuevo para lanzar una incisiva pregunta—: ¿Acaso la policía de Neo Galact ha recibido una orden de detención contra ellos?

Dubitativo por primera vez, Ciclo se encogió de hombros.

—Ciertamente no. —respondió con suma cautela.

—No, no hemos recibido ninguna orden al respecto —confirmó Andro al respecto—. Tan solo hemos interceptado una comunicación de los militares.

Hema optó por halagar a sus compañeros.

—Y a dos policías tan expertos e inteligentes como vosotros... ¿no os parece raro que sea el Ejército quien vaya detrás de unos humanos primitivos desarmados? —preguntó, notando que sus palabras empezaban a hacer mella en ellos, así que insistió con más razones obvias—: ¿No os preguntáis qué pinta el Ejército en todo esto? Y curiosamente... ¿por qué se trata de una orden directa del consejero y no del propio gobernador militar? —Aspiró el aire acondicionado y afirmó su posición con una nueva pregunta—. ¿Alguna vez habéis visto que un simple observador, un consejero militar venido de otro mundo, inicie una persecución sin cuartel contra ningún ser? Os hablo de un tipo que lleva aquí menos de cien soles y que por su estatus diplomático se negó a pasar por las pruebas que todo ciudadano e invitado está obligado a realizar —argumentó con aplastante lógica.

Ciclo parpadeó concentrado y dijo con suavidad:

—Bueno, ahora que lo comentas... —Su inicial negativa a escuchar razones de peso iba perdiendo fuerza—. Sí que parece todo algo extraño; pero de eso a implicarnos, no veo el por qué —trató de justificarse.

—¿Cuándo fue la última vez que el Ejército se movilizó en la ciudad de Neo Galact en busca de unos peligrosos asesinos? —quiso saber Hema con media sonrisa irónica. Sabía que empezaba a ganar terreno firme, y por eso mismo debía aumentar la presión de sus sólidos argumentos porque el tiempo apremiaba.

Andro, contrariado por no haber caído en la cuenta, torció el gesto y contestó con voz hueca:

—Tienes razón —admitió con voz queda y muy a su pesar—. Nunca ha pasado... —Hizo un gesto de impaciencia con la mano diestra, algo que su compañera compartida conocía muy bien—. Los militares sólo actúan si son comandos armados los enemigos a controlar, nunca dentro del perímetro. Esto es zona policial... Todo esto es muy raro... —Se acarició la nariz y meditó unos instantes—. Bien, tú ganas... Te escuchamos; pero espero que seas muy convincente... ¿De acuerdo? Y no te niegues a responder ninguna pregunta porque de lo contrario me arrepentiré.

La antropóloga se giró hacia Ciclo, que permanecía en silencio y ladeando la cabeza.

—Estoy esperando tu respuesta —le avisó seria.

—¿Qué quieres que diga? —le espetó con cierta aspereza, molesto aún—. Te escucharé, pero no me comprometo a nada más... Andro es mi capitán y cuando él tome una decisión en firme, la secundaré al instante, sin vacilar. Ya me conoces.

Hema lo miró de soslayo con rabia contenida.

—¿Qué quieres decir con eso? —preguntó en tono amenazante. Se veía que era una mujer con mucho carácter.

—Bueno, sólo es hasta que oiga lo que tienes que decirnos —replicó Ciclo sin ánimo de más polémicas—. Si logras convencerme, pues... —titubeó más de la cuenta— pues, te secundaré. El policía miró a su superior jerárquico como solicitando ayuda, pero éste esperaba escuchar con toda atención los argumentos de Hema.

Susy, sonriente, propinó un codazo a Alfred. No entendía lo que hablaban, pero la relajación que advertía en los policías indicaba que la cosa empezaba a funcionar. Los dos servidores del orden público tomaron asiento donde Hema se lo indicó y escucharon con toda atención.

Susy, que se había estado comiendo las uñas, estalló alegre.

—¡Los tiene en el bote! —afirmó dando una palmada—. Ha ganado; te lo dije —comentó orgullosa—. Seguro que una vez les explique lo de Richard y ese asesino nos ayudarán.

El risueño arqueólogo de las excavaciones próximas a Copán no las tenía todas consigo y por ello se mostraba un tanto escéptico aún.

—¿Seguro? —inquirió, escueto. Hizo una mueca irónica.

—Naturalmente —respondió segura la secretaria, autoafirmando sus comentarios con un movimiento de todo su cuerpo que a Alfred le recordó que en cualquier parte del cosmos ella estaba sexy, siempre atractiva, de infarto.

Hema fue breve pero enormemente elocuente en su exposición a los policías. Les informó como John había descubierto que Neo Galact se asentaba en el planeta que ellos habían habitado. El inocente juego virtual de la sala de recreo había permitido al astrofísico reconocer su propio planeta a través de un complicado programa informático. También les relató la forma en que huyeron del apocalíptico final, previo al nuevo ciclo previsto por las rocas mayas, a través de lo que ellos creían que se trataba de una puerta temporal existente en la cueva situada en el mismo lugar donde y Andro y Ciclo los habían localizado, y como todas las pruebas realizadas por Hema y su equipo de antropólogos revelaban su verdadero origen terrestre sin la menor duda científica. Posteriormente y en la sala de recreo, dos de los humanos primitivos reconocieron al instante a Richard Weeler y su escolta, quienes habían suplantado la identidad del verdadero asesor y su guardaespaldas. Andro y Ciclo, muy serios y concentrados, asintieron con parsimonia. Ambos creían una a una las explicaciones de Hema pese a no disponer de pruebas que avalaran dichas afirmaciones. Sin embargo, atendiendo la demanda de la bellísima antropóloga, optaron por esconderlos tan solo unas pocas horas hasta que lograran evidencias que corroboraran fehacientemente todos sus argumentos.


Capítulo 45



Exterior del perímetro de la ciudad de Neo Galact

Nido de ictios



Hora 11:00



Andro y Ciclo se encontraban a bordo de su nave policial aerotransportada. Detrás llevaban seis ictios detenidos en las cápsulas de encarcelamiento y otros seres venidos de diferentes mundos. Pilotaban cerca del borde del perímetro de la ciudad de Neo Galact y llevaban encendida la luz turquesa de patrullera en activo. Se desplazaban a una altura de unos quinientos metros y a una velocidad reducida, todo dentro de los protocolos habituales de control y vigilancia. Los militares habían instalado controles estratégicos en todas y cada una de las salidas de la ciudad. Era una pena que desde las cápsulas de encarcelamiento no se dispusiera de visión alguna, pues los ictios se perdían la maravillosa vista de Neo Galact.

Xeno volvía a aparecer en el horizonte; estaba en su crepúsculo, coincidiendo con el del gran sol, algo que sólo sucedía cada cien soles. El espectáculo era maravilloso, El rojo y rosa de ambos crepúsculos se fusionaban en una tonalidad de indescriptible belleza. Las largas sombras que arrojaban los edificios sobre las explanadas y las montañas limítrofes a la ciudad, antes de adentrarse estas últimas en el mortífero desierto, dibujaban inimaginables figuras caprichosas donde sombras dobles y de diferentes tamaños ofrecían un cuadro cubista de enorme belleza. Xeno, que rotaba alrededor de la Tierra emulando una nueva luna con luz propia, poseía una órbita increíblemente elevada en unos cuarenta y cinco grados por encima del propio planeta terrestre, cubriendo su distancia en tan solo diez horas. Lo hacía casi tres veces más rápido que la rotación del planeta; de ahí que Xeno apareciera y desapareciera varias veces en un solo día del clásico gran sol.

La ciudad de Neo Galact era enorme, y presentaba un aspecto circular. Estaba enclavada en un inmenso valle y protegida por altas montañas salvo en su lado sur, donde empezaba la zona desértica, la preferida por los ictios para enclavar sus nidos. Esa zona tan árida era lo más parecido al hábitat habitual de esos seres, de ahí su preferencia.

El diámetro de Neo Galact era de unos 50 kilómetros y la ciudad estaba protegida por una cúpula de fuerza, una especie de campana invisible que impedía ataques por sorpresa y obligaba a todas las naves, tanto las que deseaban entrar como salir de ella, a concentrarse en el único punto en que se mantenía desactivado el escudo, situado en la parte sur de la colosal urbe, frente al gran desierto.

El sistema de protección no actuaba a nivel terrestre, tan solo en el aéreo, a partir de 200 ó 300 metros de altitud, dependiendo de la zona. En tierra las defensas consistían en sensores que detectaban las continuas entradas y salidas de los policías y militares, o de lo contrario se activaban todas las defensas. Sin embargo, aún existían zonas oscuras que eran utilizadas por los delincuentes para perpetrar sus fechorías. Los militares obligaban a detenerse a todas las aeronaves que pretendían salir del perímetro de seguridad.

Andro giró con suavidad su nave 180 grados. Hubiera parecido extraño que una patrullera policial saliera del perímetro aéreo de la ciudad desde la altitud que mantenía si no realizaba una persecución en toda regla, que no era el caso. Ellos, los dos policías, siempre actuaban dentro del perímetro o en todo caso fuera, pero a niveles de altitud mucho más bajos, buscando siempre delincuentes en naves que, por su configuración y diseño, casi nunca rebasaban altitudes mayores a 200 ó 300 metros. Ésas eran las alturas normales para desplazarse por la gran megápolis. A partir de ahí, empezaba a actuar la cúpula de protección.

Por norma, los ictios buscaban lugares alejados del perímetro de Neo Galact, pero a nivel terrestre. Era en esas zonas donde habían conseguido construir cientos de escondrijos o «fortalezas», como les llamaban los cuerpos policiales. Las mismas presentaban diseños, dimensiones y protecciones totalmente diferentes unas de otras, ya que no existía ninguna idéntica. Y su ubicación variaba constantemente en un intento de eludir el cerco policial al que se encontraban constantemente sometidos. Los nidos eran utilizados unas veces como almacén de distribución de las drogas, en otras como laboratorios clandestinos y en las más como habitáculo de los delincuentes, siempre en espera de transportar la mercancía e introducirla en Neo Galact.

La gran ciudad albergaba en su centro los edificios burocráticos. En el este, los científicos y las dotaciones militares se encontraban por todo el perímetro, en estratégica distribución. Disponían de unas instalaciones gigantescas. Los astropuertos estaban situados a las afueras de Neo Galact, cerca de las zonas montañosas, así como el grueso de las tropas: por eso los ictios no tenían más alternativa que adentrase en el peligroso desierto. En la última semana habían reventado media docena de nidos que no habían marcado en los mapas de seguimiento, un descuido absurdo de Ciclo, pero que en esta ocasión lo agradecieron. La patrullera había descendido y volaba a un centenar de metros de altitud en dirección al desierto, fuera del perímetro terrestre de la ciudad. De repente una nave militar descomunal, del tamaño de una catedral del pre-ciclo, se materializó ante ellos. Había permanecido allí todo el tiempo, pero el escáner de la patrullera policial no la había podido detectar por estar en posición de camuflaje. De su panza salió una pequeña nave, un caza que sin duda pretendía obligar a la patrullera a descender para ser inspeccionada.

—Aquí mando militar 05 Alfa. —Se escuchó una voz neutra a través del sistema de comunicación de la patrullera. Los militares se habían puesto en contacto con ellos—. Un caza le acompañará a tierra para proceder a la inmediata inspección de su nave.

—Somos una patrullera policial y estamos en misión de localización y destrucción de nidos de ictios. Si nos detenemos, se nos esfumarán. Poneos en contacto con nuestra central si queréis algo de nosotros... —contestó el capitán Andro en tono grave y firme. Acto seguido ordenó a su subalterno—: Continúa; no les hagas ni puñetero caso.

Pero el caza militar se había situado a su lado de babor en un abrir y cerrar de ojos. Su maniobrabilidad y velocidad eran terriblemente superiores, así como su potencia de fuego. Su portavoz volvió a la carga en el mismo tono frío e impersonal.

—Éste es un aviso para la patrullera policial A.C. 25. Aterrice en el claro que está a las cuatro en punto para ser inspeccionada. No habrá más advertencias —amenazó la misma voz.

Ciclo y Andro cruzaron una fugaz mirada de alarma. El segundo miró al frente en una actitud típica en él.

—Continúa y que se jodan —ordenó a su compañero.

Apenas tres segundos más tarde, se escuchó una leve explosión a escasos 30 metros delante de ellos, lo que hizo que Ciclo virara su patrullera en una maniobra evasiva. Sus escáneres no habían advertido de que estaban en peligro. Una vez más, la tecnología militar demostraba su supremacía sobre la militar.

—¡Esos cabrones nos han disparado! —gritó Ciclo, airado—. Hablan en serio... Andro, no cometas locuras y dime qué quieres que haga.

El aludido asintió con la cabeza.

—Pues claro que hablan en serio. Para ahí mismo, en ese claro de las cuatro en punto que nos han indicado. —Apuntó con un giro de cuello en la dirección correcta—. Déjamelos a mí. Tú vigila todos sus movimientos —ordenó con voz muy firme—. Si alguien se intenta sobrepasar, bórralo del mapa. —Forzó una sonrisa de circunstancias y añadió en voz baja, como si temiese ser escuchado—: No permitas que me despeinen.

—No te preocupes. He activado los láser de proa. —respondió su subalterno mientras manipulaba su consola de control.

El capitán Andro activó su escudo protector, similar al de los militares, y su máscara de combate. Se materializó al pie de la patrullera, en la parte de proa, cuando la nave quedó apoyada en el desértico suelo, esperando el «comité» de inspección. Un hombre con mono negro se le acercó muy pronto desde el caza castrense. Le llamó su atención el extraño sombrero de ala ancha que llevaba puesto; eso y su largo cabello negro, que le cubría con generosidad los hombros. Detrás de él iban dos soldados rasos con sus armaduras y armas de fuego, ofreciéndole protección.

—Soy el capitán Andro y ésta es mi identificación —dijo con frialdad, mostrando a continuación una tarjeta que había extraído de su antebrazo—. Me habéis desviado de mi misión sin una explicación convincente. Los policías no somos ningún cuerpo paramilitar y no estamos subordinados a vuestro mando... —Se aclaró la garganta un instante antes de continuar hablando—: Daré parte directamente al gobernador militar y mis superiores de este estúpido incidente, así como de vuestro disparo de advertencia. —añadió Andro con rudeza, sin temblarle un ápice la voz. Había afrontado situaciones sin duda mucho más comprometidas a lo largo de sus muchos años de servicio.

—Quiero ver tu cara —repuso el hombre del sombrero de ala ancha con todo despectivo y autoritario. Después arrugó peligrosamente la frente.

—Primero identifícate tú —contestó al instante—. No eres militar y estás fuera del perímetro de seguridad. Si no lo haces, te detendré ahora mismo. —Para dar mayor fuerza a esa amenaza, sacó su arma corta y apuntó directamente al pecho del extranjero con una velocidad que pilló a éste y los militares totalmente desprevenidos—. Vosotros permaneced quietos —señaló a los dos castrenses—. Los láser de mi nave os están apuntando. Haced cualquier movimiento extraño y mi compañero os enviará directamente a las estrellas, con o sin escudos... —No contento con esas palabras, les advirtió con marcado sarcasmo—: No necesitaréis nave alguna para volar. —Era evidente que, como oficial, estaba más que acostumbrado a dar órdenes y a controlar situaciones de auténtico riesgo fuera del perímetro de seguridad de Neo Galact.

El hombre del sombrero y los castrenses que le acompañaban miraron hacia arriba, hacia los cañones láser de la patrullera policial. Estaban activados, eso era evidente, y les apuntaban de forma directa. Así las cosas, los militares descansaron sus armas y adoptaron una posición de alerta.

—Mi nombre es Missha —explicó el del sombrero mientras su mirada atravesaba al osado capitán que se ponía en su camino—. Éstas son mis credenciales... —Enseñó una tarjeta plateada con su imagen en el centro—. Tengo un pase especial expedido por el propio gobernador militar porque soy el escolta personal del consejero del gobernador en misión especial... —Se pasó la lengua entre los dientes y añadió con marcada prepotencia—: No puedo informarte de más detalles.

Andro tomó la tarjeta con su mano izquierda y la introdujo en una ranura del pecho de su traje. Se la devolvió al cabo de un instante tras activarse la clave de colores establecida para ese día.

—De acuerdo —convino guardando su arma, que desapareció dentro de una pernera de su armadura—. El pase es correcto. ¿Qué deseas?

—Primero quítate la máscara para que vea tu cara.

—Ni tú ni el gobernador militar me pueden obligar a quitarme la máscara fuera del perímetro de Neo Galact —repuso el oficial agriamente—. ¿Lo has entendido? Ésta es una zona de guerra y yo un objetivo ictio en todo momento —añadió mientras fruncía el ceño que el otro, obviamente, no veía.

—Este pase me autoriza a inspeccionar tu patrullera.

—Entonces hazlo cuanto antes y no retrases más mi misión.

Missha se adelantó decidido, seguido de los dos militares que le cubrían. Rebasó a Andro y solicito permiso para entrar en el interior de la patrullera. Andro le dijo a Ciclo, por el comunicador de su traje, que le transportara al interior. Se materializaron al instante dentro de la cabina de mando y control de la patrullera policial.

—Sed buenos chicos y no toquéis nada sin autorización. Este juguetito vale una fortuna y no creo que estéis habituados a sus complejos mandos —advirtió Ciclo a los nuevos visitantes.

El capitán Andro, que estaba frente a Missha, activó un resorte y su traje biomecánico desapareció, al igual que su máscara. Tenía sus ojos muy clavados en los del exótico hombre del sombrero.

—¿No querías ver mi cara? —inquirió, desafiante.

—Sólo era una medida de seguridad —repuso Missha, circunspecto—. Sabemos que las características físicas de los terroristas que andamos buscando son distintas a la de los habitantes de Neo Galact.

—¿Igual que tú?

—¿Los has visto? —preguntó Missha, que tenía un brillo acerado en su penetrante mirada.

—¿Bromeas acaso? —le espetó Andro con dureza. Missha negó con la cabeza—. Eres el único humano con pelo negro que he visto en mi vida, salvo a los humanos primitivos que rescatamos hace unas horas del interior de una cueva.

El escolta de Richard Weeler se mostró sorprendido por aquella novedad.

—¿Fuisteis vosotros los que les detuvieron? —quiso saber mientras se pasaba los dedos índice y pulgar por debajo de los labios.

Andro esbozó una sonrisa mordaz.

—No te hagas ilusiones... —dijo a media voz—. No les detuvimos nosotros porque tienen el estatus de invitados. Fue la comunidad científica quien se hizo cargo de ellos. A nosotros lo único que nos ocasionó fue el rellenar un sinfín de pesados informes.... ¿Sabes? No soporto la burocracia —reconoció con desdén—. A mí lo que me va es la acción pura y dura; eso de estar en tensión y con las armas en la mano.

Missha obvió el trivial comentario y se centró en lo que le obsesionaba.

—¿Los habéis vuelto a ver? —preguntó interesado al descubrir que tenía delante de él los policías que habían contactado con los humanos primitivos. Eran éstos los que podían poder en peligro su plan.

—Vino una nave científica y se hizo cargo de ellos —replicó Andro, pero como con aire ausente—. Desde entonces, no hemos sabido nada más... No es de mi incumbencia. Mi trabajo es otro —añadió con premeditada frialdad.

Pero Missha, cuya mirada parecía la de un ave carroñera, no se dio por vencido.

—¿Dónde tenéis a los detenidos? —quiso saber, e inmediatamente hizo otra pregunta—. ¿Está nave tiene más compartimentos?

El oficial de la patrullera policial indicó con el mentón en la dirección correcta.

—Detrás, en el módulo de carga, se encuentra el compartimento que te interesa; es el de las cápsulas de encarcelamiento —informó en tono neutro—. Solo disponemos de dos módulos, el de comando y el de los prisioneros.

—Da igual. Muéstramelo todo —contestó, seco, el escolta del consejero.

—Ciclo, abre el módulo de carga —avisó Andro a su subordinado. Después miró fijamente al incómodo «invitado» y le indicó con sequedad—: Y tú sígueme... Ciclo, programa el sistema de alerta uno. Ya sabes... No quiero que ningún bichito se me escape del módulo.

—Entendido, capitán —respondió el aludido al instante.

Una puerta, situada al fondo de cabina de control, se abrió emitiendo un chasquido. Una vez dentro, unas luces se encendieron automáticamente. El módulo de carga era espacioso, como de unos 60 metros cuadrados. De sus paredes, cogidos con unos pernios hidráulicos a modo de brazos retráctiles, había unas cápsulas plateadas de distintos tamaños.

—¿Qué son esas cosas? —preguntó Missha mientras señalaba las cápsulas con un brazo extendido.

—Son unidades de encarcelamiento —respondió el oficial con voz grave.

—¿Están vacías? —preguntó con impaciencia.

—No todas.

El hombre del sombrero dio unos pasos rápidos y marcó una de las cápsulas con un índice muy firme.

—Abre ésta de aquí —le ordenó al capitán de la patrullera en tono apremiante.

Andro, que observaba la escena con los párpados entrecerrados, se acercó a un panel y la cápsula se abrió en cuestión de décimas de segundo. Su interior estaba completamente vacío.

Missha exhibió una sarcástica sonrisa y luego elevó mucho la voz.

—¡Ábrelas todas! —casi gritó, repentinamente encolerizado—. No me hagas perder más el tiempo. Estamos buscando unos terroristas de mi mundo sumamente peligrosos. —Continuaba bramando—. Es de vital importancia que los encontremos a la mayor brevedad, antes de que se organicen y empiecen sus actos terroristas de desestabilización.

—Debes estar loco si crees que voy a hacer eso... —repuso el capitán. Enarcó las cejas y ladeó la cabeza antes de añadir—: Dentro hay ictios y morcos. Te advierto que no son seres con lo que se pueda jugar inocentemente.

Missha hizo una mueca desdeñosa.

—Ya has visto mis credenciales... ¡Ábrelas todas! —le ordenó, autoritario.

—Lo haré, pero una por una que no estoy loco —respondió Andro mirando de forma cómplice a su subordinado, que acababa de unirse al grupo.

—Ciclo.

—¿Sí, capitán?

—Prepara la unidad tres.

Un castrense preguntó por precaución.

—¿Qué lleváis dentro de la tres?

—Un morco —replicó, escueto, el oficial de la patrullera.

Los dos militares dieron un paso hacia atrás y activaron sus escudos de energía y sus armas. Sólo tenían conocimiento del aspecto físico de esa raza, y ello era suficiente para que tomaran medidas de seguridad. Ciclo y Andro accionaron su dispositivo y su armadura se materializó al instante. Posteriormente, al igual que los castrenses, activaron sus escudos de energía y tomaron resueltos sus armas portátiles de combate. Missha los miraba sin entender a qué se debía tanta precaución, pero instintivamente acarició su macana de energía.

—¿Preparado, Ciclo? Adelante. Abre la jaula del «animalito» —ordenó Andro con voz hueca.

La puerta de la cápsula se abrió al fin. No parecía que hubiera nada en su interior. La propia puerta tapaba la visión. La apertura era de izquierda a derecha, y precisamente en ese lado era donde se encontraban todos. Missha se adelantó dos pasos para mirar con un gesto soberbio en el interior de la misteriosa cápsula, pero su corazón se congeló repentinamente. Un ser con dos cabezas y más de tres metros de altura, salió por sus propios medios del interior del habitáculo, mostrando unas garras descomunales, largas como cuchillos. El escolta del consejero del gobernador militar no daba crédito a lo que veía.

—¡Si quieres vivir, aléjate de él! —le advirtió Andro.

Missha, pese al descomunal susto inicial, actuó con una celeridad que dejó boquiabiertos a los naturales de Neo Galact. Es más, volteó sobre sí mismo, en un extraño baile de continuos movimientos y giros circulares que parecían de imposible ejecución por su rapidez, esgrimiendo su letal macana de haz de energía. De ese modo marcó una distancia de seguridad al distanciarse casi tres metros en un instante de aquella cosa.

—Vaya, vaya... —dijo una cabeza a la otra mientras el morco ondulaba peligrosamente una larga cola acabada en protuberancias tremendamente afiladas. Missha calculó que un simple latigazo de aquella cola partiría a un hombre por la mitad como si fuera de mantequilla—. ¿Qué tenemos aquí?

—Si «uno», son humanitos para desayunar —respondió la segunda cabeza a la primera—. Yo prefiero éste de aquí —continuó hablando, ahora refiriéndose al hombre del sombrero—. Tiene que tener un sabor delicioso. Hum, creo que con sus cabellos negros estará muy bueno... —añadió relamiéndose. Su enorme lengua, de más de dos palmos, salió disparada de una de sus bocas, moviéndose igual que si tuviera vida propia y llenando el suelo de babas amarillentas y apestosas.

El ser bicéfalo se transformaba, adquiriendo un aspecto más y más terrorífico a cada segundo que transcurría. Sus mandíbulas eran retráctiles y se alargaban y contraían en busca del cuerpo de Missha, emitiendo un tétrico sonido al cerrarlas sobre la nada.

El escolta del consejero retrocedió hasta dar con su espalda contra la pared del fondo. No creía que su nueva macana pudiera ser muy efectiva contra aquel impensable gigante de dos cabezas.

—¡Encerrad esa cosa! —gritó alucinado, retirándose lentamente hacia la salida y sin perder de vista a la descomunal bestia.

—¿Acaso crees que es sencillo? —respondió Ciclo con gravedad.

—Vámonos de aquí —indicó Missha a los militares, abandonando con rapidez el módulo de carga acompañado por Ciclo y los dos militares. Andro se quedó solo ante aquella cosa presuntamente devoradora de hombres.

Diez segundos más tarde, Ciclo volvió a entrar en el módulo de carga. Su aspecto era muy jovial.

—Ya se han largado —confirmó con honda satisfacción—. Oye... De verdad que ha sido buenísimo... —Rompió a reír al tiempo que se tocaba el estómago.

El horrible ser miraba como los humanos se partían de risa delante de él y luego adoptó una postura cómica con sus impresionantes garras descansando en las caderas.

—Bueno... ¿qué? —quiso saber una de las cabezas, dirigiéndose a los dos policías—. ¿Cómo lo he hecho?

—Genial, has estado genial —afirmó Ciclo, aún sin poder contener su escandalosa hilaridad.

—Pues no me volváis a meter ahí dentro. No tenéis idea de lo incómodo que es esa jaula —se quejó la segunda cabeza.

—Lo siento, Artos —se disculpó el capitán, que apenas podía contener la risa y tenía lágrimas en los ojos—. Pero sabes que estás detenido... No me vengas ahora con remilgos... —Logró serenarse un tanto—. Tenías que haberlo pensado dos veces antes de ir por la ciudad robando y reventando cajas de seguridad. Siempre me he preguntado qué hace un tipo como tú con joyas de diseño humano... Es que no tiene sentido.

—Alguna vez te lo explicaré —prometió aquella monstruosa criatura—. Me prometisteis que si colaboraba recibiría un estatus especial. Me lo prometisteis... —Quien hablaba ahora era la primera cabeza—. Yo he cumplido con mi parte del trato. Ese tío se ha meado del miedo que ha sentido y ha salido muy asustado... Ahora os toca a vosotros... Ya sabéis que quiero viajar en primera clase.

—Y es verdad —convino Andro—. Informaremos que no opusiste resistencia y devolviste lo robado; y que te cogimos dentro del perímetro de seguridad. En 48 horas estarás en la calle otra vez, con una simple amonestación verbal y una queja a tu embajada —explicaba a aquel ser con una sonrisa dibujada en sus labios—. Pero como te creas más listo que yo, y te vuelva a pillar robando por mi zona de vigilancia —le advirtió con repentina seriedad, después de sacudirse la cabeza y alejar la imagen de pánico vivida por Missha hacía apenas un minuto—. Te prometo que haré lo posible para que te pases en un módulo especial los próximos trescientos soles.

—Bien, acepto el trato —respondió la segunda cabeza—. No es cuestión de pasarse —comunicó, en voz baja, esa misma cabeza a la otra.

—Pues adentro —le ordenó el oficial, todavía conteniendo a duras penas una nueva explosión de hilaridad—. Y descansa que las cápsulas son tremendamente cómodas. Os tratamos mejor de lo que os merecéis.

—Se ha asustado mucho —afirmó, más que preguntó, una de las cabezas, añadiendo después—: ¿Verdad que sí?

—Ese tipo del sombrero se ha cagado en los pantalones y se le ha aflojado la vejiga de la orina —afirmó Ciclo, quien todavía se partía de risa—. Ha sido buenísimo... Lástima que, con la emoción del momento, no he activado el sistema de seguridad y no ha quedado grabada semejante escena —se reprochó a sí mismo—. Ese tío no ha visto a nadie de tu especie en su vida y los militares estaban temblando. ¡Ja, ja, ja! Ja —Sus carcajadas volvieron a ser estentóreas.

—Artos, no te hagas el despistado y métete dentro —le ordenó el capitán con recobrada seriedad—. Tenemos más cosas que hacer.

—No sé por qué tenéis que compararme con esa escoria de ictios y tratarme igual que ellos.

—Pues porque estás detenido. Venga para dentro.

El ser de dos cabezas se introdujo dócilmente en la cápsula y los policías abandonaron el módulo de carga. Las luces volvieron a apagarse y la puerta se cerró tras un nuevo chasquido. Ciclo tomó los mandos y continuó su rumbo hacia el desierto.

—Hemos tenido suerte de que ese tipo no hubiera visto nunca un morco —reconoció Ciclo mientras se acariciaba pensativo la barbilla—. Estoy seguro de que ese tipo del sombrero se ha meado encima... —rió de nuevo, ahora con suavidad. Pero no lograba quitarse de la cabeza la extraordinaria agilidad física del escolta del consejero. Jamás había visto ejecutar un giro tan repentino ni la rapidez con la que luego abandonó el módulo de encarcelamiento. Por eso quiso saber la opinión de su oficial al respecto—. Oye... ¿Qué te han parecido los movimientos que ha realizado ese tipo?

—¿Missha? —contestó Andro, alzando las manos—. Sí, dijo que así se llama... Creo que es muy peligroso y habrá que vigilarlo... —Sacudió la cabeza—. Ha actuado con una destreza y una agilidad increíbles. Debemos tener cuidado con él, pues no creo que se dé por vencido así como así. —razonó, pensativo, acariciándose la nariz de forma mecánica—. Estoy seguro de que no descansará hasta dar con ellos... Bueno, vamos a lo nuestro. Pregunta a Hema si ella y los invitados están bien.

Dicho y hecho, ya que Ciclo hizo uso de la conexión interior de la patrullera.

—Hema, ¿todo en orden?

—Aquí abajo todo está en orden —contestó la antropóloga—. ¿Y vosotros?

Ciclo lanzó una fugaz mirada cómplice a su capitán antes de responder con afectada solemnidad.

—Casi muertos de risa... —contestó, aún regocijado—. En serio. Hemos pasado el primer control y vamos directos a un nido de ictios no catalogado. Pronto estaremos en tierra y a salvo.

—De acuerdo, cielo.

—Es maravillosa —afirmó Ciclo.

—Sí que lo es —respondió Andro tras soltar un leve gruñido de satisfacción.


Capítulo 46



Desierto de Neo Galact

Nido ictio
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El nido era espacioso, ya que realmente los ictios sabían hacer bien las cosas. Andro y Ciclo habían roto el precinto que colocaron ellos mismos la semana anterior, pasando al interior del nido. Las luces se encendían por el estrecho pasillo horadado en roca a su paso, hasta que llegaron a una sala de forma circular de aproximadamente unos cincuenta metros cuadrados. Tenían camas y víveres suficientes para esconderse durante un mes. Era una afortunada casualidad que los ictios tomaban el mismo tipo de alimento que los humanos. Además, esos delincuentes habían instalado hasta dos salidas de emergencia bien ocultas por si eran descubiertos por la policía. Pero los dos agentes se conocían al dedillo todos los sistemas de huida de los nidos ictios; contra ellos no había escape posible.

Andro dio instrucciones a Ciclo para que activara el sistema de camuflaje de la patrullera. No quería que los militares les detectaran pese a que dudaba que les volvieran a molestar después de lo sucedido con Artos, el morco, dentro de su nave. Había pedido a su compañero que dejara que Artos estirara las piernas siempre que se comportara debidamente y con buenos modales; eso o lo metería el mismo nuevamente en la cápsula de encarcelamiento con una patada en el trasero.

Se encontraban todos reunidos cuando Ciclo entró nuevamente en el nido. Hasta ahí todo normal, pero dejó la puerta abierta. Un monstruo de dos cabezas y de más de tres metros de estatura apareció a su espalda. Eva y Susy lanzaron un grito de terror tan agudo que los demás temieron por sus tímpanos. Alfred y John, instintivamente, dieron dos pasos hacia atrás con cara de horror e incredulidad. Felipe sacó su machete con mano trémula y se escondió detrás de una tabla metálica. Una voz masculina, la de John Friedman, avisó:

—¡Cuidado! ¡Es un monstruo!

Rápido de reflejos, Ciclo sacó su arma corta al igual que su sorprendido capitán. Artos se giró gruñendo en dirección a su espalda y sacando unas desmesuradas zarpas de aspecto terrible, poderosas, más mortíferas que las de un oso. A la vez, ondulaba amenazante y peligrosamente su larga cola. Había adoptado una temible posición de defensa, pero no veía ningún monstruo por lado alguno. Perplejo como se encontraba, preguntó tras un plúmbeo silencio que se prolongó en aquella sala redonda por espacio de unos cinco segundos.

—¿Dónde, dónde? —preguntó una de las cabezas con voz grave y rugiente—. No veo nada... —respondió la otra cabeza, totalmente desorientada—. Vigila bien, ya que puede tratarse de un ser con tecnología que le permita camuflarse.

Felipe se asomó tímidamente detrás de la plancha metálica y con su machete en la mano.

—¡Frijoles! —gritó a Artos. Se sentía extraño hablando en un idioma nuevo, pues costaba asimilar que Hema les había colocado en la cabeza, a todos, un chip con varias lenguas a su disposición antes de subir a la patrullera. La operación sólo había supuesto un par de minutos por persona y el empleo de un diminuto láser—. ¡Si el monstruo eres tú, pendejo asqueroso! ¡Y encima tus cabezas hablan! ¡Nos va a comer a todos. —Notó un extraño hormigueo de miedo por todo el cuerpo mientras alzaba, amenazante, su machete.

Ciclo sonrió con ironía. Después dio unas palmaditas de consuelo a Artos y eso calmó algo a los humanos primitivos.

—Tranquilo, que son buena gente... Espera a que te conozcan —le habló en tono afable, aunque enseguida añadió punzante—: ¡Si no fueras tan ladrón! —se quejó y soltó un suspiro de conformismo con lo que había—. Tranquilos todos. Éste es Artos, un delincuente habitual al que vemos más a menudo de lo que nos gustaría. Como es un morco, come como nosotros. Nunca prueba el sabor de los humanos.

—Y es ladrón, no un asesino —aclaró Andro, a quien le hacía gracia el miedo que aún veía reflejado en aquellos cinco pares de ojos, sobre todo en dos de ellos, los femeninos—. Nadie corre ningún peligro... Pasa Artos y compórtate.

Hema creyó conveniente relajar la situación creada con unas palabras.

—Artos... ¿otra vez te han pillado robando? ¿Pero es que nunca vas a aprender? —le recriminó con una amplia sonrisa.

—Hola, ser delicioso —saludó afablemente el morco a la bellísima antropóloga, pero enseguida presentó sus quejas—: Estos compañeros tuyos me la tienen jurada... En serio te lo digo. Sólo van a por mí, con la de delincuentes que hay fuera del perímetro de seguridad de Neo Galact... Me tienen aburrido; casi no me dejan ni respirar.

—Ya, lo de siempre, vamos —repuso ella con cara de infinita paciencia—. ¿Por qué no te dedicas a otra actividad?

Artos se encogió de hombros como diciendo: «Soy así y no tengo remedio. El brillo de las joyas me hipnotiza». Felipe se acercó todo lo que humanamente le permitía su miedo. Se quedó observando atónito a aquel increíble ser de dos cabezas; eso sí, sin saber bien en cuál de las dos posar su asombrada mirada.

—¿Qué miras, enano? —le habló directamente una de las cabezas.

—¡Frijoles! —exclamó el ínclito mexicano, dando dos pasos hacia atrás—. Hay que ver lo feo y lo grandote que eres; pero sobre todo feo... Como dicen en mi tierra, con ganas pero de verdad.

—¡Ja! Pues deberías verte con mis ojos... ¿Sabías que eres un ser vomitivo? —respondió la segunda cabeza, intentando escupir en el suelo en señal de gran desagrado—. Si te doy un bocado tendría que estar lavándome la boca el resto de mi vida.... ¡Puaj! Eres realmente asqueroso.

Felipe García no daba crédito a lo que acababa de escuchar, pero se lo tomó a chanza al ver la divertida expresión de los dos policías y la antropóloga. Por eso siguió parloteando, que era lo suyo. Le picaba la curiosidad.

—Vosotros dos... ¿os lleváis bien? —inquirió inocentemente.

—¿Qué dos? —se sorprendió la primera cabeza de Arto.

—Vosotros —insistió Felipe, señalando significativamente las dos cabezas con su ya firme índice derecho.

La cabeza de la derecha buscó a uno de los policías.

—Ciclo, ¿de dónde has sacado a este humano tan peculiar? —preguntó muy serio—. ¿Seguro que es amigo vuestro? Parece que viene de un mundo de enanos retrasados —matizó, evidentemente molesto.

—Oye, cuidadito con lo que dices que soy muy macho... Conmigo ningún jueguecito, que voy armado —afirmó el ayudante de Taylor, dando luego golpecitos sobre su viejo machete—. ¿Qué ha querido decir con lo de retrasado? —Miró a todos los presentes, pero nadie ofrecía más allá que una media sonrisa mordaz—. ¿Se refiere este apestoso a que no he crecido lo suficiente? ¿A que soy más bien bajito? —insistió, ceñudo.

También una duda le tenía intranquilo al morco.

—¿Eso que enseñas es un arma? —preguntó una cabeza, refiriéndose al machete de Felipe.

—Pos claro, pendejo... —repuso, ofendido, Felipe—. ¿Pero tú de dónde diablos sales siendo tan feo? Oye tú... —Ahora se dirigía a Andro y, asombrosamente, era en otro idioma sin hacer nada por cambiar el anterior. Parecía que el chip leía las ondas cerebrales de cada persona—. ¿De dónde has sacado este bicho? ¿Lo has encontrado en una feria de monstruos asquerosos y feos? Pues debe haber ganado el primer premio. —Reía su broma.

Pero fue Arto quien contestó.

—De Morcos, que es mi planeta, so capullo —insultó con descaro y hastiado del humano enano.

—¿Y tú? —El mexicano miró en otra dirección.

—Ya te lo he dicho, enano —insistió Artos—. Vengo de Morcos.

—No hablaba contigo.

—Ah, ¿no?

Felipe puso los brazos en jarras y en actitud desafiante.

—Claro que no —aclaró tras escupir en el suelo y pisar lo que había arrojado. Era una costumbre que Alfred no soportaba—. Hablaba con tu otra cabeza; que no te enteras, so pendejo.

—También es de Morcos —repuso el natural de ese planeta, quien añadió corrosivo—: ¿No ves, enano, que es del mismo cuerpo?

—Ah.

—¿Y tú, de dónde vienes? —quiso saber Artos.

—De la Tierra —repuso, escueto, el mexicano.

—Ah. ¿Y tu arma?

—Pues de la Tierra no más.

A partir de ahí, se instaló entre ambos una cómica situación.

—Ah —se limitó a decir el morco desde su colosal estatura.

—Ah —repitió Felipe, tras resoplar. Después, mirando una y otra cabeza, añadió—: ¿Si él es de Morcos, tú de dónde eres?

Los ojos de las dos cabezas destellaron rabia.

—Este humano no se entera —argumentó la cabeza de la izquierda—. No soy dos; soy uno. Soy un único morco. ¿Te enteras, enano?

—¿Sólo uno? —quiso saber el de México tras morderse el labio inferior.

—Sí.

—¿Sí? Ah... Qué cosas.

—Ah, pues ya lo ves —puntualizó Artos, para luego comentar en tono airado—: ¿O es que eres más retrasado de lo que he creído en un principio?

La paciencia de Alfred Taylor se agotó por completo. Aquel intercambio de palabras era una auténtica tortura para su cerebro.

—¿Queréis dejar esa estúpida conversación? —exigió con voz áspera—. Es lo más parecido a un diálogo de besugos que he oído en mi vida.

Algo cohibido, Felipe García se encogió de hombros. Pero como era un contumaz cabezota, volvió a la carga.

—Patrón, es que estos tipos me ponen nervioso —se justificó a su manera—. Mira. Son muy feos... ¿Es que sólo me doy cuenta yo de las cosas o qué? —preguntó teatralmente ofendido.

El arqueólogo encontró inútil entrometerse entre Felipe y Artos. Pese a la tremenda diferencia física, tanto en tamaño como en aspecto, parecían almas gemelas.

Hema, de repente, se puso pálida pues una luz verde parpadeaba en su cinturón.

—Andro... —llamó con voz algo temblorosa— Es mi intercomunicador.

—No lo actives —le pidió él, y luego añadió sombrío—: Nos localizarían.

—Es Nitos —insistió ella—. Debe ser importante... Él nunca me llama por trivialidades.

El capitán de la policía se puso alerta.

—Pues ni así puedes cogerlo —argumentó muy serio—. Los militares deben tener tu código y localizarán nuestra posición... Mira. La única forma segura es comunicarte desde la patrullera. Ciclo te acompañará para que te comuniques con él. En la patrullera tenemos sistemas y canales seguros. Ni los militares podrán interceptar vuestra conversación.

Ciclo sonrió de oreja a oreja y se dirigió a su pareja compartida.

—Vamos, cariño, ponte detrás de mí... —propuso con ternura—. ¿De acuerdo? Estamos en el desierto, fuera del perímetro de nuestra gran ciudad. Esto es zona de guerra permanente porque está plagado de bandas de delincuentes muy agresivos y peligrosos. —Explicaba mientras abría camino hacia la patrullera—. Ya sabes que tienen una guerra abierta entre ellos por dominar diferentes zonas desérticas bajo su control.

Hema asintió en silencio con la cabeza.

—Seré tu sombra, cielo —dijo con voz queda, y añadió con convicción—: Te sigo.

Los dos abandonaron el nido en dirección a la patrullera para comunicarse con Nitos. Cuando los perdió de vista, Eva, con media sonrisa en sus carnosos labios, se dirigió a los otros cuatro miembros del grupo de humanos primitivos.

—Resulta curioso y divertido... ¿No os parece?

—¿Divertido? —preguntó Andro que, ensimismado, no había captado el sentido de la palabra.

—Vuestra relación a tres bandas.

—Ah. Es eso... —repuso el oficial entre dientes, pero luego elevó el tono—. Vosotros, los antiguos, no os relacionáis así —aseguró más que interrogó.

La bella guía española hizo un gracioso mohín.

—Más o menos —dijo pensativa—. Pero la norma es, era, las parejas, un hombre, una mujer.

—Resultaría una convivencia casi imposible de llevar —respondió con gran seguridad Andro.

La guía parpadeó perpleja.

—¿Imposible? —inquirió con ceño—. ¿A qué te refieres?

—Eso nunca podría resultar divertido, como tú dices —argumentó el capitán—. Un hombre jamás podría equilibrar una relación donde la personalidad más fuerte está perfectamente decantada a favor de la mujer; estaría sometido constantemente —argumentó con certidumbre—. Dos hombres, como en nuestro caso, tienen más posibilidades. Más aún, pues creemos que tres resultaría la proporción casi ideal. —Eva hizo un gesto de rechazo—. Así se consigue una relación estable y duradera... —matizó, circunspecto, y añadió después—: La última estadística oficial así lo atestigua.

Eva seguía asombrada y expresó sus lógicas dudas.

—¿Tres dices? —Tragó saliva—. ¿Y aceptáis ese sistema? Pero no entiendo... ¿Y entre vosotros, los hombres, no surgen problemas? —quiso saber con media sonrisa irónica.

Andro estaba muy en su papel de varón equilibrado y dichoso por lo que le correspondía de Hema.

—Los hombres raramente discutimos entre nosotros —afirmó con absoluta convicción—. Es porque vemos las cosas desde un mismo punto de vista. Y si, por sistema, te refieres a que Hema pueda estar con Ciclo y conmigo, lo aceptamos de una forma natural. —Susy, que no se perdía una, se aproximó dos pasos para escuchar con mayor atención—. No nos preocupa en absoluto... Cuando una mujer te elige, es porque tiene verdaderos sentimientos hacia ti. Sería estúpido por su parte, absurdo más bien, elegir un hombre por el que no sienta nada... ¿No te parece?

—Eso puedo entenderlo... —convino con voz queda la agraciada española—. Pero y vosotros... ¿no tenéis impulsos o ganas de estar con otra mujer?

Una tenue sonrisa se dibujó en la boca del capitán de la policía.

—Era eso... —musitó pensativo—. Cuando un hombre que está emparejado con una mujer se enamora de otra, sea aceptado o no por ésta, significa que ha perdido el amor por la primera... —Alzó ambas manos de forma harto expresiva y siguió explicando con calma—: Así que abandona el habitáculo y se va con la otra o se queda solo, según sea la circunstancia... Nunca ha habido problemas por eso porque todos aceptamos las decisiones soberanas que adopte cualquier individuo, ya sea irse, quedarse o ser expulsado sin más de un habitáculo por una mujer.

Su subordinado apareció nuevamente en el nido, solo.

—Ha habido una confusión... —dijo con voz neutra—. Con quien realmente quiere hablar Nitos es con John, y también con Alfred.

Andro se cruzó de brazos y respondió enérgicamente.

—Pues acompáñalos a la patrullera —ordenó—. ¿Has colocado los sistemas de vigilancia? Ya sabes que no quiero sorpresas.

—Todo en orden, ya que están controlados por la patrullera —afirmó Ciclo mientras alzaba el pulgar zurdo—. Si detectan movimientos aéreos o terrestres a menos de cinco kilómetros, saltarán las alarmas. —Tosió con fuerza y agregó—: Tenemos un minuto para la respuesta.

—De acuerdo —repuso el capitán—. Adelante con estos dos.

—Seguidme en fila detrás de mí —indicó Ciclo al astrofísico y al arqueólogo del grupo de humanos primitivos.

Dicho y hecho. El policía inició la pequeña comitiva por el estrecho pasillo, el cual se iba iluminando a medida que ellos avanzaban. Salieron pronto al exterior. Los dos soles estaban en todo lo alto y el calor conjunto de ambos resultaba ya sofocante. Lo menos estarían a 40 grados centígrados de tórrida temperatura. Las suelas de las zapatillas parecían fundirse a cada paso que Alfred y John daban sobre el suelo de roca. Era un desierto peculiar, ya que no había arena por ningún lado. Lo que sí abundaban eran árboles sin hojas, parecidos a los cactus, pero de dimensiones descomunales, y muchas rocas, éstas de todos los tipos y tamaños posibles.


Capítulo 47



Patrullera policial

Desierto de Neo Galact



Hora 12:45



Hema se encontraba confortablemente sentada en la sala de control de la patrullera charlando con Nitos, jefe del Centro de Estudios y Relaciones Galácticas de la ciudad de Neo Galact. Las carcajadas femeninas llenaban de sana alegría toda la sala. Nitos le había propuesto ir a su habitáculo y Hema se lo tomó de una forma divertida. Detrás de ella se habían materializado ya John, Alfred y Ciclo.

—Nitos, sabes lo mucho que te aprecio, pero déjame unos soles para pensármelo con calma —dijo con suavidad mientras que, con un elegante toque de coquetería, se acariciaba una de sus finas cejas. Después añadió como en un susurro—: No creí que esto fuera una declaración de amor... —Subió el volumen de su aterciopelada voz al ver a su otra pareja—. Mira, aquí está Ciclo... Qué oportuno para preguntarle... —Lo miró pícaramente—. ¿Has oído a Nitos? Quiere venir a vivir a nuestro habitáculo... ¿Qué opinas?

Ciclo se encogió de hombros.

—Nitos se ha enamorado de ti, no de mí —repuso con gravedad—. ¿Qué quieres oír? Eres tú quien debe decidir, no yo, ni, por supuesto, tampoco Andro.

Ella se frotó las manos con ganas, un tanto divertida por la nueva situación que se le planteaba.

—Bueno, dejémoslo para otro momento —comentó serio, aparentando solemnidad—. Nitos, aquí tienes a John y Alfred... ¿Qué es eso tan importante que querías comentarles?

El aludido tomó una especie de tarjeta magnética y la mostró para que los dos varones primitivos la vieran. Tras ello, se dirigió directamente a la mujer de sus sueños.

—He leído tu informe y me he quedado sorprendido por diversos detalles que has anotado en él —afirmó pensativo.

Hema abrió mucho sus preciosos ojos azules.

—¿Hay alguna contradicción? —preguntó perpleja—. Es probable que, con las prisas de los últimos minutos, sufriera algún error en su redacción... —Carraspeó un poco—. Deberías haber visto cómo tuve que acabarlo.

Nitos la dedicó una tierna sonrisa mientras negaba con la cabeza.

—En absoluto; no es eso. Es increíblemente riguroso —afirmó, circunspecto—. Lo que me ha sorprendido no es el informe con los resultados y conclusiones, que me parecen sumamente acertados y reveladores. Más bien es el apartado de manifestaciones de nuestros invitados; sobre todo la parte de John porque está corroborada de una forma quizás más empírica que la de Alfred. Pero ambos son sorprendentes y coincidentes. —Miró con fijeza a los dos humanos primitivos.

—Cierto, dado que todas las observaciones obtenidas por nuestros satélites tan solo eran un confirmación de las predicciones de Alfred —opinó Friedman, que tenía los párpados entrecerrados.

El jefe del Centro de Estudios y Relaciones Galácticas asintió en silencio.

—Me interesa mucho la cronología de los acontecimientos que sucedieron hace cinco mil años —dijo Nitos—: Corregidme si me equivoco... —Tomó aire y respiró hondo antes de continuar—: Primero detectasteis una gran actividad solar con fuertes eyecciones de plasma, la cuales llegaron a la Tierra en cuestión de minutos, bombardeándola durante horas con fuertes ondas electromagnéticas... ¿No es así?

—Cierto. Tardaron tan solo quince minutos en barrernos cuando lo habitual eran unas dos horas aproximadamente —precisó John.

—Posteriormente detectasteis un cuerpo celeste al que llamasteis Némesis, nuestro actual Xeno. Pensabais que era una enana roja, pero resultó ser una marrón que se dirigía directamente hacia el sol... —Nitos los miró a los dos con mucha atención—. Después se desvió y la propia Tierra, como llamabais a vuestro planeta, la atrapó con su fuerza de gravedad... —Dejó pasar unos instantes de silencio—. El resultado es un segundo sol que orbita alrededor de nuestro mundo, un sistema casi único; pero vivimos en él, así que no admite duda porque Xeno se pone en nuestro horizonte precisamente desde hace tan solo 5.125 años.

John Friedman torció el gesto y agregó con voz queda:

—Podía imaginarlo.

—Luego fue lo de los agujeros negros super masivos en el centro de la Galaxia... —Nitos arrugó mucho la frente antes de continuar—: Vuestras teorías eran correctas, pero necesitabais una confirmación que desgraciadamente obtuvisteis... Detectasteis una enorme explosión en el centro de la Galaxia y una monumental cantidad de materia que se dirigía a nuestro sistema, motivada por la expansión de la enorme explosión... —Hizo una breve pausa para mirar directamente a los ojos de John—. El agujero se quedó hambriento y muchas estrellas se «apagaron», pero la masa de materia continuó su camino de forma imparable hacia nuestro sistema solar.

Friedman afirmó dos veces con la cabeza.

—Luego vino lo del sol en sí mismo —convino raudo el irascible astrofísico, cada vez más metido en la conversación—. Hasta ahí, el astro rey siempre había presentado dos polos magnéticos. Pero el impacto de la materia procedente del centro de la Galaxia lo convirtió en un único campo magnético.

Nitos sonrió complacido y agregó:

—Lo que provocó que «gracias» a las enormes ondas electromagnéticas que impactaban en la Tierra ésta sufriera un bamboleo que acabó desviando los polos existentes de su eje.

—Todo es rigurosamente cierto, tal y como sucedió... —Quien había dirigido con mano muy firme el Centro de Operaciones de Experimentadores de la ESA aspiró aire y preguntó incisivo—: ¿Crees que te he mentido, que me lo he inventado?

—No, claro que no. Creo que dices la verdad y por eso precisamente estoy hablando contigo... —Nitos arrugó la nariz y añadió sincero—: Lo contrario, sería perder un precioso tiempo que no tengo.

John Friedman inclinó la cabeza en clara señal de agradecimiento.

—A todo eso continuó el inicio del fin —aseguró con voz hueca—. Quiero decir que recibíamos llamadas, teletipos, correos de todos los observatorios e instituciones... —recordó amargamente—. Las aves migratorias se desorientaron al igual que los cetáceos y los animales marinos. Los aviones, nuestros «vehículos aéreos» —matizó tras hacer una mueca—, tuvieron que ser pilotados manualmente porque todos sus sistemas de orientación, al igual que el de los animales, fallaron. Tuvimos muchas pérdidas de satélites orbitales y sus costosos componentes electrónicos se derritieron sin remedio al entrar en contacto con la atmósfera. —Sacudió la cabeza, entristecido.

El máximo responsable en Neo Galact del Centro de Estudios y Relaciones Galácticas parpadeó bastante.

—¿Y luego? ¿Qué sucedió exactamente luego? —preguntó interesado.

—Después vino el caos casi absoluto... —Friedman notó seca su garganta y a la mente le vino entonces una añorada taza de café colombiano—. Los huracanes se multiplicaban por el Atlántico y el Pacífico; los volcanes cobraron vida repentinamente; los terremotos sacudían violentamente la Tierra, provocando enormes tsunamis que engullían ciudades enteras... —Tragó saliva con dificultad y siguió su apocalíptico relato—: Los océanos experimentaron una súbita y repentina bajada de las temperaturas y los casquetes polares crecieron hasta sus límites actuales... —Arqueó las cejas en un comprensible gesto de resignación—. El único lugar seguro era el ecuador terrestre y por eso vinimos aquí. Bueno, Eva trabajaba aquí —rectificó de inmediato—. El polvo cósmico de redujo en un treinta por ciento, siendo lo único que podía haber mitigado el impacto electromagnético que se derivó de todo.

Nitos arrugó la frente y comentó en voz baja:

—Tuvo que ser espantoso —aventuró grave.

—Eso creo —convino John, que se frotó la frente sin darse cuenta—. No llegamos a vivirlo en su plenitud; no nosotros cinco. Nos introdujimos en esa Cueva de los Tayos horas antes del Apocalipsis y aparecimos aquí... Después de ver el estado actual del planeta, es lo que sin duda sucedió.

—Entiendo... —susurró el de Neo Galact mientras, pensativo, se acariciaba la barbilla. Tras un breve silencio, dirigió toda su atención al otro varón—. Alfred, ¿qué me dices sobre tus hallazgos arqueológicos?

El aludido alzó los hombros y dejó escapar un largo suspiro.

—Bueno, es un poco más de lo mismo... —admitió con toda franqueza—. Existían teorías de su existencia... Me refiero a las profecías mayas, pero sólo eran eso, teorías... —Vaciló antes de continuar—: Sin embargo, yo estaba convencido que seguía la pista correcta después de agujerear todo el Yucatán. Era una zona donde los estudiosos de la época ubicaban una antigua civilización terrestre, la de los mayas —puntualizó tras rascarse fugazmente la nariz—. Habían aparecido por el lugar innumerables esculturas, templos, pirámides, observatorios astronómicos... —Friedman frunció la frente y asintió pensativo—. Eran una cultura impresionante porque tenían un conocimiento de las matemáticas y de astronomía muy desarrollado, más que el nuestro; y sin embargo, los considerábamos antiguos... ¡Qué cosas! Ellos desarrollaron tablas periódicas de eclipses y un calendario sencillamente perfecto.

—Dices que se trata de unas profecías —insistió Nitos.

—Bien. Es un término válido, pero puedes utilizar el que desees: predicciones, pronósticos.

—Continúa —le animó el de Neo Galact en tono mesurado.

—Las profecías fueron encontradas por mi equipo. Se trataba de unas pequeñas rocas, siete concretamente, todas repletas de jeroglíficos, pero que pudieron ser descifrados sin mayor dificultad... —manifestó con voz queda. No pudo evitar el recuerdo de Diana—. Nuestros conocimientos sobre su escritura, que en sí es una combinación de símbolos fonéticos e ideogramas, algo más similar al idioma chino que al Egipto de los faraones, estaban muy avanzados por los innumerables hallazgos obtenidos durante décadas... —Hizo una breve pausa, para pensar que lo de los chinos y los egipcios estaba de más, pero le había salido sin darse cuenta—. Con decirte que ya conocíamos los mismos, casi a la perfección... —añadió con su habitual desenfado.

—Entiendo —contestó Nitos, escueto.

Taylor se aclaró la garganta antes de continuar con su apasionada explicación.

—Al principio, cuando los hubimos descifrados todos los jeroglíficos, creí que se trataba de algo filosófico. La civilización tenía unas profundas convicciones religiosas. —Intentaba aclarar sus dudas iniciales—. Es más, los verdaderos sabios y los encargados de custodiar sus logros científicos estaban en manos de sus sacerdotes. Ellos les llamaban Chilamob; de ahí que no me tomara en serio nada de lo que decían... —Alzó el mentón y cerró un instante los ojos—. Se trataba de un mensaje apocalíptico, como tantos otros obtenidos de distintas creencias, religiones y falsos profetas. Nada nuevo bajo el sol... —matizó con un deje irónico—. Es lo de siempre... Literatura como ésa abundaba por todos los rincones del planeta, aparte de que la astronomía no es algo familiar para los arqueólogos; así que en un inicio no fue demasiado trascendente su contenido —reconoció con una amplia sonrisa—. Era más valioso para mí el hallazgo en sí, demostrar al mundo académico que no estaba equivocado y que las predicciones existían ciertamente. —Reconocía abiertamente su egoísmo—. Asimismo, debía demostrar que no se trataba de una burda falsificación; de modo que las pequeñas rocas fueron sometidas a todos los tratamientos de autenticidad a nuestro alcance.

—Naturalmente —convino el de Neo Galact—. Continúa.

—Bien. Caí en la cuenta de que podría ser algo más que una corriente filosófica o religiosa, una especie de culto al sol, al universo y esas cosas. Después, cuando por las noticias de la tele, me di...

—¿Perdón?

—Es una pantalla que emite acontecimientos —explicó Alfred mientras dibujaba en el aire su forma con ambas manos—. Es un sistema de comunicación que te mantiene informado de una forma bastante objetiva, a veces, de lo que sucede en el planeta; pero siempre de forma genérica, claro —intentó aclarar—. Son acontecimientos científicos, sociales, políticos, etcétera, que pueden sintonizarse desde cualquier punto. Todas las casas o «habitáculos» la tienen.

Nitos asintió complacido al entender la explicación. Después levantó la cabeza y pidió:

—Prosigue.

—Pues estaba en casa de Susy... —Dejó escapar un profundo suspiro—. Había ido por asuntos privados que ahora no vienen al caso, cuando emitieron un boletín acerca de un eclipse solar con una duración determinada. Y mi sorpresa fue poder comprobar que realmente sucedió... —Guardó un silencio de tres segundos antes de continuar—: Me quedé de piedra, muy sorprendido quiero decir, cuando observé que ese eclipse estaba contenido en las profecías como algo importante, ya que fue fácil utilizar esas tablas... A partir de ahí, me puse a comprobar e investigar sucesos ya pasados —explicó con la vista perdida—. Era obvio que no podía comprobar los que aún tenían que acontecer... Todo lo que decían las profecías se había cumplido fiel y puntualmente —admitió con ojos sombríos—. Entonces es cuando decidí contactar con alguien que entendiera de astronomía... —Desvió la mirada y sonrió a John—. Busqué un verdadero experto en la materia, y fue cuando conocí a John Friedman en su oficina de París, a pesar de que siempre estaba ocupadísimo con sus obligaciones... Finalmente fue él quien me corroboró absolutamente todo... ¿Cierto, John? —Éste asintió en silencio y luego hizo una extraña mueca.

El jefe del Centro de Estudios y Relaciones Galácticas de la ciudad de Neo Galact los miró a los dos y acto seguido parpadeó inquieto.

—Sintetízame el contenido de las profecías —solicitó en voz baja—. No lo hagáis en su parte empírica, que quizás ya la conocemos por la parte que a John le ha competido.

—Bien. Aunque creo que ya todo lo es —repuso Taylor con su habitual franqueza—. Según los mayas, vivimos en el interior de un ser vivo, el sol, la Tierra, los planetas, la Galaxia entera, en un inmenso ser vivo. —Explicaba con pasión—. Ésa es su peculiar filosofía. El sol recibe una especie de sincronización cada 5.125 años. Es una inyección de energía procedente del centro de la Galaxia y cada vez que eso se produce, la humanidad cambia; sencillamente se hace mejor. —Miró fugazmente a todos los presentes—. Ellos lo llaman «ciclos solares». Nosotros vivíamos en el quinto ciclo y cuando desaparecimos los cambios que se producían eran para dar la bienvenida al sexto Sol o sexto ciclo.

—¿Y después del sexto ciclo? —preguntó Nitos, cada vez más interesado en el tema.

Alfred Taylor resopló y se mostró un poco dubitativo.

—Nada, no hay datos que puedan arrojar luz sobre ello —reconoció tras mirar un fugaz instante al techo—. Sin embargo, en base a su filosofía, es probable que empiece todo de nuevo para dar paso a una nueva humanidad, o al fin de la misma... ¡Quién sabe!

Un profundo silencio se hizo presente en la sala de control de la patrullera policial. Ni siquiera la respiración agitada de los presentes era perceptible. Fue Hema quien lo rompió, al cabo de casi quince segundos, y lo hizo dirigiéndose a Nitos.

—¿Tienes que decirnos algo? Te conozco bien... —apostilló con media sonrisa cómplice—. ¿Qué sucede? Me extraña que un científico como tú se interese repentinamente sobre unas profecías labradas en piedra de una civilización antigua y de la que ni siquiera habíamos oído hablar antes nada de nada... ¿A qué se debe ese repentino interés? —preguntó preocupada— ¡Nitos! —exclamó después, molesta.

—Lo siento, perdóname... —se justificó su compañero—. Es que estaba pensando.

—Ya... ¿Y nos vas a hacer partícipes de esas reflexiones tan profundas? —preguntó ella sin entender nada.

—Cuanto menos, resulta todo increíblemente extraño.

—Explícate de una vez —lo apremió.

Nitos miró una a una a las tres personas que tenía junto a él y repuso con voz queda:

—Todo indica que está volviendo a suceder tal y como John y Alfred han descrito.

—¿El qué? —replicó Hema, sacudiendo la cabeza como aturdida.

—Todo... —Nitos soltó un corto suspiro y bajó algo la cabeza—. Es algo totalmente cíclico y lo más preocupante es que, con toda nuestra tecnología, no teníamos ni la más remota idea... Ellos, los humanos primitivos, con unos conocimientos muy inferiores a los nuestros, pudieron descifrarlo y descubrirlo pese a que fuera tarde para evitar el fin de su civilización.

Hema parpadeó mucho y se frotó luego la barbilla con un alterado índice.

—Explícate mejor que ahora sí me estás poniendo nerviosa.

—En eso estoy... —respondió Nitos. Después juntó las palmas de las manos, elevándolas hasta casi rozar sus labios—. La explosión en el centro de la Galaxia, se ha vuelto a producir. —Su frente se llenó de arrugas de preocupación por espacio de tres o cuatro segundos—. Las manchas solares han desaparecido y llevamos unas pocas horas recibiendo bombardeos electromagnéticos jamás medidos anteriormente. De momento, nuestra tecnología no se ha visto afectada ya que nuestros ingenieros tienen más experiencia que los de ellos... —Dirigió una mirada escrutadora a los dos humanos primitivos—. Además, sabemos que nuestros sistemas son muchísimo más complejos y resisten perfectamente los envites actuales del sol. Ahora mismo, nuestra tecnología está por encima de todas esas perturbaciones... —Sonrió orgulloso, pero sólo por un instante—. Nuestra experiencia en otros sistemas y mundos nos ha permitido lograr componentes más fiables y seguros; es decir, estamos totalmente operativos... —Torció el gesto antes de proseguir—: Una enorme masa de materia viene directa hacia nosotros, concretamente hacia el sol, pero con un verdadero problema añadido porque, si no lo evitamos, impactará contra Xeno... —Su tono se hizo muy sombrío al añadir—: Será un impacto pleno, directo y brutal... ¿Os lo podéis siquiera imaginar?

—¿Y? —lo apremió Hema con un ceño que parecía permanente.

—Nuestro planeta está empezando a sufrir las mismas consecuencias, pero en mucha menor medida, casi imperceptible... Es porque nuestra campana de energía mitiga el cien por cien de las ondas electromagnéticas, pero sólo cubre Neo Galact; el resto del planeta está a su merced.

—¿Entonces?

—El problema, al menos en esta ocasión, no es ningún posible cambio climático, ni erupciones volcánicas, las cuales han experimentado un leve aumento, o terremotos... —Carraspeó un poco y prosiguió ante los sorprendidos rostros que tenía delante—: Eso no lo experimentaremos, no con la intensidad que lo sufrieron ellos. Lo nuestro será mucho peor, más grave y catastrófico... —vaticinó en un susurro, con el semblante totalmente serio y voz solemne. Después añadió fúnebre—: Será algo terrible... Será el final definitivo.

—Hema, muy perpleja, ladeó la cabeza.

—No entiendo lo que dices... —repuso abriendo mucho sus increíbles ojos—. Si el planeta no se verá afectado por dichas perturbaciones y nuestra campana de energía nos protege de las ondas y del aumento de vibración, ¿qué puede ser peor?

—Hema... La ingente materia que procede del centro de la Galaxia impactará de lleno sobre Xeno... —Dejó pasar a propósito un significativo silencio—. Xeno, con su órbita, se interpondrá en el camino que seguía la materia hace cinco mil años... ¿Lo entiendes ahora o es que te niegas a reconocer esa terrible realidad? —Ella cerró los ojos y asintió incómoda—. La enorme masa del gran sol podría absorber, sin mayor dificultad, toda la materia... Tendría, posiblemente, las mismas consecuencias que han descrito muy bien John y Alfred, pero a un nivel infinitamente inferior puesto que nuestros paneles exteriores absorberían gran parte de ellas; actuarían como una especie de paraguas protector y mitigarían el impacto. Ésa es precisamente su principal misión... —Aspiró aire por la nariz y continuó hablando, ahora con redoblada energía—: Hace dos mil años tuvimos un problema y nos pusimos manos a la obra, calculando que sobreviviríamos sin mayores problemas. Tan sólo tuvimos que soportar algún leve movimiento sísmico, cosas parecidas, pero imperceptibles y en todo caso inocuas... —Aclaraba a los presentes—. La población no se enteró de los cambios, tan solo nosotros, los científicos que nos precedieron... Sin embargo, ahora, al interponerse Xeno en la trayectoria de tan ingente materia, la cosa cambia ostensiblemente.

—¿De que forma? —quiso saber la antropóloga de Neo Galact, mordiéndose el labio inferior.

John Friedman se vio obligado a intervenir en aquel inquietante diálogo.

—Desconozco la masa de Xeno, porque no es un dato que recuerde —afirmó con convicción—. Lo avistaron pocas horas antes de que llegaran los soldados de la OTAN y me retiraran de todas mis responsabilidades; así que quiero imaginar que es superior a la terrestre... No obstante, no creo que sea suficiente para soportar lo que se le avecina... —Se atrevió a formular una hipótesis— Por consiguiente, cuando la materia impacte con la hermana marrón se producirán inevitablemente increíbles reacciones termonucleares de dimensiones que serán astronómicas. —Comentaba con lentitud, enarcando las cejas con preocupación—. Dichas explosiones y dependiendo de la distancia en la que se encuentre, tanto del gran sol como de la Tierra, provocarán erupciones solares increíbles —aseguró con firmeza, sin dejar de mirar los ojos de Hema—. Así, el sol pequeño, Xeno, perderá prácticamente toda su masa debido a esas explosiones y erupciones de plasma. El viento solar alcanzará la Tierra en cuestión de minutos y al propio sol... —Su rostro iba adquiriendo un aspecto cada vez más fúnebre—. El gran sol podría absorber la materia procedente del centro de la Galaxia, pero será más complicado que absorba terribles explosiones termonucleares provenientes de Xeno a tan corta distancia... Además —prosiguió, notando un escalofrío que le recorría todo su cuerpo—, Xeno, al perder tanta masa, pese a que pueda parecer una contradicción, dado que está a punto de recibir una enorme cantidad de materia, desaparecerá engullido por la nueva fuerza de atracción del gran sol, y ello conllevará sin duda una explosión sin precedentes en el sistema solar... —Al avinagrado astrofísico se le hizo un nudo en el estómago—. Después de la expansión producida por la explosión, se producirá la contracción... Atraerá y desviará la órbita terrestre en dirección al sol, que se lo tragará absolutamente todo. —Comentaba bajo el silencio sepulcral de los reunidos—. El sol continuará después como un agujero negro, devorando toda la materia que se le acerque y que esté a su alcance... —John observó los contraídos rostros que tenía delante, pero no podía estar dando rodeos cuando la verdad más cruda debía quedar al descubierto—. Debemos tener en cuenta que, tras la explosión y después de haber engullido a Xeno y todo el resto de materia procedente del centro de la Galaxia, su masa será increíblemente enorme, pero a la vez más contraída. Hasta que llegará un punto en que no podrá soportar tanta masa y explotará inevitablemente. —Alfred tragó saliva con dificultad ante la dureza del relato del astrofísico que había dirigido el Centro de Operaciones de Experimentadores de la ESA—. Antes de eso, la Tierra, Mercurio Venus, Marte y posiblemente también Júpiter, habrán desaparecido absorbidos por la nueva y enorme fuerza gravitatoria del astro rey... —Torció el gesto e insistió—: Sí, amigos, así sucederá... Es inevitable... El sistema solar dejará de existir para siempre, posiblemente seis o siete horas después de que Xeno reciba el impacto de la materia que procede del centro de la Galaxia... —vaticinó con total certeza de que acontecería tal y como él explicaba—. En su lugar, se habrá creado un agujero negro o un nuevo sistema, pero que, en todo caso, no tendrá nada que ver con éste que ahora conocemos.

Nuevamente hubo un silencio total, esta vez roto por Nitos al cabo de unos diez segundos en que cada uno de los presentes imaginaba escenas realmente apocalípticas.

—Yo no hubiera sido tan didacta como tú —admitió el jefe del Centro de Estudios y Relaciones Galácticas de Neo Galact—. En otras circunstancias, no tan adversas como éstas, formarías parte de mi equipo; te lo aseguro. —Friedman agradeció el cumplido profesional con una sonrisa forzada, de circunstancias.

Hema, como mujer en toda la extensión de la palabra, hizo hincapié en algo inmediato, práctico.

—¿Tenemos tecnología para frenar tan ingente materia o desviarla? —preguntó como en un susurro, temiéndose la respuesta.

—No, no la tenemos... —Nitos se quedó en silencio tras su concluyente réplica, como si le costara trabajo admitirlo, y prosiguió—: Hemos realizado estudios para hacer explosionar alguna estrella cercana a la trayectoria de la materia y que no poseyera sistema o vida; pero lamentablemente no hay nada de nada cerca de su trayectoria, tan solo nuestro pequeño sol.

—¿De cuánto tiempo disponemos? —quiso saber Hema.

—Poco, no más de once horas... Es lo que hay... Ellos han aparecido veinticuatro horas antes de que se produzca el acontecimiento. Si no hubiera sido por ellos, posiblemente no hubiéramos detectado todo lo que se avecina... —Se aclaró la voz—. Debemos agradecerles ese hecho... —Los miró con afecto—. Voy a comunicárselo a Hondar, nuestro comandante científico, y también al gobernador militar. Sé que, desde hace décadas, los militares cuentan con un plan de evacuación de Neo Galact —dijo con cierto orgullo, amortecido por la perspectiva en ciernes—. Nuestras naves interestelares se encuentran detrás de la Luna, en una órbita geoestacionaria —explicó pensativo, dirigiéndose ahora a los dos humanos primitivos.

—¿Qué capacidad tienen? —apremió la antropóloga—. ¿En cuánto tiempo se puede evacuar nuestra ciudad?

Fue Ciclo quien dio cumplida información.

—Se necesitan 24 horas y el plan está coordinado por las fuerzas policiales. Pero la capacidad de evacuación sólo cubre el sesenta por ciento de la población.

—Ahí tienes la respuesta —comentó Nitos con sequedad.

John Friedman lo vio ahora todo tan diáfano que sintió un nuevo escalofrío por todo el cuerpo.

—Por eso las profecías acaban con el Sexto Sol —afirmó con vehemencia—. No existen más ciclos ni más soles para la Tierra... Los mayas lo sabían; lo sabían desde hace milenios... Nos avisaron, pero hemos sido ciegos... Hemos actuado como unos completos ineptos... —Miró unos instantes a todos los presentes y añadió con hondo pesar—: No supimos ver la grandeza de sus conocimientos, ni tampoco interpretar sus profecías... ¡Qué error! ¡Hemos dado un salto de más de cinco mil años con una diferencia de veinticuatro horas! ¿Y con qué sentido? —preguntó reflexivo—. Estamos en las mismas; no, en peor situación aún que cuando entramos en la cueva, posiblemente con una misión, la de alertaros a tiempo... Estoy por pensar que la puerta temporal es obra de los mayas, de su tecnología... Me cuesta imaginar cómo lo lograron.

—Es posible —apuntó Hema con el semblante muy triste.

Nitos se despidió seguidamente.

—He de dejaros... —anunció con voz queda—. Ya sabéis perfectamente cómo tenéis que actuar y cuáles son los puntos de evacuación. Espero veros pronto en el interior de una de nuestras naves.

—No te preocupes —afirmó Ciclo tras hacer una extraña mueca—. Estando Andro y yo por aquí, los sacaremos del planeta, sanos y salvos, a todos los que podamos.

—En eso confío —se despidió Nitos, cortando luego la comunicación.

—¡No! —grito John.

—¿Qué? —pregunto Alfred, sin entender para nada la reacción del antiguo alto cargo de la ESA.

—No creo que estemos aquí por azar —afirmó el antiguo jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores—. Supongo que la clave está en la puerta... —Meditó unos segundos y después propuso resuelto—: Debemos regresar a la puerta y comprobar qué sucede nuevamente. Como vosotros tenéis otra tecnología... ¿podéis manipular el espacio tiempo o cosas por el estilo?

—Podemos medirlo, pero no interferir —explicó Hema, quien, con una repentina arruga de preocupación en su frente, preguntó enseguida—: ¿Qué pretendes?

John Friedman se incorporó de un salto.

—Todavía no tengo ni idea; no hasta que vuelva a esa puerta. Es un absurdo haber llegado hasta aquí para largarnos en una de vuestras naves hacia otro sistema así como así —razonó el astrofísico—. Me niego a creer que ése es mi destino... —Masculló un juramento—. No lo creo... Lo que creo es que la respuesta está en la gruta. Por eso debemos volver e inspeccionar bien la sala de luminiscencia.

Hema tomó también una decisión en firme.

—Ciclo...

—Sí...? —contestó el aludido.

—Creo que deberías avisar a Andro para que suban todos a la patrullera y ponerles ya mismo al corriente de los últimos acontecimientos. Si volvemos a la gruta o tomamos un transporte de evacuación, será acordado por mayoría.

El policía asintió en silencio, y luego sonrió aliviado.


Capítulo 48



Instalaciones militares del sureste de Neo Galact

Refugio del consejero del gobernador militar



Hora 12:30



Richard Weeler había sido trasladado, momentáneamente, a un refugio militar fuera de la ciudad de Neo Galact, atendiendo las deliberaciones de los científicos de la ciudad y dada la inminente destrucción del planeta. El gobernador militar había creído conveniente que, hasta su evacuación a una de las grandes naves nodrizas, su nuevo consejero permaneciera en el interior de una de sus defensas para mayor seguridad; todo ello pese a que Hondar, al frente del Comité Científico, había comunicado al gobernador militar que el planeta y, posiblemente, todo el sistema solar, desaparecerían para siempre antes de doce horas.

Toda la policía había sido movilizada en una acción conjunta con los militares, para procurar ayuda a la población en el abandono de la enorme metrópolis. Así las cosas, las formidables instalaciones militares permanecían prácticamente vacías, pues todos los acuartelamientos habían sido abandonados. Ahora los castrenses se dedicaban a diferentes tareas, dentro del plan de evacuación del emporio.

El marchante de arte se puso muy nervioso cuando el gobernador militar le informó de los próximos acontecimientos. Maldijo una y mil veces a los humanos primitivos. Sabía perfectamente que gracias a ellos esta civilización se había percatado del inminente desastre y que, debido a su avanzadísima tecnología, habría una enorme cantidad de humanos que escaparían del gran desastre y sobrevivirían a la catástrofe. Eso no era lo que pronosticaban las profecías, ni tampoco el último Katum. Según aquéllas, únicamente deberían salvarse cinco humanos, Missha y él mismo. Tras la muerte de sus caciques habían quedado reducidos a dos humanos, aunque ya dudaba de su correcta interpretación en vista de cómo se desarrollaban los acontecimientos. Es más, en su interior intuía que las cosas no iban de acuerdo a sus ambiciosos planes, y que el desastre podría arrastrarle incluso a él y a su fiel Missha juntos; por ello tuvo que improvisar sus siguientes movimientos.

Weeler no había perdido el tiempo. En su deambular por las instalaciones del complejo militar se había topado con lo que presentaba un llamativo título: «Laboratorio de Fragmentación, Ligación y Transfección Molecular». Preguntando al escolta, puesto a su disposición por el gobernador militar, le dio pistas sobre la utilización secreta del mismo. Eso le abrió los ojos y rápidamente elucubró nuevas alternativas. Cuando hubo acabado de escuchar las explicaciones de su nuevo escolta, apareció repentinamente un brillo especial en sus ojos. Ahora ya sabía quiénes serían los tres humanos que faltaban para que la profecía se cumpliera en toda su extensión. En un descuido del castrense, Richard accionó su bastón de mando, una luz azulada salió de su extremo y fue a impactar en la espalda de aquél, que cayó fulminado en un abrir y cerrar de ojos.

El adiposo marchante de arte penetró en el interior del laboratorio y descubrió un panel de comunicaciones, lo activó y se puso en contacto con su buen sirviente.

—Missha... —saludó cuando la imagen holográfica se materializó ante él—. Disponemos de poco tiempo. ¿Ha habido avances con, con... —balbuceó nervioso— esos malditos terroristas?

—No, consejero —repuso el aludido, siempre en tono neutro—. Hemos buscado por todos lados, pero desde hace un instante nos han obligado a interrumpir la búsqueda. El gobernador militar personalmente se ha puesto al habla con el coronel que comandaba mi nave. —Informaba a su gran sacerdote sin un solo pestañeo—. Todos los militares han sido movilizados en el plan de evacuación de la ciudad, y sólo dispongo de un caza para ejecutar mi misión.

—¡Maldita sea! —bramó al instante, cargado de rabia—. Debí permitirte que acabaras con ellos en el antiguo ciclo, cuando tuviste oportunidad de hacerlo. —Se lamentó, mordiéndose instintivamente el labio inferior hasta hacerse daño—. Ahora todo parece más y más complicado... —Meneó la cabeza—. No importa, no importa... —Intentaba tranquilizarse mientras se limpiaba su frente bañada por el sudor—. Debemos actuar con celeridad... —Parpadeó, concentrado—. Ven aquí. Te necesito a mi lado. Tengo un plan por si necesitamos refuerzos y a la postre, cumpliremos con lo profetizado.

—Naturalmente que sí, consejero —respondió Missha, haciendo a continuación una reverencia con la cabeza—. El sistema de comunicación ha localizado tu situación. Estaré a tu lado en cinco minutos... ¿Quieres entonces, consejero, que abandone mi actual misión?

Weeler contuvo una maldición.

—¿No he hablado claro? —le espetó con aspereza, todavía alterado.

—Naturalmente; lo siento, consejero —se disculpó—. Ahora me disponía a escanear el área de la cueva donde fueron encontrados los terroristas, siguiendo tus anteriores instrucciones.

—Olvídate de eso ahora —dijo, después de respirar hondo—. No tenemos tiempo que perder en estériles persecuciones. Debemos prepararnos para concluir con éxito nuestra misión... —Los ojos del antiguo marchante de arte destellaron—. Además, necesito uno de tus largos y negros cabellos. —Una maléfica sonrisa había cruzado sus labios.

—¿Uno de mis cabellos? —preguntó asombrado—. No entiendo para qué, consejero. —Reprimió a duras penas una respuesta irónica.

—¡No me contradigas! —Richard volvió a bramar con su habitual genio—. Cuando estés a mi lado, lo entenderás... ¿Cuántos militares te han dejado a tu servicio?

Missha miró a su alrededor antes de contestar, aunque conocía perfectamente el número de uniformados.

—Tres, consejero, Sólo son tres. —Sonrió gélidamente, intuyendo las instrucciones de su Gran Chilamob.

—Bien, bien, querido Missha —repuso complacido mientras se frotaba las manos—. Estas instalaciones están vacías... —afirmó, dedicando a su sirviente una mirada de complicidad—. Cuando aterrices con tu transporte en la base militar, ya no les necesitaremos... ¿Entendido, mi buen Missha? Así que vete despidiéndote de ellos y... agradece sus servicios. —Divertido, Richard torció la boca.

—Entendido, consejero —respondió al instante con un imperceptible asentimiento de cabeza.

—Pues apresúrate, que no sé cuánto tiempo tarda el proceso al que he de someter tu cabello.

—Ya me estoy dirigiendo a tu encuentro, consejero.

Weeler soltó un gruñido de satisfacción.

—Te espero... —Lo observó con ojos entrecerrados—. Tan pronto acabemos aquí nos dirigiremos a nuestro hogar —afirmó con seriedad, y luego añadió apremiante—: No me hagas esperar.

Desde el interior del caza militar, Missha cerró la comunicación cuando la imagen de Richard Weeler desapareció. Estudió con atención a los tres militares que le acompañaban. Después sonrió mordaz mientras su mirada se convertía en un témpano de hielo. Como por arte de magia, en su mano derecha apareció su terrible y mortífera macana de fuerza. Enseguida la volteó sobre su cabeza, bajo la inocente mirada de los castrenses, y sin que éstos tuvieran tiempo a reaccionar, con su habitual habilidad y rapidez de un asesino maya, les había segado la vida. Los tres cuerpos cayeron mutilados, casi al unísono, sobre el frío suelo de la nave de guerra que continuaba su rumbo, programado automáticamente, hacia las instalaciones militares.


Capítulo 49



Cueva de los Tayos

Fuera del perímetro de la ciudad de Neo Galact



Hora 13:30



El grupo había votado y por mayoría simple, atendiendo las explicaciones de John Friedman, apoyado por Alfred, tomado la decisión de volver a la Cueva de los Tayos. Les ocupó poco tiempo llegar hasta la gruta luminiscente. Ciclo había abierto un túnel en línea recta con su pequeño cañón de glucones. Los cinco humanos primitivos iban junto a Hema, Andro, Ciclo y Artos, el ser bicéfalo caminando en fila de uno, agachando sus cabezas para no golpearse con las paredes de la galería e iluminados por las luces de los trajes de los dos policías.

Se encontraban ya en la caverna con luminiscencia propia. Todos seguían embelesados admirando tan extraño fenómeno. Andro manejaba con evidente soltura un aparato con numerosas lucecitas parpadeantes. Cada cierto tiempo, éste emitía una extraña serie de pitidos, agudos en ocasiones, graves en otras. El oficial salía y entraba de la caverna con cara de extrañeza. Las lecturas sólo se detectaban en el interior de la caverna; en los túneles, adyacentes nada de nada. De ese modo se formó una especie de perímetro «prohibido» en el interior de la misma, donde las lecturas eran altísimas. La distorsión era más que apreciable. John seguía a Andro en todos los pasos que daba, pues parecía su sombra. El capitán miró al suelo de la caverna, que estaba cubierta por la tierra prensada y compacta, así como por el abundante polvo. Dio las instrucciones que consideró básicas.

—Retiraos todos —ordenó en voz alta y bien timbrada. Después alzó el mentón marcando una dirección—. Poneos ahí, en la entrada de la caverna, en la boca del túnel... Ciclo, hazme una limpieza de este suelo. Debe de tener centímetros y centímetros de polvo... Ojo —previno a su subordinado y amigo—. Programa bien el cañoncito de glucones; no quiero que destruyas nada de lo que se encuentra debajo de tanta suciedad de polvo y tierra prensada.

—Entendido. El escáner muestra un suelo metálico y totalmente regular debajo de la tierra y el polvo. Supongo que limpiarlo será sencillo, pero retiraos todos —alertó a los componentes del grupo.

Ciclo programó un cañoncito que le salía del hombro de su traje y empezó a abrir «fuego» sobre el suelo de la caverna de una forma automática y sistemática. El polvo y la tierra empezaban a desaparecer, dejando entrever un suelo pulido, metálico y con luz propia, que llegaba de unos paneles incrustados en el mismo suelo; de ahí provenía la luminiscencia de la caverna. La luz era artificial, no natural. El suelo era de un color dorado, y estaba dispuesto por placas hexagonales ensambladas perfectamente. Cada cierto número de placas dejaba una abertura, igualmente hexagonal, pero en esta ocasión no era dorada, sino una especie de pantalla lumínica por donde fluía la luz que confería esa rara y extraña cualidad a la caverna antes de haber procedido a su limpieza.

—Ahora las paredes —pidió Andro a su compañero. Después miró al resto y les indicó mientras estiraba el brazo diestro—: Retirémonos unos metros en el interior del túnel. Estaremos mejor lejos del alcance del cañón de glucones y le dejaremos más espacio a Ciclo para que trabaje tranquilamente —informó al grupo—. Avísanos cuando hayas acabado con la limpieza.

El aludido alzó un pulgar, dándose por enterado.

No tuvieron que esperar demasiado. El cañón de glucones era asombroso y la precisión de Ciclo con el arma rayaba lo perfecto; claro que nada era manual, pues estaba asistido por un miniordenador que programaba las ráfagas, su profundidad e intensidad de acuerdo con el escáner. Cuando entraron nuevamente en la caverna su aspecto era totalmente distinto. El suelo aparecía limpio; tenía un tono mate y no cabía duda de que se trataba de oro macizo. Las pantallas de luz estaban distribuidas como si se tratara de una especie de tablero de ajedrez. Lo que antes creyeron se trataba de una mesa de piedra, ahora se mostraba como unos asientos confortables y ante ellos, un cuadro de mando con incrustaciones jeroglíficas que a Alfred no le resultaron del todo desconocidas. Las paredes, igualmente pulidas y de tonos mate como el suelo, presentaban bandas horizontales y, entre ellas, unas pantallas lumínicas que emitían una luz blanca, tenue y envolvente. En el techo, lo que pudo haber sido, con mucha imaginación, una especie de lámpara, ahora se dibujaba de forma perfecta e impecablemente distribuida una cúpula con forma piramidal pero sin base; ésta permanecía vacía, totalmente hueca, como si esperara desprenderse del techo de la nave y proteger el cuadro de unos mandos que se encontraban situados perpendicularmente a ella, junto con cinco asientos perfectamente alineados en derredor del tablero de mando.

En la boca del túnel que daba acceso a lo que era la antigua caverna, después de la concienzuda y exhaustiva limpieza, se manifestaba ahora una puerta metálica del mismo material que el suelo y las paredes. Ciclo había realizado un excelente trabajo en un par de minutos. En la pared este, lo que antes parecían unas protuberancias onduladas naturales de roca ahora permitían ver cinco módulos o cabinas personales de unos dos metros de alto por 50 centímetros de ancho. Las puertas de entrada a los módulos estaban abiertas y en su interior se veía una forma anatómica. Tenían una enorme similitud a los sarcófagos egipcios o a las cabinas de encarcelamiento de la patrullera de Andro y Ciclo. El panel de control estaba encendido, listo para ser pilotado, y nadie dudaba de que fuera lo que fuese aquello, funcionaría a la perfección.

Alfred, al igual que los demás humanos primitivos, no salía de su asombro.

—Dios... —musitó con los ojos abiertos como platos—. Esto, esto es una nave, una nave espacial. No me lo puedo creer... —Se frotó nerviosamente la nariz—. Tiene toda la pinta de una cabina de mandos.

—Desde luego que tiene toda la pinta de ser el centro de comando o pilotaje de algo —convino John—; pero no sabría decirte si se trata de una nave espacial, una puerta dimensional o una máquina del tiempo... —Le dirigió una mirada escrutadora a Taylor—. Lo digo por el salto que hemos experimentado nosotros mismos, o quizás sea todo eso y más cosas que se escapan a nuestra comprensión de seres muy primitivos. —Resopló abrumado por semejante novedad.

El antropólogo cuyo trabajo había financiado Estefen Wilde se iba haciendo una idea cada vez más precisa de aquel sensacional descubrimiento, pero fue Ciclo quien ofreció todas las explicaciones.

—Sea lo que sea, tiene una fuente de alimentación bárbara —afirmó convencido—. Al entrar en la cabina los niveles de energía se han disparado... ¿Cómo es posible? —se preguntó muy perplejo—. Esta cosa consume más energía que toda Neo Galact junta; y el escáner revela unas dimensiones asombrosas... —Tragó saliva con dificultad y su voz se quedó algo ronca—. Su forma parece ser alargada, pero no tiene fin... Se adentra en las entrañas de esta cueva por kilómetros... Esto es lo nunca visto... —admitió con asombro—. No llego a tener una lectura total de las dimensiones de esta nave, aunque más parece un complejo que una simple nave. —Elucubraba en voz alta, aunque sin dejar de contemplar la pantalla de su escáner—. Esto lleva descansando en este lugar miles de años, pues sólo así se entiende que todo apareciera petrificado. La acción de la humedad reinante en el interior de la cueva, junto con los altos contenidos de cal, han conseguido que los sedimentos depositados en la superficie de metal se petrificaran, adquiriendo la apariencia de una roca sólida y compacta, que lo era, pero bajo ella guardaba este secreto... —Respiró hondo y luego afirmó solemne—: Hay que reconocerlo. Su tecnología está a años luz de la nuestra... Esta cosa genera vórtex temporales y presenta singularidades similares a los agujeros negros. Estoy contigo, John. —Se dirigió directamente al astrofísico—. Esto puede ser una máquina para viajar a través del tiempo. Pero no sólo eso; es más, mucho más... —Meditó sus palabras y dijo con gravedad—: Es el paso a otros mundos... —Miró uno a uno a todos los componentes del grupo, en un intento de hacerles comprender los excepcionales datos que iba recibiendo, y añadió—: El problema será interpretar esas consolas de comando. —Resopló y arrugó bastante la frente—. No sé si nuestro traductor tendrá en su banco de memoria algo parecido; pero aunque no sea así, sólo por similitud nos dará una aproximación de su auténtico significado.

Una pregunta abrasaba la garganta del capitán Andro.

—¿Crees que está operativa?

—No tengo ninguna duda, ya que basta contemplar las lecturas de energía —contestó su subordinado mientras asentía con la cabeza—. No debemos aproximarnos al centro de la nave hasta que interpretemos esos signos, y mucho menos ponernos debajo de esta pirámide hueca que cuelga del techo. —Advertía con voz grave, a la vez que todos alzaban la vista al techo—. Parece ser que esta cosa está programada y acaba de activarse algo... —Todos observaban la pirámide con ojos inquietos—. Mirar esos paneles... Han empezado a iluminarse y parpadear... Creo que será conveniente que la mayoría aguarde en la entrada a la cabina, en el túnel de acceso. Estoy seguro de que toda esta cueva es un complejo autónomo e inteligente.

—¿Y qué me decís de esas cápsulas en forma de sarcófago? —quiso saber Friedman—. ¿Alguien tiene idea de para qué pueden servir?

Fue Andro quien contestó.

—Imagino que para realizar viajes intergalácticos. Son una especie de cápsulas de hibernación.

—Si esto es una máquina del tiempo, no le encuentro sentido alguno —argumentó nuevamente John—. Y según nuestra experiencia, no es necesario introducirse en su interior para ir de una época a otra y dar saltos quánticos.

Hubo un extraño silencio que rompió Ciclo.

—Andro, mi escáner detecta la presencia de cinco humanos que se dirigen hacia está posición. Están a un kilómetro de distancia.

—¿Militares? —inquirió su oficial.

—Es posible, pero no parece probable. —Ciclo, un tanto dubitativo, encogió los hombros—. Los militares hubieran detectado las partículas que produce el cañón de glucones y hubieran utilizado el túnel que hemos perforado. Estos humanos se mueven por las galerías naturales de la cueva —precisó, preocupado, el policía.

—Si no son militares, ¿quién puede atreverse a salir del perímetro y adentrarse en esta cueva? —se preguntó Andro—. Lo único que se me ocurre es que se trate de un grupo de ictios en busca de un nuevo nido, y por supuesto, ajenos a todo lo que va a suceder.

—Sin los detectores de la patrullera no me atrevo a adelantarte nada, pero diría que tampoco son ictios —razonó Ciclo, resoplando después—. Sean lo que sean, se desplazan por la cueva con demasiada lentitud para ser una cosa u otra. No presentan formación militar y no detecto armamento de iones, tan solo conos de fuerza en cuatro de ellos.

—Pues sea como fuere, alguien sabe que estamos dentro —replicó Andro tras un breve silencio—. Y vienen para aquí.

—Puede que sea una casualidad —apuntó Alfred Taylor.

John intervino en la conversación.

—Yo no creo jamás en las casualidades —sentenció con voz preocupada.

—Podemos esperarlos al final del túnel —propuso Ciclo—. Además, deberán sumergirse en el agua porque detecto una especie de lago subterráneo a distinto nivel de la entrada a la boca de este túnel. Aparecerán de este lado, después de darse un chapuzón. —Señaló con un índice muy rígido.

—Eso es cierto —intervino Eva—. Nosotros tuvimos que hacerlo la primera vez.

Andro, como capitán de la policía, tomó resuelto el mando de las operaciones.

—Bien, entonces supongo que es el mejor lugar para prepararles una emboscada. —Miró con fijeza a los humanos primitivos y a Hema—. Vosotros permaneced aquí, sin moveos, pase lo que pase —ordenó con tono autoritario—. No quiero que nadie salga de esta máquina... ¿Entendido?

—Ni hablar del peluquín —opinó Alfred, que se hizo portavoz de los «marginados» de la cueva—. No vamos a dejaros solos.

El oficial ladeó la cabeza a ambos lados.

—No vais armados ni protegidos —razonó con un brillo de agradecimiento en los ojos—. Gracias, pero no tenéis alternativa.

—Eso, a estas alturas, es lo de menos —precisó John, apoyando así, sin reservas, la valiente iniciativa del arqueólogo.

—Y yo voy donde vaya mi patrón —dijo Felipe con su machete ya dispuesto.

Se escuchó la ruidosa y cavernosa risa de Artos.

—¡Ja, ja, ja! Humanos tontos, si se trata de militares o de ictios, no tenéis posibilidad alguna... Haced caso a Ciclo y Andro, que saben trabajar en lo suyo... Sin embargo, yo puedo llevarme por delante a un par de ellos antes de que se den cuenta que estoy a su lado —afirmó, pedante, a la vez que adquiría un aspecto increíblemente terrorífico, pues de sus extremidades volvieron a salir potentes zarpas de dos palmos de largo—. Y yo a otros dos —respondió la segunda cabeza, mostrando en su caso unas fauces superiores a las de cualquier león africano.

Fue Andro quien se acordó de la seguridad de las féminas.

—Alguien debería quedarse cuidando de ellas. —apuntó con suavidad.

Eva lo fusiló con la mirada y de sus carnosos labios surgió su firme postura.

—Nosotras nos valemos solas —afirmó, ceñuda, y luego consultó a la antropóloga de Neo Galact—: ¿Hema?

La aludida dejó escapar un prolongado suspiro y asintió con gravedad.

—Ir tranquilos y volved todos sanos y salvos —dijo a los varones.

—De acuerdo —convino Andro, alzando enseguida una mano—. Pero no toquéis nada... Lo digo porque los niveles de energía no han descendido.

Susy Eva y Hema permanecieron juntas a un lado de la nave, fuera de su centro y del alcance de cualquier panel que pudiera activarse de forma automática provocado por el peso, movimiento o cambio de temperatura.

Andro encabezaba la expedición. Caminaron a paso ligero por el estrecho túnel en dirección a la abertura posterior al pequeño lago subterráneo. Debían moverse con rapidez, pues los cinco humanos que Ciclo había detectado estaban ya en la caverna del lago y pronto se sumergirían uno a uno e irían apareciendo en la boca del túnel con rapidez. Si no aceleraban el paso, se los encontrarían de frente en lugar de emboscarlos, como era su intención. De repente el capitán se detuvo en seco.

—Atención... —comentó en voz queda al resto del grupo—. Nos hemos movido despacio o ellos demasiado rápido. Han cruzado el lago y están ascendiendo, así que pronto alcanzarán el nivel del túnel y nos los encontraremos de frente. —Se pasó la lengua por la parte superior de la perfecta dentadura y dio instrucciones—: Ciclo... Agujerea a izquierda y derecha de este túnel seis cavidades para protegernos. Creo que eso tampoco lo esperarán... —Improvisaba sobre la marcha—. Este lugar es amplio y parece un buen sitio para emboscarles. Tenemos cinco minutos antes de que aparezcan por ahí delante.

—¿No vamos a activar nuestro dispositivo de camuflaje? —inquirió, estupefacto, Ciclo.

—Si lo hacemos ahora, consumiremos demasiada energía que luego podamos necesitar... Cuando llegamos al habitáculo no recargamos los trajes. Agujerea la pared —volvió a ordenar Andro, consiguiendo la aprobación de su compañero por medio de un leve movimiento de cabeza.

El lugar en que se encontraban era semicircular. El túnel se había abierto formando una cavidad de unos cuarenta metros cuadrados y el techo presentaba una altura de seis metros en su punto más elevado. Ciclo utilizó nuevamente su cañoncito de glucones con precisión absoluta y construyó unas cavidades individuales para guarecerse todos de aquellos inesperados visitantes.

—No parece que dispongan de ningún escáner... —comentó Andro, muy concentrado, igual que si en realidad hablase consigo mismo—. De lo contrario, actuarían con mayor cautela... Vienen derechos hacia aquí y sin tomar precaución alguna. Desde luego, no son militares.... —Trató de explicar. Después miró a los humanos primitivos y añadió grave—: Os lo puedo garantizar al cien por cien.

—Estoy contigo —apoyó el otro policía—. No abramos fuego hasta que estemos seguros que representan un peligro para nosotros, pues puede tratarse de humanos inocentes... ¿Entendido, Artos? —También se fijó en el machete que Felipe llevaba en una mano, así que le indicó—: Y tú guarda esa cosa; no creo que sea peligroso, pero no quiero que hieras a nadie inocente.

—Naturalmente, yo no haría daño a ningún humano si no peligra mi vida... —repuso el mexicano con cara de inocente—. Ya lo sabes ahora —apostilló, irguiendo de paso su escasa estatura.

Andro lo miró un tanto divertido.

—Sí, lo sé —matizó el oficial, que de inmediato impartió a todos los presentes las últimas instrucciones—: Ocupad vuestros puestos y esperar mi orden. Cinco minutos y estarán aquí. Quiero silencio absoluto.

Todos ocuparon un lugar en las paredes de la pequeña caverna, intentando no delatarse con ruidos extraños. Sólo se escuchaba su agitada respiración. Al poco rato empezaron a escuchar unas voces y ruido de pisadas que retumbaban como un leve eco por el túnel. Al principio eran como murmullos indescifrables. Poco a poco, a medida que acortaban distancia, las palabras resonaban cada vez más inteligibles. Al oído de Alfred llegaron unas frases perfectamente nítidas, pues aquellos desconocidos se encontraban ya a escasos metros de su posición.

—Missha, detente ahí delante, en esa pequeña caverna —ordenó Richard Weeler—. Te he dicho muchas veces que nunca rebases a tu Gran Chilamob... Has mantenido un ritmo frenético... ¿Acaso pretendes acabar conmigo, estúpido? —Le recriminaba casi sin resuello, apoyándose sobre su bastón de mando—. Yo no tengo tu edad, ni tampoco tú físico... He sido un respetado hombre de negocios y he hecho vida sedentaria.

—No, Gran Chilamob, debes disculparme.

—Todavía tenemos diez horas por delante. Esas dos cosas —Se refería, despectivo, a dos de los tres humanos que les acompañaban— deberían quedarse apostados aquí, para interceptar a cualquiera que pretenda seguirnos hasta la nave. Sabemos que éste es el único acceso a ella y debemos protegernos bien las espaldas —ordenó despóticamente mientras aspiraba aire con dificultad—. Éste será el último y verdadero salto, Missha, el definitivo. Después de esto nos espera el hogar sagrado de nuestro pueblo, de nuestros ancestros —dijo con la mirada perdida en el techo de la gruta—. Visitaremos la casa de los hijos de las estrellas y ellos nos acogerán al fin como verdaderos héroes... —Cerró un segundo los ojos y se imaginó la escena—. Sólo nosotros hemos sabido interpretar sus profecías y guardado con celo sus conocimientos. Lástima que los caciques no sobrevivieran al encuentro que tuvimos con el asesor del verdadero gobernador militar y sus escoltas. —Se quejaba por la muerte de los caciques que les acompañaron en el primer salto en el tiempo.

—Sí, Gran Chilamob. Eran tres escoltas sumamente adiestrados, pero no pude protegerlos a todos... Ya sabes que mi máxima fue siempre y lo es ahora, proteger a mi Gran Chilamob.

El ex galerista de arte en la Ciudad de la Luz sonrió complacido y habló en tono grandilocuente ante tantas muestras de fidelidad de su sirviente.

—Lo sé, Missha, actuaste inteligentemente y me serviste bien, como ahora. Tan solo faltan diez horas para el final del sexto ciclo. El Sexto Sol, acabará e inevitablemente la Tierra y todo el sistema solar va a perecer por la ineptitud de la raza humana, que se extinguirá sin remedio para siempre... —vaticinó y luego hizo una diabólica mueca—. Ni siquiera estos humanos avanzados de Neo Galact han sido capaces de interpretar las enseñanzas mayas —aclaró reprobador. Tras ello, su voz sonó más bronca—. Se creen poseedores de una avanzada tecnología y sin embargo, se encuentran en la edad de la piedra en comparación a nuestros padres. Son orgullosos y estúpidos, pretenciosos en sí mismos... —Richard vio una enorme piedra y tomó asiento en ella—. Han continuado, milenio tras milenio, socavando los cimientos del planeta. No han aprendido nada... Ciclo tras ciclo, lo han tirado todo por el sumidero. —Continuaba con su fanática exposición—: Han cometido, una y otra vez, los mismos errores, lanzando mierda a nuestra atmósfera hasta hacerla irrespirable. ¡Qué asco! —Missha asintió mientras apretaba los dientes—. El cáncer para el planeta ha sido la propia raza humana. Ha actuado como un virus mortífero y letal hasta que al final han acabado con sus órganos vitales, su corazón, su pulmón. —Movió negativamente la cabeza, como mostrando pena por los humanos—. No han querido darse cuenta de que la Tierra respira por sí misma, que está viva; que su corazón palpita... Que estaba enferma, muy enferma, lo sabíamos, pero nadie la ha curado... Los malditos intereses económicos y políticos han primado siempre, siempre —argumentó enfadado—. ¡Estúpidos arrogantes! Tienen el final que se merecen, y yo no moveré un solo dedo por ellos. Lo juro por la sagrada memoria de nuestros antepasados.

—Sí, Gran Chilamob.

—¡Cállate! —recriminó brutalmente a Missha—. No interrumpas jamás mis profundas meditaciones... —Arrugó peligrosamente la frente—. Cuando lleguemos a la nave, recuerda que tan solo yo sé cómo activarla y manipular sus paneles. —Su voz se hizo cada vez más ostentosa en su ilimitada egolatría—. Sólo yo soy el elegido para ir al hogar sagrado. Sólo yo soy el capacitado para pilotar y dominar su tecnología milenaria. Soy el elegido, el Gran Chilamob. —Realizó una breve pausa y se levantó de la roca que le servía de asiento, encarándose con su sirviente—. Deberías arrodillarte ahora mismo y darme las gracias por salvar tu miserable vida del Apocalipsis definitivo y que sea yo quien te lleve al hogar sagrado, para reencontrarnos al fin con nuestros antepasados.

El escolta hincó una rodilla en tierra y bajó la cabeza.

—Sí, Gran Chilamob —repitió con monocorde sumisión.

—Bien... Esos estúpidos humanos seguramente se han percatado de que su salto en el tiempo les ha traído a tan solo veinticuatro horas previas al desenlace final. —Reflexionaba mientras se limpiaba la frente de las incómodas gotas de sudor—. Intentarán por cualquier medio entrar nuevamente en la sala de la nave y huir. Debes impedírselo. —El que fuera experto en antigüedades se volvió y miró fugazmente a los tres individuos que iban detrás—. Si detectan cualquier humano que pretenda pasar por aquí que los eliminen sin contemplaciones.

—No debes preocuparte por eso, Gran Chilamob. Ellos son yo... Si los humanos intentan seguirnos, acabaremos con ellos; no te quepa duda.

Alfred notó que le sudaban las manos mientras escuchaba pacientemente desde la cavidad de la roca en profundo silencio, pero llegó un momento en que ya no pudo contenerse más y salió de su escondite para enfrentarse a aquel estúpido y arrogante tipo que se hacía llamar el Gran Chilamob.

—Hola, «consejero», ¿o debo llamarte simplemente Richard Weeler? —preguntó burlón—. ¿Qué prefieres? ¿Sólo Gran Chilamob? ¡Qué honor! Simplemente eres una alimaña que no volverá a ver jamás la luz del sol.

—¿Quién eres tú? —preguntó el aludido, sobresaltado por la presencia del arqueólogo de las excavaciones próximas a Copán.

—Eso poco importa, Richard... —escupió con rabia al suelo para mostrar su profundo desprecio—. Lo que sí importa es que no lograrás tu ambiciosa meta —sentenció, vigilando de reojo a Missha. Un instante después, la luz de los focos que llevaban Richard, Missha y los otros tres subió de intensidad iluminando toda la galería. Una retahíla de maldiciones en el idioma maya salió de la boca del primero de ellos, quien, una vez recuperado de la sorpresa, contestó ásperamente.

—Para ti y para el resto de los humanos, soy el Gran Chilamob, el custodio de la Cruz Parlante y de las profecías mayas, el elegido para compartir el hogar sagrado de mis padres... —afirmó enfático, e insistió, ceñudo, mientras agarraba con fuerza su bastón de mando—: ¿Quién eres tú? Ya veo, uno de esos cinco locos que nos han seguido hasta este lugar a través de la puerta maya. —Momentáneamente le vino la imagen de la fotografía que él mismo mostró a Diana cuando intentaba persuadirla de no continuar con sus investigaciones—. Es una pena que hayas venido hasta aquí para morir como un tonto. —Su rostro había adoptado una expresión de satisfacción altiva—. ¡Y llámame Gran Chilamob! —bramó encolerizado. Su voz retumbó grave en el interior de la galería de la Cueva de los Tayos.

Taylor le lanzó una mirada penetrante, sin perder de vista el bastón que sostenía entre sus manos, puso los brazos en jarras y rió mordaz.

—¡Bah! ¿Cómo puedes decir tantas chorradas en tan poco tiempo? —le espetó con marcada acritud para alterar sus nervios—. ¿Qué es eso de ser el «elegido»? Menuda esquizofrenia que tienes, tío... Lo único que eres es un estúpido loco. Guardaste para ti el conocimiento de la cultura maya en tu propio beneficio; destruiste las pruebas y asesinaste a inocentes que podían haber revelado la autentica verdad. —Le recriminaba con rabia mal contenida—. Después simulaste tu propia muerte para borrar cualquier indicio y que otros pudieran continuar con el estudio de las rocas. Tú y sólo tú has provocado la muerte de miles de millones de seres antes de que finalizara el quinto ciclo y se iniciase el Sexto Sol, y ahora eres el responsable de que nuevamente tantos seres sucumban por la destrucción del planeta. —Esbozó una mueca de burla y se le aproximó un par de pasos—. Eres despreciable. Si hubieras comunicado y compartido tus conocimientos, habrías evitado muchas muertes. Los mayas no dejaron su legado para ti; lo dejaron para que la humanidad lo interpretara; pero tú, hijo de puta, les negaste esa posibilidad. —Alfred se encontraba ya frente al marchante de arte—. Si hubieras advertido a la humanidad con seguridad cientos de miles te hubieran creído, salvando sus vidas... ¿No te han dicho que eres patético?

Los ojos de Weeler parecían echar fuego.

—Missha, acaba con ese ser inmundo; pero antes deja que le diga algo... —ordenó al escolta de la macana, pero sin dejar de mirar a Alfred, a quien dirigió su inflamada perorata—. Es increíble tu forma de pensar... ¿Acaso crees que si yo hubiera divulgado los conocimientos mayas la humanidad hubiera cambiado? ¿Crees realmente que hubiera cerrado sus industrias, acabado con la tala de árboles y aparcados sus coches? Qué incauto eres... —Le escupió su soberbia—. ¿Realmente piensas que viajarían en burro y dejarían de tomar un avión? ¿O que, simplemente, prescindirían, así como así, de todos los contaminantes, sus centrales nucleares, sus frigoríficos y sus envases de plástico? —Sonrió mordaz, al tiempo que miraba de forma fugaz a Missha—. ¿Crees que hubieran aprendido a reciclar convenientemente su porquería y su basura de metal, plásticos y vidrios? ¿Quizás opinas que los poderes fácticos hubieran permitido automóviles eléctricos y carburantes no fósiles para sus vehículos, sin esperar a que se acabara el petróleo? —Soltó una histérica carcajada mientras se paseaba alrededor de Alfred con su bastón en la mano—. ¿Sinceramente eres de los que opinan que los grandes especuladores dejarían las costas tranquilas antes que llenarse los bolsillos con pingües beneficios en una escalada urbanística patética? Tú eres un idealista ciego, un tonto útil... —Intercambiaron una mirada incómoda—. ¿Acaso me puedes asegurar que las grandes potencias, en lugar de crear conflictos y vender su armamento, iban a suministrar medicinas y alimentos al Tercer Mundo? —Carraspeó un poco antes de proseguir—: ¿Puedes asegurar que las petrolíferas y compañías gasísticas renunciarían a su poder económico, a sus desmedidos beneficios, por energías alternativas? ¡Bah! —Hizo un gesto de desprecio con su mano izquierda, antes de proseguir—: ¿O quizás pensaste que los poderosos ejércitos dejarían de utilizar bombas químicas, biológicas o atómicas para subyugar al resto de la población y mantener su supremacía? ¿Quién es, pues, el patético? ¿Quién es ahora el iluso? ¡Dímelo! —bramó fuera de sí—. Eres humano y has convivido con humanos; conoces su soberbia, su arrogancia, su codicia, su ambición, incluso su lujuria sin límites... ¿Crees en verdad que la raza cambiará de hoy para mañana? —Le dio la espalda, buscando con la mirada la aprobación de Missha—. ¿Piensas que se hará más tolerante y comprensiva? ¿Qué será solidaria con los oprimidos y los pobres? —Weeler, ya más calmado, aspiró con ansia el aire de la Cueva de los Tayos y esta vez miró fugazmente a su brazo ejecutor, a quien ordenó—: Acaba con ese estúpido porque no necesitamos idealistas a donde nos dirigimos. —Volvió a fijar toda su atención en Taylor y su burlona sonrisa—. Lo que la humanidad no ha aprendido, ni tampoco ha querido aprender en miles de años, no es posible hacértelo entender ni en unas semanas hablando... Sé que tu cerebro no da para tanto porque eres un don nadie, un pringado —añadió hiriente.

El arqueólogo pasó por alto tan duros comentarios sin perder en ningún momento su expresión.

—Nunca sabremos qué hubiera ocurrido, ni siquiera tú, que eres el «elegido» y lo sabes todo, mamón... —contestó con firmeza—. La verdad, la única verdad. es que has negado la posibilidad de que la humanidad cambiara las cosas. Tú y tu Cruz Parlante lleváis siglos escondiendo la verdad... —Resopló con desdén—. Si eso hubiera sido conocido hace centenares de años... ¿Quién puede decir en qué forma hubieran reaccionado los hombres?

Missha sacó la macana de su cinturón. Bueno, en realidad lo hicieron varios «Misshas» porque había cuatro escoltas absolutamente idénticos para mayor sorpresa de quienes habían estado escondidos. Ciclo, Andro, John, Felipe y Artos aparecieron ya detrás de Alfred.

—Son clones —advirtió Ciclo al resto en voz baja—. Esos imbéciles han clonado a un humano.

—Quedáis todos detenidos por infringir una norma interplanetaria —dijo Andro con voz grave—. La clonación de seres inteligentes está taxativamente prohibida, ya que tan solo se permite en órganos vitales y con fines terapéuticos. Deponer vuestra actitud y entregaos, o seréis reducidos a la fuerza.

—¿Qué esperáis? —azuzó Richard a sus ciegos servidores—. Sólo son mierda, basura humana... ¡Acabad con ellos!

Los tres «Misshas» y el verdadero blandieron sus temibles macanas de energía con una precisión y velocidad asesina. Pero Ciclo y Andro tenían nervios del metal más duro; se habían enfrentado a lo peor de la Galaxia, capturando a cientos de indeseables. Los dos se abrieron al unísono para evitar que los envolvieran y accionaron sus dispositivos de camuflaje, a la vez que enviaban sus ondas de encarcelamiento sobre el primer «Missha». Éste se paralizó de forma inmediata. Sus manos dejaron caer la macana de fuerza en el suelo y quedó inmovilizado por una influencia invisible que le impedía realizar ningún movimiento. «Uno menos», pensó Ciclo. Sin embargo, quedaban tres expertos asesinos sueltos girando vertiginosamente sus mortíferas macanas en movimientos circulares, barriendo sin contemplación todo lo que se encontraba a su alrededor.

Unas chispas saltaron detrás de Alfred. Un guerrero maya había alcanzado a Ciclo, que estaba tumbado en el suelo y se había hecho visible de nuevo; seguramente porque el contacto de la macana de fuerza con su armadura acababa de destrozar el sistema de camuflaje. El guerrero se dirigía hacia el policía blandiendo nuevamente su mortífera arma, pero no contaba con su pericia y buen estado de forma. De un salto acrobático, el agente se puso en pie y, girando sobre sí mismo, disparó su arma corta en diversas ocasiones. Pero el asombroso guerrero esquivaba todos los disparos, haciendo servir su macana como un verdadero escudo de fuerza. Así, los tiros eran repelidos por los hábiles movimientos de luchador. Pero éste, concentrado en esquivar los impactos no se percató de aquel horrible ser bicéfalo, con mandíbula de león y zarpas de oso, quien movía una mortífera cola de tres metros de largo como si de un látigo se tratara. Cuando lo vio fue demasiado tarde, pues la cola le decapitó de un zarpazo certero, con la misma facilidad que alguien pudiera cortar la mantequilla caliente con un cuchillo. Su cabeza cayó rodando como una pelota por el suelo y fue a parar a los pies de Richard Weeler. Éste, con unos ojos desorbitados y aún sorprendidos por el terror vivido, percatándose de que sus fuerzas se iban mermando, lanzó de forma inconsciente el bastón de mando sobre Alfred, quien lo esquivó con un ligero movimiento de cadera y empezó a correr en dirección a la nave maya sorteando a propios y extraños. Alfred y John rápidos salieron en su persecución, calculando que no tardarían en darle alcance dado su notoria superioridad física. Richard estaba gordo y resoplaba a ritmo frenético, síntoma inequívoco de su cansancio, y también de un miedo que se iba introduciendo en su cuerpo a pasos agigantados como un veneno de cobra.

Andro, que seguía con su protectora invisibilidad, accionó nuevamente su dispositivo de encarcelamiento, pero esta vez falló y precisamente eso delató su posición. Los dos guerreros mayas que continuaban en la lucha le acorralaron. Ciclo estaba alejado y no podía acudir en su ayuda, al igual que el ser bicéfalo. Tenía uno delante y el otro a su espalda. El capitán comprendió que iba a morir sin remedio. Sólo tenía oportunidad de luchar contra el que tenía frente a él. El que estaba en su espalda volteó la macana de fuerza por encima de su cabeza. De pronto la detuvo en un movimiento más que estudiado y la dirigió hacia donde se encontraba indefenso Andro. Pero inexplicablemente, el guerrero maya permaneció así, con su arma en alto, sin moverse. Se había quedado paralizado por alguna fuerza inexplicable. Ciclo lo miró sin entender el por qué no había acabado con su oficial. Fue hasta que se acercó lo suficiente para ver el mango de un machete clavado en su espalda. Felipe había lanzado certeramente su bien afilada arma blanca, alcanzando al guerrero entre los omoplatos. El escolta soltó la macana, que cayó al suelo. Posteriormente, hincó sus rodillas en la tierra de la galería cubierta por el polvo para finalmente caer de bruces contra la dura superficie desprovisto de un hálito vida.

—Frijoles, para que luego digas que esto no es un arma —argumentó el mexicano mirando con fingida altivez a Artos—. ¿Qué te ha parecido, pendejo grande?

—Nunca creí que se utilizaba de esa forma —respondió una de las cabezas—. Ni yo... Es alucinante. Es un arma primitiva arrojadiza —corroboró de inmediato la segunda cabeza.

El ayudante de Taylor se hinchó como un pavo real.

—Pa que veas, amigo, porque los de mi pueblo juegan desde niños a hacer puntería contra el tronco de los árboles, y Felipe García siempre ha sido de lo mejorcito... —afirmó satisfecho, y añadió sonriendo—: Voy a recuperar mi machete, no sea que se me pierda y lo vuelva a necesitar ahorita mismo.

—Tu habilidad con ese instrumento primitivo es envidiable —le elogió Artos con su cabeza izquierda.

—Tú tampoco lo haces mal con esas uñas tan largas que tienes —opinó el mexicano, señalándolas a continuación.

En el ínterin, la lucha continuaba implacable. Ciclo se encontraba ya junto a Andro y Artos, aproximándose por la espalda de Missha mientras Felipe recuperaba su machete. Pero el glacial asesino no se rindió en absoluto, pues su macana cayó potente contra Andro, provocando unos chispazos en su armadura y haciéndolo nuevamente visible también a él. Ciclo había disparado su arma en el momento que Missha arrojaba su macana y dejando su pecho al descubierto. El impacto fue brutal, pues el escolta salió despedido hasta chocar contra la pared del fondo. El cuerpo de Missha estaba irreconocible, ya que un enorme agujero en su pecho dejaba ver el suelo de piedra.

Después el capitán tomó al «Missha» encarcelado con el halo de fuerza y a empujones lo llevó por el estrecho túnel en dirección a la maquina maya, a medio camino. John y Alfred les aguardaban con Richard Weeler, que, histérico, gritaba formulando insulto tras insulto. Ciclo le envió un halo de encarcelamiento y su boca calló repentinamente. Todos agradecieron el silencio que luego reinó.


Capítulo 50



Cueva de los Tayos

Máquina maya



Hora 16:00



Alfred se encontraba ante los mandos de la nave maya estudiando las consolas de pilotaje. Allí había un panel en relieve con diversos jeroglíficos, glifos. Cada jeroglífico sobre el panel, en relieve, era una especie de botón, pues al presionarlo se iluminaba en un color rojizo. Delante de él tenía dos de esos paneles. Uno correspondía a los 20 días mayas y el segundo a los 18 meses, más un glifo que representaba el Wayeb. Por un lado lo tenía claro, meses y días. A su izquierda se encontraba un nuevo panel, más diminuto, con puntos y rayas. Tampoco tenía duda, se trataba de números mayas del 0 al 19. A la derecha había una nueva pantalla; la miró en varias ocasiones y comprobó satisfecho que tampoco era complicada; se trataba de la rueda calendaria, una combinación de ambos calendarios mayas, mezcla de cuatro elementos, número más glifo de días y número más glifo de meses. Hema y Susy se acercaron a Alfred, quien se encontraba cómodamente sentado y rodeado de las pantallas con jeroglíficos.

—¿Qué, tienes idea de sus significados? —preguntó Hema.

Richard Weeler empezó a despotricar antes de que Alfred pudiera abrir la boca, dejando oír sus improperios y delirios de grandeza.

—Sólo yo soy el elegido, el único apto en todo el planeta para gobernar la máquina maya —se jactó en voz alta y con los ojos echando chispas—. Soy el Gran Chilamob vivo y os aseguro, pobres ignorantes que un solo error y apareceréis en la prehistoria. Nunca lograréis hacerla funcionar correctamente. Sois unos desgraciados sin rumbo... —Alfred encogió los hombros con indiferencia. Tras ello, lo miró sin decir nada—. Liberadme y quizás me apiade de vosotros y deje que me acompañéis en el último viaje a visitar el hogar sagrado de los Hijos de las Estrellas.

Al arqueólogo se le había acabo la paciencia.

—¿Andro? —preguntó, volviendo la cabeza.

—¿Sí? —repuso el oficial.

—¿Puedes hacer callar a ese degenerado, a ese esquizofrénico? —solicitó mientras seguía concentrado en los singulares paneles de control.

—Eso está hecho. —El capitán accionó un resorte de su traje, que todavía parecía funcionar, y Weeler enmudeció repentinamente—. No tenía que haberle liberado del habla —se quejó de sí mismo por haber confiado en ese loco y desconectar una parte de la célula de encarcelamiento.

—Mucho mejor. ¡Qué descanso para los oídos! —agradeció el patrón de Felipe García. Después, volviéndose hacia Hema y Susy, respondió a la pregunta de la primera—: Creo que esa parte de aquí, la tengo suficientemente clara.

—¿Clara? —inquirió la antropóloga de Neo Galact, desorientada.

—Quiere decir que sí, que lo entiende —aclaró Susy, guiñando a continuación un ojo a Alfred. Reprimió a tiempo una réplica mordaz.

—Naturalmente que sí, porque es una versión del HAAB —repuso con aire de suficiencia el antiguo director de las excavaciones próximas a Copán, quien empezó a señalar con su índice diestro—. Eso son Kin, y eso son los Winal. Y estos puntitos y rayas, números del 0 al 19. Lo de mi izquierda es una combinación de todo eso.

John Friedman se acercó al trío e hizo un poco de abogado del diablo.

—Ya... Sé que éste es tu tema y que nadie aquí te puede discutir nada —razonó abriendo las palmas de las manos—, ¿pero podrías explicarte más llanamente; de una forma coloquial para que todos intentemos entender el mecanismo de esta asombrosa nave?

Taylor los miró a todos uno a uno, reflexionó un instante, y afirmó con la cabeza.

—Disculparme, claro que si —repuso sin pestañear—. Me emociono viendo estas cosas y se me olvida que los demás, lógicamente, no me podéis seguir... —Siguió con su índice explorador mientras Friedman lo observaba con una sonrisa displicente—. Esto en un Haab, que significa un calendario de 365 días. El calendario, llamado así, se basa en la órbita de la Tierra alrededor del sol que es, como todos sabéis, de 365 días —repitió con una sonrisa irónica por medio—. Pero, ojo con la cuestión... —avisó, sintiéndose tan en su salsa como un profesor con sus alumnos—. Los mayas dividieron el año en 18 meses llamados Winal, que son estos glifos de aquí... —Se llevó una mano a la boca y tosió con ganas antes de continuar—: Los meses o Winal, a su vez, se dividen en 20 días que son estas representaciones que veis aquí. Cada día se escribe usando un número del 0 al 19, y se escribe con estos de aquí... —Dejó a propósito un silencio de unos seis segundos a modo de pausa, para que pudieran asimilar tanta información—. ¿Veis los puntitos y rayas? —Todos asintieron con la cabeza—. Muy bien... Y queda esta cosita que son los Wayeb, que se acompañan con números del 0 al 4... ¿Entendido?

—No —repuso Susy.

Alfred sonrió condescendiente y suspiró.

—No importa, pues ése no es el problema —admitió mientras se encogía de hombros—. Por eso nunca he dado clases... Me explico cómo pienso y nunca he tenido vocación alguna por el magisterio... —Al cabo de un breve silencio dijo—: ¿Qué queréis que os diga? Es un rollo eso de explicar algo que tienes en tu cabeza... ¡Qué esfuerzo extra! —exclamó con una pícara sonrisa y después se disculpó—: Uno lo entiende y lo ve claro, pero cuando lo intenta explicar, se complica y se complica hasta que se hace ininteligible.

John lo observó con ceño.

—Te has dejado esta parte de aquí —se interesó después.

—Ah, es esto... No es nada importante —replicó con tono distendido y haciéndose el interesante—. Es una rueda calendaria... «Toma, ahí queda eso, señor astrofísico de la ESA», pensó complacido y mirando los ojos de Friedman. Pero al descubrir su contraído rostro se apresuró a aclarar—: Disculpa... Es que estaba pensando en otra cosa... —Se aclaró la voz dos veces al tragar saliva—. Una rueda calendaria es la combinación de los calendarios tradicionales mayas de 260 días y los de 360 días, creando un ciclo de 18,980, correspondiente al mínimo común múltiplo de ambos.

—Ya —respondió John con sequedad—. ¿Hay más? —lo apremió.

—Sí. Consta de cuatro elementos que van aparejados, número día y número mes; o lo que es lo mismo, número glifo Kin y número glifo Winal. Los meses son Pop, Uo, Zip, Zots y sucesivamente hasta 18, más su wayeb, y éstos son sus glifos. Los meses son Imix, Ik, Akbal, y así sucesivamente hasta 20... Y esos de aquí son sus grifos. —Los señaló también con el mismo índice.

—Estupendo —se alegró Hema—. ¿Y cómo funciona todo esto?

Alfred enarcó mucho las cejas.

—Ése es precisamente el problema... —reconoció tras titubear un poco.

—¿Cuál? —quiso saber la bellísima antropóloga de Neo Galact.

—Que no tengo ni idea... —admitió él en voz baja, como si temiese ser oído por alguien más—. Sólo sé interpretar los glifos y los números; pero a partir de ahí, vete a saber cómo demonios funciona esto.

Friedman tomó cartas en tan peliaguda cuestión. Su agria mirada taladró al un tanto apurado arqueólogo.

—Por lo que has comentado, todo hace referencia a fechas del calendario maya. Ello refuerza la tesis de que estamos dentro de una máquina del tiempo —razonó en tono neutro.

—Entiendo que sí —respondió Alfred, después de tras notar el modo en que le sudaban las manos—. Todo apunta a que presionando los glifos adecuados puedes trasladarte a una época determinada, la que uno elija libremente.

—Ya... —convino el antiguo astrofísico de la Agencia Espacial Europea—. El panel tiene algunos botoncitos en rojo y supongo que muestran una fecha... ¿Puedes interpretarla y decirla en voz alta para que todos nos aclaremos un poco?

Alfred, sintiéndose el centro de todas las expectantes miradas, tosió sin ganas y después miró al techo de la nave. Realizaba cálculos mentales, intentando traducir el sistema maya al calendario gregoriano. Luego de contar con los dedos como un torpe colegial de primaria y llevarse una, informó con voz que quiso ser un tanto solemne.

—Veintidós de diciembre de 5125... —afirmó muy concentrado—. Si no me equivoco, ayer... Debía de estar programada. Por eso, cuando entramos y nos pusimos debajo de la pirámide, que tenía toda la pinta de una lámpara de piedra, dimos el gran salto hasta esta época —aclaró fascinado.

—Estoy de acuerdo contigo —opinó John mientras afirmaba con la cabeza—. ¿Y aquello de allí? —Señaló un nuevo panel al fondo de la cabina.

—¿Qué? —contestó Alfred, perplejo—. Ah, sí, aquello... No lo había visto antes —admitió con voz queda—. Representa un simple seis.

—¿Y significa?

—No sé qué decirte... —Dubitativo, alzó los hombros—. ¿Veintidós de diciembre de 5125, sexto ciclo solar? —preguntó, más que respondió, en voz alta y buscando con ansia la confirmación del resto del grupo.

Friedman dio una palmada en el hombro de su interlocutor.

—Chapeau... Has dado en el clavo... ¿O no? —quiso saber, al ver la sorpresa reflejada en el rostro de Alfred—. Según ese panel, el seis es el último; pero aún existe otro botoncito... ¿Conoces el significado?

—Me suena... Ese glifo lo he visto antes... Hum, me imagino... Déjame un poco que necesito recordar... —Taylor se llevó la mano zurda a la barbilla y meditó unos instantes mientras lo miraba con extraordinaria fijeza—. ¿Dónde lo he visto? Y fue no hace mucho... Sé que lo conozco... ¡Mierda! —exclamó de repente, molesto consigo mismo por su falta de memoria—. Leches, ya me acuerdo. Es el símbolo de la séptima roca maya, la que indicaba el hogar sagrado maya. ¡Joder! Claro que sí... Sí, es eso; no hay duda. —Su rostro se había iluminado tras recordar el significado de aquel vital glifo.

—Según esta máquina, puedes viajar por el tiempo a través de los seis ciclos de las profecías —argumentó Friedman, a la vez que abría las manos—. Supongo que programándola convenientemente, combinando los glifos y números, puedes desplazarte para adelante o para atrás en el tiempo... —Suspiró un instante—. Pero con ese límite, sólo vas del primero al sexto ciclo y ahí acaba el viajecito... Sin embargo, si no me equivoco, permite que vayas a visitarlos apretando este botón, que es su hogar sagrado... —Miró fijamente al arqueólogo y le preguntó—: ¿Estoy en lo cierto?

—Haríamos un gran equipo —le halagó Alfred con los ojos muy abiertos. Después se volvió hacia Richard Weeler y le espetó con gran aspereza—: ¿Qué dices ahora, gilipollas? ¿Hemos acertado o no, cabrón de mierda? Por la cara que pones, veo que sí...

Pero John Friedman no era de la misma opinión.

—Frena un poco, «colega» —le previno con cierto matiz irónico—. No cantes victoria tan rápidamente.

—¿No? —contestó perplejo.

—No del todo... —El astrofísico y cosmólogo recorrió con la vista todos los mandos antes de continuar con su idea—. Me da la sensación de que los saltos en el tiempo estaban programados... Es más, nosotros no accionamos ningún mecanismo —aseguró flemático, recordando el momento de su primera entrada en la sala de mando—. Esto debe estar dotado de sensores que no vemos porque cuando entramos y, sin saberlo, nos pusimos debajo de la pirámide. Creo que ésa es la clave... —Se acarició la barbilla pensativo—. La máquina nos catapultó automáticamente a esta época, y es la que permanece en rojo.

—Cierto —convino Taylor, escueto, que lo miraba boquiabierto y meneaba la cabeza.

—¿Entonces esas cinco cápsulas qué significado tienen? Quiero decir... Si realizar saltos en el tiempo es tan sencillo como sentarse en estas butacas y programar los glifos en esos paneles... —Friedman empezaba a mostrar muestras de nerviosismo en su ansia por encontrar una solución—. Me refiero para nuevos saltos, o simplemente ponerse bajo la base de la pirámide... ¿Para qué existen esas cápsulas de hibernación o lo que sean? ¿Me lo puedes explicar? —Preguntaba directamente al antropólogo, como si éste tuviera conocimiento exacto de su funcionamiento—. Me encuentro colapsado de ideas.

Alfred sonrió algo cohibido. Después titubeó en su deseo de responder con algo coherente. Hema se le adelantó.

—Supongo que también es una nave estelar y sólo está diseñada para cinco personas... —La antropóloga señaló una a una las cápsulas con su mano diestra—. Imagino que es para ir a visitar ese «hogar» que mencionáis... Creo que, aparte de apretar el botoncito, se debe ocupar un lugar en cada cápsula.

—¡Lógico! —exclamó Alfred, mirando a John con aire de triunfo—. Ahí tienes las respuestas, hombre de ciencia. —Sonrió aliviado; su blanca dentadura brillaba bajo la luz de la cabina.

Friedman, muy concentrado en sus pensamientos, se atusó la barba y afirmó con la cabeza.

—Sí, yo también lo veo lógico —admitió despacio.

Todos permanecieron unos momentos en silencio hasta que Eva se decidió a hablar.

—Pero sólo son cinco... —musitó. Después arrugó la nariz y elevó el tono al inquirir—: ¿No os parece curioso? —Miró interrogativamente a todos los presentes—. Nosotros somos nueve, sin contar esos dos... ¿Cómo lo vamos a hacer? —Preguntaba al conjunto del grupo—. Mejor dicho... ¿pensamos utilizar esta nave? Y si pensamos utilizarla.... ¿en qué modo? —Las dudas de Eva eran muchas—. Quiero decir, modo tiempo o modo nave. Y me habéis entendido todos, y atendiendo al primer razonamiento... —Lanzó el reto y Andro, orgulloso, le hizo un guiño de aprobación—. ¿Quién va a ir?

—Interesantes interrogantes... ¿Verdad, tú? —preguntó una cabeza de Artos a la otra—. Cierto... —respondió la segunda—. Y suerte que sólo somos uno; si no, seriamos diez —añadido, mirando a Felipe.

John, en calidad de astrofísico y cosmólogo de reconocido prestigio, se vio en la obligación de dar explicaciones.

—Debemos analizar con calma la situación. Y vamos por partes —propuso en tono neutro—. Un salto en el tiempo, hacia el futuro, no creo que solucione ningún problema presente o pasado. A parte de que no creo que esta máquina nos permita saltar más allá de hoy, puesto que parece ser, y todos los indicios lo corroboran, que la Tierra explosionará... —Observó por casi cinco segundos el efecto que sus palabras provocaban en los demás—. Hacerlo al pasado tampoco creo que sirva de mucho, ni nos ayude a encontrar culturas con tecnología suficiente para paliar el problema... Quiero decir que ni en esta época, llamemos del Sexto Sol, ni en la nuestra, que su equivalente seria al Quinto Sol, disponemos de tecnología lo suficientemente avanzada para lograrlo... —Meneó lentamente la cabeza—. ¿Ciclos anteriores? Pues no lo sé, pero en todo caso y si atendemos a la evolución normal de nuestra especie humana y que hemos podido comprobar en dos ciclos conocidos, no parece lógico que en los primeros ciclos encontremos esa tecnología —dijo tras un resoplido, inmerso como estaba en un mar de dudas—. Por tanto y por eliminación pura y dura, me inclino a ir al hogar de los mayas, sagrado o no... ¿Qué os parece? Pero, claro —añadió bajando la voz—, como buen demócrata que soy, me someteré al dictado de la mayoría.

Alfred Taylor levantó los dos pulgares en señal de aprobación.

—Bien. Ya tenemos una pregunta eliminada —dijo con jovialidad, levantando la nariz—. Debemos utilizarla a modo de nave estelar, puesto que tus razonamientos son convincentes; aunque discrepo que en ciclos anteriores no puedan tener tecnología superior... —Friedman apretó los dientes mientras reconocía que no tenía datos objetivos sobre ello y que, además, Taylor podía tener razón—. ¿La siguiente pregunta era...? —inquirió Alfred, intentando recordar—. Ah sí... ¿Quién va? Buena pregunta, muy buena. Creo que es algo que a todos nos da vueltas en el cerebro... También podríamos invertirla y preguntar... —Dejó adrede un plúmbeo silencio, a la vez que su mirada se posaba uno a uno en todos los presentes—. ¿Quién es el bonito que se queda por las buenas? Pero al mismo tiempo creo que todo supone un riesgo, tanto montarse e ir en busca del hogar sagrado, igual que el hecho de quedarse... —Observó la gravedad de todos los rostros—. De todas formas, tanto los que se monten en dirección a las estrellas como los que se queden aquí, corren un peligro muy serio... Nadie nos puede asegurar nada. —Torció el gesto en una melancólica sonrisa.

Eva tomó de nuevo la palabra para exponer un par de propuestas.

—Podemos hacerlo por sorteo... —Tragó saliva y continuó—: ¿O podemos confiar los unos en los otros e intentar formar un equipo para que éste consiga ayuda y regrese para salvar al resto? Todo ello, claro, si es que esta cosa funciona y no acaba con los que la utilicen la primera vez.

—Yo solo confío en mi patrón —aseguró Felipe tras acariciarse el mostacho—. Y bueno, ya puestos, también me fío de este tío tan feo y que no me cae mal —añadió, mirando con simpatía las dos cabezas de Artos.

—Gracias, Felipe, pues en estos momentos tu forma de ser te honra —le respondió Alfred, visiblemente satisfecho por las palabras de su amigo y subordinado.

—Podemos hacerlo a votaciones; que cada uno elija los cinco que considere que son los idóneos para el viaje —apuntó Susy, y luego se mordió una uña.

Hema levantó los brazos y habló con voz queda.

—Me parece buena idea; pero... ¿en realidad es necesario someterla a votación?

Todos asintieron en silencio. La formula parecía la más idónea. Había cansancio y preocupación en los rostros. Y naturalmente, entre ellos, no existía la desconfianza; en todo caso, el problema era ser uno de los elegidos... Las preguntas más inquietantes se agolpaban en sus mentes. ¿Dónde les llevaría esa nave? ¿Podrían regresar? ¿Encontrarían ayuda en un tiempo muy adelantado a esta nueva época? ¿Explotaría en mil pedazos la gigantesca nave espacial? Éstas y otras muchas dudas inundaban los pensamientos de todos y cada uno de ellos. Por el contrario, si les tocaba quedarse y esperar... ¿Podría regresar el resto a tiempo en su auxilio? ¿O sucumbirían con la destrucción del planeta en una espera estéril? En cualquier caso, irse o quedarse, todo resultaba peligroso; todo suponía una incógnita que provocaba un nudo de angustia en cada estómago.


Capítulo 51



Ahau Ki

El viaje
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Todos habían elaborado su lista con los cinco miembros ideales para formar el grupo que viajaría en aquella nave, construida hacia posiblemente más de treinta mil años por los mayas y que parecía funcionar a la perfección. Sin embargo, todos, por múltiples razones, tenían encogido el corazón; los elegidos, por afrontar lo desconocido y por tener que dejar a los suyos en tierra; los no elegidos, por ver como los viajeros se arriesgaban en una odisea cuyo final era absolutamente imprevisible, y naturalmente por tener que quedarse a su suerte, sin la seguridad de que nada podría cambiar el destino; precisamente a éste le quedaban ya menos de seis horas.

Alfred, John, Hema, Andro y Felipe habían sido escogidos para el viaje hacia el hogar sagrado maya. Todos habían aceptado el deseo de los demás. Allí se quedaban Susy, Ciclo, Artos y Eva, junto a Missha y Richard Weeler, este último con el rostro desencajado. Habían ocupado cada uno su puesto dentro de las cápsulas. Mientras tanto, Ciclo había ordenado que se retiraran por el túnel. Desconocían la fuerza de la nave, incluso sus dimensiones. Alfred fue el último en cerrar su cápsula, embobado y con los ojos muy nerviosos, viendo como Susy desparecía la última por la boca del túnel, no sin antes volverse tímidamente con los ojos llorosos y enviarle un tierno beso que Alfred sintió impactar en todo su ser con una fuerza impetuosa, lo cual hizo que su corazón se acelerada hasta el infinito.

Un seco chasquido alertó al arqueólogo del cierre hermético de la cápsula. Cada una tenía una especie de visera que permitía observar el interior de la nave. Un ruido procedente de la boca del túnel hizo que todos miraran al instante en aquella dirección. La puerta se cerró de forma automática detrás de Ciclo, impidiendo que el resto pudiera volver a entrar en su interior. Alfred miró hacia el glifo que representaba el hogar sagrado de los mayas, ya que entre tantas despedidas nadie había pensado en activarlo. «¡Joder! Mira que la he cagado», pensó abrumado por la responsabilidad que pesaba sobre él.

Las cápsulas estaban dispuestas en semicírculo y prácticamente todos podían verse las caras, pero no oírse. Alfred gesticulaba en el poco espacio interior de la misma indicando a John el botón del glifo que aparecía desactivado. El astrofísico miró en la dirección correcta e interpretó los gestos de Alfred, pero al intentar abrir la cápsula le entró una especie de pánico. No existía mecanismo alguno en el interior de ella para poder abrirla; por lo menos John se sentía impotente de poder dar con él después de palpar todo lo que sus manos encontraban en el interior de ella y hasta donde le alcanzaban. Hizo gestos a Alfred, indicándole que no podía abrir la cápsula desde el interior. Andro se percató por fin de gran sofoco de sus compañeros y, al igual que ellos, intentó encontrar un mecanismo de abertura. Sin embargo, él no perdió los nervios. Era un profesional del orden público bien entrenado que debía tomar una decisión trascendental. La puerta del túnel estaba cerrada y además dudaba de que Ciclo volviera sobre sus pasos para abrirles la portezuela de las cápsulas, no todavía; quizás dentro de unos minutos, cuando Ciclo se preguntara por qué aquella nave no despegaba y sus motores no rugían por toda la cueva.

En el ínterin, Hema miraba los movimientos inútiles de todos por intentar abrir las cápsulas, pero, al igual que Andro, no había perdido el control, aún no, porque sus pies no se sentían mojados por el líquido que ya penetraba en las primeras cápsulas que se habían cerrado. Felipe chillaba histérico, creyendo que se iba a ahogar. El extraño líquido verdoso inundó su cabina con celeridad, ya que en pocos segundos ya le cubría la garganta y subía rápidamente de nivel llenando todo el interior. La siguiente en sentirlo fue Hema, que luchó con desesperación en el interior de aquella prisión por liberarse y huir de lo que creía una muerte segura, ahogada al respirar aquel líquido de intenso color verde que ya tapaba la cara de Felipe y así hasta Andro. Éste tomo aire y buscó su arma. Finalmente, encorvándose como buenamente pudo, la extrajo de su pernera y todos vieron como apuntaba a la visera de la cápsula. La firmeza de su rostro no arrojaba duda sobre lo que había decidido, iba a disparar y destrozarla. Hema estaba completamente sumergida por el líquido verdoso, pero todavía le sonreía. Parecía querer decirle con aquella plácida expresión que no se precipitara y que guardara el arma, pues dentro de aquel líquido podía respirar perfectamente. Andro miró a Felipe, que jugaba echando burbujas por la boca, haciendo la señal de la victoria con una mano. Al momento, él mismo pudo notar cómo el líquido inundaba sus pulmones y seguía respirando sin problemas.

Fue luego el turno de John, que miraba a una y otra cápsula con cara de terror, hasta que pudo comprobar fehacientemente que todos se encontraban en perfecto estado al respirar dentro de aquel líquido. Intentó serenarse y percibió entonces que aquella cosa inundaba todo su ser, permitiéndole, no obstante, seguir respirando con total normalidad. Finalmente fue el turno de Alfred; en este caso, ser el último no era un privilegio. Pese a que podía ver los rostros, ya relajados, de sus compañeros de viaje, no pudo por menos que gritar de espanto en la soledad del interior de aquella claustrofóbica cápsula cuando el líquido entraba por su boca. Apenas medio minuto después, todas las cápsulas estaban completamente inundadas por el líquido verdoso. En ese instante, la luz del interior de la nave se oscureció completamente; sin embargo, podían seguir viendo sus rostros porque el interior de las cápsulas tenía una pequeña luz, procedente de no se sabía dónde, que iluminaba sus caras, cosa que les sosegó a todos enormemente. El botón de glifo que según Alfred representaba el hogar sagrado maya visto en la séptima roca se ilumino en un tono rojizo, parpadeó un instante, hasta que finalmente quedó fijo. El arqueólogo respiro aliviado como pocas veces en su existencia y volvió a hacer significativas señas a John. Éste observó la lucecita y asintió perplejo. El resto acompañó inconscientemente el recorrido realizado por el antiguo astrofísico de la ESA con su vista hasta toparse con aquel glifo encendido. Así las cosas, al comprender que todo marchaba según lo previsto, se encontraban increíblemente relajados, flotando cada cual dentro de su cápsula. Y entonces la milenaria magia maya comenzó a actuar.

La cúpula de la nave se abrió como si se tratara de un observatorio astronómico y el cielo apareció ante ellos totalmente estrellado. Sin embargo, todavía no había llegado la noche a la gran ciudad de Neo Galact y curiosamente encima de ellos posiblemente había 300 ó 400 trescientos metros de roca pura. Pero la visión que tenían ante sus ojos no era una ilusión óptica o algo formado por la acción de drogas sintéticas. ¿Cómo era aquello posible? Nadie escucho el rugido de ningún motor, al contrario, el silencio los acompañaba a todos; además, la sensación de ingravidez y de paz era envolvente, muy gratificante. Vieron volar cometas en el planisferio que se había abierto ante ellos, ya que gozaban de una situación más que privilegiada, con estrellas fugaces pasando por la abertura a enorme velocidad. Y entonces sintieron cómo las cápsulas empezaban a moverse y desprenderse de sus anclajes para flotar, primero dentro de la nave maya, y ellos lo hacían a su vez en el interior de las cápsulas. La sensación era increíblemente placentera, pues sintieron el vacío en sus cuerpos, la ausencia total de gravedad. Posteriormente y de forma imperceptible, las cápsulas se alinearon en la cúpula abierta en el mismo orden que habían sido ocupadas. En primer lugar, Felipe, Hema, Andro, John y el último Alfred. Posiblemente éste era el que gozaba de mejor visión.

La cápsula de Felipe García se transformaba lentamente ante los atónitos ojos del resto de ocupantes. Perdió su aspecto sólido, alargado y compacto, y pareció que adquiría una forma dúctil y moldeable, como si se estuviera fundiendo ante ellos con el asombrado mexicano en su interior, hasta adoptar una forma completamente esférica y de un color negro, muy brillante, de un metro de diámetro. A la de Felipe, continuó la de Hema, y así sucesivamente. Las esferas parecían juguetear, pues empezaron una curiosa danza circular entre ellas hasta que de súbito salieron disparadas hacia el espacio exterior, como catapultadas por una fuerza invisible y a una velocidad inimaginable por una mente racional. Pudieron observar la Tierra en tan solo un milisegundo; incluso orbitaron a una increíble velocidad en seis ocasiones por su ecuador, una esfera detrás de la otra, siempre a la misma distancia, en una sincronización perfecta. La realidad era que no se perdían de vista los unos de los otros. Quizás Felipe, pensaban todos, sería el único que no veía al resto, pero se equivocaban de plano, ya que aquella magia maya permitía que todos se vieran entre sí; cada uno podía contemplar a los cuatro restantes en una especie de incomprensible hechizo, porque estaban alineadas y no podía ser; pero lo era, no había duda de ello.

Finalizadas las órbitas sobre la Tierra, siguieron su curso hacia Xeno, el pequeño sol. Las esferas actuaron de la misma forma, pero en esta ocasión el número de órbitas fue inferior. Lo que vino a continuación les paralizó la respiración por unos instantes, ya que las cápsulas se dirigían directamente hacia el astro rey a toda velocidad, y ésta no era nada desdeñable; estaban cubriendo enormes distancias en fracciones de segundos y se estrellarían irremediablemente si alguien no lo impedía. La velocidad aumentaba segundo a segundo, pese a que ellos, en el interior de las esferas, no la percibían, pero la imagen del gran sol crecía y crecía a cada perplejo pestañeo que daban. Las cápsulas penetraron por el ecuador del sol y lo atravesaron en un abrir y cerrar de ojos, no sin antes ofrecerles una panorámica fascinante de su interior; quizás el más impresionado fue el propio John, a quien, como astrofísico que era, todo resultaba de una belleza indescriptible. ¡Sí, lo habían atravesado! Acababan de descubrir miles de millones de tonos ocres, rojos y amarillos. Habían traspasado su corona, su núcleo y habían salido por el lado contrario del ecuador, donde los colores de difuminaban, alargándose en un paisaje solar jamás soñado. ¿Cómo resultaba todo aquello posible? Si se hubieran podido mirar en un espejo, habrían podido ver sus caras revestidas de una infinita felicidad, una sensación de dicha sin límites que les embargaba a todos y cada uno de ellos.

Las esferas se detuvieron a cierta distancia. Les estaban obsequiando con una increíble panorámica de todo el sistema solar. Allí, a lo lejos, estaban los dos soles, y sus planetas orbitando alrededor; las increíbles lunas de los planetas haciendo lo propio; el cinturón de asteroides y los hermosos anillos de Saturno. Pudieron contemplar la grandeza y, a la vez, la pequeñez de su sistema planetario. Lo increíblemente hermoso que resultaba, era como un regalo divino, algo que posiblemente nunca jamás nadie volvería a poder contemplar; quizás era el último regalo de los mayas antes de la destrucción total del sistema. Gozaron de la visión hasta lo irracional; era como si alguien les impulsara a vivirlo intensamente, como si los mayas les obligaran a contemplar tan increíble y hermosa panorámica; parecía que debían conservar el mejor recuerdo de lo que fue su hogar.

Las esferas eran incansables, pues el sistema solar pronto se perdió de vista. Un puntito insignificante delataba la presencia del gran sol, hasta que definitivamente desapareció de su vista. ¿A qué velocidad se desplazaban? ¿A la de la luz? ¿Superior a ésta quizá? No, simplemente lo hacían a la del pensamiento, aunque éste no fuera el de ellos. Ahora sólo veían negrura y negrura, una oscuridad apenas rota por espejismos lumínicos. Dos, tres segundos, parecía imposible calcular el tiempo. Las esferas se volvieron a detener. Y entonces lo vieron. Nunca antes ningún ser humano lo había hecho, pero todos supieron de qué se trataba. Era una increíble y enorme espiral de colores ante ellos. Su casa, la Vía Láctea, estaba ante sus ojos, aún sumergidos en lágrimas verdosas, ¿O era el líquido del interior de las cápsulas, ahora convertidas en fascinantes esferas? El espectáculo que se abría ante sus deslumbradas retinas presentaba el tamaño de un cuadro colgado en una pared o de la pantalla de una televisión. Parecía que las esferas querían mostrarles el camino que iban siguiendo, una ruta imposible de repetir, La majestuosidad de la Galaxia, que se ofrecía ante ellos, parecía moverse desde aquella colosal distancia, avanzar hacia... ¿dónde? No podían adivinarlo desde esa posición, sólo contemplar su belleza, su grandiosidad y su infinita pequeñez como humanos que eran.

Después, las esferas volvieron a girar sobre sí mismas y continuaron su asombroso camino hacia la negrura nuevamente, tan solo rota por aquellos rayos estirados hasta lo imposible de mil colores; y de súbito, nuevamente se detuvieron. La imagen era ahora gigantesca, pues otra espiral, inquietante, parecía tener vida propia, moverse por sí misma. Estaba salpicada de miles, millones de soles, gigantes rojas, constelaciones. John lo intuyo, fue como un repentino flash en su privilegiado cerebro, pero lo supo fehacientemente: «Eso es Andrómeda», pensó alucinado. Se encontraban camino de la galaxia de Andrómeda, no parecía ser posible, ya que apenas llevaban... ¿Qué tiempo había transcurrido realmente? ¿Un minuto? ¿Quizás dos? Imposible de adivinar, pero habían salido de la Vía Láctea para dirigirse hacia la galaxia vecina de Andrómeda. Parecía que esferas habían tomado esa dirección, pero en el último instante y antes de adentrarse en aquel coloso, realizaron un quiebro impecable y ascendieron de una forma vertiginosa; ésa era, al menos, la sensación sobre el plano cósmico en el que se encontraban.

Abajo se encontraba Andrómeda, pero lo siguiente fue todavía más increíble si cabe. Una, diez, quince, hasta veinte galaxias en el horizonte infinito. ¿A qué fabulosa distancia podrían encontrarse? ¿Qué mente había sido capaz de idear aquello? Casi todas eran pequeñas espirales «caminando» juntas, aunque había otras con formas irregulares. «Caminaban», sí, eso parecía, pero... ¿hacia dónde? ¡Sí, claro que sí! Era evidente que se movían y se desplazaban lentamente, como navegando por un mar inmenso, todas juntas, todas a una y en la misma dirección, expandiéndose. Desde allí, parecían ser una parte de un todo inimaginablemente inmenso. Eran algo vivo que se movía más o menos como un cabello movido por el viento y por el movimiento de algo superior mientras se desplazaba. ¿Sería eso? ¿Todas aquellas galaxias juntas eran menos que un cabello?

Aquellas esferas continuaron su fascinante viaje. Parecía que pretendían ofrecerles la visión de algo, algo que no podían imaginar. Si no fuera porque se sentían embriagados, cautivados por fantástico recorrido espacial, hubieran jurado que desde aquella distancia, lo que pensaron era un cabello se había transformado en algo más pequeño todavía, en un simple impulso nervioso que alguien hubiera descrito como un nervio óptico. Pero las esferas se cansaron de mostrarles nada más; suponían que ya era suficiente. En sus mentes estaba aceptar una realidad, o un simple sueño de lo que habían visto. Las esferas iniciaron nuevamente un viaje instantáneo, como si se desplazaran por una interminable montaña rusa repleta de subidas bajadas y quiebros mortales. La galaxia de Andrómeda se hizo nuevamente visible, y en un abrir y cerrar de ojos la penetraron y se metieron en sus entrañas. Ante ellos tenían un curioso sistema. Allí había seis soles pequeños, del tamaño de Xeno, todos orbitando alrededor de un enorme planeta. Éste podría albergar perfectamente a Júpiter y Saturno juntos. Las esferas invadieron el gigantesco planeta orbitado por aquellos seis pequeños soles, para posteriormente descender hacia el ecuador de un mundo nuevo...
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Las extraordinarias esferas continuaron obsequiando a sus «inquilinos» con paisajes fantásticos e inimaginables. Ya atravesada la atmósfera del gigantesco planeta, todos pudieron descubrir atónitos inmensos mares, ríos y depresiones que formaban deltas increíbles. Allí había desfiladeros grandiosos y macizos enormes cubiertos de nieves perpetuas. También vieron bosques casi infinitos con arboledas insondables, lo mismo que desiertos con dunas ensiladoras. Era un planeta virgen, grandísimo, prodigioso, con aguas cristalinas, océanos indomables, selvas impenetrables y cordilleras inalcanzables. Además, no descubrían vestigios de asentamientos de seres inteligentes, no en ese lado del planeta; pero las esferas no se detenían. También surgieron formidables manadas de mamíferos, totalmente ajenos a su presencia, así como gigantescos herbívoros pastando mansamente y aves majestuosas surcando libres los cielos.

Las esferas mayas se detuvieron repentinamente, sin más, suspendidas en el cielo increíblemente azul de aquel asombroso planeta. Descendieron despacio, aterrizando suavemente sobre una planicie rojiza. Las cinco esferas se abrieron por la mitad, como sandías, permitiendo que sus ocupantes pisaran tierra firme después de aquel viaje alucinante. Sobre la planicie, se alzaban majestuosas pirámides y templos cuya arquitectura a Alfred no le pasó en absoluto desapercibida. Vio enormes bloques de piedra caliza, aplastada, batida y quemada, junto a grandes ladrillos de barro cocido, igual que en la terrestre ciudad de Comalcalco, conformando armoniosas estructuras. El proceso de construcción de los bellos edificios no le era ajeno, pues estaban ubicados sobre una plataforma de cimientos que variaba en altura, de menos de un metro en el caso de las terrazas.

Había tramos de empinados escalones de piedra que partían las plataformas escalonadas en dos mitades, otorgando una apariencia bisimétrica propia de la arquitectura maya más tradicional. Muchas de esas plataformas estaban construidas de un corte y exterior de estuco relleno de gravilla compactada. Sobre ellas, se alzaban bellos templos y pirámides. Se había cuidado con esmero su funcionalidad y estética, pese al ornamento repetido de sus arcos y bóvedas arqueadas, a fin de soportar los techos construidos en su mayoría con concreto duro de cal; eran necesarios pese a sus robustas paredes de piedra repletas de diversos trabajos de relieve y tallados en los dinteles.

Los templos se hallaban en lo alto de las pirámides, al igual que Alfred observara en las construcciones de Copán Palenque y otras ciudades mayas de la Tierra. Muchos de aquellos techos que ahora miraba el arqueólogo corrían en paralelo, al frente del edificio, sobre su eje central, con una pared alta, reniforme, como puro ornamento Alfred estaba convencido de que los templos presentaban dos cámaras, una detrás de la otra, a las cuales se entra por una puerta abierta en la pared del frente de la misma; la cámara interior era el santuario y la cámara exterior se usaba para ceremonias menos reservadas. En el tipo de construcción de los palacios, hay casi siempre dos largas filas de cámaras, una detrás de la otra, como imaginaba presentaría esta construcción.

Divisaban fachadas majestuosas, totalmente verticales unas, con molduras en el medio y la parte superior; otras, aparecían inclinadas sobre el nivel de la moldura y en las zonas superiores de la fachada decorada de estuco. Por regla general, las fachadas eran verticales con molduras en el medio y la parte superior; estas últimas se hacían por medio de filas de piedra en bruto que sobresalían al exterior y luego recibían un acabado con capas de mortero. Se veían numerosos mosaicos, labrados y grabados increíbles. Asimismo, en los portales de algunos templos podían distinguir estatuas de apariencia humana de enorme tamaño, reclinadas entre grandes columnas.

Se encontraban frente a un enorme templo ubicado en lo alto de una pirámide. A su entrada descubrió Taylor una figura humana que reconoció al instante, la de un viejo con ojos cuadrados. No tuvo duda alguna, ya que se trataba Ahau Kin, el dios del sol maya. Alucinaba de poder encontrarse aquí, en ese planeta tan increíblemente lejano a la Tierra y con el mismo tipo de construcción que en las ruinas de Copán y a su dios del sol, tan majestuoso, cobijado sobre aquellos pilares.

Felipe García se mostraba incrédulo ante lo que sus muy abiertos ojos contemplaban.

—Patrón, patrón... —balbució atónito—. ¿Hemos regresado a Copán?

—No, claro que no... —repuso el arqueólogo con voz queda, maravillado ante aquel grandioso conjunto arquitectónico—. Esto no es Copán, aunque pueda parecerlo... —Estupefacto, tragó saliva—. Bueno, para ser más exactos, creo que debería decir que Copán se parece a este lugar.

—Mi escáner no detecta signos de vida en un radio de cinco kilómetros —informó Andro al resto del grupo.

—Y la atmósfera es perfectamente respirable —añadió Hema, hinchando sus pulmones, lo que marcó mucho su redondeado busto.

—¿Os disteis cuenta de...? —preguntó John.

—¿De qué? —Hema sonrió relajada y siguió hablando con su aterciopelada voz, dejando al astrofísico con la palabra en la boca—. Ha sido todo tan, tan alucinante... —Observó a su alrededor, dando un giro de casi 300 grados—. Y mira que no es la primera vez que hago un viaje espacial, pero éste, éste, ha sido... ¿Cómo decirlo? Ha sido... distinto a todos.

Friedman dejó escapar un gruñido. Después, poniéndose exageradamente serio, se expresó con voz ronca.

—Si me dejas hablar... Quiero decir que las esferas nos han ido mostrando el camino... —Se paró un instante para reflexionar y añadir—: No sólo eso, pues aparte de ofrecernos panorámicas irrepetibles, creo que nos quisieron mostrar algo distinto.

Todos lo miraron sin comprender nada.

—¿A qué te refieres? ¿Al ojo? —inquirió Alfred con aire despistado y sin otorgar importancia alguna al comentario.

El antiguo jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores de la ESA no pudo contener más tiempo su entusiasmo. Se mordió el labio inferior, dio una sonora palmada y luego, mirando fijamente a la persona que más sabía del mundo maya, quiso saber.

—¿Tú también lo viste?

—Bueno, sí, eso creo... —repuso Taylor con demasiada calma—. Me pareció como un enorme ojo compuesto por miles de galaxias y que, además, parecía contraerse. Sí, creo que eso es lo que vi.

El irascible astrofísico soltó un bufido de desdén.

—¿Y ya está? ¿Me sueltas eso y te quedas así, tan tranquilo? —Ladeó la cabeza, visiblemente contrariado—. Un nervio óptico, ni siquiera era un ojo, aunque se adivinaba, y compuesto por cuánto... ¿Quizás cientos de miles de galaxias? ¿Y ya está? Eres la leche, tío... De verdad, que los tienes cuadrados... —dijo con acritud, perplejo—. ¿No tienes nada más que decir? Es inaudito... La verdad; no te entiendo, Acabamos de descubrir que formamos parte de algo vivo e increíblemente gigantesco, y nada parece asombrarte —se quejó con tono agrio.

El antropólogo/arqueólogo exhibió una sonrisa que le salió más burlona de lo que inicialmente había previsto. Pero ello no fue óbice para responder luego con enérgica seriedad.

—John, que los mayas nos lo dijeron hace años; que no acabamos de descubrir el Mediterráneo... Habitamos en el interior de un ser vivo y no sé de qué demonios te sorprendes después del viajecito que nos han regalado? Bueno, fíjate en lo que hay aquí... —Alzó los brazos e intentó abarcarlo todo—. Esto, esto sí que es sorprendente —argumentó admirando los templos.

El aludido torció el gesto y después soltó aire como una pequeña caldera de vapor a presión.

—Serás pedazo de animal...—le espetó furioso. Alfred pasó por alto el comentario.

—No olvidéis el por qué estamos aquí —le interrumpió Andro con sequedad—. Tenemos que encontrar los habitantes dominantes de este planeta... A todo esto, esos edificios de piedra están completamente vacíos y no detecto nada de nada.

El asombro de Friedman no tenía límites; por eso se encaró con los dos habitantes de Neo Galact.

—¿Y vosotros tampoco vais a decir nada? —preguntó mientras los miraba sin entender nada.

—¿Sobre qué? —replicó Hema, que a la vez se encogía de hombros.

—Sobre... —John masculló un juramento y continuó en su habitual tono crispado—. Es sobre el ojo... ¡Joder!

—¿Era eso? —La antropóloga estaba muy sorprendida—. Creía que en vuestra época ya lo habíais descubierto... ¿No eres astrofísico? Nuestros científicos hace siglos que nos lo comunicaron, y es algo que se estudia en los textos de de los niños pequeños.

John no salía de su asombro.

—¿Y este lugar? —repuso en tono de reproche. Movió el índice derecho en círculo—. ¿Acaso no os parece insólito? Es el mundo al revés... Es un sistema donde las estrellas orbitan alrededor de un planeta, un coloso con todas las de la ley... —Se aclaró la voz, cada vez más ronca—. Y fijaos que la atmósfera, la gravedad, todo es tan similar a la Tierra a pesar de las diferencias... ¿Estaré soñando? No, claro que no sueño. Pero es que no puedo creerlo, físicamente es imposible... —Finalmente Friedman suspiró y dijo—: No me siento ni más pesado, ni más ligero, y respiramos todos con absoluta normalidad... Seguro que es el mismo aire.

Hema esbozó una irónica sonrisa y habló en voz baja.

—Bueno, reconozco que un tanto raro sí que es.

—Dios, Dios... —El ex alto cargo de la Agencia Espacial Europea se mostraba incrédulo por la parsimonia de sus compañeros de Neo Galact. Así las cosas, un plúmbeo silencio se coló en el grupo. Sólo lo rompió Andro ante un rápido movimiento de Alfred.

—¿A dónde vas? —quiso saber el capitán.

—Arriba, al templo... Creo haber visto moverse algo.

Andro mostró su extrañeza tras hacer una mueca.

—No es posible —precisó al instante—. Sigo sin detectar presencia alguna en mi escáner.

—Pues yo he visto algo. —insistió el arqueólogo, que ya subía por las empinadas escalinatas.

—Debe tratarse de un espejismo —opinó el oficial, escéptico—. Será mejor que no nos separemos y vayamos en grupo. Es la única forma en que puedo protegeros.

Taylor mostró su sorpresa.

—¿Protegernos? ¿De qué? —inquirió con ceño—. Si algo o alguien, hubiera querido hacernos nada, ¿crees que podríamos defendernos? ¿Has olvidado el viajecito? Anda, venir tranquilos. Ahí arriba ahí algo. Estoy seguro... He visto como algo azulado se metía en el interior del Templo del Sol.

—¿El Templo del Sol? —Friedman arqueó una ceja.

—Sí, ése de ahí... —Alfred lo señaló con un índice muy rígido—. ¿Veis aquella estatua? —Todos afirmaron con la cabeza—. Pues representa a Ahau Kin, aquel viejecito con ojos cuadrados, el dios maya del sol, y ése precisamente es su templo. ¿A que es magnífico? —Se le veía otra vez enfrascado en su pasión profesional—. Cierto... Yo diría que, más que magnifico, es soberbio.... Lástima que el señor Wilde no pueda ver esta maravilla y financiarme como es debido —añadió con un atisbo de sorna.

John estaba cada vez más maravillado.

—No me extraña que veneren al sol... —dijo entre dientes, y luego elevó mucho la voz—. ¿Habéis contado los que iluminan este increíble planeta? ¡Joder! Que son seis, ni uno más y ni uno menos... —Se pasó la lengua por la parte baja de la dentadura y su sombrío rostro se iluminó al instante—. ¡Que son seis soles! Es algo que ni en sueños pude imaginar allí, en la Tierra.

Alfred Taylor lo observaba divertido.

—Claro que sí... ¿De qué te extrañas? Son los ciclos mayas. —apuntó desde las empinadas escalinatas de la pirámide, volviéndose para comprobar que sus amigos seguían sus pasos hacia el impresionante Templo del Sol.

John Friedman lanzó un fuerte bufido y puso los brazos en jarras. No pudo contenerse más.

—O sois extraterrestres o no os entiendo; de verdad que no os entiendo —refunfuñó, todavía incrédulo ante el comportamiento indiferente de sus compañeros de aventura cósmica.

Alcanzaron la puerta de entrada al templo, no sin dificultad. La gravedad parecía la misma que la terrícola. Sin embargo, la pendiente hasta el templo era muy pronunciada. Casi todos llegaron prácticamente sin resuello. Andro, fiel a su disciplinada profesionalidad, continuaba examinando la pantalla de su escáner sin que detectara nada en absoluto. Como Alfred había imaginado, el interior del templo tenía dos salas enormes, increíblemente iluminadas. Además, en contra de lo que podía haber creído o pensado, el techo del templo se encontraba agujereado en su segunda sala. Seis boquetes se distinguían en lo alto. Desde su posición, dos de los soles eran visibles perfectamente a través de los agujeros. Andro movió la cabeza.

—¿Ves? Te lo dije. Mi escáner no falla —afirmó orgulloso—. Este templo está totalmente vacío.

Alfred titubeó un poco antes de contestar a media voz.

—Pues yo hubiera jurado que vi una figura humana... Es más, llevaba una especie de túnica azulada... —insistió tozudo—. Hum, creo que estoy en lo cierto a pesar de todo... —Miró a todos los compañeros de viaje uno a uno—. Sí, claro que sí... Estoy convencido. Era un viejo canoso. Su melena ondeaba... —Chasqueó la lengua—. Que no me lo he imaginado.

Andro alzó una mano en señal de rechazo.

—Ya... Pues no ha entrado aquí.

Hema desvió el rumbo de la conversación hacia algo más definido.

—¿Qué significado tienen los agujeros del techo? —preguntó interesada.

Alfred Taylor resopló y ladeó la cabeza.

—Oye, que yo no lo sé todo —admitió a su pesar—. No tengo ni idea... Nunca se había visto nada parecido en ninguna construcción de la Tierra. Para mi es una incógnita.

—Es por lo soles —intervino John con absoluto convencimiento—. Seis agujeros, seis soles, o viceversa.

—Eso es obvio, pero ¿por qué? —dedujo la bellísima antropóloga de Neo Galact con la vista en alto—. ¡Mirad! —Todos elevaron aún más la vista—. Desde aquí son visibles cuatro soles.

El arqueólogo mostró su extrañeza arrugando mucho la nariz.

—¿Cuatro? —repitió, perplejo—. Hace un momento sólo podía ver dos soles —añadió pensativo por la novedad.

Friedman terció en el diálogo de nuevo.

—Pues yo diviso cinco... —opinó con rapidez. Tenía la vista pegada en el techo del templo, observando cómo los soles ocupaban el centro de los agujeros.

Andro se giraba nerviosamente, mirando en todas direcciones sin observar nada anormal. De su pernera sacó un arma y activó seguidamente su escudo de fuerza.

—Mi escáner se ha vuelto loco —previno con voz grave y el rostro tenso—. Detrás de mí; poneos todos detrás de mí ya. —Sus ojos destellaron.

—¿Qué es? ¿Qué has detectado? —se preocupó Hema.

—Nada en concreto... Simplemente se ha vuelto loco. Pero aparte de nosotros, no detecto nada.

El astrofísico seguía a lo suyo.

—Seis —dijo escueto.

—¿Seis qué? —preguntó Alfred distraído.

—Seis. Seis soles... Mira por lo agujeros, coño... —gruñó John, que luego asintió con insistencia y añadió en mejor tono—: Ahora se ven los seis soles en el centro de los agujeros del techo.

Efectivamente. Los rayos de los soles pasaban a través de los agujeros construidos en el techo de la sala del Templo del Sol, creando así un dibujo de luz maravilloso, realmente mágico. Los rayos de los soles conformaban mil formas distintas y éstas variaban con tremenda rapidez, dibujando figuras nunca imaginadas por mente humana. Algo descomponía la luz en un arco iris de mil colores que cobraban formas maravillosas. Ahora parecían dibujar una especie de galaxia. Sin mucha imaginación, los terrícolas de dos ciclos adivinaron la Vía Láctea; pero fue tan solo un instante porque las luces seguían conformando mil y unas imágenes que parecían imposibles.

De la Vía Láctea, la luz pasó, en un abrir y cerrar de ojos, al sistema solar. Allí estaba éste, suspendido en medio de la sala, dibujado por la luz de los soles que entraba por el techo del templo. El gran sol, Xeno y los nueve planetas, con sus lunas en perfecta órbita y armonía. El sistema solar permanecía flotando; no se había disipado como el resto de los dibujos anteriores. Un haz de luz impactó entonces contra Xeno, que se expandía y expandía sin remedio hasta desintegrarse. El gran sol lo atrajo y llevó toda su materia hacia él. Los planetas empezaban a tambalearse y derramar la armonía que mantenían en sus plácidas órbitas, hasta que poco a poco perdieron su órbita y Mercurio se precipito hacia el gran sol, destruyéndose en su interior entre miles de luces que simulaban increíbles explosiones. Después le tocó el turno a Venus, con el mismo resultado. El gran sol tenía «hambre» y devoraba planetas mientras su tamaño crecía segundo a segundo, expandiéndose de un modo monstruoso.

En el ínterin, la Tierra se resistía, luchaba con fiereza, intentaba permanecer estable en su órbita, pero la Luna le jugó una mala pasada al precipitarse grotescamente contra ella, impactando de forma terrible. Las luces que los asombrados viajeros cósmicos veían con ojos desorbitados mostraban mil y una explosiones sobre la corteza de aquel planeta azul, ahora envuelto en llamas. El sol no tuvo compasión, ya que su fuerza de atracción era cada vez era más y más fuerte, y la Tierra había abandonado su órbita. Así, resultaba imposible escapar a ese poderío. El planeta de los terrícolas se estrelló sin remedio contra el astro rey, quien continuaba devorando el sistema vorazmente. Le siguieron cientos de explosiones.

Atónitos y en silencio, con el corazón en un puño, todos contemplaban el apocalíptico espectáculo cósmico... ¿Qué era realmente aquello que les había helado la sangre? ¿Una simulación de lo que pasaría en unas horas? ¿Algo que estaba sucediendo en ese preciso instante? ¿O, en el mejor de los casos, algo que tal vez podría pasar? Las luces seguían jugando con los sentimientos de aquellos cinco humanos. Hema se llevó las manos a la cara, tapándose sus increíbles ojos azules. ¿Quién quería ver un final tan bestial? Ella, desde luego que no. El resto aguantó estoicamente escena tras escena, en silencio de cementerio. El sol continuaba tragando planetas; esta vez el turno era de Marte. Pero daba la impresión de que pronto acabaría, dado que el astro rey parecía haber alcanzado un tamaño doble al normal. En su interior. las explosiones se sucedían de forma ininterrumpida. Júpiter, el gigante joviano y el resto de los planetas jovianos, estaban fuera de sus órbitas en dirección al colosal sol recién nacido. No hubo lugar a más. Cuando Júpiter, el de mayor brillo, «acarició» al sol, éste no se lo perdonó. El planeta más grande del sistema solar explosionó con brillo hiriente, expandiéndose hasta distancias que parecían ilimitadas. Todos sintieron como sus cuerpos eran traspasados por aquel deslumbrador brillo. Instintivamente, tuvieron que cerrar sus ojos para evitar la tremenda luz, blanca increíblemente nívea, que se expandía iluminando toda la sala, llegando a cegarlos de forma momentánea.

Las luces de los soles que se colaban por los agujeros del techo del templo continuaban su ya sádica escenificación, conformando mil formas maravillosas y a la vez hirientes, aterradoras. De lo que había sido el sistema solar, y después de la expansión, llego la contracción. Un nuevo sol empezó a crearse ante sus atónitos ojos y de ese modo surgieron otros planetas. El sistema era ahora más pequeño, tan solo cinco planetas orbitando alrededor del nuevo y diminuto sol, pero tres de ellos cobraron un repentino protagonismo. Todos podían ver cómo se formaban continentes y enormes océanos. Luego vinieron precipitaciones diluvianas provocadas por borrascas permanentes, conformando más y más océanos. Incluso podían divisar cordilleras y sistemas montañosos. Creían estar asistiendo al nacimiento de un nuevo sistema y nuevos planetas que podían albergar vida, una nueva vida. ¿Era ésa la verdad? ¿Ése el destino de su sistema solar? ¿Habían sido ellos responsables de su pavoroso final? ¿O era simple y llanamente una consecuencia lógica en la loca evolución del universo en su infinita y eterna expansión? Obviamente, nadie tenía respuestas para ello.


Capítulo 53



John Friedman en el salón de los espejos



Los juegos de luces habían cesado. En escenario cambió por completo y el resto del grupo había desaparecido. Ante John surgieron una mesa y dos sillas. En el extremo de la mesa, en una de las sillas, un hombre canoso de melena larga, de unos ochenta años de edad, se recostaba pesadamente; parecía cansado y enfermo. Le miraba en silencio, esperando que el astrofísico ocupara su lugar en la silla vacía delante de él, o quizás no... Aquel viejo tenía un aspecto familiar, pero John no lo supo reconocer en un primer instante. Miró a su alrededor, pero no se intranquilizó por el abrupto cambio de escenario, ni tampoco por la desaparición de su grupo de compañeros de viaje. Después observó la silla vacía y sin pensarlo dos veces, tomó asiento en el otro extremo de la larga mesa, frente al venerable anciano.

—¿Por qué lo has hecho? —preguntó el anciano con voz temblorosa.

John miró nuevamente en todas direcciones; sólo estaba el, así que se encogió de hombros.

—¿Habla conmigo? —inquirió con media sonrisa mordaz.

—No veo a nadie más.

—No, no lo hay... ¿Se refiere a por qué me he sentado?

—A eso mismo —continuó el anciano, recriminándole con su cansada voz.

—Creí que esperaba que lo hiciera —se disculpó John, sin entender la reacción de aquel extraño hombre.

—¿Siempre lo das todo por hecho?

—No, naturalmente que no —repuso el astrofísico con voz queda—. Disculpe... Debí haber pedido permiso. —Se sorprendió a sí mismo en su nuevo tono cohibido, después de años gritando a sus subalternos.

—Hubiera sido lo correcto... ¿No crees?

—Si... —respondió John entre dientes y asintió sin demasiada convicción—. Lo hubiera sido.

El anciano arqueó las cejas inquisitoriamente.

—¿De verdad lo crees? ¿Crees sinceramente que lo correcto hubiera sido pedir permiso? ¿No será que, simplemente, lo dices por quedar bien y porque estás desorientado?

—Lo creo —se apresuró en contestar—, naturalmente que sí; pero, obviamente, también estoy desorientado. —Carraspeó nervioso.

—Ya veo... —musitó el viejo atusándose su recién aparecida perilla blanca. Su atónito interlocutor hubiera jurado que sólo un segundo antes no la tenía—. ¿Piensas que no soy real, que soy una ilusión? ¿Verdad que piensas eso? —le espetó, endureciendo la voz.

El astrofísico de la ESA se encogió de hombros.

—No sé qué pensar a estas alturas después de lo que acabo de vivir y ver... —admitió con calma—. Sin embargo, lo veo muy real.

—¿Ves? ¿Qué es lo que ves realmente?

—Un hombre de avanzada edad.

—¿De verdad? ¿Me has mirado bien? Sinceramente creo que estamos perdiendo el tiempo. —aseguró el viejo, visiblemente incomodo ahora por las respuestas del terrícola.

En el intervalo de unas décimas de segundo, el hombre aquel había cambiado radicalmente su fisonomía. Ahora no era un varón de avanzada edad, ni tenía perilla y su cabeza no estaba cubierta por cabello blanco. No, ante sus muy perplejas pupilas John tenía un joven barbilampiño, casi un adolescente. Después el nuevo personaje puso sus pies encima de la mesa, sonriendo desafiantemente. Se quedó de una piedra ante la nueva sorpresa.

—Tío, eres patético... —aseguró el recién aparecido con marcada acritud—. ¿Tienes ojos o qué tienes en la cara? ¿Cómo es posible que me confundas con un viejo? ¿Te parezco viejo? —Dejó pasar unos instantes de incómodo silencio—. ¿Eh? ¿Te parezco viejo? —insistió, frunciendo ahora mucho el ceño—. ¿Tú sí que eres un viejo? —le dijo en tono ofensivo.

John Friedman estaba desconcertado, pues dudaba en responder a su viejo estilo cuando aquel mocoso empezaba a pasarse de la raya que marcaba cualquier educación al uso.

—No te entiendo —admitió a su pesar. Acto seguido sacudió la cabeza con incredulidad.

—Anda. Sí, no me mires así —le replicó el nuevo varón—. Estoy hablando contigo, capullo. Todos los viejos como tú resultáis aburridos y patéticos. —escupió agriamente—. Sois unos viejos cobardes, apoltronados en vuestra butaca de poder. Que sí... —Puso un índice en su mejilla derecha y caviló unos segundos antes de continuar en el mismo tono de reproche—: Miráis a los jóvenes por encima del hombro. Pues mírame, tío. Tú eres mierda... Yo soy el futuro y tú estás acabado. Te crees el ombligo del mundo. —Continuaba con sus ofensas—. Eres altanero, insultante con todos, superior a los demás e incluso despótico con los que te aprecian. Eres un soberbio y menosprecias a tus semejantes.

El astrofísico notó que la sangre le subía con fuerza a la cabeza y que iba a perder los estribos. Hasta ahí podíamos llegar. ¿Quién se creía aquel jovenzuelo? ¿Cómo se atrevía a juzgarle a él? ¡Si era un mequetrefe, un don nadie! Recordó lo duro que había tenido que trabajar para llegar a ocupar su privilegiado puesto de trabajo en la Agencia Espacial Europea y ser reconocido por todos. Acto seguido se levantó accionado por un irrefrenable impulso de ira. Aquel imberbe necesitaba modales y él estaba dispuesto a ponerle en su sitio con un par de bofetadas; faltaría más, jovenzuelos deslenguados como él ya se habían cruzado en su vida, sin ir más lejos, él mismo... John Friedman lo representó a la perfección cuando era un joven y perdió a su padre; tenía aproximadamente la edad de aquel insoportable chico, pero su recuerdo no frenó su rabia. Se dirigió hacia el muchacho bordeando la mesa con paso acelerado. Cuando llegar a su lado, nuevamente había cambiado, pues volvía a estar el anciano atusándose la nívea perilla.

—¿Usted? Creí que... —balbució, deteniéndose instantáneamente a medio metro del anciano. Se mordió el labio inferior y puso los ojos en blanco.

—Sé lo que pensabas —le avisó el extraño con una forzada sonrisa—. Pensabas que tenías autoridad sobre el joven, que podías darle un cachete y reprimirle su forma de comportarse.

—No exactamente —mintió como un bellaco.

—¿No? —preguntó el anciano, ahora en tono muy irritado—. Mira, John, que me engañes la primera vez, eso, eso es culpa tuya, pero que me quieras engañar dos veces, eso, eso sería culpa mía... —Sonrió débilmente—. ¿Acaso quieres que me sienta culpable?

El ex alto ejecutivo de la ESA sacudió la cabeza. Seguía sin entender nada, pero notó que su ira se desvanecía por completo. Se sintió pesado y torpe.

—¿Yo? ¿De qué? —preguntó, incrédulo, por decir algo.

—Por permitir que me mientas una y otra vez.

—Yo no le he mentido... —Titubeó y lo miró expectante.

—¿No? Cuando te pregunté si siempre dabas las cosas por hecho, me respondiste que no, y ahora que te pregunto si te considerabas con autoridad para reprimir al joven, tu respuesta vuelve a ser que no... —Ladeó la cabeza a ambos lados—. En ambos casos has mentido. La primera, porque estás ciego, demasiado ciego para ver. Acostumbrado al mando y a conseguir todo lo que te propones, sin aceptar jamás un no por respuesta, tomas las cosas que te brinda la vida sin pedir permiso... —Le dirigió una severa mirada—. La segunda, porque realmente pensaste que ese maleducado jovenzuelo necesitaba una reprimenda y naturalmente, tú estás por encima de él. Pero quizá no era necesario... —Hizo un gesto indefinido y continuó hablando—: ¿Te paraste a pensar del porqué de su comportamiento? En absoluto —se contestó a sí mismo, sin dar opción de réplica al astrofísico—; tan solo porque no sigue las pautas que tú consideras normales le habrías abofeteado. ¿Sabes por qué estaba así? ¿Por qué se comportaba de esa manera? ¿De verdad no tienes idea? —Dejó escapar una risa queda—. ¿Es que no recuerdas cómo actuabas tú cuando murió tu padre? ¿O realmente sigues creyendo que tu mujer te ponía los cuernos con cualquiera sólo para joderte? —Le sostuvo la mirada, sólo unos instantes—. ¿Todavía no sabes por qué lo hacía? ¿Eh? —le espetó agriamente—. ¿Lo sabes? ¿Estás ahí? No se trata de que te equivocaras de compañera de viaje, posiblemente es que ella viajaba sola... ¿Lo entiendes ahora? Lo hacía sola —remarcó la palabra—; y quizás la gente no es bueno que esté sola, como tal vez lo estás tú.

John no contestó al haber caído en un letargo profundo. De repente recordó la muerte de su padre, lo solo que se sentía y el enfado que se apoderó de él con todo y contra todo. Su progenitor le había fallado; se había ido antes de que él fuera un hombre hecho y derecho, y por eso mismo tuvo que hacerse a sí mismo. Ese odio irracional lo arrastraba desde la infancia, un odio contra todo y por todo. Quizás su mujer lo percibió, notó como nadie ese intenso rencor. Ella trató de comunicarse con él, pero él siempre estaba ocupado con su maldito trabajo. No sabía hablar de otra cosa. Su tema de conversación era siempre monográfico, insufrible. Su deformación profesional era digna de largas sesiones en el diván de un psiquiatra. Tras tomar conciencia de nuevo de dónde se encontraba, se limpio las lágrimas de los ojos con los dedos índice y pulgar de su diestra y se encaró definitivamente con aquel anciano.

—¿Son esas todas mis faltas? ¿Es por perder a mi padre y aguantar que mi mujer se riera de mí a todas horas? ¿Son esas mis faltas? —insistió con ceño, notando un molesto nudo en el estómago—. ¿Debo expiar por haber perdido a mi padre y que mi mujer se acostara con todos mis amigos y varios de mis subordinados? —quiso saber, a pesar de tan ácidos recuerdos.

El venerable anciano juntó las manos y luego las unió al cruzar los huesudos y largos dedos.

—No, John, claro que no —afirmó en tono más mesurado—. El mal no está en tener faltas, sino en no tratar de enmendarlas... ¿Lo has comprendido? Ésa sí es tu falta... —Tras una afable sonrisa, le dedicó una paternal mirada—. Nadie te está juzgando a ti, si no a tu especie; aunque parece ser que no lo estás entendiendo. Todo tiene su belleza —continuó el anciano—, incluso la muerte de un padre, aunque no todos puedan verla... Piensa y aprende, pues pensar sin aprender siempre es peligroso... —El desconocido hizo una breve pausa y lo miro con cariño, para continuar diciendo, ahora con sorprendente suavidad—: El hombre que domina su cólera, domina a su peor enemigo. No tomes, pide... —Sonrió bonachón—. No juzgues nunca si no deseas ser juzgado.

Friedman asintió con gravedad. Todavía con lágrimas en los ojos, se revelaba, no entendía, no quería entender esa cruda verdad que se le presentaba desnuda. Decidió que había llegado el momento de reaccionar con lógica.

—Esto, esto no está sucediendo —dijo con voz aún insegura, aunque seguidamente se recobró y endureció algo su tono—. Esto no es posible... —Titubeó un instante—. Tú eres una simple ilusión... Mejor dicho, sólo eres una realidad virtual creada por alguien que me pretende manipular.

El venerable anciano suspiró largamente y su aspecto se tornó sombrío.

—Entonces lo que no puede ser, no puede ser y, además, es imposible... —Bajó los ojos un instante—. De verdad que lo siento... La soberbia y el inconformismo, no conducen a nada... —Sacudió la cabeza entre suspiros y musitó—: Piensa y aprende, que quizás aún estemos a tiempo...


Capítulo 54



Andro en el salón de los espejos



El capitán tuvo que activar su escudo. Su escáner había detectado un ser vivo a escasos metros de donde él se encontraba. El intenso follaje de la selva tropical donde se encontraba le impedía ver más allá de un metro de distancia, pero él siempre confiaba en sus sofisticados instrumentos de alerta. Había salvado la vida en muchas ocasiones gracias a los artilugios incorporados en su armadura. Su arma se encontraba dispuesta en su mano derecha, fuertemente cogida. Con la izquierda apartó unas ramas y entonces aquella horrible figura apareció ante él. Estaba devorando algo. La bestia tenía sus mandíbulas cubiertas de sangre y en el suelo, entre las enormes hojas verdes, podía adivinar algo que todavía vivía, se movía débilmente, agonizante. Aquel horrible ser notó su presencia y se giró velozmente hacia donde él se encontraba. Tenía sus fauces cubiertas por la sangre de aquel inocente que yacía moribundo a sus pies. Le miró amenazante, con sus ojos inyectados en sangre. Después emitió un poderoso rugido y le enseñó sus enormes colmillos, para que no existiera duda de su poderío y de que la presa era de su propiedad.

Pero el curtido oficial de la policía de Neo Galact había paso por situaciones muy similares y no perdió la calma. Le apuntó y calculó que ningún ser vivo del cosmos sobreviviría a un disparo de su pistola láser, pero antes desvió la mirada hacia las hojas del suelo. Aquel desgraciado todavía vivía y en modo alguno podía permitir que la bestia lo devorara. Ésta, pasado el primer instante de sorpresa, se volvió nuevamente hacia su víctima sin pensar en la presencia de Andro. No parecía interesado en él, ya que posiblemente no era comestible. El formidable animal le dio la espalda y se agachó para continuar devorando sin más a su víctima. Sin pensarlo dos veces, Andro apretó el botón del arma. El enorme animal cayó al suelo fulminado por el rayo láser. Comprobó su escáner; las lecturas le indicaban que estaba muerto y bien muerto.

Enfundó su arma dentro de la pernera de su traje y después desactivó el escudo protector. Se acercó lentamente hacia el cuerpo de la bestia que acababa de abatir. Lo contemplo sin ningún resentimiento. Aquel ser realmente era horrible. Jamás había visto nada parecido. Sus fauces eran tremendas, pues cabía su cabeza entera dentro de ellas sin ningún problema. Miró las manos y los pies. Algo le desconcertó un instante. En las manos tenía unos guantes agujereados por donde sobresalían sus dedos acabados en largas uñas. Sus pies iban protegidos con unas rudimentarias sandalias y cubría su sexo con unas hojas secas, una especie de muy primitivo taparrabos. Le miró los ojos, los tenía abiertos, sin vida. Andro tuvo una extraña sensación, ya que le pareció que aquellos ojos habían llorado. Estaban acuosos; pero no, era imposible. Debía de tratarse de su aspecto normal. Se acercó al cuerpo que devoraba la bestia antes de que Andro acabara con ella y la sorpresa fue entonces mayúscula. Era una cría o eso parecía, de su misma especie. «Qué bestias más raras; devoran sus propias crías», pensó al ver el pequeño cuerpo mutilado y destrozado. Ya no se movía, había muerto. Lo volvió a escanear para cerciorarse de que estaba sin vida y continuó impasible su camino.

A escasos tres metros del lugar de los hechos, detrás de una espesa mata de ramas y hojas, en el suelo, dos animales parecidos a lobos yacían muertos en el suelo. Llamó su atención algo que llevaba uno de aquellos depredadores en la boca. Lo miró con detenimiento. Sí, claro que sí... Era una mano, una extremidad superior parecida a la de aquel ser, a la de aquella bestia horrible que acababa de matar, pero más pequeña. El corazón le dio un vuelco. Volvió rápidamente sobre sus pasos y comprobó el cuerpo sin vida de la cría de la bestia. Le faltaba la mano derecha. Sintió repentinamente una ligera indisposición, un mareo. Pero no tuvo tiempo para lamentarse, ya que el agudo pitido de su escáner le advirtió de la presencia de otro ser, esta vez vivo... A su espalda, un ruido de ramas al trocearse se rompían con una fuerza increíble lo alarmó y ante él apareció otro de aquellos horribles seres, el cual se detuvo frente a Andro al ver su arma. Tenía el mismo aspecto fiero que el que acababa de abatir. El ser le estudio detenidamente y de repente continuó su alocada carrera hasta el cuerpo sin vida de aquella cosa que había segado con su láser. El ser se arrodilló y abrazó a la bestia. Lloraba. La bestia rompió en un llanto humano desgarrador. ¿Qué estaba sucediendo? ¿De qué iba todo aquello? El ser que había roto en llanto, giró su cabeza. Sus ojos estaban inyectados en sangre, a la vez que llorosos. Andro pudo sentir su odio y, a la vez, su inmensa pena. Dudaba, aunque mantenía aún el arma en sus manos; pero en esta ocasión no disparó pese a que aquel monstruoso ser se levantó y se dirigía hacia él. Para su mayor sorpresa, lo oyó hablar en un idioma que entendía a la perfección.

—¡Eres un maldito asesino, humano de mierda! —le gritó, entre gemidos lastimeros, aquel abominable ser—. ¡Asesino, asesino! —La criatura diabólica no cesaba en su llanto—. ¡Has matado a mi compañero! ¡Asesino! ¡Mi hijo, mi hijo!

¿Cómo podía entender a ese ser?

De pronto, el policía se encontró sentado en un banco vetusto de madera con sus manos atadas a la espalda. En frente suyo, tres horribles bestias lo miraban con severidad. Llevaban una especie de gorro en sus voluminosas cabezas. Detrás de él podía adivinar la inquietante presencia de medio centenar de aquellas repelentes criaturas. Uno de ellas se dirigía a las tres que Andro tenía enfrente.

—Yo acuso a ese humano y a toda su maldita especie —dijo el ser que estaba de pie—. De todas las criaturas de la creación el ser humano es el único que bebe sin tener sed, que come sin tener hambre, que habla sin tener nada qué decir, y que mata por puro placer —acusó, dirigiéndose a sus congéneres—. Ese ser es un asesino, pues ha matado a su madre. —Lo señaló con un brazo—. La ha destrozado sin contemplaciones. Ha destrozado su planeta y con él ha condenado a todos sus congéneres a una muerte segura. —Sonrió lacónicamente a la concurrencia—. Es un depredador y un asesino... ¿Qué tienes que decir en tu defensa, humano? —Se giró hacia el capitán, que lo miraba boquiabierto—. Habla para que yo y todos los presentes te conozcamos.

Andro estaba realmente perplejo, sin saber cómo había penetrado en una selva cuando se encontraba en un templo maya, junto al grupo, y ahora permanecía en lo que parecía un juicio y donde, para mayor sorpresa, el reo era él mismo. No sabía qué decir.

—¿Callas? ¿No vas a decir nada en tu defensa? —le retó el acusador—. Señorías, quiero que conste en acta que este humano asiente a las acusaciones que he vertido sobre él... —Realizó una premeditada pausa mientras sostenía la mirada al humano—. Por eso pido un veredicto de culpabilidad. Su miedo por enfrentarse a la verdad cotidiana le ha impedido que viera la realidad; pero ése es su problema. —Asintió con un movimiento enérgico de cabeza a sus propias palabras—. No ha podido superar su miedo, y ese mismo miedo le ha llevado a la devastación... Él solo se ha condenado.

—Entonces tengo que condenar y condeno a su especie a la destrucción —expresó la grave voz de uno de los tres seres sentados ante el ciudadano de Neo Galact.

—¡No! —exclamó el policía en su profunda desesperación— ¡No! —insistió, desencajado—. No podéis hacer eso. No podéis condenar una especie por los actos de un solo hombre. Condenarme a mí, a mí solo... —suplicó con la voz quebrada—. He sido yo quien ha apretado el mando de mi arma. Soy yo el que ha acabado con la vida de vuestro amigo.

—¿Tú? ¿Crees de verdad que fuiste tú y no tu especie? —preguntó el ser que estaba de pie.

—¡Sí! —gritó al instante Andro. Notó un repentino tic nervioso en la mejilla izquierda— He sido yo. Sólo sobre mí debe recaer la pena.

—¿Tú construiste esa arma mortífera? ¿O fue tu especie? —Interrogaba con voz amenazante—. ¿Tú adquiriste los conocimientos necesarios para fabricarla o acaso fue toda tu raza? ¿No es igual tu miedo al de cualquier humano? —Las preguntas caían en cascada sobre el capitán, quien empezaba a creer que vivía una situación forzada, irreal—. ¿O es sólo tuyo? Tu especie está confundida; siempre lo ha estado... —Se levantó lentamente del asiento que ocupaba y se dirigió a todos los reunidos—. La ciencia se puede aprender de memoria, pero la sabiduría no se aprende ni se memoriza. Sois un pueblo de ciencia, pero no tenéis sabiduría —acusó con total convencimiento—. Siempre estáis en guerra y sin embargo, no habéis aprendido que el arte supremo de la guerra está en doblegar al enemigo, pero sin luchar, sin matar; sin segar vidas... —Rodeó con paso decidido la tarima que le separaba del humano y se encaró a él nuevamente—. Tenéis miedo cada día de vuestras vidas, cada minuto de ella; por eso resultáis tan terriblemente peligrosos, para vosotros mismos y para los demás. Cuando os levantáis sentís un miedo atroz por el nuevo día, por ese nuevo desafío, cuando en realidad resulta una bendición... —Le dio la espalda y miró levemente hacia el cielo, en señal de compasión, con las manos sobre su pecho—. Cuando os acostáis, sentís pánico por el mañana, sin pensar lo grato que es el presente. —Reprochaba agriamente—. Creáis armas, no para atacar, decís orgullosos de vuestra ciencia, sólo para defenderos; pero acabáis matando a seres inocentes cada día, cada minuto ¿Crees que es posible vivir sumido en el miedo? Ese miedo os impide ver, os impide ser sabios y prudentes.

Andro recompuso sus confusos pensamientos y, tras un breve silencio que utilizó para reflexionar, argumentó decidido:

—Las guerras no las inicia mi especie, sólo nos defendemos de las agresiones externas.

—¿De agresiones externas? —inquirió el ser que permanecía de pie—. ¿Ves cómo no has aprendido?

—¡Sí! —repuso de forma estentórea—. Sólo actuamos ante las agresiones; está en nuestro trabajo.

—¿Te has defendido antes? ¿Acaso peligraba tu vida? ¿O simplemente te parecía que peligraba tu vida? ¿Cómo creerte a ti y a los tuyos? Tan solo eres un ser que emana miedo por todos sus poros —le espetó con acidez aquel horrible ser—. Tan solo ves lo que quieres ver. Habéis olvidado a vuestros filósofos, a vuestros sabios; los habéis enterrado con la misma facilidad que pisáis una hormiga, sin haber aprendido nada de sus enseñanzas. —Soltó tras un bufido—. Cualquier ser sabe que vale la pena conocer a su enemigo; entre otras cosas por la posibilidad de que algún día se convierta en tu amigo.

—Eso no es cierto, mi raza no es beligerante, es pacífica —objetó el policía, desalentado.

—Ya lo hemos visto. Debes saber que ya no tenemos esperanza en vosotros...Vuestra especie nos ha defraudado, ha defraudado a todos. Vuestro miedo es irracional y resultáis peligrosos para vosotros y los que os rodean. Señorías, ¿cuál es el veredicto?


Capítulo 55



Felipe García en el salón de los espejos



Felipe no entendía absolutamente nada de lo que estaba sucediendo; ni el viaje en las esferas mágicas; ni el planeta con seis soles; ni qué diablos estaba haciendo allí rodeado de tanta gente. Él ocupaba ahora una especie de trono. Notó algo en su cabeza. Lo palpó con cuidado; parecía una corona real como la que llevaban los reyes que había visto en las películas. A su lado, en otro trono, descubrió una mujer preciosa que, en su cabeza, tenía otra corona cuajada de diamantes, rubíes esmeraldas, topacios. Cielo santo, si él era un rey, un rey con corona, y tenía una reina que estaba impresionante de pura linda que era con su cabello negro como el azabache, su tez ambarina y cuello grácil como el de un cisne, sentada a su lado y que le cogía tímidamente la mano, sonriéndole. Después aquella belleza con un vestido de damasco verde esmeralda y dorado, le bisbiseó dulces palabras de amor con un afectado mohín.

Los soldados formaban una fila con sus enormes lanzas bordeando todo el perímetro del extenso y lujoso salón, decorado con grandes tapices en las paredes. Todos los militares mostraban semblantes circunspectos en una estancia iluminada por numerosos hachones de plata maciza. Detrás de ellos, había una muchedumbre aclamando al monarca; a él, naturalmente. Entonces Felipe se sintió importante, tanto o más como cuando Alfred le dejó al mando de las excavaciones próximas a Copán. Sin embargo, recordó un comentario de su mujer: «Tus amigos van a dejarte de lado si chuleas tanto. El cargo se te ha subido a la cabeza, Felipe. Has cambiado y no me gusta. Van diciendo por ahí que eres inaguantable, un déspota, y tus hijos también me lo han dicho.»

Sus ropas de soberano eran delicadas; estaban bordadas con finos hilos de oro y plata, y tenían engarces de piedras preciosas por todos los lados. En el centro del enorme salón, había un tipejo con un sombrero y una especie de pergamino en sus manos. Presentaba un aire de fatua suficiencia. A su lado, vio dos hombres de rodillas y con la cabeza sumisamente inclinada hacia el suelo. Uno de ellos era enorme, un gigantón que vestía unos ropajes harapientos de lana y que en el suelo mantenía un bastón; seguramente se trataba de un pastor por su vasto aspecto. El otro hombre era distinto, elegante y bien vestido, cubierto de joyas por todos los lados. Debía tratarse de un hombre importante, pero no tanto como él, porque él era el rey, y ellos estaban allí abajo, arrodillados ante su monarca y señor. En el fondo del salón había algo que llamó la atención de Felipe; no lo podía ver bien, pero detrás de un numeroso grupo de personas parecía que había un pequeño rebaño de ovejas. Sí, porque enseguida escucho el balar de las mismas. «¿Qué hacen esos bichos aquí?» pensó intrigado.

Un paje, rodilla en tierra, le ofreció una copa de plata. Bebió de ella un vino perfumado de romero con ruidosos regüeldos acompañando cada trago, hasta no dejar ni una gota. Pasó con una firme mano negativa de la bandeja que otro servidor le ofrecía con confitura de nueces y fruta en espesa nata.

El tipejo del sombrero que mantenía el pergamino lo extendió, tras soltar el cordel cáñamo, y leyó en voz alta para que toda la gente escuchara con suma atención. Al empezar a hablar, la muchedumbre guardó silencio de sepulcro. Su voz era grave y bien timbrada.

—Majestad, los guardias han apresado a estos dos hombres. —Los señaló con un rígido índice acusador—. Ambos mantienen que el rebaño es de su propiedad. El capitán de la guardia los ha traído ante vuestra presencia para que con vuestra infinita sabiduría juzguéis a estos hombres y decidáis quién de los dos miente.

El ínclito mexicano estaba atónito mientras observaba a los legistas, burgueses, hombres de armas, religiosos, servidores y escuderos que había en las primeras filas.

«Frijoles, ¿cómo quiere ese tipejo que sepa de quien es el rebaño?», caviló mientras se acariciaba su gran mostacho. Asintió con la cabeza de forma mecánica.

—Tiene la palabra Arthur de Perteo —siguió hablando el tipejo del sombrero—, el famoso y conocido mercader de ovejas del imperio del este.

El hombre elegantemente vestido —con camisa, sobretúnica, abrigo y capa— se levantó para hablar, mientras que el gigantón y harapiento pastor continuaba de rodillas, sin levantar la cabeza.

—Majestad, es un gran honor para mí postrarme ante monarca tan sabio y justo. Vuestra sabiduría os precede en todo los vastos imperios en los que mercadeo. —Elogiaba las virtudes del monarca con una amplia y estudiada sonrisa—. Es suficiente ver los rostros de vuestros súbditos para darse cuenta de lo felices que se sienten al serviros, honor que me gustaría compartir con ellos. —El varón bien vestido, que así se explicaba, sintió en la boca el acre sabor de la hipocresía ante tanto ditirambo—. Mi hermano, el gobernador de las provincias fronterizas, me ha encargado que os entregue este sencillo presente.

El hombre elegante solicitó permiso con la mirada para aproximarse a Felipe, pero dos soldados de fiero rostro cruzaron sus lanzas ante él, impidiéndole el paso. Acto seguido se extrajo una sortija de su dedo índice de la mano derecha y se la entregó al tipejo del sombrero. Éste la miro con ojos desorbitados y se aproximó presuroso a Felipe, su rey.

—Mi señor, os entrego el presente del gobernador de las provincias fronterizas, hermano del mercader —dijo solemne, entregándole a continuación la sortija con una inclinación de cabeza en señal de completa sumisión.

Felipe la cogió complacido y si no fuera porque estaba sentado en su trono, se hubiera caído de espaldas. Parecía un diamante del tamaño de una oliva. Se lo introdujo en la boca y lo mordió, sonriendo mordaz debajo de su mostacho. «Frijoles, si es de los buenos», pensó alucinado. Luego se giró y se lo enseñó a su reina, que siempre le sonreía y tenía ojos grandes color verde grisáceo, y le apretó la mano ejerciendo mayor presión. «!Buf!, como está esta señora mía», caviló al fiar más su atención en el insinuante canalillo de sus redondos pechos, como a él le gustaba en las hembras. Suspiró mientras sentía un repentino aguijonazo de lascivia al pensar que esa noche la iba a poseer en la cama de un rey, sin saber que podía ser entre sábanas recamadas de oro y en olor a espliego. Se lo iba a poner en su delicada mano derecha, pero se dio cuenta que la tenía cuajada de sortijas; lo intentó con la izquierda, con el mismo resultado. Miró a su consorte y se lo entregó sin más. La reina no cabía en sí al ver el enorme pedrusco de la sortija que le acababa de entregar su señor.

—¡Continúa! —invitó el tipejo del sombrero al comerciante y hombre importante, además de hermano del gobernador de las provincias fronterizas.

Felipe, cada vez más en su papel de monarca absoluto, le lanzó al mercader una mirada admonitoria y vociferó:

—¡Habla de una vez, pendejo!

—Naturalmente... Sé lo ocupado que está su majestad para que pierda el tiempo con trivialidades... —El mercader carraspeó nervioso para aclara su voz—. El asunto es sencillo. Este degenerado —afirmó, refiriéndose al hombretón harapiento—, es un ladrón sin escrúpulos que pretende apropiarse de mi rebaño... —Se giró unos instantes 180 grados y extendió un brazo—. Ahí detrás hay una muestra de él. He trabajado duro para alimentar a las ovejas y traerlas desde el extremo de vuestro vasto imperio hasta esta bonita ciudad para mercadear con ellas. —Explicaba su periplo—. Todas están sanas y dan buena leche, y su lana es muy suave; con ella se pueden hacer telas maravillosas para confeccionar prendas de abrigo para el duro invierno que se avecina.

El hombre hizo una exagerada reverencia y dio dos pasos para atrás. Parecía que había concluido. El tipejo desenrolló nuevamente su pergamino y habló circunspecto.

—Tiene la palabra Jeremías, de oficio pastor.

El gigante se levantó pesadamente del suelo con el bastón en la mano y se dirigió tímidamente hacia Felipe, siempre con la vista perdida en algún lugar inconcreto del suelo. Presentaba señales de pulgas en brazos y piernas.

—Majestad, yo no tengo tan buenos modales como el mercader —reconoció con voz ronca—. Soy tosco, rudo y sin cultura, pero honrado. No soy un ladrón, tan solo un pobre pastor. —Se defendía con increíble timidez—. El rebaño no es siquiera de mi propiedad; pertenece a muchas familias humildes y pobres como yo —explicó al monarca con voz grave—. Yo tan solo soy el encargado de llevarlas a pastar por esos campos del Señor Nuestro Dios. No os ofrezco más presente que mi humilde y tosco bastón. —Lo ofreció, extendiendo sus brazos—. Quiero que él sea de vuestra majestad y que él os ilumine a la hora de juzgarme.

Los ojos del tipejo del sombrero echaban fuego.

—¡Como te atreves! —le espetó agriamente al gigante harapiento—. ¡Ofrecer un palo a tu rey! ¡Arrodíllate y pide perdón!

El hombrón aquel, que no había apartado su vista del suelo, se clavó nuevamente de rodillas para solicitar el perdón de su monarca por la ofensa de su regalo. Su aliento apestaba a ajo picado y vino barato.

—Majestad, pido perdón si os he ofendido. Yo tan solo os he ofrecido mi tesoro más preciado, mi propio bastón —afirmó con voz temblorosa—. Él me ha ayudado a caminar por los montes y no caerme rendido por el cansancio; a mantener a raya los ladrones, cuando intentaban robarme una de mis ovejas, y a luchar contra los lobos hambrientos y feroces que se acercaban a mi rebaño... —Tragó saliva con mucha dificultad y continuó con su sumisa explicación—: Sin él, estoy indefenso, a merced de cualquiera que pretenda robarme las ovejas. Sin embargo, no tengo nada más que ofreceros. Pero pido perdón por mi osadía, mi rey.

A Felipe, cuyos ojos estaban ya como platos ante tanta sorpresa, le empezaba a cargar aquel tipejo del sombrero. Por eso se levantó del trono, echando de paso un último vistazo lujurioso a la reina, que llevaba atadas las trenzas con cintas de color esmeralda, y bajó los cuatro escalones hasta donde se encontraban los dos hombres. Los soldados le hicieron un círculo protector con sus cuerpos y lanzas, impidiendo que nadie se le acercara. Veía brillar sus ojos duros, de brillos acerados.

—¿Queréis apartaros y dejarme sitio? —preguntó a sus hombres de armas—. Pendejos, con lo altos que sois y esos cascos, no veo nada. Es que me lo tapáis todo... —Aspiró el perfumado aire y giró la cabeza—. Y tú, el del sombrero, no chilles tanto que cuando hablas me retumban las orejas. ¡Será posible! —exclamó molesto—. Con lo pequeño que eres y el vozarrón que tienes. A ver tú, el estirado... ¿Tienes pruebas de que el rebaño es tuyo?

—Majestad —Le hizo una afectada reverencia—, los recibos los tengo en mi hacienda, lejos de vuestro reino. —Señaló en la dirección en que aquélla se encontraba—. Os aseguro que nunca pensé encontrarme en una situación semejante.

Felipe soltó una ruidosa ventosidad a través de sus calzoncillos largos de seda. No pudo contener la risa, y toda la corte de aduladores lo acompañó servil en aquella fingida explosión de hilaridad. Después se volvió y le dio la espalda al mercader, aguantando con su mano izquierda la enorme corona que ya resbalaba por su lado izquierdo. Se dirigió al gigantón que todavía estaba arrodillado y le colocó una mano benévola en el hombro, cerca del cuello de toro.

—Y tú levántate —le ordenó, ceñudo—. ¿Quién te ha dicho que un hombre debe arrodillarse ante otro hombre... ¿Es que no tienes dignidad?

Aquel gigante no salía de su asombro por lo que acababa de oír.

—Majestad, vos sois el rey —opinó el tipejo del sombrero.

Un sonoro «¡Oooh!» de incredulidad, por lo que escuchaban de su soberano, arrancado desde lo más hondo de las gargantas de la gente allí concentrada, retumbó en el salón de recepciones del palacio.

Felipe puso los brazos en jarras, hinchó pecho y contestó molesto.

—¿Y qué? No te digo... ¿Acaso no soy el rey? Psché, escuchad todos... «Hago siempre lo que quiero/ y mi palabra es la ley» —Acababa de recordar la letra de una canción de su tierra, obra de José Alfredo Jiménez. Escuchó un murmullo de sumisa aprobación y ello le dio más motivos para tomar el mando de aquella sorprendente reunión de la Edad Media—. ¿A ver, tienes pruebas de que el rebaño es tuyo? —Se dirigía al pastor, que no se atrevía a mirarle directamente a los ojos.

—No, majestad, no las tengo; tan solo mi palabra. —reconoció Jeremías con voz temblorosa.

Felipe García lanzó un gruñido.

—Eso no es suficiente —le advirtió mientras trataba de mantener derecha la corona sobre su cabeza—. Lo siento... Me caías bien, pero si no tienes pruebas, tendré que tomar una decisión en firme, y está jodida la cosa —reconoció en voz alta—. No creas que es tan sencillo... Oye —dijo al oído del harapiento pastor, bajando mucho el tono de su voz hasta casi convertirlo en un susurro—. En mi pueblo los pastores conocen a sus ovejas por sus nombres. ¿Sabes tú el nombre de las tuyas? —Antes de escuchar algún nombre, el mexicano convertido en insólito tirano de tiempos muy pretéritos elevó el tono para que todos lo oyeran—. ¡Le estoy diciendo que me diga el nombre de sus ovejas!

—Majestad, os lo ruego...—dijo el mercader con el rostro contraído—. Si me lo permitís, os diré que eso no es ninguna prueba... —Un nuevo murmullo de sorpresa llenó la sala ante alguien que se atrevía a llevar la contraria al pequeño soberano—. Seguramente me ha oído nombrarlas a mí anteriormente y ha memorizado sus nombres. No os fiéis de ese pordiosero. Parece tonto, pero no lo es, majestad.

—Entonces, llámalas tú por su nombre ahorita mismo —ordenó Felipe mirándole a los ojos con furia—. Te dejo que seas el primero en llamarlas. ¡Venga, pendejo! No me seas huevón.

El mercader, metido en un auténtico callejón sin salida y afligido, ladeó la cabeza.

—Majestad... No me pidáis que vocifere en vuestro palacio un hombre de mi posición —repuso visiblemente disgustado.

—¡No te lo estoy pidiendo, te lo estoy ordenando, pendejo de mierda! —bramó el mexicano, sin dar crédito a lo que oía y cada vez más cómodo en su papel de sátrapa del Medievo—. O las llamas por su nombre y vienen ya, o tendré que tomar una decisión y no te resultará favorable por mentiroso —amenazó con voz aún más airada.

—Pero, majestad... eso, eso... es ridículo —balbució el mercader—. Mi hermano, el gobernador, puede certificar lo que digo... ¿Acaso no os ha gustado su presente?

—Tú, grandullón, ¿las llamas de una vez? —preguntó Felipe al pastor, sin prestar ya atención a las quejas del rico mercader.

—Lo que su majestad desee —contesto con total humildad.

Jeremías se puso las manos en la boca y silbó de una manera un tanto extraña. Su silbido fue agudo y penetrante. Las ovejas, tan pronto escucharon el característico sonido, levantaron las orejas y giraron su cabeza en dirección al pastor; parecían nerviosas. Éste fue llamándolas una a una por su nombre y las ovejas emprendieron camino hacia el gigantón, como obedientes corderitos.

—¿Quieres probarlo tú? —preguntó Felipe al mercader. Se sentía retador cuando había tantos pares de ojos atentos a cualquier orden suya.

Pero el mercader tenía la cara descompuesta por la tensión interior que vivía.

Felipe lo observó de hito en hito, sintiendo que su real paciencia se había acabado.

—Vas a llamarlas o llamo a los soldados —le amenazó con voz agria, apretando luego los labios—. Seguro que por aquí tengo alguna cárcel para ti para que duermas entre ratas, chinches y piojos.

—Majestad, no puedo hacer eso —se disculpó azorado el rico mercader—. Mi nombre, mi posición... Tenéis que comprender. No soy un vulgar pastor.

—Entonces, la cosa está clarita. Las ovejas son del pastor y tú eres un cochino ladrón y un pendejo —sentenció al fin, harto de aquella charla—. Llevaos a este estirado a donde sea. ¡Que pase unos días en un calabozo a pan y agua, y luego lo mandáis a la calle! —rugió furioso, harto de su presencia—. Mira que querer engañarme.... —masculló entre dientes—. Será rastrero el tío... ¡Venga fuera, fuera! —Movió los brazos como aspas de molino—. Y toma, devuélvele esa baratija a tu hermano, el gobernador, dale la piedrecilla, que se la quede. —Fue donde se encontraba la atónita reina y se la quitó de las manos sin ninguna delicadeza por su parte—. Vete a saber dónde la ha robado tu hermano, y anda, guárdame esto que pesa una barbaridad. —Después miró fijamente a Jeremías y le ordenó—: Tú, grandullón, ven conmigo que tenemos que hablar.

El humilde pastor, puesto en pie, no daba crédito a lo que veía y escuchaba.

—Majestad... —susurró con temor—. ¿Qué deseáis de mí?

Felipe se puso de puntillas y le susurro al oído izquierdo con gran familiaridad.

—Tío, en mi pueblo se ríen de mí porque no sé silbar... —le confesó con toda franqueza—. ¿Me querrás enseñar?

El pastor hizo una tosca reverencia y contestó halagado:

—Majestad, es un honor.

—Pues venga... ¿Cómo se hace? —Y volviéndose repentinamente, se dirigió a los soldados que iban detrás, protegiéndolo—. Ni se os ocurra seguirme, pendejos. —Pero los uniformados, como era su obligación, continuaban siendo su sombra. El mexicano se volvió de improviso y se enfrentó a ellos con aspereza—: ¡Jope, qué plasta de tíos! ¿No veis que me estáis agobiando? Y cuando Felipe García se agobia, se pone nervioso... —Arrugó la frente peligrosamente—. ¡Largaos de una vez, que no me conocéis! —bramó, amenazándoles con un ensortijado índice.

Felipe se retiraba imitando al gigantón, con sus manos intentando aprender a silbar, cuando, sin darse cuenta, se encontró solo en una sala menor. Delante de él había un anciano con pelo blanco y perilla nívea, sentado en una silla ante una mesa. Al final de ésta vio una silla vacía. Se detuvo asombrado. ¿Dónde estaba el gigantón? Giró en redondo dos vueltas completas, intentando ver al pastor que le iba a enseñar a silbar, pero no estaba, había desaparecido; tan solo se encontraba aquel extraño anciano y él. Le devolvió la intensa mirada. Después comprobó consternado que de sus manos habían desaparecido las sortijas, y llevaba puesta nuevamente su ropa de Neo Galact. El anciano volvió a observarle detenidamente y luego miró la silla vacía que había delante de él, detrás del extremo de la mesa. La indicación de su mirada lo decía todo. Felipe hizo una inclinación de cabeza de forma cohibida y se acercó a la silla. La miró, seguidamente observó al anciano y, ante tanta novedad, preguntó alucinado mientras la señalaba con un índice.

—¿Es para mí, señor?

—¿Ves a alguien más aquí, Felipe? —respondió el anciano con una sonrisa condescendiente.

—No, señor, usted y yo solitos, no más... Pero hace un momento había muchísima gente.

—Entonces, ¿tú qué crees? —le preguntó, obviando el comentario final.

El mexicano encogió los hombros.

—No lo sé señor... —admitió con voz queda, aturdido aún por aquella aventura cósmica con intervalo medieval—. ¿Cómo quiere que lo sepa? Podría estar esperando a otra persona... ¿O no? En realidad yo he aparecido aquí de sopetón... Seguro que no me esperaba.

—¡Ja, ja, ja! —Rió suavemente el anciano del cabello blanco—. Tienes razón. Podría estar esperando a cualquiera; pero, al menos en esta ocasión, tan solo te esperaba a ti.

—¿Quiere entonces que me siente? —preguntó tímidamente el ayudante de Alfred Taylor.

El anciano abrió las arrugadas manos y le enseñó las palmas en un ademán cuyo significado no entendió.

—Sinceramente, esperaba que lo hubieras hecho antes, cuando viste la silla vacía; pero no lo hiciste... ¿Por qué?

—Ya se lo he dicho —replicó Felipe en voz baja—. Pensé que podría esperar a otra persona... Pensé que me había equivocado de lugar, pues antes era un rey con mucho poder... —Le explicaba al anciano mientras, atónito, su vista buscaba la masa humana desaparecida—. No sé dónde se ha metido ese grandullón, el pastor. Dijo que me iba a enseñar a silbar. Cuando lo vea, se acordará de mí por huevón.

—Eso dice mucho de ti, ya que no has dado por hecho que podías cogerla y disponer de ella a tu antojo. Tan solo te preocupa que un simple pastor te enseñe algo tan inocente como silbar.

El mexicano recuperó el ánimo perdido.

—Mis padres me enseñaron a respetar a la gente, sobre todo a los ancianos, y eso mismo he hecho yo con mis hijos... ¿Sabe que tengo ocho?

El venerable anciano asintió con la cabeza.

—Lo sé todo de ti... —repuso con aire ensimismado, que luego varió al inquirir con gravedad—: ¿Qué tal te ha ido como rey?

—Bien, porque, entre otras cosas, me gustaba mucho la reina... —confesó como macho, recordando sus redondos pechos—. Estuve a punto de equivocarme, pero al final me acordé que en mi pueblo los pastores conocen a todas las ovejas de su rebaño por el nombre —dijo con una cómica sonrisa—. Por eso pensé que el verdadero dueño, si las aprecia de verdad, les habría puesto nombre y las conocería; así que ellas le conocerían... —comentó con cara inteligente—. Las ovejas son un regalo de la naturaleza, pues dan leche, lana y, cuando es necesario, carne... —Apoyó los codos sobre la mesa—. Hay que cuidarlas y llevarlas a pastar, y eso sólo puede hacerlo alguien que no sea tan arrogante como aquel pendejo estirado de mercader. Decía que era el hermano de no sé quién... —quiso puntualizar, aunque sin éxito. Tras una pausa lo recordó al fin y añadió—: Sí, era gobernador de no sé qué provincias.

—Eres un humano muy singular e increíblemente sabio, aunque no pareces un hombre que posea ciencia —opinó el anciano mientras arrugaba la frente.

—¡Tate! —exclamó el mexicano—. Ha acertado. La verdad es que no soy un hombre de muchas letras, porque se me entrecruzan, en eso tiene razón. Soy un poco ladronzuelo, pero muy poco, casi nada... —Levantó su mano derecha de forma solemne—. Fumo unos cuantos puros y gano pocos euros para mi pequeñín... ¿Sabe usted lo cara que está la leche? ¿Y la cantidad de litros que beben esos rufianes hijos míos?

—Lo sé, Felipe, sé fehacientemente que no has robado para hacerte rico.

—¿Rico yo? —preguntó, perplejo, añadiendo al instante—: ¿Y para qué? Quite... Anda que no da problemas el dinero. Como dicen en mi pueblo: «No es más rico quien más tiene, sino quien menos necesita.»

—Sabio proverbio —respondió el anciano con calma—. Pero robar, sea para el fin que sea, no está bien... Es mejor pedirlo. Los amigos de lo ajeno tienen mal final. ¿No lo crees así? —quiso saber con seriedad.

—Bueno, depende de cómo se mire —respondió con total desparpajo.

—¿Depende de cómo se mire? —preguntó el anciano con ceño.

—Claro. —Felipe asintió con la cabeza dos veces y luego comentó—: Si veo una manzana en un árbol repleto de fruta, cojo una y después me la como porque tengo hambre... Dígame, señor, ¿es eso robar?

—No.

—Si veo un conejo o una liebre, cuando camino por el campo y la cazo, y luego me la como con mi familia... ¿Es eso robar?

—No —volvió a responder, escueto, el anciano.

El inefable mexicano se sentía por fin a gusto en aquella insólita conversación con no sabía quién, y por eso se embaló.

—Si veo un cajón lleno de puros y cojo uno para fumármelo porque sí me apetece... ¿Es eso robar? —quiso saber. Exhibió una leve sonrisa pícara.

El anciano captó la ironía al instante y meneó la cabeza en sentido negativo.

—Sí, eso sí es robar, Felipe, porque el árbol y el conejo están ahí, para servirte... Pero los puros tienen dueño, igual que los euros que robaste a Alfred con la avería del todoterreno... Y no pongas esa cara de despistado que sé todo de tu vida. Alfred es tu amigo; no debiste hacerlo.

Felipe García se había quedado boquiabierto por tamaña sorpresa que no se esperaba en modo alguno. Hubo un incómodo silencio que lo rompió al cabo de cinco o seis segundos de indecisión.

—¿Es que usted también tiene cámaras para vigilarme en la Tierra?

—Sí, también —repuso solemne aquel increíble varón de tan avanzada edad.

El ayudante del jovial antropólogo/arqueólogo resopló con fuerza.

—Bueno, reconozco que eso no estuvo bien del todo —admitió, aunque casi entre dientes—, pero el dinero no era de mi patrón, era de su jefe, un tío de París que está podrido de billetes y que ya la palmó... No quise que fuera el más rico del cementerio —añadió con marcada ironía.

El anciano pasó por alto su último y lúgubre comentario.

—Eso ya no tiene importancia —opinó con gravedad—. Lo que hiciste sigue estando mal... —Esbozó una sonrisa que parecía un tanto forzada—. Sin embargo, posees grandes virtudes... No me des las gracias... Eres fuerte de espíritu, prudente y justo. Bueno, creo que quizás debemos tener esperanza con vosotros... Quién sabe... —musitó pensativo, acariciándose después la barbilla con todos los dedos zurdos.


Capítulo 56



Alfred Taylor en el salón de los espejos



Alfred se encontraba tumbado en el suelo, boca abajo, en medio de un enorme charco de agua y barro. El ruido de las explosiones se sucedía con apabullante insistencia, haciendo temblar la tierra. Levantó la cabeza para ver dónde se encontraba. Parecía una trinchera. Los sacos de arena estaban a su derecha y junto a él, cinco soldados abrían fuego por las aberturas de aquéllos contra el enemigo. ¿Qué enemigo? Llevaba puesto un abrigo tres cuartos y un casco. En su mano, vio un fusil de cerrojo que le pareció antiquísimo. Se reincorporó del charco y quedó con su trasero hundido en el; rápidamente notó la humedad en sus posaderas. Miró al cielo, llovía; estaba cayendo un aguacero impresionante. La trinchera se encontraba prácticamente sumergida en el agua de lluvia. A la derecha, de unas colinas situadas al sur, venían las ráfagas de disparos que obligaban a sus compañeros a cobijarse en el interior de la trinchera. Un enorme río partía en dos a los ejércitos que estaban en confrontación abierta. El ruido de unos aviones biplanos le obligó a mirar nuevamente al cielo. «Dios, ¡si son cazas alemanes de la Primera Guerra Mundial!», pensó atónito. Venían en vuelo rasante y con sus ametralladoras humeando. ¿Qué diablos estaba haciendo allí? Una granada de la artillería enemiga cayó a escasos metros de donde se encontraba, provocando una lluvia de barro y arena salpicándole con fuerza en la cara; posteriormente, sin dar tregua, una lluvia de cascotes impactaron con fuerza contra su casco.

—¡Sargento! —exclamó alguien con voz recia—. ¡Levántese del suelo de una vez! ¡El enemigo está en aquella dirección, no en el suelo de esta mierda de trinchera! —gritó la misma persona. Miró en todas direcciones y vio un hombre delante de él con sus botas hundidas en el charco y con ademán de mando—. ¿No me ha oído, sargento? —le espetó con marcada rudeza—. ¡Levántese y empiece a mover el culo de una puta vez! Coja su pelotón y quiero que tomen esa colina. —El oficial castrense la señaló con un brazo estirado—. ¡Hay allí un nido de ametralladoras de los boches que nos está fastidiando la pascua! ¡La artillería empezará a abrir fuego en un minuto! —Gritaba a pleno pulmón, para poder ser escuchado en el fragor de las explosiones—. Cuando oigamos el ruido de los petardos, quiero que todo el mundo abandone sus trincheras y corra como un loco abriendo fuego. ¿Ha entendido? —inquirió, furioso, tras acercarse a menos de un palmo.

Alfred lo miraba sin comprender quién era aquel imbécil con cara de pocos amigos que le gritaba casi en el oído. Iba a romperle el tímpano si se le acercaba más, si antes no lo hacía el estallido de un obús alemán. Se encogió de hombros mientras le llegaba el monótono sonido de las armas automáticas arrojando cientos de silbantes balas, y eso alteró más los nervios de aquel maldito capitán.

—¡Sargento! —volvió a bramar aquel insoportable hombre— ¿Es que no me ha entendido?

—¡Señor, sí señor! —repuso Taylor enérgicamente. Lo había visto en las películas norteamericanas de marines. ¿Habría dado en el clavo?

—¡Pues mueva ese culo, joder! —volvió a rugir el oficial con el rostro contraído, dándole la espalda para abandonar el lugar. Detrás de él iba un soldado con una radio de campaña enorme, colocada en una mochila sobre su encorvada espalda.

Alfred miró a izquierda y derecha de las enfangadas trincheras. Las caras de los soldados rebelaban miedo y cansancio; las tenían sucias por el barro, pese a la intensa lluvia que caía sin cesar, calando hasta los huesos. Todos le miraban expectantes, con el miedo brotando de sus inquietas pupilas, esperando su orden para asaltar un maldito nido de ametralladoras alemanas que estaba a unos doscientos metros, en la pequeña colina situada frente a ellos.

Un soldado le dijo algo al oído.

—Sargento, los hombres esperan sus órdenes. El capitán ha dicho que esperáramos los petardos de la artillería y ahí están. —Se tapó los oídos con las manos.

Pero qué clase de jueguecito virtual era ése. ¿Él era un sargento? ¡Estaba metido en el Ejército francés! ¿Y qué pretendían de él? Pero si jamás había disparado una bala en su vida. Alguien se había equivocado de escenario colocándole allí, en medio del horror de la guerra de trincheras.

—¡Sargento! La orden... —volvió a solicitar el disciplinado soldado.

«¡Cielos, qué compromiso!», caviló mentalmente. ¿Qué tenía que decir? ¿A la carga? ¿Adelante? ¿En marcha? Volvió a mirar a izquierda y derecha. Los soldados lo miraban esperando sus órdenes. Más a la izquierda, a unos veinte metros de distancia, un cabo lanzó una estremecedora consigna de guerra: «¡Calad bayonetas! —gritó en medio de aquella histeria bélica colectiva—. ¡Adelante! ¡Acabad con esos cerdos de boches! ¡No quiero supervivientes!», bramó aquel fanático seguidor del dios Marte. Al tiempo que el cabo gritaba, dos hombres le siguieron en una carrera infernal por el campo de batalla hacia la colina del nido de ametralladoras. Tomando ejemplo a destiempo, Alfred se alzó sobre la trinchera e imitó al agresivo cabo.

—¡Adelante! —gritó desaforado, contagiándose de aquella moral combativa— ¡No quiero supervivientes! ¡Freírlos a todos! ¡Y calen bayonetas, joder!

Tras él, una treintena más de hombres salieron del barro de sus trincheras gritando e insultando para dotarse del valor suficiente para salir a pecho descubierto al campo de batalla, en una acción que al perplejo arqueólogo se le antojó suicida. Así las cosas, muchos de ellos no recorrieron ni dos metros; cayeron fulminados a su lado, en grotescas posturas, como peleles de trapo de un sangriento guiñol, abatidos por los disparos enemigos; otros, menos afortunados aún, no llegaron siquiera a salir de las trincheras, pues una granada cayó en el interior de la trinchera a escasos metros de su posición, destrozando media docena de cuerpos.

Taylor notó que la sangre ajena le salpicaba la cara, mientras trozos de cuerpos despedazados por la cortante metralla caían aquí y allá. No tuvo que frotarse los ojos para comprender en qué tragedia se encontraba metido. «Cielo santo, no es mi imaginación, esto es real; está sucediendo. Pero, ¿cómo es posible si yo no soy de esta época? Si hasta mi padre no había nacido», caviló anonadado.

Un soldado pasó por su lado con cara de miedo cerval en sus desorbitados ojos por su lado. Lo agarró como pudo del brazo, e hizo que se girara y se detuviera ante él.

—¿Qué desea, sargento? —habló el soldado, que no debía tener más de 18 ó 19 años.

—¿Dónde estamos? —preguntó Alfred, totalmente desorientado.

El soldado puso los ojos en blanco.

—¿Señor?

—¿Qué dónde coño estamos, tío? —preguntó agriamente—. ¿Y qué día es hoy?

De nuevo el soldado creyó que su superior había perdido el juicio. Lo miró atónito, pero contestó nervioso.

—Nueve de septiembre de mil novecientos catorce, mi sargento. Estamos en el Marne.

—¿Marne? —repitió Alfred, todavía más asombrado.

—Estamos al este de París, señor.

—¿Y quién es el enemigo?

—¿Señor? —inquirió el joven soldado, más incrédulo aún que el propio suboficial.

—¿Que quién cojones es el enemigo? —volvió a preguntar Alfred ásperamente.

—Boches, mi sargento —repuso el asustado soldado raso—. Son los alemanes. —Tenía ojos de incredulidad por lo absurdo de las preguntas de su superior. O éste había perdido el sentido en el fragor de la batalla y tenía amnesia, o llevaba un petardo descomunal con algo fuerte que se había metido para controlar el miedo a morir en medio de tanta metralla enemiga y las incontables balas que se estrellaban contra sus posiciones.

Taylor aspiró aire y dio una terminante orden.

—Pues entonces cala de una vez tu maldita bayoneta y ve a por ellos... —le espetó con rudeza—. ¿Qué coño haces aquí parado? —le reprochó con aspereza—. ¿No querrás desertar? ¡Tira para adelante con tus compañeros!

—Sí, señor. ¡A la orden! —obedeció aquel anónimo desgraciado, pero el temblor de sus piernas le impedía iniciar cualquier movimiento.

La lucha era increíblemente sangrienta. Alfred pudo comprobarlo in situ nada más abandonar las trincheras. La magnitud de la misma se le ofreció entonces con toda su dramática dimensión. Centenares, miles de soldados, yacían destrozados en el campo de batalla en medio de un terrorífico escenario, con los miembros cortados por la metralla, las tripas abiertas mostrando los intestinos, los charcos de sangre, el olor nauseabundo que lo impregnaba todo. Sintió arcadas y tuvo que detenerse unos instantes para devolver, sobrecogido por aquellas escenas tan pavorosas: Allí había cuerpos mutilados de jóvenes soldados; ninguno de ellos superaba los veinte años de edad, y ya regaban con su sangre la tierra mojada.

En el mare mágnum del horror surgieron, detrás de él, numerosos soldados franceses que le arrollaron, obligándole a correr en dirección al nido de ametralladoras de los alemanes. Avanzó como un poseso, sin saber qué hacer realmente. Del centenar de soldados que corrían junto a él alcanzaron la colina menos de la mitad. Y cuando se alzaron con el triunfo, apenas quedaban una docena en pie. Los alemanes, parapetados en el búnker, abrían fuego con sus mortíferas ametralladoras segando vida tras vida con una lluvia de balas. Después el búnker quedó destruido por la artillería y las granadas que la infantería había arrojado en su interior. Detrás de los restos de la casamata de hormigón armado, dos soldados alemanes intentaban huir por unas enlodadas trincheras. El grupo de soldados que acompañaban a Taylor los tenían cercados. Uno de los alemanes sacó como pudo un pañuelo blanco de uno de sus bolsillos y lo alzó temeroso al aire, con los brazos en alto y arrodillándose en el suelo ante ellos, con la cabeza gacha y mirando hacia el suelo.

Un soldado francés se dirigió hacia Alfred.

—Sargento, el cabo espera la orden. —le comunicó a dos palmos de distancia.

—¿Orden? —Lo miró como quien observa una repentina aparición—. ¿Qué orden? —insistió, incrédulo. ¿Acaso no habían destruido el nido de ametralladoras? ¿Qué más tenían que hacer en medio de aquel baño de sangre?

—Las órdenes, señor —repuso con gravedad el soldado—. Ya sabe... El general Joffre no quiere prisioneros de guerra.

—¿Y? —preguntó desganado, cuando ya se temía lo peor para los boches.

Otro soldado se unió al anterior y habló con voz hueca.

—Hay que cumplir la orden, mi sargento. Es usted el de mayor rango. Tiene que dar la orden para matar a esos bastardos... No se preocupe. Todos diremos que pretendían huir, señor.

Alfred Taylor fijó su atención en los ojos de terror de los dos soldados alemanes que le miraban implorando clemencia, blandiendo el pañuelo blanco y gritando algo en alemán. Él no lo entendía, pero sí era consciente del miedo de aquellos dos jóvenes de no más de 19 años de edad, arrodillados ante ellos. Fue un espanto que compartió y se le metió en todo su cuerpo, y también en lo más profundo de su corazón. Miró al cabo que estaba en posición con su bayoneta calada y dos soldados franceses a su lado, todos impacientes. Por una vez en su vida tenía la oportunidad de intervenir y evitar una injusticia. Si era el sargento al mando, sólo él podía dar la orden letal. Si lo hacía, cometería una verdadera injusticia; precisamente él, que siempre había abogado en la defensa de los débiles e indefensos. Una arruga de preocupación seguía instalada en su entrecejo.

Las granadas de la artillería caían cerca de ellos y los disparos no cesaban. Parecía que el tiempo se había detenido un instante en espera de su reacción. Miró desde lo alto de la colina el río revuelto por las explosiones y el incesante aguacero. Los aviones continuaban ametrallando en vuelo rasante, segando vidas y más vidas con sus balas. Vio miles de cuerpos con uniformes de los dos bandos, destrozados, entre charcos de sangre. «¡Dios!, cuántos muertos puede haber en tan poco espacio», pensó abatido. Y sin embargo él tenía la oportunidad de contribuir y regalar al mundo dos vidas.

Los alemanes continuaban arrodillados. Un soldado francés se acercó y de un manotazo arrancó el pañuelo blanco de las manos de uno que era tan rubio que parecía albino. El joven alemán, gritando y llorando, presa del pánico, se echó sobre el barro para atrapar el pañuelo y volver a blandirlo con última esperanza. No tuvo oportunidad. Un soldado le pisó la mano con fuerza, enterrándola en la hedionda charca roja. Después de eso y de una manera rápida, Alfred observó atónito como dos bayonetas se clavaban en la espalda de aquel desgraciado que seguramente había sido llamado a la leva forzosa en el Ejército del káiser, en la de él y acto seguido, en apenas cuatro segundos de intervalo, en la de su aterrorizado compañero. Tras ese macabro acto, los franceses se dispersaron rápidamente y sin siquiera volver la mirada hacia los cadáveres. Sólo eran dos muertos más entre miles y miles, dos seres anónimos: pero también eran dos vidas truncadas en la flor de la juventud.

Dejaron solo a Alfred y, a sus vacilantes pies, los cuerpos sin vida de aquellos dos jóvenes alemanes. Otra vez la duda le había traicionado. ¿Por qué no les gritó que les dejaran tranquilos y continuaran avanzando? ¿Por qué no se interpuso entre los enemigos y sus soldados? Podía haberles ordenado a éstos que les hicieran prisioneros en contra de la orden de quien fuera; pero en aquel instante, en el ensordecedor fragor de la colosal batalla, las órdenes eran suyas, él ostentaba el mando de ese puñado de soldados. Había podido evitar aquellas muertes inútiles, como las de todas las guerras, y no lo hizo, respaldado en su interior por el pánico que sentía. Había vuelto a ser un cobarde.

Alfred se arrodillo para comprobar que uno de los alemanes todavía vivía pese a estar ensartado por todo su cuerpo, la espalda, el estómago. Lo tomó en su regazo con manos temblorosas. Vio cómo la vida se le escapaba en un último y trágico segundo. Se echó a llorar. Aquel joven no tuvo oportunidad de ser padre, ni abuelo de nadie; ni de vivir la vida cada uno de sus días, ni seguramente de amar y ser amado por una muchacha. Se había equivocado en su apreciación inicial; estaba convencido que no tendría más de 16 años de edad porque apenas tenía bello en la cara. Cogió el pañuelo blanco, ahora sucio de lodo y sangre, y se lo puso en la boca en un intento de ahogar su propio llanto. Después levantó el cuerpo sin vida del soldado alemán desconocido y se lo cargó a la espalda. Anduvo por el campo de batalla con aquel muchacho entre los estallidos de las granadas de la artillería y los proyectiles de los morteros, de las numerosas balas que pasaban silbando por sus oídos. Iba desesperado, agotado, derrotado por su duda, por su indecisión, por su miedo. ¿Qué le hubiera costado detener a sus hombres? Sin embargo, lo sencillo, al menos en ocasiones, resulta complicado. ¿Por qué somos los hombres así? Y sobre todo, ¿por qué lo correcto siempre resulta lo más difícil?

De improviso, se sintió más ligero, más liviano. Ya no soportaba el peso de ningún soldado enemigo muerto y sus ropas no estaban mojadas. De hecho, eran las mismas que le habían proporcionado en la ciudad de Neo Galact. Ahora no se encontraba al aire libre, era en una habitación. Un anciano canoso le miraba sin decir palabra y con cara circunspecta. Estaba sentado en una silla, frente a una mesa. Al otro lado de ésta había una silla vacía. Alfred se miró las manos; no estaban manchadas de sangre. Atónito, lanzó un prolongado suspiro de alivio.

—¡Señor, señor! —llamó nervioso.

—¿Si? —contestó, escueto, el desconocido.

—¿Dónde estoy?

—En tu casa.

—¿En mi casa? —preguntó, perplejo—. Debe estar usted confundido... —Reflexionó un momento al notar la sequedad de su garganta—. Yo no tengo casa; siempre estoy alojado en hoteluchos o en casa de amigos.

—¿No? —repuso el venerable anciano mientras arqueaba un ceja inquisitoriamente—. ¡Qué raro! Pero te entiendo; el confundido eres tú... Yo no me refería a una casa material, si no a tu casa espiritual.

Alfred se mostró aún más estupefacto.

—Pues entonces tiene razón... —reconoció mientras bajaba la vista—. El confundido soy yo.

—Eso creía... —Su interlocutor sonrió a medias—. ¿No vas a sentarte?

—¿Es preciso? —preguntó a media voz, pero enojado.

—No.

—Entonces, si no le importa, permaneceré de pie. Me siento más cómodo así, sobre todo después de mi último episodio. —Todavía tenía la cara de aquel inocente fijada en su retina y su cuerpo temblaba como un flan.

El desconocido hizo una mueca furtiva.

—No me importa. Puedes hacer lo que quieras. En definitiva, es tu prerrogativa porque eres un ser libre.

—¿Libre? —repitió Taylor, perplejo. Sonrió mordaz.

—¿He dicho algo gracioso? —quiso saber el anciano.

—No, no disculpe... —balbució nervioso—. No ha sido mi intención ofenderle en su casa. —Se disculpó con una inclinación de cabeza, abatido por el horror vivido en el frente del Marne.

—No es la mía, es la tuya. —volvió a matizar el anciano—. Pero dime... ¿Por qué dices que no eres libre? —preguntó interesado.

—Nadie es un ser libre.... —Alfred carraspeó un poco y se aclaró la voz antes de continuar afirmando—: Si libre es estar en el interior de una trinchera, esperando la orden de apretar un gatillo y matar a unos desgraciados a los que no conoces —esgrimió vacilante, con la mirada perdida—. Si libre es levantarte cuando suena el despertador y no cuando quieres; si libre es obedecer y ser sumiso; si libre es vivir bajo un miedo permanente que ciega tus sentidos... —Sin percatarse, Alfred apoyó sus manos en la mesa, a la vez que levantaba su voz más y más, embriagado por sus propias palabras—; si libre es trabajar en contra de tu voluntad; si libre es ver la opresión sin hacer nada por remediarlo; si libre es ver el hambre en los ojos de los demás, ver su miedo, sin detenerte en ayudarle, y, a la vez, ver el tuyo cada mañana en el espejo de tu habitación... —Tosió y añadió con tono amargo—: Si ser libre es escuchar el llanto de la desesperación ajena sin hacer nada por mitigar el dolor del que sufre... Dígame usted... ¿Quién es libre en realidad? Si ser libre es...

—¿Eres antropólogo? ¿Verdad? —le corto el anciano tras hacer un gesto indefinido con la nariz.

—Sí.

—Sin embargo, escogiste la disciplina de la arqueología... ¿Por qué?

—Siempre quise saber qué hicieron mis antepasados —repuso con convencimiento pleno—. No sabría explicarlo; es algo que uno tiene aquí dentro. —Se señaló el estómago con el pulgar izquierdo—. ¿Y usted quién es?

—Tú.

—No entiendo ni jota, oiga. —Incómodo, Taylor se encogió de hombros.

—Yo soy tú —insistió aquel misterioso anciano—. Soy tu reflejo. Estás en tu casa, mirándote ante un espejo... —Sonrió condescendiente—. Eso es lo que ves. Todos ven su propia imagen. Unos, incluso ven realmente lo que son y llegan a reconocerse; esos son los que tienen alguna posibilidad.

—¿Soy un anciano? —quiso saber Alfred, perspicaz.

—¡Ja, ja, ja! —Rió quedamente para sí el anciano—. ¿Tanto cuesta entender?

—¿Tanto cuesta ser claro y directo? —respondió Alfred con cierto hastío, ya cansado de aquella pesadilla sin aparente sentido.

—Yo lo he sido, pero tú todavía no quieres entender; aunque te falta muy poco —razonó el desconocido—. Simplemente estás viendo un anciano, indefenso, débil, quizás hasta cobarde. Eso es lo que ves, un cobarde... ¿Verdad que sí?

—No sé lo que realmente veo —contestó Alfred. Lo hizo arrastrando las palabras. Reprimió luego un bostezo.

El anciano levantó los brazos y le enseñó las palmas de las manos unos segundos antes de preguntar incisivo con voz grave:

—¿Me tienes miedo?

Taylor, bastante atónito ante aquella insólita situación, abrió mucho los ojos.

—¿A usted? —replicó con sequedad.

—No, a mí no, a ti... ¿No recuerdas quién soy en realidad?

—Usted no puede ser yo —afirmó el arqueólogo mientras fruncía el ceño. Después esbozó una suerte de sonrisilla tristona.

—Yo puedo ser lo que quiera —repuso enfático su interlocutor, que ya había bajado los brazos—. Tú también podrías; eso es lo que os diferencia de muchos. Sin embargo, jamás habéis comprendido... —expresó el anciano con pesar—. Está tu libre albedrío para ser lo que quieras, para actuar como quieras; tú eliges, valiente o cobarde, bien o mal. Pero pocos habéis elegido lo correcto... Tú sigues cegado por el miedo, al igual que tus congéneres. Quítate la venda y aprende de una vez porque se está haciendo tarde.—Solemne, el anciano se levantó de su asiento y siguió hablando—: La salvación sólo la encontrarás en tu interior. ¡Búscala! —ordenó, tajante—. Y no culpéis a nadie de lo que haya de acontecer, porque podrán subyugar vuestro cuerpo, pero jamás el espíritu. Sin embargo, éste es prisionero de vosotros mismos. ¡Liberadle! —indicó en tono autoritario y con los puños encima de la mesa—. Ejercer lo que se os ha dado.

El anciano cambió de improviso, en unas pocas décimas de segundo, para transformarse en la cara de aquel joven soldado alemán de tan solo 16 años de edad que le miraba suplicando clemencia nuevamente. A Alfred le dio un vuelco el estómago. Como empujado por un formidable muelle, saltó impulsivamente hacia el supuesto militar enemigo.

—¡Nooooo! —gritó con infinita desesperación, pero la imagen desapareció al instante para volver a surgir la del anciano, ahora con rostro sonriente.

Alfred Taylor se sentía desdichado y colérico a partes iguales. Después se giró, le dio la espalda al anciano aquel y, lleno de incontenible aflicción, lloró. Lo hizo amargamente, arrodillándose en el suelo de aquella estancia y gritando desaforadamente.

—¡Basta! ¡Basta! ¡Basta!

¿Había entendido por fin?


Capítulo 57



Hema en el salón de los espejos



La antropología filosófica es una disciplina de la antropología que centra sus estudios y esfuerzos en el ser humano tratando de identificar al hombre como un ser que vive, y más importante aún, un ser que sabe que vive. La preocupación por la dignidad de la persona humana es una constante en los avances y discusiones médicas, tratando de protegerla e implantar el respeto que la misma merece. El reconocimiento de la verdad de la dignidad de todo ser humano debe alcanzar todas las esferas, la política social y sobre todo, médica. Cuando indagamos en la singularidad de la dignidad, más nos centramos en la persona y su humanidad. El hombre es un ser dueño de su intimidad, capaz de crear, soñar y vivir una vida propia, dotado de libertad e inteligencia, capaz de amar, reír, incluso odiar, por qué no. Cuando decimos que algo es digno, nos referimos a que es valioso por sí mismo. En este caso único, irrepetible e insustituible, dotado de intimidad, no existe motivo alguno suficientemente serio para respetar a los demás si ellos no reconocen que, cuando respeto al resto, estoy respetando a aquellos que hacen posible que me sienta respetable. Siguiendo con ese pensamiento filosófico, puedo decidir libremente no respetar a otro ser por considerarme más poderoso que él en el ámbito que sea: inteligencia, tecnología, conocimiento; el que sea.

Esa creencia puede derivar en que el hombre se sienta el ombligo del mundo, capaz de decidir sobre la vida y la muerte de otros seres, incluso de los de su misma especie que, por diferentes motivos, no respetan al hombre: o incluso respetándolo, el ser humano, de forma equivocada, cree que no es de ese modo. El hombre puede alzarse en Dios con sus técnicas médicas, decidir sobre el bien y el mal, dar y quitar vida, aliviar o acrecentar sufrimientos; en suma, puede tomar decisiones que en absoluto creo le competen porque la medicina ha dejado de ser un instrumento del hombre para pasar a ser una doctrina que utiliza al ser humano en su propio beneficio, en su propia publicidad y expansión, cuando ésta es tan solo un logro de él y no él un instrumento de ella.

Hema estaba, sin saber cómo, en una sala de reuniones, rodeada de, por lo que parecía un comité deontológico para decir una de esas máximas de las que se había apropiado el propio hombre, o quizás la propia técnica y médica con sus continuos avances. Los médicos reunidos en sesión trataban de decidir sobre la conveniencia de paralizar la medicación a una enferma terminal embarazada que llevaba en coma seis meses aproximadamente. Hema escuchaba al que parecía presidir la reunión y pese al desconcierto inicial, aún no sabía la forma en que había llegado a aquella sala de juntas, ni cuál era su cargo, había podido hacerse una idea bien aproximada de la reunión. Cuando el presidente acabó con la exposición del caso, el resto de los sentados en la mesa redonda intervinieron sin orden alguno.

—No somos quién para decidir la desconexión y monitorización de la paciente —dijo uno de los presentes con voz grave—. Si procedemos de esa forma, para salvar el feto, estaremos asesinando un ser humano.

—Esa mujer está en coma desde hace seis meses. —Se escuchó la bien timbrada voz de otro de los presentes—. El feto está perfectamente sano. Gracias a nuestros avances tecnológicos lo hemos mantenido con vida pese a que la madre está ya en estado vegetativo... —Reflexionó unos instantes para continuar hablando en tono neutro—: Le hemos alimentado directamente y la madre ya no es necesaria. Creo que deberíamos centrarnos en salvar al niño. Si permitimos que la madre siga enganchada a los monitores, el feto morirá; y eso sí sería un crimen por nuestra parte.

—No creo que debamos intervenir ni para una cosa ni para la otra —terció un tercero—. Dejemos, pues, que la naturaleza siga su curso.

—No estoy nada de acuerdo en esa apreciación, estimado colega —apuntó el segundo especialista que había intervenido—. Si la madre no estuviera beneficiándose de la tecnología, ya habría muerto hace meses y con su feto incluido. —Su colega apretó los dientes, en una clara muestra desaprobatoria—. Si en aquella ocasión intervinimos para salvar la madre o cuanto menos mantenerla con vida, sin pensar en este problema presente, no es justo dejar ahora que la naturaleza siga su curso, porque en todo caso nos equivocamos hace seis meses, no ahora... —Carraspeó un poco—. Lo que pretendemos ahora es intentar salvar una de las dos vidas en riesgo... —Silenció sus palabras un instante para reclamar la atención de los presentes—. Considero que es injusto mantener a la madre a sabiendas que el nonato morirá irremediablemente por una indecisión estúpida. Las cosas como son... Esa mujer es un vegetal.

El primer doctor contestó con firmeza.

—Por esa misma razón si la mujer hubiera muerto hace ya seis meses, el feto hubiera corrido su misma suerte... —Arrugó la frente mientras pensaba en sus argumentos—. Por consiguiente, no creo que debamos discutir aspectos tecnológicos. El problema que se nos plantea y por el cual estamos reunidos aquí, es decidir... qué vamos a hacer. ¿Salvar la madre o salvar al feto? Ésa es la cuestión —planteó abiertamente a sus colegas—, y queramos o no, es la única decisión que debemos tomar ya.

El que presidía la reunión intervino al fin.

—No es tan simple como parece —matizó, levantando después el mentón—. Obviamente, la tecnología está presente, al igual que la moral y las creencias religiosas de cada uno... —Dejó un intervalo silencioso que se prolongó por espacio de cinco segundos, para que cada cual meditara la vital decisión a adoptar, y luego añadió con voz queda—: Queramos o no, una y otra cosa nos influirá en nuestra decisión.

—Naturalmente, y por eso yo me inclino en salvar al feto —insistió el segundo hombre.

—¡Me niego a participar en un asesinato! —grito el primero.

El presidente de aquella reunión de facultativos se dirigió a la antropóloga de Neo Galact.

—Hema... Todavía no te has pronunciado —dijo con suavidad—. A los presentes nos interesaría conocer tu opinión sobre el caso que nos ocupa.

—¿Yo? —inquirió ella, algo nerviosa.

—Naturalmente. —El presidente sonrió con franqueza—. Estás aquí en calidad de experta en antropología filosófica. Tu opinión es importante, aunque no determinante —le precisó mientras con un índice abarcaba a todos los presentes.

Hema se encogió de hombros. No tenía idea de en qué época se encontraba. Por lo que había oído, se trataba de una civilización menos avanzada que la suya. Pero claro, ésta era una observación subjetiva cuando tan solo tenía cuatro datos objetivos que se ceñían al discurso y a las intervenciones de sus colegas. Lo que dijera podría estar desfasado o sencillamente no podría ser asumido por ser demasiado avanzado. Así que ella mantenía su propio dilema interno.

—Hema... Todos queremos oírte —insistió quien presidía la reunión médica—. ¿Te encuentras bien?

—Sí... sí... —balbució con aire ausente—. Me encuentro bien... —mintió cuando su cabeza era un laberinto de ideas no demasiado coherentes—. Estoy perfectamente; eso creo al menos —añadió con timidez.

—¿Y bien?

Todos los ojos de sus colegas miraban expectantes. Deseaban escuchar sus palabras sobre el tema. ¿Realmente eran ellos quienes querían escuchar sus palabras? ¿Qué importancia tenía? Diría lo que pensaba sobre el tema en función de su aprendizaje, educación y convicciones personales y morales.

—Realmente es un tema complejo el que planteáis —reconoció con voz todavía insegura. Aspiró aire y siguió hablando con más decisión—: Y una cosa es cierta, la tecnología juega un papel importante porque, en todo caso, es la causante del problema en sí.

—Explícate —pidió sucintamente el presidente tras haber torcido el gesto.

—Si no tuviéramos tecnología suficiente, no hubiéramos podido; primero, mantener con vida a la madre, y segundo, no menos importante, mantener con vida al feto... —Mientras hablaba, Hema se preguntó dónde estarían Andro y los demás del grupo—. La tecnología es fruto de la inteligencia y ésta, a su vez, es la habilidad para tener éxito en la vida... —Se mordió el labio inferior y después las ideas fluyeron libres—. Por ello, debemos considerar la tecnología como un éxito; nunca como un fracaso o un obstáculo a la hora de tomar decisiones... No obstante, pienso que aunque tengamos tecnología suficiente para plantear este dilema deberíamos intentar solucionarlo con sabiduría... ¿Y cómo conseguirlo? —Reflexionó, dedicando una mirada contrariada al presidente de la reunión—. Pues aplicando las técnicas a nuestro alcance, y que no sean éstas nunca las que sabiamente nos influyan o manipulen... —Hizo una pausa para ordenar sus ideas y proseguir con su apasionante criterio—: En ningún momento he oído en esta sala el deseo de la familia, del padre, de su pareja, de sus hermanos... —Miró uno a uno a todos los doctores allí presentes—. El ser humano está dotado de diferentes inteligencias; analítica, creativa y práctica; así que deberemos conjugar todas para intentar decidir lo correcto. Mi inteligencia práctica me indica que no hemos tenido en cuenta la opinión de la familia, y eso, al menos para mí, es esencial porque no podemos obtener la opinión de la paciente y menos del feto... —Ladeó la cabeza y se rascó su mano izquierda en claro un gesto de intranquilidad—. Si le preguntáramos a la madre, la respuesta seria tajante: «Salvad a mi hijo.» Aunque no estoy segura, porque eso es lo que me indica mi inteligencia emocional y pueda parecer ahora poco profesional.

—Tienes razón, pero sólo en parte —afirmó el presidente en tono impersonal—. Es una cosa que he obviado porque creí que habíais leído el informe que os he dejado encima de vuestros asientos, así que pensé que ya sabíais la decisión que había adoptado la familia; aunque parece que Hema no lo ha leído —recriminó secamente, añadiendo una mirada de reprobación.

—Lo siento —se disculpó la aludida, ya metida en su papel—. Es cierto que no he tenido tiempo para leerlo. Imaginemos por un instante que decidimos salvar al feto y resulta que, dentro de un mes, por poner un ejemplo, un laboratorio logra una medicación que puede salvar a la paciente; o, por el contrario, que decidimos mantenerla con vida con el resultado de que el feto muera, pero nunca logramos un tratamiento que la salve; o, si vamos aún más lejos —comentó, desviando nerviosamente la mirada—, que el feto es un superdotado; así privaríamos a la sociedad de su capital humano; o, contrariamente, que salga un asesino, mataríamos a la madre para permitir que un asesino...

—Hema, creí que serías más directa y nos ayudarías en nuestra decisión —le interrumpió el presidente, que añadió con sequedad—: Esas cuestiones ya se han planteado en anteriores reuniones y no aportan nada nuevo a este comité.

La antropóloga de la ciudad de Neo Galact aspiró profundamente y contestó con renovada energía.

—Dejemos que la vida se abra camino por sí misma... ¿No os parece? Yo nunca hubiera prolongado artificialmente el sufrimiento de una persona a sabiendas de que no tengo un tratamiento que la salve... —observó los circunspectos rostros que la rodeaban en casi un semicírculo—. No puedo jugar a ser Dios y esperar que un colega descubra mañana el suero milagroso.

—Entonces el feto hubiera muerto junto con la madre —apuntó el segundo doctor en orden de intervención.

—No estoy de acuerdo, lo que hubiera sucedido es simple y llanamente que una mujer embarazada hubiera muerto víctima de una enfermedad terminal e incurable —expuso con sencillez—. La muerte del feto hubiera sido una consecuencia de la enfermedad, pero no de la acción del hombre. Deberíamos tener una máxima que es la de no intervención si no existe una respuesta segura, si, en definitiva, no tenemos el remedio para paliar el problema... —Hema se dio cuenta de que las frases salían de su boca sin necesidad de pensarlas—. ¿Por qué prolongamos el problema? El problema ahora se ha agrandado, pues lo que hace seis meses era un embrión se ha convertido en un ser humano. Ahora sí que existe un problema —insistió con ahínco, tamborileando con sus dedos la superficie metálica de la mesa—. Hace seis meses este centro jugó con los sentimientos y la dignidad de un ser humano. —acusó descarnadamente. Tenía la mirada clavada en su informe—. Ahora quiere hacerme partícipe para volver a jugar con la dignidad de dos seres humanos. Creo que todo esto es una farsa por alguien que hace seis meses se equivocó y tomó una decisión totalmente equivocada. —Volvió a asentir para infundirse valor—. Sinceramente os lo digo, pues creo que no hemos utilizado la ciencia con sabiduría; más bien, ha sido ella la que, en un afán de logros a costa de sufrimiento, nos ha utilizado a nosotros de una manera descerebrada. Parece ser que la ciencia nos somete, cuando es un logro nuestro que...

—¡Hema! —exclamó el presidente, dando a continuación un puñetazo encima de la mesa—. La decisión la tomaste tú y sin embargo, ahora te inhibes y somos nosotros quienes tenemos que solucionar el problema. Eres increíblemente irresponsable —espetó agriamente.

La bellísima doctora de Neo Galact se quedó muda, pálida. Notó un extraño temblor en sus delicadas manos. Podía esperar cualquier respuesta menos una con tanta acritud.

—¿Yo? —acertó a decir tras un plúmbeo silencio.

El presidente asintió dos veces con la cabeza.

—Si, Hema, y en contra de todas las voces que se alzaron a favor de no conectarla... —Él frunció mucho el entrecejo y continuó—: Tu insistencia me convenció para enganchar a esa mujer a los monitores que la mantienen con vida. Sin embargo, todos tus colegas adivinaron el problema. —Apuntaba acusadoramente, manteniendo la mirada a la horrorizada Hema—. Y ahora, ahora te atreves a hablarnos de inteligencia, de dignidad y de dioses. Creo sinceramente que has perdido los papeles.

—Yo no hice tal cosa —se defendió con lo primero que le vino a la mente.

Todos los rostros que tenía enfrente se ensombrecieron por momentos.

—Claro que lo hiciste —aseguró el presidente mientras levantaba un índice acusador—. Toda tu vida has jugado a ser Dios, pero desgraciadamente no te has dado cuenta... —La miró con mucha severidad, y antes de añadir con dureza—: Tal como tú misma apuntas, te has convertido en un instrumento de tu ciencia cuando deberías de utilizarla doctamente. ¡No debiste permitir que su magia te abdujera! —rugió, encolerizado.

Iba a presentar su punto de vista cuando la estancia cambió radicalmente. Ya no se encontraba en una sala de reuniones y rodeada de colegas, discutiendo sobre el bien y el mal para salvar un ser humano u otro. Ahora estaba frente a tres cadáveres tapados con sábanas blancas. Un hombre con barba blanca y vestido con una túnica púrpura se acercó con parsimonia a ella.

—Hema... —le susurró con voz amable aquel desconocido—. Has venido.

Se quedó perpleja.

—¿Me esperabas? —le preguntó preocupada—: ¿Quién eres? ¿Quiénes son esos cadáveres?

—Oh, los cadáveres... —El hombre de la nívea barba los señaló haciendo un arco con su mano zurda—. No debes sentirte culpable por ello porque son las víctimas del asesino de los soles.

Hema bajó la mirada.

—No entiendo —comentó entre dientes, por decir algo.

—Sí, Hema... Piensa un poco... ¿Recuerdas cuando el comité de ética, en el que participaste, decidió desconectar a la madre para salvar el feto?

—Tengo un ligero recuerdo, pero no sé... —Apretó los labios y dejó inconclusa la frase.

—Pues el feto creció sano y fuerte y se hizo hombre —le aseguró aquel hombre de modales exquisitos y relajantes—. Se convirtió en el asesino de los soles. Éste es uno de sus muchos crímenes.

—¡No! —gritó angustiada la antropóloga, sin entender todavía el macabro juego al que era sometida—. ¡No! —volvió a gritar, rompiendo así en una especie de histerismo incontrolado—. Lo estáis manipulando absolutamente todo... Las cosas no son blancas o negras; no bajo mi criterio... —Recobró su ánimo y escupió su rabia endureciendo mucho la voz—. Sin embargo, tú, seas lo que seas, te atreves a juzgarme cuando yo ni siquiera adopté aquella decisión. Habéis escenificado una verdadera y absurda pantomima sin aparente sentido.

El hombre de la barba blanca la observó con extraordinaria fijeza.

—Sí, Hema. —Ladeó la cabeza—. Es una lástima que no quieras ver las limitaciones y los errores humanos, incluidos los tuyos propios. Esto es una negación ridícula. El que hayas o no intervenido en la toma de aquella decisión no es trascendente —señaló, al tiempo que volvía a cubrir el rostro del cadáver con la sábana—. Has participado en otros muchas en el interior de tu laboratorio de investigación, con seres humanos y mamíferos mal llamados «inferiores» por vosotros. —Mientras hablaba, su voz se rompía y se le entristecían los ojos—. El hombre no ha aprendido tanto como creéis. Nadie te ha juzgado a ti como individuo, aunque no estaría mal que aprendieras a ser más humilde y aceptar vuestros errores y limitaciones.

Herida en su orgullo profesional, Hema replicó con absoluto convencimiento.

—Naturalmente que cometemos errores. Sin embargo, nos volvemos a levantar ante cualquier adversidad... —Alzó la vista hacia un punto sin concretar, y entonces añadió con vehemencia—: Ése es precisamente el verdadero espíritu de mi especie. Los errores nos ayudan y de ellos aprendemos a ser mejores... ¿No es ésa la forma de aprender? —afirmó más que preguntó.

El hombre de la barba blanca la miró severamente.

—Pero no jugando a ser dioses, porque esas decisiones la humanidad las toma a diario, en hospitales, en despachos, incluso en la barra de un bar. Mirar en vuestro interior... —Se puso las manos sobre el pecho—. Cuando descubráis lo que lleváis dentro, podréis entender cómo funciona el universo; no antes. —El desconocido hizo una mueca furtiva antes de seguir hablando con cierta solemnidad—. No se puede aprender a cualquier precio; eso es una equivocación que os conduce hacia el desastre. La ciencia, y eso es bueno, es un instrumento del hombre y no viceversa —afirmó con voz enérgica—. Sin embargo, el verdadero avance lo encontraréis en la sabiduría y la riqueza interior. Recuérdalo bien. De poco sirve escudarse en decir: «Yo no intervine», cuando deberías reconocer tu culpa y decir: «Yo no lo impedí». —Le dio la espalda y se encogió de hombros. Después añadió con acritud—: Dejar de hacer, es lo mismo que consentir.


Capítulo 58



Ahau Kin, dios del Sol

Planeta maya

La reflexión



Hora 23:00



Parecía que nuevamente todos habían regresado al templo de Ahau Kin. Los cinco viajeros: Hema, Andro, Alfred, John y Felipe, se encontraban sentados en el suelo desnudo de la segunda sala del templo del dios del sol y vestidos ahora con unas túnicas blancas. Todos se miraron desconcertados, pero sonrieron con evidente alivio al verse nuevamente reunidos. Las luces de los seis soles que penetraban por los agujeros del techo continuaban jugueteando con mil formas caprichosas y colores distintos. Se volvieron a observar indecisos. ¿Y ahora qué? Se lo preguntaban con miradas más o menos furtivas. Cada uno recapacitaba sobre su propia experiencia, vivida o imaginada.

John Friedman intentaba comprender el símil o la paradoja a la que había estado expuesto. Le vino a la memoria nuevamente la muerte de su padre y las continuas infidelidades de su opulenta mujer. Eso había influido en su carácter, pues claro que sí, y a quién no le influiría la perdida de su padre y que su mujer fuera insaciable en la cama... ¿Era posible que todo aquello fuera tan tremendo? ¿Que tuviera tanto peso sobre su conducta? Y más que eso... ¿Era todo tan extraordinario, tan relevante, como para que se le juzgara de esa forma? Y si así fuese, ¿tanto peso tenía en lo que él mismo consideraba ya trivial? ¿Era ése su error, el no advertir la importancia de las cosas? Lo que él pudiera considerar actos normales, cotidianos, quizás no lo eran en el fondo... Pero entonces, ¿debería convertirse en un filósofo para vivir y tomar la senda correcta?; ello a riesgo de continuar equivocándose, naturalmente. Si eso se extrapolaba a toda la humanidad. ¿qué sería de ésta? No habría habido logros, adelantos científicos, investigaciones, progreso. La gente estaría dedicada a la economía de consumo para su subsistencia diaria y a la meditación, como los monjes budistas.

Pensaba en su mujer una y otra vez, en las veces que la había dejado sola, siempre por motivos laborales, noches y noches enteras, días, semanas... Sí, ella sabía que su trabajo le había absorbido por completo, y también que no se había dado plenamente a ella. Él había elegido entre uno y otra, y había escogido la actividad profesional abandonando a su suerte, a su soledad, a su esposa. ¿Debería haber dejado su trabajo y dedicarse por completo a su esposa? No, seguro que ése no podría ser el camino; eso no era lo que tenía que deducir de su encontronazo con el anciano. ¿Entonces qué? ¿O sí? ¿O no? Estaba sumido en un mar de dudas.

La paradoja por la que había atravesado Andro podía ser más sencilla de asimilar y entender. Pero sólo lo parecía. La prepotencia del ser humano, su supremacía y el rechazo a lo que no era como él. Todo lo que no seguía las pautas marcadas, porque sencillamente era diferente a lo establecido, la sociedad lo marginaba sin remedio. El capitán sí creía haber aprendido la lección; además, pese a haber caído como un lerdo, coincidía con el mensaje. ¿Cómo podía haber ocurrido? Estaba entrenado para solventar situaciones más complejas y delicadas y salir siempre con bien. ¿Tal vez exceso de confianza? Se creía una persona que no emitía juicios de valor de nada ni de nadie por su simple apariencia, fuera la que fuera. No le correspondía a él juzgar a nadie; no iba consigo, pues ni siquiera era su trabajo, pero admitía que podría darse el caso de forma inconsciente y, por descontado, a nivel humano. Pese a que habían avanzado mucho y las leyes eran muy permisivas, siempre se daban casos y conatos de marginación, sobre todo a nivel colectivo, y entre muchos posibles factores, estaba seguro de que había averiguado el principal, el miedo. Andro creyó haber aprendido que muchos de los actos que acaban en marginación son debidos a ese miedo interior, a ese marcado temor a lo desconocido, a lo diferente, a lo nuevo, que provoca en el hombre reacciones inverosímiles, salvajes e incontrolables. ¿Sería eso? ¿Debía mirar en su interior y averiguar qué cosas eran las que le producían miedo a él, y por ello actuaba contra sus propias creencias y su forma de ser? ¿O, por el contrario, su orgullo y exceso de confianza habían provocado ese fatal desenlace?

Hema tenía un verdadero problema en su cabeza. Ahora sabía que todo había sido una deliberada puesta en escena, como ella había imaginado, para hacerla meditar y recapacitar por algún ser increíblemente inteligente; pero mientras lo estuvo viviendo lo pasó francamente mal. Se encontraba muy pensativa. Sabía a la perfección que el mensaje no tenía nada que ver con la eutanasia, la tecnología y las máquinas. Eso imaginaba al menos. El mensaje iba dirigido hacia el poder del ser humano; esa libertad inalienable que le hace tomar decisiones. Ahí radicaba todo, en la toma de decisiones. Involuntariamente parecía que iban todos a coincidir en algo. ¿Qué motiva a un ser humano en tomar una u otra decisión? ¿Cuál es el motivo final que hace que se adopte una u otra? La respuesta para la ciudadana de Neo Galact era ridícula a la vez que sencilla, el miedo. Era el miedo a que muriera la madre o no poder salvar el feto; el miedo a tomar una decisión equivocada; era también la variable a tener en cuenta, pero también era una variable funesta y huidiza, incontrolada.

El miedo era el factor incontrolado que derivaba en la conducta humana. Por otro lado, estaba la prepotencia, la soberbia; pero ella no se consideraba como un dios por el hecho de adoptar una decisión en un sentido o en otro. «Pero, para, Hema, detente. Deberías analizarlo con más detalle. ¿Seguro que no te sientes Dios con tu tecnología, con tus conocimientos, con ese velado poder que aplicas en tus decisiones, a favor de una u otra cosa, de una u otra persona?; incluso dentro de mi misma me puedo sentir infinitamente superior a los demás mortales, manipulando genes que creemos nos hacen más perfectos, cuando lo único que hacemos es aparentar que somos más perfectos; si es que entendemos la perfección en ser más altos, hermosos y bellos. Pero eso son cualidades físicas que nada tienen que ver con la perfección. ¿Verdad?, ¿Realmente creo que es el miedo? ¿O quizás el miedo es la excusa perfecta para esconder tu soberbia?», cavilaba, muy ceñuda, sentada en el suelo de la sala del templo.

No, eso no podría ser. Hizo una mueca furtiva sólo de pensarlo. Ella era antropóloga, había estudiado filosofía clásica y creía haberla asimilado correctamente. Lo que sucedía, en todo caso, es que cualquier decisión, en un sentido u otro, provocaba respuestas impredecibles. ¿Tenía entonces el ser humano que inhibirse y decidir nada? ¡Qué barbaridad! ¿Cómo alguien podría abstenerse en tomar decisiones? Todo el mundo las tomaba. ¿Qué ropa me pongo hoy? ¿Qué comeré? ¿Qué haré después de trabajar? Eran decenas las decisiones triviales diarias. ¿Entonces qué? Posiblemente no era el tener que adoptar posturas y tomar decisiones; era en sí el modo de hacerlo, de forma prepotente, soberbia o, simplemente, con humildad. A Hema se le escapó una sonrisa irónica. «No es por lo que hacemos, sino por cómo lo hacemos. ¿O no?», valoró mentalmente al tiempo que se inspeccionaba distraídamente las uñas de las manos.

Felipe García parecía sonreír. En ocasiones, se ponía las manos como el gigantón en la cara e intentaba silbar imitando los sonidos medio aprendidos. Ahora ya nadie de su pueblo se burlaría de él. Pero claro, de eso hacía tantos años, cuando él era un mocoso. Como decía el patrón, nunca es tarde para aprender. Entre silbido y silbido, el mexicano recordaba la breve escena. «¿Quería dármela con queso aquel estirado de mierda? Pues ahora estará con sus huesos en un calabozo por ladrón y mentiroso. Al principio el pendejo me despistó. ¡Vaya pedrusco que traía! Y aquellos modales tan refinados me confundieron. Pero pronto lo tuve claro. ¿Cómo iba un tipejo tan estirado y refinado a tumbarse en el monte con esas ovejas, sin más techo que el firmamento? Pero si parecía que acababa de salir del salón de belleza. No hubiera engañado ni a mi gato. ¡Vaya tío tonto!», pensó mientras abría y cerraba las manos, sin saber qué hacer en aquella incómoda espera.

Por otro lado, se sentía satisfecho por no haberse visto cegado por las enormes riquezas, aunque le habían tentado, vaya que si le habían tentado. ¿Se había pasado con el mercader? ¿O quizás con el tipejo del sombrero? ¿Pero no debía actuar como un rey antiguo? Desde luego que mandar sobre los demás le atraía, tanto como la buena vida y las riquezas que su posición de monarca absolutista le hubieran brindado, pero nada hubiera sido igual sin su mujer y sus ocho hijos. «¡Al carajo con ser rey! Prefiero aprender a silbar.» Afirmado en su último pensamiento, cerró los ojos y se quedó pronto en duermevela.

Alfred, aunque despistado y nervioso por las recientes experiencias vividas, sabía que había pasado por el salón de los espejos que anunciaban las profecías mayas. Jamás calculó que sería así, pero no tenía duda alguna al respecto. No entendía el por qué, pues, según las profecías, eso era previo a lo que ya había acontecido ¿Entonces? O, simplemente, ¿no había sucedido aún? Estaban en algún lugar atemporal. No importaba. Las pavorosas escenas de la Primera Guerra Mundial le habían impresionado demasiado y todavía se encontraba intranquilo por todo aquello. Tanto sufrimiento, tantas muertes, tanto odio, ¿y, además, en nombre de qué? ¿En nombre de quién? Sin embargo, no entendió la prueba de la lucha bélica. ¿Qué pretendían? ¿Mostrarle lo inhumana que resultaba la humanidad a través de toda su historia? Él conocía la Historia en su conjunto, por lo menos en su mayor parte, pero claro, siempre la había visto desde un punto de vista muy objetivo; no se había implicado hasta el punto de involucrarse más allá de datos, fechas y cifras, frías y carentes de emociones. Además, ¿cómo hacerlo? ¿Es que quizás debería haberse implicado más? ¿Haber sentido lo que otros muchos sufrieron en aquel horror de las enlodadas posiciones de trinchera? ¿Haber padecido las atrocidades de todas las guerras mientras estudiaba? No, no podía ser; el mensaje no tenía un sentido coherente.

Él era un arqueólogo, estudiaba civilizaciones antiguas, sus costumbres, sus obras, su grandiosidad y también su inevitable decadencia. ¿Pero reflexionaba lo suficiente sobre ello? Y tanto estudio... ¿de qué le había servido? Podía recitar de memoria los faraones egipcios, los emperadores chinos y todas sus dinastías. Pero todo eso, ¿le había enseñado algo? ¿Realmente había aprendido lo que creía haber asimilado? ¿O tal vez era un loro de repetición? Ésa precisamente podría ser la clave, ya que la Historia está para enseñar y aprender de ella, sacar enseñanzas que nos sean útiles; no es para que la aprendamos de carretilla. La Historia con mayúscula debe influir en nosotros y moldearnos, modificar nuestra conducta colectiva, intentar no cometer los errores del pasado y aprender de sus logros. Sin embargo, la Historia era cíclica, se repetía obstinadamente una y otra vez, guerras y más guerras... ¿Es que no aprendíamos de la Historia? ¿Se trataba de eso? ¿Le habían enseñado por fin a aprender?

Las luces de los soles que penetraban por los seis agujeros del techo del templo volvieron a dibujar una nueva figura. En esta ocasión el venerable anciano de pelo blanco descansaba sentado en una especie de trono. Lo mismo que ellos, vestía una túnica blanca, y los cinco viajeros, al igual que él, en lugar del suelo ahora estaban cómodamente sentados en tronos idénticos y dispuestos de forma hexagonal Los tronos parecían volar por la sala del templo y cada uno había ocupado un lugar preestablecido, incluso el del anciano. Todos recibieron en su cuerpo la luz de un sol distinto. Ya no había luces de colores, ni tampoco figuras caprichosas. Ahora todos estaban iluminados por un intenso haz de luz blanca que era reflejada de forma armónica por sus túnicas. Seis seres humanos, seis tronos, seis soles, seis ciclos mayas.

El anciano miró complacido sus rostros iluminados por el haz de luz de los soles. Sonreía bonachón y les saludó con la mirada. Alfred, Felipe y John lo reconocieron de inmediato como el anciano de la silla. John se sintió incómodo, pero fue un instante breve porque luego le sobrevino una profunda paz, al igual que al resto de los viajeros cósmicos. El anciano se dirigió a todos, pero esta vez no con la palabra, tan solo con la mente. En el cerebro de todos resonaban potentes las siguientes palabras por medio de la telepatía:

«Vuestros ‘yo’ os aguardan para iniciar la última gran confrontación. Son muy poderosos porque aglutinan todo el odio, miedo y todas las energías negativas acumuladas durante más de treinta mil años por la humanidad. La batalla será sangrienta y no tendrán compasión de vosotros. Su objetivo es vencer el último obstáculo para poblar la nueva Tierra, una vez acabado el último ciclo, y así crear una raza que domine toda la Galaxia, al igual que hicieron con nosotros, provocando nuestra extinción. Si eso sucede, en los próximos treinta mil años sobrevendrán días de dolor sinfín. Se adueñarán de la Galaxia y colonizarán todos y cada uno de los sistemas. Todas las especies se someterán a su poder maligno. Nosotros fracasamos; todas nuestras esperanzas están depositadas en vosotros. Os hemos preparado bien. Todo nuestro saber, todo nuestro poder, ahora radica en vosotros; utilizarlo sabiamente. Sólo habrá esperanza si vencéis. Vosotros habéis recogido el testigo enterrado y guardado por nuestra civilización, fuera del alcance de las fuerzas malignas y durante estos treinta mil años. Si nuestros científicos trabajaron bien, ahora vosotros sois los guerreros galácticos, guardianes de la especie humana. Cuando creáis que todo ha acabado, daros la mano porque entonces será cuando todo tenga que volver a empezar.»

Los tronos desaparecieron, e igual pasó con los rayos y haces de luz de los seis soles. También se esfumaron, como por arte de magia, las túnicas níveas y el anciano. Sin saber cómo, los cinco viajeros miraban atónitos su radical transformación.

Andro se había convertido en un arquero que emanaba energía por todos sus poros. A su espalda, tenía un arco de enormes proporciones, tal alto como él, y sus flechas eran largas y pesadas. Se parecía al legendario Longbow de tejo, usado por los ingleses en la Guerra de los Cien años y con cerca de dos metros de longitud.

Hema tenía toda la apariencia de una paladina poderosa de leyenda. Su espada se asemejaba a una cimitarra. Le llegaba hasta el pecho y tenía una forma semicircular caprichosa, con un ancho de hoja de un palmo. La espada parecía tener vida propia y la antropóloga empezó a voltearla con una habilidad desconocida para los presentes y también para ella misma.

Alfred había adquirido la apariencia de un lancero. Su lanza parecía extraída de lo más recóndito de la imaginación, pero guardaba una similitud con una alabarda bárbara. La tomó, pese a su apariencia pesada, y comprobó estupefacto que jugueteaba con ella como si fuera uno de los palillos de una batería como la que tocaba en el conjunto de rock universitario con irregular habilidad. Se sentía distinto, hacia malabarismos con el arma sin comprender su extraña habilidad para realizarlos. Además, en su mano izquierda había aparecido un enorme escudo de forma irregular.

John, por su parte, adoptó la forma de un aguerrido guerrero pues en sus manos sostenía una maza descomunal, parecida a un morgenstern, con dos bolas enormes y puntas metálicas, que parecía ser la prolongación de su brazo izquierdo. Estaba unida a él como parte de su cuerpo y en un instante sufrió un escalofrío que le recorrió todo el espinazo, pero después pudo comprobar que podía cambiarla de mano con una rara e inusual habilidad. Cuando lo hacía, esta terrible arma se transformaba como parte de él mismo.

A su vez, Felipe sonreía sosteniendo en sus manos un juego de puñales. Estaba contento, pues creía que habían acertado con su arma preferida. Jugueteaba con esos puñales, lanzándolos al aire y volteándolos con sorprendente soltura, cogiéndolos de la punta y del mango en un juego malabar que incluso a él le impresionó.

Los cinco viajeros siderales se contemplaban expectantes mientras portaban en la cabeza cascos de apariencia normanda. La transformación era increíble, como todo lo que había sucedido desde que se introdujeron en las cápsulas de la nave maya. Alfred, siempre el más jovial, sonrió abiertamente y se interrogó en voz alta:

—¿Guerreros galácticos? ¿Guardianes de la especie humana? ¿Qué narices somos ahora? No me lo puedo creer, amigos. ¡Ja, ja, ja! —Dejó escapar su risa fresca.

Friedman frunció el ceño.

—¿Cuál es el siguiente paso? —preguntó mientras cambiaba constantemente la maza de mano.

—Sabemos lo mismo que tú —repuso el arqueólogo de las excavaciones mayas—. Todo esto parece un sueño... ¿Y qué se supone que debemos hacer ahora? ¿Enfrentarnos a nosotros mismos? ¿A esas fuerzas malignas fabricadas por nuestros propios «yo» que intentan adueñarse de la Galaxia?

—No hay duda ya —afirmó Andro con voz grave—. Los mayas desaparecieron exterminados por esas fuerzas que ahora, después del sexto ciclo, intentarán adueñarse de la Galaxia. Parece ser que su civilización nos dejó este legado para que, concluida la última sincronización, evitemos que esos seres, «yo», fuerzas o lo que sean, se hagan los amos de todo.

Felipe, que había mantenido un inusual silencio de cementerio, se dirigió a Taylor mostrando su hastío.

—Dime, patrón... ¿Tenemos que luchar, o nos podemos ir ya a casa? Te juro por la virgencita de Guadalupe que esto ya se me hace un poquito cuesta arriba.

El aludido soltó un gruñido que era harto significativo.

—Supongo que podremos regresar cuando acabemos con nuestra misión —le respondió mecánicamente, sin pensarlo mucho, cuando todavía estaba maravillado por su propia transformación.

Una vez más, la única mujer del grupo puso sentido práctico en la conversación.

—¿Cuál es exactamente nuestra misión? —quiso saber Hema en tono firme, a sabiendas de que nadie lo sabía y mientras sostenía su enorme espada.

—Creo que estamos a punto de descubrirlo... —Alfred murmuró sarcástico, alzando la vista.

Unas burbujas de luz amarillenta les envolvían a todos mientras los succionaban con fuerza hacia lo desconocido. Primero fue Felipe quien desapareció ante los ojos atónitos de todos los presentes. Le siguieron Andro, Hema, John y, en último lugar, un Alfred que dejó escapar una sonora exclamación.

—¡Aaaah!


Capítulo 59



La batalla contra las fuerzas malignas del «yo»



El lugar era una desagradable pesadilla. Los cinco se encontraban en el centro de lo que parecía la arena de un circo romano, como gladiadores en espera de sus adversarios. Las gradas estaban suspendidas en una nada repleta de seres extraños y de formas abominables que gritaban aullaban y gruñían en una algarabía de sonidos estremecedores. Aquella turbamulta parecía una concentración de seres de ultratumba, una extraña amalgama del mal.

El cielo era rojo, como teñido en sangre. Sobre él surcaban, en un vuelo satánico, unas criaturas aladas que parecían vigías, soldados dispuestos para que nadie abandonara la arena y diera la espalda a su suerte. Además, iban provistos de arcos similares al de Andro. Por encima de ellos había seis soles en su ocaso que conferían al horizonte ese color rojo de sangre.

Los cinco amigos se reagruparon en el centro de la arena. A John le extrañó lo que veían sobre sus cabezas, puesto que los soles orbitaban alrededor del planeta. ¿Cómo podía producirse ocaso alguno? A no ser que se tratara de la propia extinción de los soles, la muerte de los mismos... Los viajeros se encontraban espalda contra espalda, formando un círculo hacia el exterior en el centro del coso. En uno de los ángulos de aquella arena circular divisaron una enorme puerta que en esos momentos se estaba abriendo. Era de doble ala y tenía unas dimensiones descomunales, posiblemente diez metros de alto. El crujido de las bisagras mal engrasadas al abrirse traspasó los corazones de los cinco «gladiadores» como un estilete certero. Parecía que la sangre empezaba a helarse lentamente mientras las palpitaciones aumentaban con rapidez.

Fue Alfred el primero que dijo algo.

—Creo que la batalla con nuestros «yo» malignos está a punto de comenzar. —No dejaba de observar con preocupación la enorme puerta, ahora semiabierta.

—Supongo que tratándose de nuestros «yo» deben ser similares a nosotros —argumentó Hema.

—Pues eso que sale de ahí debe parecerse a Felipe, porque es feo con ganas —respondió Alfred, tras un breve titubeo, literalmente horrorizado—. Y parece que está cabreado con alguien de nosotros.

Por la gran puerta hizo su aparición un ser enorme, provisto de una poderosa mandíbula y unos largos colmillos. En sus manos sostenía un hacha gigantesca, tipo vikingo, de doble hoja. Se acercó unos pasos hacia el centro de la arena y se detuvo al alcanzar esa posición, observándolos con aspecto fiero y desafiante. El ser señaló a John con un brazo. Era evidente que el reto iba dirigido al asombrado astrofísico.

—John, parece ser que esa cosa repugnante te ha elegido a ti —le previno Andro con voz grave—. Supongo que debe tratarse de un combate uno a uno.

—Dale fuerte en los tobillos... —aconsejó Alfred—. Es el único punto que está a tu altura, amigo. Suerte. —Friedman se le quedó mirando con aspecto interrogativo y el arqueólogo aclaró su comentario—: Lo digo porque no creo que nadie te preste una escalera para que le des entre las cejas.

—Ya... —murmuró pensativo, alzando después la voz—. Supongo que el humor me va bien.

—Se está cabreando —avisó Felipe impulsivamente—. Mejor vas ya a por él y remátalo rapidito.

—No es un combate justo —objetó Hema—. Esa bestia debe tener entre cuatro y cinco metros de alto.

—Ya —volvió a repetir John, concentrado en lo que debía hacer.

El antiguo jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores de la ESA dio un paso al frente, observó al gigante y se volvió sólo un instante para mirar a sus compañeros. Por su mente, sin entender el motivo, volvió a pasar la imagen del anciano, la muerte de su padre y la cólera que sentía contra todo y todos. Incomprensiblemente, se arrodilló para mayor sorpresa de las gradas, abarrotadas por unos horribles seres que vociferaban al borde de la histeria, y de sus propios compañeros.

—¿Qué hace? —preguntó Hema, estupefacta.

—Creo que está rezando —repuso Alfred, abriendo mucho los ojos.

—¿Rezando? —repitió ella mecánicamente.

El arqueólogo arrugó la frente y aclaró la definición con una leve sonrisa irónica.

—En nuestra época es como decir que se está meditando en la vuestra. Más o menos es así; digo yo.

—Entiendo... —murmuró la antropóloga mientras asentía lentamente con la cabeza.

El gigante se aproximaba hacia John con su terrorífica hacha de doble filo en alto. El astrofísico se levantó con la imagen de su padre en la mente. Cuando lo hubo hecho, se produjo una especie de milagro, ya que empezó a crecer y crecer. Dos metros, dos metros y medio, tres, cuatro metros y no paraba de aumentar de tamaño, hasta hacerse éste realmente ciclópeo. Cinco metros y ya casi se encontraba a la altura de su formidable contrincante; pero no paró ahí en su descomunal desarrollo físico, pues alcanzó los ocho metros y entonces el ser aquel quedó empequeñecido ante su nuevo tamaño. Un murmullo de sorpresa recorrió toda la grada.

El ser retrocedió instintivamente. John blandió su morgenstern, lanzó al aire un grito gutural y descomunal, y después cargó a toda velocidad contra el ser diabólico. Las armas vibraron al encontrarse en un choque feroz. Saltaban chispas al roce de los metales. El ser apretaba con fuerza su mandíbula y respondía con una fuerza titánica los envites del John el gigante, provocando que éste retrocediera ante tanta potencia. Los golpes del hacha eran certeros, precisos, contundentes. Friedman los rechazaba con una habilidad desconocida en él; parecía que el mazo y él eran una única cosa.

Estaba ciego, furioso, y pese a su nuevo tamaño, seguía retrocediendo ante aquel ser ahora más pequeño y endeble que él. Sentía en sus brazos una increíble fuerza, y sin embargo, algo no funcionaba; aquel horrible ser iba ganando terreno hasta conseguir llevarlo a contra la valla de piedra del círculo de arena. Notó el violento choque de la piedra en su espalda. No era posible retroceder más, ya que el próximo golpe del hacha de doble filo no podría contrarrestarlo. Y entonces el tiempo se paró un instante. Una imagen, casi olvidada en su amarga memoria existencial, apareció en su mente, le hablaba; sí, le estaba hablando a él.

«John hijo, debes perdonarme y encontrarte a ti mismo. No es posible que guardes rencor a tu padre y odies a todo el mundo. Me fui, pero he vuelto, y sólo te pido que busques la paz en tu interior, y aprendas que no todo acaba con la muerte. Destierra el odio porque el odio es el arma de ese ser. Cuanto más odio sientas, él será más grande, más fuerte.»

Miraba en todas direcciones, buscando el origen de la voz, intentando retener la imagen de su padre. Pero ésta había desaparecido de su mente, y en su lugar, el hacha del ser estaba a medio metro de su cuello y se le acercaba letal a una velocidad endiablada. Por un instante, pudo ver los ojos de aquel ser horrible y sintió compasión. La tuvo por aquella criatura porque sabía perfectamente que la iba a matar; era necesario. Levantó su mano izquierda y agarró el hacha un segundo antes de que le rebanara el cuello. No sintió dolor alguno en su mano, aunque debería haber volado por los aires segada a la altura de su muñeca, pero no fue así. Acto seguido levantó con la derecha su temible morgenstern, lo alzó y lo volteó hasta que supo que el golpe sería mortal. Le partió la cabeza en dos mitades. El horrible ser cayó muerto en la arena del circo ante un griterío de histeria colectiva que le resultó incomprensible. Después, sin gestos ni alarde alguno, se encaminó sin prisas hacia el centro del círculo de arena, donde se encontraban sus compañeros, que lo miraban atónitos. A medida que avanzaba hacia el centro se reducía hacia su tamaño normal.

—¿Cómo has hecho eso? —quiso saber Andro.

—No odiando. —Fue su lacónica respuesta y luego se encogió de hombros.

—¿Cómo? —El policía se había quedado de piedra, sin entender absolutamente nada.

—Ha sido raro, pero lo único que sé es que no le temía, y tampoco le odiaba —confesó el astrofísico con voz queda—. ¿Cómo explicarlo? Fue una extraña sensación... Estoy seguro que vosotros percibiréis algo similar cuando os llegue vuestro turno; así que ánimo.

La puerta volvió a abrirse mientras los vigías alados retiraban el cuerpo inerte de la bestia gigante, para dejar paso a un nuevo ser alado diferente al resto. Éste extendía sus enormes alas, similares a un murciélago gigante; sin embargo, tenía el rostro completamente humano. De su cinturón colgaba una espada similar a la que llevaban los guerreros celtas. Su mirada, no obstante, parecía del otro lado de lo maligno. Con su dedo índice muy rígido señaló a Andro. Era su turno.

El capitán de la policía de Neo Galact abandonó decidido el centro del círculo que formaba con sus compañeros. Después tomó su gran arco y con tranquilidad puso una flecha con pluma de águila en él; esperaba el ataque de aquel horrendo ser alado. La criatura batía con fuerza sus alas y cobró algo de altura, extrajo la espada de su cinturón y se lanzó velozmente contra Andro, que tan solo tuvo tiempo de lanzarse al suelo para evitar la punta del arma blanca. El ser cobró altura y el oficial pudo ponerse de pie. Tensó el arco con todas sus fuerzas y apuntó. La flecha salió como una exhalación buscando el cuerpo de su oponente, pero falló. Aquel diablo alado se movía a una velocidad increíble. Antes de que pudiera empulgar una nueva flecha en el arco, lo tenía encima y con la espada erguida buscando su cuello. Andro tuvo que lanzarse al suelo nuevamente para evitar el envite. Las gradas aullaban histéricas y aplaudían por el intenso espectáculo que el humano aquel y el ser alado les ofrecían.

La bestia se movía con gran rapidez, y en esta ocasión no le concedió oportunidad para que cargara una segunda flecha en el arco. Estaba intentando reincorporarse cuando vio que delante de él estaba el ser alado con la espada en alto. Sintió miedo; por primera vez en su vida notó un pánico inusitado que incluso le humedeció las palmas de las manos. ¿Cómo era posible? Él era un hombre acostumbrado al peligro. Siempre dominaba la situación; era su trabajo. Sin embargo, en esta ocasión la situación se había vuelto del revés y el ser alado tan solo tenía que dejar caer su letal espada para partirlo en dos. Hema lanzó un grito histérico, temiendo por su vida. Andro pudo oír su angustiada voz.

«Si muero... ¿qué será de Hema?», caviló con un nudo en la garganta. Después, como con John, el tiempo se detuvo un instante, quizás nadie lo percibió; tan solo él sabía fehacientemente que se había parado para darle un respiro vital. La espada parecía detenida en el aire. Entones el capitán se giró y descubrió emocionado que Hema intentaba abandonar el centro del círculo de la arena con su espada en alto, en un desesperado intento de acudir en su auxilio. Era totalmente inútil: no llegaría a tiempo. ¿Cómo se había producido esa situación? Miró hacia el ser alado y vio su furiosa determinación en segarle la vida de un tremendo tajo en la yugular; la afilada espada, recorría su camino lentamente...

Andro se acordó del ser que lloraba a su hijo destrozado por los lobos, sus fauces llenas de sangre y el miedo que sintió cuando se le giró. Pensó que le destrozaría con aquellas fauces, así que simplemente disparó como era su deber, sin pensar en más. Una actitud cobarde. Pero ahora tenía que enterrar aquel miedo que arrastraba cada día de su vida, cuando se levantaba y se ponía su uniforme, cuando subía a la patrullera policial; ese miedo constante por lo que le depararía el día. ¿Contra quién se tendría que enfrentar hoy?, era la pregunta mental sin respuesta posible; y por eso pensó: «Es verdad. No se puede vivir permanentemente con miedo; eso no es forma de vivir; eso no es la virtud que debe caracterizar a un hombre.»

En su mano tenía una flecha. Era la misma que sólo un segundo antes no había podido montar en su arco, y el ser, aquel ser horrible alado, estaba de pie, a medio metro de él. Únicamente tenía que extender su mano y le traspasaría el estómago. Y eso hizo. Extendió su brazo derecho y clavó la flecha en el estomago de aquel ser. El ser con alas detuvo su espada en el aire. Le miró con más rabia si cabe, pero la espada escapó de sus manos; resbaló hasta dar en el suelo arenoso.

Andro se incorporó, y en una abrir y cerrar de ojos tomó la espada celta de aquel ser que todavía estaba de pie con la flecha hundida en su estómago, mirándole con ojos de incredulidad. De un golpe certero le decapitó. Nuevamente las gradas bramaron de forma terrorífica, y él, ajeno a semejante algarabía que ponía los pelos de punta, se encamino hacia donde aguardaban sus cuatro compañeros de aventura galáctica. Parecía que las cosas no iban mal después de todo.

—Me has hecho sufrir... —le confesó Hema quedamente cuando llegó a su altura—. ¿Cómo lo has hecho? Estabas en sus manos.

—Enterrando mi miedo.

—¿Tú? —La antropóloga estaba perpleja por semejante novedad.

Andro sonrió comprensivo y reconoció con voz hueca.

—Sí, cariño, cada día de mi vida está plagado por el miedo —reconoció con nobleza. Lo hizo mientras una mueca furtiva cruzaba su granítico rostro—. Sólo he tenido que vencerlo, y en eso me has ayudado tú, que siempre me das...

No pudo continuar hablando ante la siguiente novedad. La puerta nuevamente se abrió otra vez para dejar paso al tercer «invitado» de la arena. Era un demonio; sí, lo más parecido a un inquilino del averno. Eso pensó Alfred cuando lo vio salir por la puerta. Tenía toda la piel roja y negra, y sus ojos, era mejor no mirarlos. Pero se equivocó, porque tenía que hacerlo si quería conservar la vida. El demonio le señaló a él. Taylor no lo acababa de creer. Miró a sus compañeros como pidiendo ayuda, pero en su interior sabía que las reglas no eran ésas; debía enfrentarse con su demonio en solitario.

Salió del centro y se dirigió al encuentro del temible rival. Era un poco grande, pero iba desarmado, y eso le dio confianza. Alfred sonrió débilmente y empezó a moverse como un experto guerrero, en círculo, sobre la arena con pasos muy medidos. El demonio abrió la boca y de ella salió un espectacular rayo de fuego. El atónito arqueólogo de Copán lo paró en la última décima de segundo con su escudo y cayó al suelo, al haber sido despedido hacia atrás por el fuerte impacto de la bola de fuego sobre su protección. ¿Qué más sorpresas le aguardaba con aquel ser?

Consiguió levantarse con bastante celeridad. Se sentía más ligero, más rápido y más fuerte, pese a haber rodado por los suelos como un pelele. Se cubrió con su escudo mientras blandía su alabarda, para que aquella cosa tan horripilante no se le acercara demasiado. Pero el demonio volvió a escupir bolas de fuego por la boca que impactaban, una tras otra, en su adarga. Tantas bolas de fuego le trajeron el deprimente recuerdo de las trincheras machacadas por la artillería alemana. «¿Por qué tengo que enfrentarme a esta cosa? Es lo mismo que los soldados; no se rebelan; simplemente van a la guerra porque alguien decide que deben ir. Tantas guerras, una y otra, no acaban nunca; pues ya es hora de decir ¡No!», pensó con renovada moral de resistencia.

Y entonces gritó «¡No!» con todas sus fuerzas. Expresó esa rotunda negativa con todo su ser; con toda su alma. Él nunca había matado a nadie; no lo había hecho y no lo iba a hacer jamás; al menos no de una forma consciente, voluntaria, aunque en ello le fuera su propia vida y a pesar de que este ser demoníaco se lo mereciese. Pero él no era juez de nada ni de nadie.

—¡No, no y no! —masculló nervioso, dispuesto a mantener su posición pacifista—. No voy a luchar, y no es por cobardía, so capullo. —Ya se enfrentaba dialécticamente a aquella cosa—. No voy a hacerlo... No te tengo ya ningún miedo. La Historia ya ha derramado demasiada sangre inocente. No seré yo un instrumento de nadie. Yo soy un hombre, un ser libre y tomo mis propias decisiones. Nada ni nadie me van a obligar a hacer lo que no deseo hacer.

—¡Lucha o morirás, humano! ¡Lucha! ¡Te lo exijo! —le gritó, con voz grave de ultratumba, aquel maldito demonio.

Alfred Taylor mostró su perplejidad.

—¿Me lo exiges? —inquirió agriamente—. ¡Y una mierda me lo exiges! Esto se ha acabado; al menos por mi parte, porque yo lo he decido así.

—Es necesario escoria humana... —argumentó el demonio mientras salía una repelente espuma por su boca—. ¡Lucha! —le exigió e insistió—: Debes hacerlo. ¡Lucha!

Alfred ladeó la cabeza mostrando su firme postura negativa.

—No, yo no soy como tú —repuso con gran firmeza—. Mi única virtud es mi libertad, y eso me concede un privilegio del que tú careces. Y es poder decidir sobre mis actos. Mi decisión está tomada; no puedo cambiar el pasado ni mis errores cometidos, pero puedo hacer algo por el futuro y es dar la espalda a la cobardía.

Alfred se giró y le dio la espalda a su enemigo. Sus compañeros pensaron que había perdido la razón. ¿Qué leches estaba haciendo? Aquella cosa lo fundiría con una bocanada de fuego. El arqueólogo tomó su alabarda y la tiró asqueado al suelo; luego hizo lo mismo con el escudo, lo lanzó, hacia la nada, hacia el cielo enrojecido y moribundo de aquel planeta con una fuerza desconocida. El escudo voló y voló sin control alguno, pero su trayectoria era como la de un boomerang. Trazó una elíptica indescriptible e, incomprensiblemente, antes de que el demonio abriera la boca para anunciar que iba a acabar con Alfred, el escudo le segó la garganta. El monstruo aquel se llevó las manos en un intento de tapar la brecha por donde se le iba la vida a borbotones de sangre. Fue inútil, ya que el corte era mortal de necesidad. El ensordecedor griterío de las gradas hizo que Alfred se detuviera antes de llegar al centro del círculo de arena. Se giró para ver el motivo de tanta histérica algarabía cuando vio al demonio de rodillas, con la garganta cortada, El escudo descansaba a medio metro de él con sus aristas manchadas con la sangre de aquel ser abominable, pero era también roja.

Cuando Taylor llegó al centro con sus compañeros, Hema le recriminó con notable aspereza.

—Ha sido una locura por tu parte; podías haber muerto.

—No lo creo —fue la seca respuesta de él.

Felipe García no las tenía todas consigo.

—Dime, patrón... —farfulló nervioso—. ¿Esos seres son nuestros «yo»?

—Sí, amigo... Esas cosas tan feas son nuestros «yo», nuestros miedos, nuestros odios, nuestra rutina... —admitió con semblante sombrío—. Cuando salgas ahí, entenderás cómo lo hemos hecho John, Andro y yo.

Otra vez les llegó el siniestro ruido de las bisagras de la enorme puerta y todos giraron la vista en aquella dirección. ¿Qué sería ahora? En esta ocasión, para sorpresa general, fue un ser bellísimo el que apareció con unas vestiduras magnificas. Salió al encuentro de Hema, a la que ya le había hecho una señal con su mano diestra. Tenía los cabellos rubios, largos, y el rostro como el de una mujer, perfecto. Aunque sus ojos eran fríos, su hermosura eclipsaba la belleza de los seis soles en su ocaso en el firmamento de Ahau Kin.

El ser la sonreía con una dulzura casi enfermiza y Hema se quedó con su mente en blanco. Jamás había visto un ser tan hermoso. Era sencillamente perfecto; no cabía esperar nada más en la evolución del ser humano. Pero el ser aquel quería enfrentarse a Hema y se lo demostró blandiendo fieramente su espada. La antropóloga de Neo Galact detuvo el golpe con la suya y el ruido de los metales llenó la arena y silenció todas las gargantas, haciendo que las gradas enmudecieran como por ensalmo.

El ser bellísimo era más fuerte de lo que pudiera aparentar a primera vista. Hema iba retrocediendo a cada uno de sus potentes golpes. Las chispas, al choque de los aceros, saltaban como luciérnagas sobre los granos arenosos. El bello ser era implacable, sistemático, pues golpe tras golpe hacia que Hema retrocediera palmo a palmo. Así las cosas, los músculos de la bellísima doctora se empezaban a cansar por el esfuerzo de repeler envite tras envite. De hecho, sentía un fuerte dolor en sus brazos. La contienda se alargaba demasiado y pese a los poderes mayas conferidos, la fatiga empezaba a hacer mella en ella, que no acababa de reaccionar; simplemente se dedicaba a parar y bloquear los mortíferos golpes de aquel ser ensisador. Desde el centro de la arena, Andro la animaba con preocupación, observando el continuo retroceso de su pareja compartida y la forma en que aquella criatura, que parecía sacada de un cuento de hadas, iba dominando la situación.

Hema no apartaba su vista de aquellos ojos que la cautivaban. No comprendía el mal que podía haber dentro de aquel ser tan sorprendentemente sublime. Pero los golpes de él no cesaban y el aliento empezaba a faltarle. El corazón se aceleraba a cada cruce de aceros. No aguantaría mucho más. El ser tenía su espada en alto y Hema, a duras penas, podía sostener la suya. Se sentía confusa y agotada, y siguiente golpe fue brutal, los aceros volvieron a chocar y ella cayó al suelo con su espalda tocando la arena. Estaba perdida.

Fue un microsegundo, pero para Hema duró casi una eternidad. La visión de la reunión celebrada por sus colegas para decidir sobre la vida o la muerte de aquella mujer, salvarla a ella o salvar el feto. Ése era el tremendo dilema; aunque más que el dilema era su poder en aquel momento, decidir sobre la vida y la muerte de un ser vivo. La espada se dirigía hacia su cabeza a una velocidad de vértigo. Era consciente de que moriría sin remedio, pero el tiempo todavía parecía congelado. Se debatía, no entre su propia vida o muerte, lo hacía entre la de la mujer y la de su hijo. Tenía que tomar una decisión pese a que su existencia la daba ya por perdida. ¿Cómo era posible que en aquel momento, en aquella circunstancia, pensara en la mujer y el feto? Tenía que adoptar una determinación, pero pronto lo entendió. La decisión que en ese momento se le exigía no era salvar a la mujer; tampoco era salvar al feto. La decisión que debía tomar era salvarse a ella misma, o dejarse arrastrar por el agotamiento y esperar el golpe de gracia.

Hema adoptó su determinación, algo que sólo le afectaba a ella misma y a nadie más. Comprendió que todavía tenía muchas cosas que hacer; la primera de ellas, era obvia, ser madre. Así que decidió vivir. La espada estaba prácticamente peinando su cabello cuando en el último instante giró la cabeza. El acero se incrustó en la arena a escasos centímetros de su oreja izquierda, levantando tierra como en una diminuta explosión. Notó que las fuerzas volvían a los músculos de sus brazos y también de sus piernas; su corazón bombardeaba oxigeno con fuerza y sus pulmones se hincharon de aire.

Rodó sobre sí misma por la arena y luego se incorporó vertiginosamente, en una proeza de agilidad y fuerza renovada. Después levantó su espada y golpeó. Lo hizo ahora con fuerza desmesurada, y los aceros se encontraban una y otra vez. Ahora el ser bello, retrocedía, centímetro a centímetro, hasta que tropezó con el cuerpo de aquel horrendo ser alado que no había sido retirado en esta ocasión, y cayó de espaldas al suelo. Hema saltó como un felino y, sin darse plenamente cuenta de sus actos, se encontró con las rodillas encima de aquel ser divino. El filo de su espada le presionaba la garganta y un hilillo de sangre corría por el níveo cuello. Con solo presionar un poco más de fuerza, lo degollaría. Miró los ojos del hombre, su pelo, sus facciones, mientras los ojos de aquel ser pedían clemencia, una tregua que él no hubiera tenido. Con un pie le pisó la mano con la que todavía agarraba la espada, obligándole a soltarla con un agudo quejido de dolor. Hema la cogió presurosa, se levantó, introdujo su espada en su cinto y con su rodilla rompió la espada de su contrincante, arrojándosela acto seguido al pecho. «Que otros decidan por ti, no yo», pensó convencida de su acto humanitario. Le dio la espalda y se dirigió al centro del círculo, al lado de sus compañeros y de su amado Andro. Ahora las gradas permanecían mudas, en impresionante silencio, hasta que de pronto un jubiloso clamor la aplaudió con fervor. Aquellas criaturas descubrieron algo nuevo, que en absoluto es necesario matar para vencer.

Andro la abrazó emocionado y ambos se fundieron en un cálido y prolongado beso. Hema, abrumada por tanta tensión, rompió a llorar mientras el resto le acariciaba amigablemente la espalda, los hombros.

—Has hecho lo que debías... Has vencido, amor. Estoy orgulloso de ti —le susurró al oído el capitán, y sin dejar de abrazarla.

Poco después todos se volvieron hacia Felipe; era su turno. El inefable mexicano se persignó devotamente al escuchar de nuevo el chirriante ruido de las bisagras de la enorme puerta por donde habían entrado los seres a los que se habían tenido que ir enfrentando todos sus compañeros. Se adelantó saliendo del centro del círculo, pero sin que, tras la puerta, hubiera aparecido nada todavía. Esperaba tenso con su casco normando y sus puñales. Tocó la empuñadura de sus armas para cerciorarse que estaban en su lugar y se volvió para guiñar nerviosamente un ojo a sus compañeros, los cuales aguardaban con impaciencia la salida del oponente. Las gradas empezaron con su clásico alboroto. Tras la puerta, una criatura se dirigía al encuentro de Felipe García. Debería medir un metro y poco más. Era un enano muy singular, con orejas puntiagudas y nariz de águila. Sus ojos eran tremendamente oblicuos, y sus manos empuñaban una pequeña espada y un escudo. Mucho más relajado ya ante un oponente tan pequeño, el ayudante de Taylor le sonrió mirando hacia el suelo. Se giró nuevamente hacia sus compañeros exhibiendo una sonrisa cómplice que iba de oreja a oreja.

—Pero si es una mierda de enano, patrón, y yo que estaba acojonado... —reconoció tras aspirar aire, afirmando luego con guasa—: Empezad a hacer las maletas porque nos vamos volando.

Pero casi no tuvo tiempo de volverse, ya que aquel ser diminuto había tomado impulso y se lanzó como un auténtico kamikaze en busca del cuello de su rival, blandiendo su diminuta espada. Ésta era exactamente del tamaño de los cuchillos que llevaba Felipe. En el último instante el mexicano ladeó la cabeza y recibió un fuerte impacto en el casco. Se tambaleó aturdido por el golpe del enano. «Siempre me pasa lo mismo. Esto me pasa por fiarme de las apariencias», caviló mentalmente. Dio un par de traspiés hasta recobrar el equilibrio, pero aquel diminuto ser tenía una rapidez realmente endiablada. En un nuevo salto le volvió a golpear en el casco y ahora con fuerza inusitada. ¿Cómo podía golpearle con tanta potencia ese ser tan pequeño?

Seguía aturdido mientras el enano sólo hacía que dar saltos como una rana y alcanzarle en el centro de la cabeza con su espada, una y otra vez, hasta que cayó al suelo. Su rival había sido tremendamente ágil y Felipe había actuado de una forma incauta tras haberse confiado a cuenta de su apariencia, que le había desconcertado, pero esta vez no se trataba de juzgar a nadie; no podía volver a equivocarse. Esta vez su vida y quizás el futuro de la humanidad, estaban en sus manos. «Frijoles, pequeñín, te la estás buscando conmigo», pensó, ceñudo.

Entonces el enano saltó y se puso encima del devoto de la Virgen de Guadalupe, pero éste, de un violento manotazo, se lo sacó de encima, enviándolo a un par de metros de distancia y con su espalda en la arena.

—No quiero hacerte daño, enano, pero me estás empezando a cabrear; así que no toques las narices a Felipe García —le espetó furioso.

—Eres patético, como toda tu especie —contestó agriamente el desconocido—. ¿Crees en verdad que podrás vencerme? Crees que por mi tamaño te será fácil... ¿Verdad que sí? Estás equivocado y voy a acabar contigo. Eso es algo que todavía no habéis aprendido, y ya nunca lo aprenderéis los humanos, como valorar a otras especies. Muere ya.

El enano dio un nuevo salto con su espada por encima de su cabeza, con la maligna intención de dar un nuevo golpe a su oponente. Pero éste, muy atento en esa ocasión, supo cómo esquivarlo. Cuando volaba por encima de su cabeza, Felipe alargó la mano y cogió hábilmente la pierna del enano, que quedó cogido con la cabeza boca abajo. Se retorcía como un poseso blandiendo su espada con la intención de hundirla en el cuerpo del rival. Sin embargo, Felipe lo tenía bien agarrado y estiró el brazo para que el enano no alcanzara su cuerpo con la espada. Así las cosas, y en una situación que se antojaba tragicómica, lo sacudió como a un pelele y luego lo aplastó contra el suelo. Con su cuchillo sobre la garganta del enano, miró agresivamente sus ojos. Habían cambiado, lo mismo que su cuerpo.

Atónito, comprobó que se trataba de su «súbdito» el gigantón que tenía que enseñarle a silbar. ¿Pero cómo había aparecido tan de repente? ¿Dónde estaba el enano de las narices? Felipe dudó unos segundos y volvió a observarlo fijamente a los ojos. Era verdad, pues tenía toda la apariencia del gigante bueno y bondadoso, aquel pastor que hubiera acabado en los calabozos después de haber sido robado por una nueva imprudencia, por su apariencia. Pero no, aquellos ojos que lo miraban con odio no podían ser los del sumiso gigantón. Éste le hubiera sonreído con la mirada.

Tras su aclaración metal, el mexicano levantó la mano derecha con la que sostenía uno de sus cuchillos y lo hundió con fuerza en el pecho del gigante. Se separó de él y lo contempló a prudente distancia. El asombroso rival encogía y encogía, y nuevamente el enano apareció, ahora muerto, sobre la arena de aquella especie de circo. Esta vez las apariencias no le habían confundido.

Pero todo se volatizó como por ensalmo. Las gradas desaparecieron, lo mismo que la arena y el suelo que pisaban, junto con los arqueros alados. Así, sólo ellos pudieron contemplar, apenas un instante, que el cielo rojizo adquiría una espesa negrura, de oscuridad absoluta, y luego sobrevino la nada más inquietante...


Capítulo 60



Cueva de los Tayos

Máquina maya



Hora 18:15



Ciclo estaba nervioso. Hacía cinco minutos que la puerta de la nave había cerrado tras su salida, dejando a Hema, Andro y los demás en su interior. En otras circunstancias, podría parecerle poco tiempo, pero en el muy especial estado de nerviosismo y tensión en que se encontraban él y el resto, cinco minutos parecieron una eternidad. No obstante, nadie había escuchado el mínimo ruido de motores, o la más imperceptible de las vibraciones en el interior del túnel donde aguardaban expectantes, algo que denotara que la colosal nave maya saliera disparada hacia el espacio. El policía de Neo Galact estaba convencido de que el vehículo sideral había fallado estrepitosamente; de lo contrario, hubieran percibido algo porque por muy sofisticada que fuera esa tecnología antigua la nave debía desplazarse y, sobre ella, se encontraban decenas de miles de toneladas de rocas. Forzosamente deberían haber oído algo, notado un leve ruido o temblor que indicara que la nave se había puesto en funcionamiento. Pero ni él ni los demás habían apreciado absolutamente nada de nada.

Ya no pudo aguantar más esa tensa situación. Sus nervios y la insistencia de Susy en que abriera la puerta pudieron más que su paciencia. Era demasiado tiempo sin notar algo que denotara que la máquina había desaparecido en las estrellas. En el interior de la nave se encontraban su mejor amigo y su compañera. Tenía que actuar, entrar y sacarlos de ese lugar como fuera. Se situó delante de la puerta que cerraba el acceso a la nave, tomó con total decisión su arma guardada en el interior de la pernera de su traje policial y, sin pensarlo un instante más, abrió fuego. La puerta desapareció; se había desintegrado por el impacto de su minicañón de glucones. Los átomos, al carecer de fuerza gravitacional, se dispersaron para convertirse en información que vagaba por doquier.

El policía entró precipitadamente en la nave, seguido por Artos. Las luces estaban apagadas; tan solo una lucecita roja, al final del último panel, aparecía encendida, El glifo activado era el que, según Alfred Taylor, mostraba el camino al hogar sagrado de los mayas. Resultaba evidente que aquella nave había fallado. Se aproximó a las cápsulas y miró en el interior. Todos parecían estar dormidos. Frunció el ceño perplejo. ¿Cómo era posible que se hubieran quedado así los cinco? No lo entendió con la tensión que él tenía, y ellos se habían quedado dormidos; era increíble. Volvió a mirar detenidamente en el interior de las cápsulas. Algo verdoso parecía cohabitar con sus ocupantes. Enfocó la luz de su traje al interior de la cápsula donde se encontraba su amada Hema y se percató al instante de lo que se trataba. Era un líquido y ella estaba totalmente sumergida en él. Una especie de pánico le invadió mientras Eva y Susy entraban con cautela, extremando las precauciones en el interior de la nave y siguiendo los pasos de Artos.

Así las cosas, Ciclo extrajo su arma nuevamente de la pernera de su traje al cerciorarse que todas las cápsulas estaban inundadas con aquel líquido verdoso. Calculó que tenía que reaccionar con suma rapidez o morirían ahogados sin remedio. Apuntó hacia la cápsula de Hema con intención de abrir la compuerta para que el líquido del interior se evacuara con toda rapidez, en un intento desesperado por salvar al amor de su vida. El pulso no tembló ni un milímetro. Apuntó e iba a abrir fuego cuando un sonido característico le advirtió que las cápsulas estaban abriéndose. Se apartó sorprendido cuando litros de líquido verdoso se desparramaron por parte del suelo de la nave, desapareciendo por una especie de rendija que se abrió al contacto con él. Así las cosas, el suelo quedó limpio y seco en un abrir y cerrar de ojos.

—Ayudadme a sacarlos de aquí dentro —avisó a los demás, con el cuerpo de Hema ya entre sus brazos. La depositó con gran cuidado en el suelo. Parecía estar inconsciente, como en trance. Su escáner reveló que estaba viva, extremo que le tranquilizó al menos de momento.

Posteriormente se dirigió hacia el resto de los insólitos expedicionarios, que descansaban en el suelo de la nave maya, y les pasó su escáner, comprobando que todos se encontraban en perfectas condiciones. Eso sí, tenían sus constantes vitales en estado de suspensión, pero por fortuna aún se encontraban vivos. Aunque parecía increíble, el extraño líquido de color verde no había llegado a sus pulmones. De todos modos calculó que había reaccionado a tiempo de extraerlos del interior de las cápsulas, antes de que el líquido acabara con sus vidas. Miró al resto y vio sus rostros de absoluta tranquilidad. En el ínterin, las luces de la nave se habían vuelto a activar inundando la cabina de mando.

Ciclo intentó aclarar lo que pasaba.

—Se encuentran bien... —dijo a media voz—. Supongo que reaccionarán rápidamente al contacto con el oxígeno y se recuperarán enseguida. Creo que el líquido que estaba dentro de las cápsulas les ha provocado un estado de hibernación... —Tragó saliva con algo de dificultad y añadió—: Por un instante, creí que se habían ahogado en el interior de esa trampa mortal.

Susy, con los ojos muy abiertos, estaba tocando la ropa de Alfred.

—No está mojado —afirmó mientras mostraba su perplejidad.

—Es cierto —corroboró Eva, que hacía lo propio con Felipe—. Y, además, el suelo está igualmente seco.

Ciclo miró en dirección a los prisioneros y torció el gesto.

—Artos, no pierdas de vista aquellos dos. —Señaló con una mano a Richard y al Missha clonado.

—Descuida, que no pienso quitarles ojo. Mejor aún. Tú vigila al gordo que yo vigilaré al flaco —dijo una cabeza a la otra, exhibiendo sus largos colmillos.

La guía española mostró su desencanto con lo sucedido mientras arrugaba la frente.

—Es extraño que no haya funcionado la nave. —La apuntó con un índice que hizo girar—. Me ha decepcionado porque, después de tantas vicisitudes, hasta llegue a creer que sería capaz de remontar el vuelo y despegar... ¿No os parece?

Ciclo se encogió de hombros y repuso tras un breve silencio:

—Sí... —convino en tono neutro—. Estoy de acuerdo pero tan solo hasta cierto punto... —Se frotó la nariz, pensativo—. Por lo que comentaba Alfred antes de meterse en esas cápsulas, es probable que esta asombrosa nave tenga unos treinta mil años. Hemos sido unos incautos pues podían haber muerto —se lamentó algo nervioso—. Si no hubiera sido por tu insistencia y mis nervios quizás hubiera perecidos ahogados. —Lo agradeció a Susy con una fugaz sonrisa.

—¡Todavía estamos a tiempo! —gritó Richard de forma desaforada—. Liberadme y yo haré que la máquina funcione. Yo os llevaré al hogar sagrado de mis ancestros y volveremos a por el resto con una nave mayor. Os lo prometo... ¡Liberarme! —rugió, inquieto, en el interior de su jaula de fuerza—. El tiempo se acaba para todos. Está llegando a su fin. —Insistía mientras intentaba liberarse, inútilmente, de su prisión—. Todo el planeta y el propio sistema solar desaparecerán para que uno nuevo resurja. No podemos permanecer aquí por más tiempo. ¡La hora se acerca! —rugió con voz ronca.

El policía lo miró asqueado y le ordenó con aspereza:

—¡Permanece con la boca cerrada o te la taparé nuevamente! —Lo amenazó con su dedo índice diestro, conteniéndose a duras penas por no abofetearle su gorda y sebosa cara.

Pero el antiguo experto en arte no era de los que se rendían con facilidad.

—¿Pero no os dais cuenta? —insistió tenaz, ya al borde de la histeria y sacando espumilla por la boca—. Si no me liberáis, nadie conseguirá que la nave funcione y pereceremos todos... ¡Todos moriremos! —Se desesperaba impotente—. Debéis escucharme. Sólo yo soy el elegido. Yo conozco los mandos de la nave. Liberarme a mí y quedaos con él —afirmó, refiriéndose al circunspecto Missha—. Él es el asesino; él es quien ha matado; no yo. Él mató a Diana Preston y a los guardaespaldas de Estefen —acusó cínicamente—. Fue él... ¡Miradle a los ojos! ¿No veis que es un vulgar asesino? Si le soltarais, me mataría... Yo no he matado a nadie en mi vida —gimió haciendo teatro—. No podéis retenerme más porque el tiempo se acaba... ¿Por qué queréis morir todos? Todavía nos podemos salvar cinco. ¡Miradlos! —Alzó el mentón—. Mirad a vuestros amigos. Están muertos; no despertarán nunca... —Le dio un ataque de tos y estuvo así unos diez segundos, hasta que de nuevo pudo seguir soltando sus frustraciones—. Han fracasado en su misión porque no confiasteis en mí... Si lo hubierais hecho, estarían todos vivos. —Lloriqueaba teatralmente, implorando que le escucharan—. Hay sitio en las cápsulas para nosotros... ¡Liberarme y os salvaré! —bramó colérico—. ¡Maldita sea, hacedlo ya! —exigió con el rostro congestionado.

—¡Cállate! —le espetó Ciclo, fuera de sí—. Si vuelves a abrir esa bocaza, te la cerraré con esto... —Le mostró la pistola.

El policía de Neo Galact estaba realmente preocupado. Hema, Andro y los demás no respondían ni reaccionaban a los estímulos que les aplicaba. Continuaban estirados en el suelo y con sus constantes muy caídas, demasiado débiles... Si no los trasportaba a una célula de supervivencia, posiblemente morirían. Arrugó mucho al frente al comprender que su primera impresión de que se recuperarían rápidamente parecía ahora errónea.

—¿Que sucede? —le preguntó Susy, con la mirada muy inquieta al descubrir el estado de agitación que él mostraba mientras pasaba el escáner por los cuerpos inertes una y otra vez.

—No reaccionan como esperaba —admitió en voz baja y con hondo pesar—. Debemos llevarlos a una célula de rehabilitación porque allí se les normalizarán las constantes vitales. Si continúan así, creo que morirán.

Eva ladeó la cabeza, preocupada.

—Pero si salimos de aquí nos apresarán los militares. —argumentó al dudar en si la opción de abandonar la cueva era la correcta. Aún creía que en su interior estarían a salvo de la devastación y de los militares que los buscaban con ahínco, naturalmente desconocía que éstos habían abandonado su persecución y se dedicaban a urgentes tareas de evacuación de la población.

—Es posible, pero tenemos un comodín —propuso el policía, señalando a continuación con la mano zurda en dirección a Richard y Missha—. Ellos serán nuestro salvoconducto si nos topamos con alguna patrulla militar. No obstante, si nos apresan, ellos recibirán ayuda médica inmediata aunque sea bajo la tutela del propio personal sanitario de los militares.

—¿Cómo vamos a portarlos hasta vuestra nave? —preguntó la española—. Somos cuatro para llevar cinco cuerpos, pero uno debería quedarse vigilando a éstos; así que no veo la forma. —expuso con voz queda, totalmente desalentada—. Tenemos por delante más de una hora de camino antes de salir a la superficie, incluso utilizando el túnel que hiciste con ese cañoncito que llevas.

Artos decidió que había llegado el momento de entrar en aquella conversación, y lo hizo por medio de una de sus dos cabezas.

—Pues algo tenemos que hacer —afirmó con decisión—. Si Ciclo piensa que están en peligro, no podemos quedarnos de brazos cruzados y dejarlos aquí, tumbados hasta que mueran... —La otra cabeza tomó el relevo del diálogo—: A pesar de todo, Andro es como un amigo y Hema es un ser delicioso. Yo llevaré sus cuerpos. Estoy seguro que no será un problema para mí.

El policía se pasó la lengua por la parte inferior de su perfecta dentadura de diseño y reflexionó sobre ese ofrecimiento.

—Vale —convino al fin, todavía ceñudo—. Se me ocurre que puedo volver a la patrullera y confiar en localizar los cuerpos para teletransportarlos.

—¿Lo ves viable? —quiso saber la guía que había vivido en la República de Ecuador.

—No lo sé... —admitió Ciclo con gesto preocupado—. Hay miles y miles de toneladas de rocas encima nuestro. Además, es probable que los escáneres no lleguen a registrar nada... He de reconocer que la tecnología policial es bastante básica; no tiene nada que ver con la de los militares.

Susy, con los brazos cruzados sobre su pecho operado, resumió muy bien la perspectiva que se les presentaba con pocas palabras.

—Entonces perderíamos unas dos horas, entre tu ida y vuelta... —Hizo una extraña mueca con los hinchados labios y luego añadió sombría—: No sé... Pese a que fueras a marcha ligera, agotaríamos el tiempo.

—Pues no nos queda otro remedio. Debemos cargarlos y llevarlos con urgencia a la patrullera, y ellos pueden ayudarnos —dijo Ciclo, señalando a los dos prisioneros—. Yo les vigilaré. Iré detrás de ellos para que no escapen y entre los seis podremos fácilmente. —Pensaba a gran velocidad—. Vosotras dos podéis con el cuerpo de Hema. Y cada uno de nosotros con los demás... Debemos intentarlo. —Las miró a los ojos con desespero, buscando su aprobación inmediata—. Artos puede echar una mano a quien desfallezca.

Pero el Gran Chilamob no estaba por la labor.

—¡No contéis conmigo! —exclamó furioso—. No moveré un dedo por ellos. Si no están muertos, pronto lo estarán —apuntó con desprecio—. Sois unos necios cegados por lo imposible. Con vuestra actitud nos estáis condenando a todos a una muerte segura. Liberadme y os sacaré de aquí, lejos del desastre, de la destrucción que se avecina —imploró patético, con el terror marcado en su congestionado rostro—. Sólo lograréis que colabore con vosotros si decidís que es hora de abandonar este planeta en la nave.

Ciclo había perdido la poca paciencia que le quedaba. Se levantó y se dirigió resuelto hacia Richard Weeler. Una vez junto a éste, le propino un fuerte golpe con la culata de su arma en la boca, rompiéndole algún que otro diente superior. El agredido escupió al suelo su rabia e impotencia entre sangre y un agudo alarido de dolor.

—Tú harás lo que te diga si no quieres morir ahora mismo —le amenazó Ciclo con voz grave.

Una sonrisa amarga contrajo el rostro de Richard, que contestó con acritud:

—Sé que los policías de Neo Galact sólo abren fuego en defensa de sus vidas. ¿Qué peligro represento yo para ti? Cabrón de mierda, me has roto dos dientes. ¡Eres tan estúpido! ¡Eres un irresponsable!

Ciclo resopló con desdén y después le apuntó a la cabeza con su arma corta.

—Esos son los policías normales, no los policías fugitivos y desesperados como yo —le espetó frunciendo mucho el entrecejo—. Mi dedo está impaciente por escucharte... —Le lanzó una mirada elocuente—. ¿Vas a colaborar o te borro del mapa? Puedo asegurarte que hace rato que tengo este instinto asesino hacia ti; representarías un problema menos... —El ex amigo de Estefen Wilde vio la determinación del policía en sus acerados ojos y asintió en silencio—. Eso está mucho mejor... ¿Y tú? —preguntó Ciclo prestando atención al Missha que quedaba vivo.

El escolta del Gran Chilamob ignoró totalmente al agente del orden, pues le volvió la cabeza en un gesto de desafío. Parecía que no iba a prestar colaboración alguna y no sería tan fácil de convencer como Richard.

—Artos, encárgate de él —indicó Ciclo al tiempo que señalaba con la pistola a Missha—. Si no va a colaborar, será mejor que nos deshagamos de él. No tendré ocasión de vigilar a los dos si voy cargado con el cuerpo de Andro.

—Será un placer —repuso al instante una de las cabezas del aludido—. Ya empezaba a tener hambre y este humano huele estupendamente bien. —Relamiéndose de gusto, la otra cabeza se aproximó mucho a la cara del escolta, que la retiró rápidamente hacia atrás en un gesto de terror—. ¿Puedo comérmelo ya? —quiso saber ante los desorbitados ojos del presunto aspirante a víctima—. Se me ha abierto el apetito porque acabo de recordar que no como nada desde hace dos días.

—Tú mismo —dijo Ciclo con voz inquietantemente baja—. Pero llévatelo al túnel. No quiero que ellas vean como lo devoras en dos bocados... —Señaló con un brazo a Eva y Susy, que se miraron atónitas—. No es precisamente agradable. Yo diría que sólo es para estómagos blindados.

Las dos cabezas de Artos rieron con fuerza a cuenta de tan siniestra perspectiva y una de ellas comentó con marcado sarcasmo:

—Humanos remilgados... —Después el monstruo cogió a Missha por la cintura igual que si fuera un saco.

—Está bien, colaboraré —se oyó decir al escolta que le quedaba al «elegido», al Gran Chilamob, pero fue con un hilo de voz casi inaudible y con el miedo paralizando sus extremidades inferiores y superiores..

El policía se regocijó por dentro y lo expresó con una amplia sonrisa triunfal.

—Pero si sabe hablar... —comentó displicente—. ¿Has oído algo Artos?

—No, Ciclo. Estás equivocado. No ha dicho nada... —contestó la cabeza de la derecha—. Creo que todo son imaginaciones tuyas. De verdad, si dice algo, te lo haré saber. Anda, vamos ya para ese túnel —ordenó a su paralizada víctima—. No es que sea un buen comedor, pero os aseguro que he comido en lugares peores.

Missha se puso rojo por la tremenda tensión que soportaba y estalló al fin.

—¡He dicho que colaboraré! —gritó desesperado.

—Eso está mejor... —admitió Ciclo mientras arqueaba las cejas—. Lo siento, Artos, de momento deberás ayunar como todos nosotros.


Capítulo 61



Cueva de los Tayos

El regreso



Hora 20:00



Ciclo estaba organizando a su grupo a fin de transportar a los «dormidos» hasta la patrullera, para posteriormente transportarlos a un edificio de regeneración y reparación. Había que introducirlos en células de rehabilitación que estabilizaran a tiempo sus constantes vitales; era la única forma de salvares la vida, y nadie de los presentes estaba por la labor de dejarles en ese estado para que murieran sin más, pese a que Eva no compartía el deseo de los demás en abandonar la gran caverna. Sin embargo, la guía española no mostró su desacuerdo al resto; por otro lado, sabía que debían hacer algo ya.

Estaban preparados para cargar y portar los cuerpos hacia la salida de la Cueva de los Tayos, por el túnel construido por Ciclo con su cañoncito de glucones, cuando Alfred empezó a toser frenéticamente. Después se reincorporó por sí solo, y se quedó sentado en el suelo, escupiendo repelentes babas verdosas. El ataque de tos iba desminuyendo a medida que expulsaba de sus pulmones y garganta restos del líquido verdoso. La tos parecía parar definitivamente. Los miró y sonrió jovial. Era el de siempre. El policía le escaneó con lentitud para cerciorarse de su buen estado de salud.

—Ha recuperado todas sus constantes... —murmuró muy concentrado, y enseguida alzó la voz para ser más audible su opinión—. Yo diría que está perfecto. Es cierto que tiene las pulsaciones algo bajas, pero es dentro de los parámetros de normalidad.

El propio interesado tranquilizó a todos.

—¿No lo sabíais? —inquirió risueño—. Yo soy hipotenso y, entre otras cosas, mis pulsaciones son siempre bajas. Es mi estado normal, al igual que mi tensión arterial... Qué... ¿todavía no han regresado los otros?

Susy, atónita, ladeó la cabeza.

—¿Regresado? —repitió al tiempo que se abrazaba a él tímidamente ante tanto testigo, interesándose por su estado y evitando con dificultad la salida de alguna lágrima por el alivio que sentía.

—¡Preciosa! —exclamó Alfred al verla con los ojos muy abiertos—. He regresado del viaje —le aclaró a la mujer de sus sueños eróticos, de nuevo con su típica sonrisa de seductor barato.

La ex secretaria personal de Estefen Wilde respiró hondo y luego clavó sus bellos ojos en el varonil arqueólogo.

—Alfred... —dijo bajando la mirada y mirando de reojo al resto de los humanos mientras se separaba—. La nave no se ha movido; no ha funcionado... —Se mordió el labio inferior porque temía decepcionar a su amigo—. Suponemos que es tan antigua que sus sistemas de propulsión han fallado... Estábamos muy preocupados porque en las cápsulas estabais inundados por un líquido verdoso, igual al que, con la tos, has expulsado de tu cuerpo... —La exquisita nariz de ella se arrugó—. Vuestras constantes vitales estaban muy bajas. Íbamos a llevaros a la patrullera para que Ciclo localizara una especie de hospital donde trataros en Neo Galact.

Taylor no salía de su asombro.

—¿Pero qué dices, preciosa? —contestó con firmeza—. La nave ha funcionado perfectamente. De hecho, hemos hecho el viaje todos... ¡Vaya si lo hemos hecho! Y qué viajecito, además. —Sintiéndose totalmente recuperado, se puso en pie para mostrar al resto su estado físico y de ánimo.

Pero Susy negó dos veces con la cabeza.

—¿Qué dices? ¿Me vas a contradecir con lo que han visto mis ojos? —argumentó ella, ahora molesta—. Debe tratarse de un sueño, una ilusión que has vivido... Nadie se ha movido de aquí porque la nave sigue en su sitio —afirmó, encarándose con Alfred—. Habéis permanecido en el interior de las cápsulas por un tiempo de unos cuantos minutos y el líquido verdoso ha debido de afectaros el cerebro.

—El resto va recuperando lentamente sus constantes —anunció Ciclo, quien, incansable, no dejaba de utilizar su escáner. Se le veía más relajado.

—Es una excelente noticia —opinó Eva, aproximándose luego a los cuerpos tendidos en el suelo de la nave maya. Se alegraba de no haber mostrado su opinión al respecto. Era todo tan alucinante.

Sin embargo, Alfred no era de los que daba su brazo a torcer cuando sabía que tenía razón.

—¿Qué estás diciendo, preciosa? —preguntó incrédulo. Se fijó en las caras de los demás y añadió sorprendido—: ¿Qué estáis diciendo? Hemos realizado el viaje y hemos estado en el planeta de los mayas. Os diré más. Tenía seis soles que orbitaban alrededor del planeta. —Explicaba con aplomo mientras dibujaba en el aire el extraño sistema—. Ni John entendía cómo podía suceder algo así. Están en Andrómeda, en nuestra galaxia vecina. Es un gigante increíble, pero a la vez tan pequeño... Susy... —La miró con gran intensidad—. No sabes lo que he llegado a ver, no...

Pero ella le cortó con sequedad.

—Alfred, por Dios, vuelve en ti —argumentó en tono apremiante—. Te he dicho que todo ha fallado. La nave no se ha movido un milímetro desde que entrasteis en esas dichosas cápsulas —intentó convencer con la voz quebrada—. Todo es una especie de fraude... —Rompió a llorar y a él se le encogió el ánimo—. Moriremos todos... ¿No lo entiendes aún?

Alfred tuvo una repentina reacción llena de ternura.

—No, cariño —dijo sorprendiéndose de lo que oía. Después la tomó por la nuca con suavidad y la atrajo hacia él y le estampó un beso. Fue un ósculo maravilloso, algo muy especial y que le transportó nuevamente a todo lo vivido en su viaje sideral.

—Pero, Alfred —le recriminó Susy en un delicioso susurro y haciendo luego un mohín.

—¡Soy un hombre nuevo! —exclamó Alfred mientras le cogía de una mano—. No pienso pedirte perdón ni disculparme por lo que he hecho. Me gustas, me gustas tanto... ¿Sabes que pienso en ti a todas horas? No podía soportar la idea de no verte jamás... —Volvió a depositar un beso, ahora fugaz, en su apetitosos labios—. Dios, que estoy enamorado de ti... ¡Qué puñetas! Que se enteren todos de una vez... Querida Susy... No te vas a librar de mí tan fácilmente; no te quepa duda.

Ella lo observó, entre preocupada y embelesada, por lo que acababa de escuchar.

—¿Te has vuelto loco? —le preguntó—. Está visto que el líquido te ha trastornado; te ha robado el sentido.

—¡Ja! Sois vosotros quienes no entendéis nada, cariño —repuso más jovial que nunca. Le brillaban los ojos de un modo especial—. Pero todos los que hemos estado en esas cápsulas haremos lo posible para que así sea. Ten fe en mí. ¿Quieres...? —Dio un respiro a sus vehementes palabras para coger aire y continuó, ahora mirando también a los demás—: Y no os preocupéis, pues creo sinceramente que tenemos la solución a todo. Pero no me preguntéis más... —Se defendió de las inquisitivas miradas levantando sus manos en son de paz, igual que un profeta de tiempos muy pretéritos, bíblicos. Después, muy pensativo, se rascó su oreja mientras añadía con cierta guasa—: Bueno, no tengo idea de por qué he dicho eso, pero puedo aseguraros que estoy seguro de mis palabras y convencido de que así será... En serio, pero no me preguntéis como lo vamos a hacer porque no tengo la respuesta a todo... —matizó sonriente—. ¿Vale?

Susy miró con desolación a Eva y Ciclo. Buscaba su amparo para que la ayudaran a intentar que el arqueólogo entrara en razón. La guía se aproximó en su ayuda.

—Mira, Alfred —dijo encarándose con él y observándolo con extraordinaria fijeza—. Lo que Susy intenta decirte es que los sistemas de la nave parece que han fallado... Esta nave es muy antigua, y personalmente creo que tu ansiedad y el estar dentro de una cápsula tan diminuta, cubierto por un líquido que podía haberte ahogado, te ha desorientado por completo... —Hizo un gesto indefinido—. Esa ansiedad ha provocado en tu mente algún tipo de alucinación. —Intentaba convencerle afablemente—. Es algo que deseabas fervientemente que se produjera, y que tu cerebro ha construido y fabricado para ti. Así de sencillo. No te comas más el coco, por favor.

Alfred se la quedó mirando pensativo. Después suspiró y se volvió hacia Susy, quien, con los ojos, le solicitaba que creyera a Eva, y vio los cuerpos tendidos del resto de su grupo de supuestos «guerreros galácticos». Se miró las ropas; eran las mismas que llevaba cuando se introdujo en la cápsula. ¿Dónde estaba su traje de guerrero? ¿Y su casco? ¿Y su alabarda, y su escudo? ¿Había estado soñando, tal como sostenían las dos mujeres? Todo había sido tan real que por un momento, al despertar, pensó que era cierto, que había realizado ese viaje por los confines del cosmos visitando galaxias y viendo que todo era parte de aquel increíble y enorme ser vivo, descubriendo que nosotros habitamos en el interior de algo vivo, que se movía, padecía y posiblemente pensaba; que todo estaba interrelacionado; todo interactuaba entre sí con una magia alucinante. ¿Cómo era aquel ser que una galaxia era menos que un vaso capilar, menos que una célula, incluso menos que una molécula? ¿Sería consciente de lo que llevaba dentro? ¿Lo sería de la vida que le daba precisamente la vida? Naturalmente que no; ¿por qué debería serlo?

Recordaba muy bien la contracción de aquello que se dibujaba como un ojo compuesto por centenares de puntitos, quizás miles, que representaban las galaxias que conformaban un microscópico nervio óptico. Y lo vivido, su amargo recuerdo bélico en la Primera Guerra Mundial, tan verídico como la sangre que lo empapaba, y luego el planeta aquel con sus maravillosos soles. Tenía seis, como los ciclos anunciados en las profecías mayas, y el templo del dios del sol... ¿Es que todo había sido un sueño? Aquella paleta multicolor que provocaron los seis soles al pasar por los tragaluces del techo del templo maya, conformando la galaxia, posteriormente el sistema solar, así como su destrucción y el nacimiento de nuevos planetas dentro de un sistema diferente que un día albergaría una nueva vida. Fue algo jamás imaginado por cualquier mente humana. Todo había resultado tan mágico, tan increíblemente bello, pese a la destrucción del sistema solar tal y como lo conocemos hoy. Sentía a la vez un gozo tremendo por su regreso y una tristeza indescriptible por aquel mundo perdido. Además, ¿quién se acordaría que una vez el hombre pisó el planeta Tierra? ¿Quién si iba a quedar destruido por siempre y para siempre? Tanto esfuerzo personal y colectivo había conducido al hombre hasta donde se encontraba. Tanto levantarse, caerse y volverse a levantar, ni quedaría grabado en unas rocas; nadie recibiría esta vez legado alguno.

Se pellizcó en un brazo y volvió a sonreír. Era el centro de todas las miradas con su aire ausente. ¿Cómo iba a ser todo aquello un sueño? Todavía sentía el peso, en sus brazos, de aquel joven soldado alemán, muerto a bayonetazos por los franceses delante de sus propias narices; aún sentía su sangre caliente, que le había salpicado su cara. Aquello fue real, como lo fue el anciano sentado en su trono confiriéndoles aquellos trajes y poderes que los convirtieron en los guerreros galácticos; y como lo era el planeta maya; como los fueron los miles de figuras y dibujos en la sala del templo. ¿Y qué decir del enfrentamiento en la arena del circo contra aquellos seres malvados de sus propios «yo»? Eva y Susy podían pensar cualquier cosa, pero la verdad estaba en su corazón y no había forma humana de que nada, ni nadie, le hicieran creer otra cosa y le arrebataran su nueva ilusión, su nuevo ser y modo de sentir. Se notaba más en forma que nunca, jovial, alegre, fuerte, capaz de lograr cualquier proeza y demostrar a todo el universo que los humanos tenían un sitio en aquel lugar, que habían aprendido y que ellos se encargarían de que la verdad llegara a todos los corazones de su especie. Todos se encontrarían consigo mismo y sería entonces el nacimiento de una especie mejor, de una nueva y remodelada civilización, quizás menos tecnológica o superior, ¿quién sabe?, pero más sabia, eso seguro.

Fue la sensual ex secretaria privada del filántropo parisino quien le devolvió al presente.

—¡Alfred! —exclamó preocupada por su largo silencio, algo extraño en él—. ¡Mírame! ¿Te encuentras bien?

—Sí, sí... —balbució sobresaltado—. Me encuentro espléndidamente bien, preciosa. Te lo aseguro. Me encuentro muy bien. La verdad es que nunca me he sentido mejor... —Abrió mucho los brazos, como intentando abarcar algo, y luego añadido con tono eufórico—: ¿Cómo expresarlo? Estoy, me siento, como renovado. Me siento fuerte y sano por dentro... —Susy torció el gesto en una fea mueca—. No me mires así... ¿Acaso he dicho algo extraño?

—No —repuso ella lacónica e insegura—. No sé, es que te comportas como si hubieras visto un fantasma.

Taylor soltó una risa corta y queda.

—¿Un fantasma? —repitió, realmente sorprendido. Arrugó después la frente—. ¿Pero qué dices? Nada más lejos de la realidad. Lo que creo haber visto es, es... —Bajó distraídamente el tono de su voz—. Os diré que es una parte del Creador... No me mires otra vez así, tan seria, que no me he vuelto loco... Sí, eso es precisamente lo que creo haber visto. —Resopló con fuerza y continuó, ahora en tono solemne—: Sí, lo he visto; al igual que el mal y el bien de los hombres. Sí, claro que sí, he visto todo en una película, en una alucinación como tú dices... —Hizo un breve pausa en su entusiasta relato—. Ha sido como una irrepetible y maravillosa alucinación. —Miró a sus compañeros de viaje sideral y concluyó aún con más seguridad—: Pero ellos y yo hemos intervenido en su construcción e intervendremos en su desenlace... Ya lo veréis —profetizó, enfático.

Eva, consternada por lo que acababa de escuchar, ladeó la cabeza y luego miró a Susy. Estaba convencida de que Alfred no regía correctamente, así que decidieron que lo mejor era dejarle descansar y no atosigarlo más con su escepticismo. Se tenía que recuperar, lo mismo que el resto del grupo de «expedicionarios» a ninguna parte, cuyos componentes parecía que iban cobrando poco a poco la consciencia de dónde se encontraban realmente.


Capítulo 62



El despertar

Cueva de los Tayos



Hora 21:00



Los ánimos se iban tranquilizando poco a poco pese a que tan solo faltaban tres horas para el gran desenlace. Hacia 21 horas exactamente que llegaron a Neo Galact; sin embargo, la preocupación más inminente para el grupo de compañeros era la recuperación de Alfred y el resto de los supuestos expedicionarios siderales. El arqueólogo había sido el primero en cobrar la consciencia y relatar parte de lo acontecido. Naturalmente, nadie le había creído. Todos estaban convencidos de que la nave estelar maya no había funcionado, y también de que Alfred tenía un leve ataque de ansiedad que le había provocado las alucinaciones que acababa de describir, sin duda fruto de su imaginación. Felipe, Andro, Hema y John estaban ya sentados y con sus constantes totalmente normalizadas, según el último escáner que Ciclo había realizado sobre sus cuerpos. Todos se hallaban totalmente fuera de peligro y sonrientes; incluso Andro, siempre serio, en esta ocasión esbozaba una sonrisa pese a ser un hombre que parecía que jamás mostraba sentimiento externo alguno.

Se encontraban fuera de la nave maya y el capitán hizo el movimiento del arquero en señal de saludo a Alfred. Había estirado su mano izquierda todo lo que pudo y con su derecha, en una mímica impecable, colocó una flecha imaginaria, la empulgó y al propio tiempo tensó el arma. Apuntó a los pies de Richard para luego desviar su punto de mira hacia la entrada de la nave, y entonces disparó en una especie de broma infantil, como reconstruyendo un juego que esperaba ser seguido por el resto.

El sobresalto de Weeler fue mayúsculo, pero no sólo Richard recibió un susto de muerte; todos los presentes se lanzaron al suelo para protegerse de la enorme explosión que se produjo en el túnel de acceso a la nave maya. La deflagración no había sido imaginaria. De las manos de Andro había salido disparada, y a una velocidad endiablada, una flecha como por arte de magia, la cual explosionó en la galería contigua. El oficial de la policía de Neo Galact se quedó literalmente petrificado de tamaña sorpresa. Sólo había gastado una broma a Alfred para recordarle la arena de aquel insólito circo de las estrellas.

Hubo después un tenso silencio que Andro rompió al cabo de unos diez segundos.

—¿Qué ha sido esa explosión? —preguntó perplejo.

—¡Joder! ¡Si has sido tú, tío! —repuso con voz incrédula el propio Alfred. Pasados unos instantes de estupor se dirigió a los que no habían viajado con ellos—: ¿Veis como todo ha sido real, como es cierto? Andro era el arquero, el arquero galáctico. No me lo puedo creer... ¡Seguimos siendo los guerreros galácticos! —dijo con asombro—. No lo he soñado en absoluto, como queríais hacerme creer. ¡Leches! Todo ha sido cierto; todo ha sucedido tal y como lo recuerdo.

Andro se miraba atónito las manos sin comprender absolutamente nada.

—Entonces... ¿he sido yo quien ha provocado la explosión que todos hemos sentido? —preguntó receloso, a la vez que fascinado por su nuevo poder.

John Friedman sacó a relucir su poco habitual sonrisa.

—Claro que sí... —afirmó solemnemente—. He visto cómo tensabas el arco y salía una flecha disparada hacia el túnel... La flecha se materializó sólo al momento de ser disparada... Has sido tú, Andro —le confirmó al policía—. De eso no hay la más mínima duda. A partir de ahora debemos tener mucho cuidado, pues parece que tenemos unos juguetitos peligrosos.

Felipe García puso los ojos en blanco.

—¿Seguimos manteniendo las armas de los guerreros galácticos? —quiso saber, todavía un tanto incrédulo en lo que a él mismo concernía.

—Eso parece —apostilló Hema, para luego soltar un corto suspiro—. Por lo menos Andro puede disparar sus flechas.

—Entonces no existe duda. Todo ha sido real; todo ha sido cierto. Por un instante creí que había soñado —dijo Felipe en tono campechano, abrazando a Artos. Éste, en un gesto de asco, intentó zafarse de aquel enano con repelente bigote que pretendía besarle una de las piernas.

—¡Bufa! —le espetó agriamente una de las cabezas mientras la otra se ladeaba—. Ni se te ocurra besarme con esa asquerosa cosa que tienes en tu labio superior. Es vomitivo. Y menos mal que soy vegetariano. —Artos se dio cuenta de su error al ver brillar los fríos ojos de Missha, así que intentó arreglarlo a su manera—. En mi planeta, cualquier cosa con dos patas en un vegetal comestible, pero tú no tienes esa categoría, amigo. —Acto seguido escupió sobre el suelo de la nave para mostrar a las claras su desagrado.

El astrofísico/cosmólogo desvió la atención hacia algo más importante tras esa trivialidad dialéctica.

—¿Por qué motivo mantenemos los poderes? —preguntó mostrando su morgenstern con sus dos poderosas bolas, a sabiendas de que nadie podía ofrecerle una respuesta coherente. Le acababa de aparecer con solo pensar en éstas.

—¿Cómo lo habéis hecho? —se interesó Hema.

—Simplemente pensando en ello, y de una forma casi inconsciente. Recordaba la arena y... ha aparecido de repente, formando parte de mí nuevamente, igual que como antes.

La escultural antropóloga asintió en silencio y no se lo pensó dos veces. Levantó sus manos por encima de su cabeza, como intentando esgrimir su espada, y al instante ésta apareció con su hoja reluciente y mortífera.

—¡Increíble! —exclamó jubilosa.

—¿Y qué os parecen mis puñalitos? —preguntó el mexicano mientras jugaba alegremente con sus poderosos puñales.

Ceñudo, Friedman caviló un instante.

—Debemos tener cuidado —avisó a todos con voz hueca—. Lo digo porque fuera del círculo creo que estas armas no son todo lo convencionales que aparentan... —Carraspeó un poco y continuó hablando—: Recordad que en el círculo de aquella especie de circo romano las flechas no causaban explosiones.

—Eso es cierto —convino Andro, muy pensativo—. Sin embargo, tú creciste por encima de los ocho metros... Yo más bien diría que sus poderes pueden ser ilimitados y que se activan en función del riesgo que corremos. —Cavilaba perplejo, al igual que sus compañeros—. Lo de ahora ha sido para nosotros como una especie de advertencia. Creo que la explosión ha sido un aviso para recordarnos que tenemos algo todavía pendiente.

Alfred llevaba unos segundos meditando sobre la cuestión, y por eso hizo una proposición que a nadie sorprendió de pura lógica que era.

—Deberíamos hacer alguna prueba controlada —afirmó convencido—. Felipe, lanza tu cuchillo hacia el túnel.

—¿Yo? —preguntó su ayudante, que no se lo esperaba.

—¿Te sigues llamando Felipe? Sí, tú mismo; pero hazlo suave.

—¿Suave?

—Pareces un loro repitiendo las cosas —le recriminó sonriente—. Venga. No te hagas de rogar y apunta bien hacia ese túnel.

—De acuerdo, patrón.

El mexicano reprimió un suspiro y asintió. Acto seguido tomó uno de sus puñales por la punta y se inclinó hacia atrás lentamente, al mismo tiempo que su mano derecha iba en la misma dirección para tomar un breve impulso y lanzarlo con destreza. Para mayor asombro de todos los presentes, la boca del túnel no resistió el impacto. La explosión hizo que se sentaran de nuevo en el suelo y el túnel quedó cubierto de cascotes. Así las cosas, la salida natural de la nave había quedado sepultada. No era en absoluto preocupante porque Ciclo podía limpiarla en un instante con su cañoncito de glucones. Tras ello, todas las miradas se centraron en Felipe García, quien se había quedado de una piedra.

—¿Eso ha sido «suave»? —se quejó el arqueólogo, alzando casi a la vez las manos.

—Suavecito, patrón; te lo juro. Apenas le he dado impulso... Pero fíjate bien. Vuelvo a tener dos puñales. ¡Ja, ja, ja! —rió feliz, igual que un niño con su juguete nuevo.

John Friedman intervino en el diálogo con renovadas energías.

—Seamos serios —propuso en tono firme—. Esto me preocupa más de lo que me alegra... Si todavía conservamos los poderes de los guerreros galácticos, debe ser como apuntaba Andro, que todavía no hemos concluido nuestra misión... ¿Qué sentido tiene que conservemos esos poderes aquí y ahora? —preguntó intranquilo—. ¿Alguien tiene respuesta, o el único loco aquí soy yo?

—Estoy contigo —repuso Hema, sosteniendo su espada—. Tenemos que descubrir qué nos falta por hacer. Y el tiempo corre...

Susy no pudo aguantar más su curiosidad.

—¿Entonces, nadie va a explicarnos qué ha sucedido realmente mientras estabais en esas cápsulas? —inquirió interesada.

—Claro, cielo, aunque no creas que hemos podido hablar mucho entre nosotros —contestó Alfred, arqueando las cejas significativamente—. Parece ser que todos hemos vivido una experiencia asombrosa; primero juntos en las cápsulas que se convirtieron en unas esferas; luego por separado, y ya posteriormente, otra vez juntos. ¿Estáis de acuerdo?

—¡Ya! —exclamó Susy Carroll—. Hema, explícamelo tú mejor. Aquí no lo sé, porque en nuestra época los hombres tenían muchas virtudes, pero la del dialogo no era una de las más destacadas... —aclaró desdeñosa, levantando la nariz—. Siempre he creído que su cerebro parece que se atrofia cuando tienen que dar explicaciones.

La nombrada sonrió mordaz. Comprendió que había «detalles«que no cambiaban ni a través del tiempo transcurrido.

—Venir —indicó marcando una distancia con un índice—. Os lo explicaré mientras «ellos» intentan averiguar qué parte del trabajo galáctico no hemos realizado todavía.

El grupo interesado se arremolinó alrededor de Hema, como a diez metros. Susy, Eva, Ciclo, e incluso Artos, tenían una enorme curiosidad por escuchar las palabras de la deliciosa antropóloga. Ésta inició su narración desde el principio, presentándola con todo lujo de detalles, tal como a Susy le gustaba escuchar los hechos. Oyeron con la boca abierta desde que cerraron la puerta de la nave y se metieron en las cápsulas; cómo se abrió el techo de la nave, dando paso a un cielo estrellado y al espacio, y también su maravilloso vuelo espacial en las cápsulas convertidas en esferas. Después vino, bien pormenorizado, el relato de la lucha en la arena como guerreros galácticos; todo ello mientras Felipe, John y Andro discutían sobre lo que se debía hacer, o cuanto menos, cómo podían averiguar lo que debían de hacer; pero nadie sabía nada de nada, pues el anciano no les advirtió de eso.

Al tiempo, Alfred deambulaba por la nave con su alabarda bárbara entre las manos y su escudo en la espalda, sin saber fehacientemente qué hacer. Era muy consciente de que faltaba poco tiempo para que Xeno recibiera el bombardeo de materia y se produjera lo que ya había visto en la recreación de la sala del templo del dios sol en el planeta maya. No podía acabar así, haría lo que fuera, iría donde fuese, incluso al propio infierno con tal de salvar la Tierra. El único problema era que no sabía qué diablos tenía que hacer, dónde tenía que ir. ¿Era imposible averiguarlo? Cerró los ojos llamando con todo su ser al anciano o una pista, algo que le indicara por dónde debía encaminar y encauzar su inquieta energía. Suponía que era su última esperanza; pero todo ese esfuerzo resultó estéril, ya que el ansiado anciano no se materializaba por parte alguna. De pronto tuvo una corazonada; tal vez era una estupidez, pero tampoco iba a perder nada con intentarlo... Dando cinco zancadas se unió a los que habían permanecido en las cápsulas y les planteó su idea.

—¿Recordáis las últimas palabras del anciano? —Dejó transcurrir a propósito un tiempo de breve silencio y preguntó de nuevo—: ¿No? Me refiero a cuando dijo algo como que cuando creyéramos que todo había acabado, nos diéramos las manos y entonces seria cuando empezaría de verdad.

—¡Sí! —exclamó Hema de forma entusiasta y dando una sonora palmada—. Lo recuerdo perfectamente, y también que no tenía sentido alguno para mí; pero es cierto. Lo dijo... —Se mordió la lengua y continuó hablando, cada vez más convencida—: Dijo que cuando creyéramos que todo había finalizado, deberíamos cogernos de las manos porque ése era el instante en que todo empezaría... —Contuvo una sonrisa—. Hagámoslo, amigos. Hagamos un círculo cogidos de las manos. Venga, moveos ya —apremió a los indecisos, que creían perder el tiempo con una ceremonia infantil—. Andro, dame la mano. John, tu mano; así todos en círculo y veremos qué pasa. No perdemos nada con ello... Únete a nosotros, Alfred.

Cuando Felipe dio la mano al capitán de la policía de Neo Galact y a su patrón, cerró el círculo de los cinco guerreros mayas y a partir de ese preciso momento la transformación fue completa. Sus trajes de guerreros, relucientes como soles, aparecieron cubriendo sus cuerpos, con sus cascos y sus armas físicas colgadas en sus cinturones y en sus espaldas. Todos se volvieron a la vez hacia el grupo que los contemplaba atónito porque tenían los rostros totalmente iluminados por una luz mágica que irradiaba paz y poder. Envueltos en un haz de pura energía, ellos mismos eran eso mismo, energía. En el ínterin, sus cuerpos se habían diluido prácticamente. Parecían seres semitransparentes, nubes de energía, seres humanos incorpóreos y dotados con un poder sobrenatural. Andro se dirigió al grupo con voz grave y bien timbrada.

—Todavía tenemos una misión que cumplir y esta vez necesitamos nuestra nave. Ciclo, libera a tus prisioneros y salid de la cueva —le ordenó con resolución—. Nos volveremos a encontrar, no lo dudéis; pero ahora es necesario que partamos.

Ciclo puso los ojos en blanco.

—¿Que libere a los prisioneros? —preguntó incrédulo, antes de obedecer las instrucciones recibidas. Creía haber oído mal. Por eso miró a Andro y éste asintió en silencio.

Un instante después, el capitán levantó la mano y el haz de fuerza de encarcelamiento desapareció como por arte de magia. Richard y Missha no se lo pensaron dos veces. Se miraron fugazmente y acto seguido, emprendieron una fugaz huida por la boca del túnel que Ciclo había vuelto a abrir con su cañoncito de glucones; todo ello ante la atónita mirada del policía.

—Salid de la cueva y alejaos con la patrullera todo lo que podáis de aquí —insistió Andro en tono muy apremiante—. Id hasta el perímetro de seguridad de Neo Galact y allí estaréis a salvo.

—Andro, los presos acaban de huir —replicó Ciclo, todavía perplejo.

—Créeme que no importa. Son humanos libres. Déjales que huyan; pero no podrán escapar a su propio «yo». Nadie podrá hacerlo... —afirmó Andro en tono sombrío—. Unos vencerán y se convertirán en seres mejores; otros fracasarán y serán olvidados, como si jamás hubieran existido; pero la mayoría triunfará y eso decantará la balanza a favor de toda la humanidad —explicó a su compañero con suavidad—. Sólo así lograremos ocupar nuestro lugar y empezaremos a comprender cómo funciona nuestra casa; aunque eso será más adelante. —Se adelantó hacia Ciclo dos pasos y le puso una mano desdibujada en su hombro—. Pero ahora, a los guerreros galácticos, nos espera una difícil misión.

Ciclo no podía asimilar aún tanta sorpresa.

—No entiendo... —musitó viendo asombrado la semitransparencia de su amigo y en lo que se había convertido.

Andro esbozó una reconfortante sonrisa y le explicó con suavidad:

—Pronto entenderás por ti solo, amigo, tú y el resto. El salón de los espejos se abrirá ante vosotros. —Elevó el tono de nuevo y volvió a ordenar—: Ahora abandonad la cueva que el tiempo nos apremia. ¡Rápido!

Ciclo, Artos, Eva y Susy salieron prácticamente a la carrera por el nuevo hueco, hasta alcanzar el túnel salvador. Una vez en él y siempre con paso muy acelerado, tomaron el que había construido el policía con su cañoncito de glucones y que les llevaría directamente hasta la patrullera. Corrían sin saber exactamente el motivo de por qué imprimían a sus piernas una enorme velocidad. De Missha y Richard no vieron ni rastro, al menos de momento. Parecía que habían corrido tanto como ellos, pese a la pesada barriga que tenía el «elegido».

Ya vislumbraban los cuatro la luz del final del túnel y salieron del mismo sin haber bajado la marcha. Ciclo pudo accionar al fin el dispositivo que materializó la patrullera, cuando a los pies de ella algo difícil de distinguir asomaba de entre unos matorrales. El policía se aproximó con suma cautela y descubrió el cuerpo inerte del antiguo experto en arte que había vivido en París. Aparecía decapitado. Seguramente su escolta, Missha, desencantado de todo, parecía haber cometido un crimen más, pero ahora era en la persona de su antes idolatrado Gran Chilamob.

Ciclo volvió a tapar el cuerpo con la espesa vegetación. Todos se pusieron a su lado y accionando un sistema de su traje se teletransportaron juntos al interior de la patrullera. Ya al mando de la nave policial, Ciclo encendió sus motores y tomó rumbo hacia Neo Galact, hasta el perímetro de seguridad de la ciudad y tal como le había ordenado su capitán. La patrullera se desplazaba a gran velocidad y a unos cincuenta metros de altitud, cuando sus escáneres empezaron a parpadear como locos y emitir agudos pitidos de alarma.

—¿Qué es eso? —preguntó con inquietud manifiesta una de las cabezas de Artos—. ¿Militares?

El policía bufó desdeñoso y dijo interrogativamente:

—¿Militares en esa nave? ¿Qué dices? Es imposible. Lo que sea, es tan grande como Neo Galact; yo diría que mayor inclusive. ¿No veis que se pierde en el horizonte? —insistió en ello—. Es una nave colosal. En todo este sistema y los conocidos jamás en mi vida he visto algo tan enorme, ni tampoco he oído hablar de ello.

—¿Puedes visualizarla? —preguntó Eva, que, nerviosa, se mordía el labio superior hasta hacerse daño.

—Naturalmente. Lo haré con las cámaras de popa —aprobó Ciclo con mayor convicción.

Dicho y hecho, pues tecleó sobre un panel y una imagen holográfica se materializó en la sala de comando de la patrullera policial. Los ojos de los ocupantes de ésta no daban crédito a lo que estaban contemplando.

—¿Son ellos? Deben ser ellos ¿verdad? —preguntó Susy, tan alucinada como ansiosa, aunque temiendo la respuesta.

—Diría que es correcto —dijo Ciclo en tono neutro, muy profesional.

—Pero es increíblemente enorme —repuso Eva, que se frotó los ojos para creer que no estaba soñando.

El policía hizo una mueca y luego le pidió su opinión a Artos.

—¿Y a ti qué te parece?

—¡Uf! Su diámetro debe tener varios kilómetros —dijo la cabeza de la derecha—. Sí, es una nave extraordinariamente inmensa. He viajado por muchos mundos y visto grandes y enormes construcciones de seres increíbles, pero esto lo supera todo... —La otra cabeza quiso intervenir y así lo hizo—. Esto es alucinante... Una nave de esas dimensiones y en el interior de un planeta, es algo jamás visto. ¿Os podéis imaginar siquiera la energía que debe necesitar para romper la gravedad y abandonar la atmósfera? —Nadie contestó al reto que suponía un rápido cálculo mental—. Os aseguro que dejaría exprimida todas las fuentes de alimentación de Neo Galact.

—Ya... —convino Ciclo, concentrado en sus pensamientos como estaba—. Supongo que donde nos encontrábamos era la sala de mando de la nave. El resto de ella estaba enterrada en la montaña, hacia las profundidades insoldables. Es increíble... —Se puso visiblemente rígido—. ¿No os parece? Ha permanecido miles y miles de años ahí, aguardando el momento de que llegaran sus ocupantes, y ninguna civilización de ningún ciclo anterior ha sido capaz de detectarla.

Susy no pudo reprimir ya una lágrima furtiva que rodó por su mejilla izquierda.

—¿Creéis que volveremos a verlos? —preguntó con tristeza.

Ciclo se giró y la contempló un instante.

—Estoy convencido que será así —aseguró mientras contemplaba aquella imagen holográfica, y luego añadió irónico—: No te vas a librar tan fácilmente de Alfred. Ya lo dijo él... ¿Recuerdas?

La antigua secretaria asintió en silencio y en ese preciso instante la fabulosa nave cobró altura hasta situarse justo encima de la ciudad de Neo Galact. Era tan enorme como la propia ciudad, algo colosal. Tenía forma de lanza, y su altura era descomunal. Empezó a cobrar altura, todavía con lentitud. Continuó así con su ascenso hasta que una potente y cegadora luz la impulsó a enorme velocidad hacia el espacio exterior. La nave desapareció de la vista en un abrir y cerrar de ojos y también de los escáneres de la patrullera policial. Sencillamente se había esfumado; no estaba a la vista de nadie situado en la superficie.
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Alfred estaba sentado en el despacho de John Friedman de la quinta planta del impresionante edificio Liberty, aguardando a que, de un momento a otro, apareciera por la puerta su escurridizo «anfitrión». Se había acomodado convenientemente en el sofá y degustaba con placer una taza de humeante café colombiano que le había servido Margot, la secretaria del astrofísico y cosmólogo. Tomó una revista de encima de la mesita donde descansaba su taza, junto a la jarra de café, y empezó a ojearla de forma distraída, pasando páginas y páginas para matar el tiempo. Naturalmente, era una publicación científica que versaba sobre astronomía y las fotografías eran alucinantes; seguramente estaban tratadas por un programa informático porque allí aparecían planetas con un cúmulo de detalles increíbles. De hecho, Alfred dudaba que el hombre se hubiera acercado lo suficiente a ellos para obtener unas imágenes con una resolución tan alta. Después de tantos intentos por localizar e intentar hablar con alguien que corroborara el contenido de las profecías mayas descubiertas en las rocas, ahora bien podía esperar un pequeño rato sentado en aquel confortable sofá y acompañado de un aromático café y una revista de ciencia, caviló autocomplacido, pero mirando cada poco las manecillas de su reloj. Pero la verdad es que llevaba esperando más de quince minutos en el interior del lujoso despacho y eso empezaba a molestarle. Él era un hombre de campo. Los lugares cerrados, por muy espaciosos que fueran, no le atraían en absoluto, y mucho menos tener que esperar a nadie por importante que fuese. Se dispuso, no obstante, a continuar su espera con renovada dosis de paciencia cuando la puerta del despacho se abrió. Por ella hizo su aparición John Friedman con una amplia sonrisa artificial impostada en su boca y extendiendo una mano que fue correspondida con un fuerte apretón del visitante, quien se había incorporado presuroso.

—Tome asiento, doctor Taylor —le saludó, indicando con su mano el sofá del despacho.

—Gracias, doctor Friedman —respondió con medida afabilidad.

—Si no le importa, le acompañaré con el café. Es una de mis debilidades —afirmó el inquilino del gran despacho antes de tomar asiento, frente a Taylor.

—Naturalmente. Comparto su «debilidad». ¿Colombiano?

—Exacto —afirmó Friedman mientras se servía una taza de café con un terrón de azúcar moreno, removiendo después, con la cucharilla, el contenido de la misma.

—Es inconfundible —opinó Alfred, por decir algo y quedar bien.

John tomó un sorbo de café y prácticamente se incrustó en el sofá, adoptando una posición cómoda y distendida.

—Usted dirá.

El arqueólogo aspiró el aire e hizo unas precisiones que consideró de rigor antes de entrar en materia.

—Bien... —Carraspeó sin ganas—. Después de todo, creo que el interés es mutuo; de lo contrario, no entendería su cambio de criterio... —Forzó una sonrisa de circunstancias y luego ambos cruzaron una incómoda mirada—. He realizado más de veinte llamadas sin recibir respuesta suya alguna, hasta que finalmente su secretaria me localizó ayer por la tarde para mantener esta entrevista de forma precipitada. —Expresó al astrofísico su malestar—. Sin embargo, he tenido mucho gusto en acudir a ella a la hora indicada.

—Reconozco que tengo una curiosidad enorme por lo que tenga que decirme —confesó Friedman con voz queda—. A la vez, le pido disculpas por sus infructuosas llamadas, pero estas últimas horas he tenido un inusitado ajetreo... —Se frotó la frente—. Prácticamente he tenido que dormir tumbado en este mismo sofá unas cuantas horas al día... —señaló con cara de hastío—. No he abandonado las instalaciones durante las últimas sesenta horas... —Reprimió a tiempo un fuerte bostezo—. Así que si me aspecto no es el apropiado, le ruego me disculpe.

Alfred alzó una mano restando importancia al asunto.

—Sé lo que es vivir en el trabajo... Intentaré ser lo más breve posible, puesto que tengo que tomar un vuelo para Ecuador dentro de dos horas y media y creo que, para embarcar, exigen una hora de antelación.

—¿Viaje de placer? —quiso saber John, para mostrar algo más de cortesía.

Taylor saboreó un sorbo de café, levantó el mentón y dijo:

—No exactamente... —Se pasó unos instantes la lengua por el paladar y fue al meollo de la cuestión—: Mi insistencia era para mantener una reunión con ustedes. Quiero intentar contrastar cierta información hallada en unas excavaciones mayas en las proximidades de una ciudad de Honduras llamada Copán —explicó mientras depositaba la tacita de café sobre la mesa—. Hace escasos meses, el equipo que dirijo encontró, en una galería que conduce a un templo enterrado, unas rocas magmáticas que revelan una especie de profecías, de acontecimientos y cambios que se han de suceder en las próximas horas. —John escuchaba en silencio, sin mover un músculo de la cara—. Dichos cambios se refieren tanto a la Tierra, al sol y a la propia Galaxia.

—¿Y usted desea...? —preguntó el astrofísico y cosmólogo sin mostrar demasiado interés por el citado hallazgo.

—Una especie de confirmación, si está en su mano facilitármela, claro está... —Tragó saliva con dificultad—. No creo que se trate de información confidencial alguna; en absoluto deseo provocar problema alguno a este organismo que usted dirige y menos a usted.

—Continúe —solicitó, escueto, el titular del espacioso despacho y sin inmutarse aparentemente.

Alfred estiró un poco las piernas antes de hablar con su acostumbrada pasión cuando se trataba de temas que dominaba.

—Verá... Las profecías muestran y hablan acerca de un cambio de ciclo solar para este año, concretamente para dentro de escasas horas... —Encogió brevemente los hombros—. Hay predicciones que he podido comprobar, puesto que el cambio de ciclo abarca un período de adaptación, por así denominarlo, de trece años, desde 1999 hasta el presente... —Hizo una breve pausa para apurar el contenido de su taza de café—. Los acontecimientos acaecidos me ha sido relativamente fácil corroborarlos por Internet y también a través de ciertas publicaciones científicas a las que he conseguido tener acceso... —Arrugó mucho la frente antes de añadir—: No obstante, de entre los más significativos, que son los de este último mes de diciembre, no he encontrado nada de nada que pueda corroborar las profecías. —Miró directamente los ojos de Friedman, intentando averiguar su reacción, pero éste continuaba con aspecto pétreo e insondable.

—Si me dice cuál es la información que desea contrastar, es posible que pueda ayudarle en su estudio —propuso el astrofísico en tono aún frío.

—Bien. Los mayas profetizaron, sustentando sus predicciones con elaborados estudios matemáticos y astronómicos, que desde el centro de la Galaxia partiría un «rayo radiante» que sincronizaría nuestro sol con... —Un pitido estridente, procedente de encima de la mesa del gran despacho, interrumpió a Alfred.

—Disculpe —dijo John, levantándose acto seguido para apretar el intercomunicador—. Diga, Margot...

—Doctor Friedman, le reclaman en el centro de observación espacial. —Se escuchó la nerviosa voz de la eficiente secretaria de dirección—. Parece ser que han detectado un objeto gigantesco que se acerca a una enorme velocidad hacia nuestro sistema solar. —La llamada era perfectamente audible desde el sofá que ocupaba el arqueólogo financiado por Estefen Wilde.

—¿Qué? —John no sabía ya qué más podía esperar que ocurriera. Le había pasado absolutamente de todo; de ahí que caviló apáticamente qué más daba ahora la observación de un cuerpo sideral así. Pero unos instantes después su cerebro reaccionó poniéndose alerta.

—¿Quiere que se lo repita, doctor Friedman? —insistió ella ante su extraño silencio.

—No, gracias, Margot... Estaba pensando en otra cosa... —Se acarició la barba—. Da igual. Ahora mismo voy a la sala de operaciones... Doctor Taylor... —dijo girándose hacia su visitante—, creo que debemos dejar momentáneamente esta reunión. Mi presencia es reclamada con urgencia en la sala de operaciones. Le agradecería, si no tiene inconveniente —solicitó al jovial arqueólogo con inusual amabilidad—, que espere mi regreso porque lo que empezaba a apuntar me resulta de lo más interesante... Es más, ¿puede retrasar su vuelo?

El aludido exhibió una sonrisa de oreja a oreja y asintió con la cabeza.

—Lo entiendo, y no debe preocuparse por ello —aseguró en tono firme—. Me pondré ahora mismo al habla con reservas, pero no puedo asegurárselo.

—Ya... —convino John tras haber hecho una mueca—. Confío que pueda solucionar ese problema y podamos continuar con nuestra interesante charla de forma presencial o, en todo caso, a través de un teléfono.

Así las cosas, Friedman apenas de despidió de la persona que ocupaba el sofá de su despacho. Salió como una exhalación de éste y Alfred se levantó con rapidez y siguió sus pasos con su tarjeta de visita grapada en su anaranjado jersey. Rezó para que fuera idéntica o parecida a la del resto del personal. La palabra «Visitante» estaba grabada en rojo y era bastante llamativa. Intentó doblarla para que no se pudiera leer y continuó en pos del jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores de la Agencia Espacial Europea.

Ni corto ni perezoso, lo siguió a poca distancia por los pasillos de la planta abarrotada de un personal que iba y venía en todas direcciones. Nadie le prestó la más mínima atención. Además, Friedman no se giró ni un solo instante para comprobar si alguien le seguía. Claro, eso era sencillamente impensable en su empresa y, además, le hubiera resultado prácticamente imposible ver a Alfred entre tanta gente.

Dispuesto a llegar hasta el final, el arqueólogo pasó por delante de tres enormes salas que se encontraban detrás de unos cristales que iban desde el suelo hasta el techo. El pasillo era muy largo y ancho, y parecía dibujar una gran «U». John se detuvo ante una de aquellas puertas acristaladas, tomó el pomo, la abrió y luego desapareció en el interior de una de ellas. Alfred miró a izquierda y derecha para comprobar si era observado. Nada. Cada cual estaba a lo suyo. Al fondo del pasillo divisó a dos guardias de seguridad, pero actuó con decisión. Su experiencia le enseñaba que en casos así hay que actuar con naturalidad y, si llega el caso, saludar cortésmente a los que vigilan, que siempre están aburridos y así se relajan aún más, para dar sentido de familiaridad, de costumbre... Le hizo un saludo con la cabeza y abrió la puerta por donde acababa de entrar John Friedman. Después se coló en el interior de la sala de trabajo.

El habitáculo era más amplio de lo que pudo haber pensado en un inicio. Lo menos 70 ó 80 personas estaban en su interior, todas sentadas ante las pantallas de sus ordenadores. Además, todos parecían tener la misma imagen en sus monitores. Alfred vio una silla vacía tres hileras más al fondo y disimuladamente tomó asiento frente a una consola. Los habitáculos de trabajo eran casi estancos, separados por biombos de unos dos metros de altura. Con un poco de suerte, nadie se daría cuenta de que se hallaba en un lugar que en modo alguno le correspondía. Tomó unos auriculares situados encima de la mesa y miró con atención el monitor que tenía delante de sus narices, imitando de esa forma el comportamiento del resto de los presentes. Desde el interior de sus oídos escuchaba con claridad la voz de John Friedman, que reconoció al instante. El agrio jefe de aquel lugar estaba situado en el centro de la sala provisto de unos auriculares idénticos a los suyos, contemplando una enorme pantalla central que representaba el sistema solar. Tenía una posición elevada desde la plataforma en la que se encontraba como a él tanto le agradaba, dominando a todos y a cada uno de sus sufridos colaboradores, y con un ángulo perfecto sobre las imágenes de la gran pantalla frontal. Asimismo, a su izquierda y derecha existían igualmente dos enormes pantallas, Una de ellas, la de la izquierda, arrojaba la imagen del sol, y la otra, la del planeta que aún habitaban. En la pantalla central, la que simulaba el sistema solar, un puntito fuera del mismo parpadeaba mientras se acercaba a gran velocidad hacia él.

—Monitorizar vectores de aproximación —escuchó a John Friedman a través de los auriculares—. Quiero un espacio vectorial amplio. Velocidad, aceleración y fuerza.

—Monitorizando vectores en pantalla central —dijo otra voz. Mientras tanto, la pantalla del ordenador de Taylor mostraba líneas verdes incomprensibles para él, pero sólo de forma momentánea.

—Distancia y trayectoria de aproximación —ordenó Friedman a sus colaboradores de la sala.

—Entrando en el sistema. Distancia 5 horas y 46 minutos —expresó otro desconocido—. Acaba de traspasar Plutón. Se dirige directamente hacia la Tierra.

—Velocidad relativa del objeto —pidió el jefe con su habitual sequedad.

—Por confirmar —aseguró la última voz no identificada.

—Quiero ya el módulo de dirección y sentido en pantalla auxiliar —exigió Friedman en tono apremiante.

—Monitorizando, auxiliar uno —repuso una cuarta voz.

—Masa gravitacional. Necesito los datos de la interacción del objeto.

Todo el mundo guardaba un interesado silencio, pese al elevado número de técnicos que casi llenaba la gran estancia. A través de los auriculares, tan solo llegaban las instrucciones de control de John Friedman y las respuestas de sus físicos.

—Computerizando datos —replicó alguien con voz neutra.

—Mostrarme imágenes de esa cosa. ¡Aaaah —El astrofísico jefe estornudó con fuerza—. ¿Tenemos observatorios disponibles que nos puedan mostrar alguna imagen comprensible del cuerpo? —preguntó después de pasarse un pañuelo por la nariz.

—El observatorio de Klet, señor —contestó un físico—. Se encuentra operativo en estos momentos.

—¿Y dónde coño está eso?

Alfred Taylor seguía escuchando las órdenes del jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores en sepulcral silencio, sin enterarse bien de los puntitos y datos que aparecían en su monitor, que ahora estaba dividido en tres ventanas; aunque, a fuerza de intuición, creía poder adivinar su significado.

—La montaña de Klet, señor, de mil metros de altura, forma parte de una cordillera del sur de Bohemia, en la República Checa —aseguró una voz un poco aflautada y con resabio.

Friedman, imperturbable el semblante, siguió impartiendo instrucciones cual almirante de una flota sideral.

—Pantalla central, imagen de alta resolución.

—Bien, señor —confirmó otro de sus subalternos.

—No se aprecia bien —matizó John, ladeando después la cabeza—. Quiero mayor resolución. Eso que me muestran es una insignificante mota de polvo. Ampliar imagen. —exigió, frunciendo el ceño a continuación.

Alguien resopló suavemente a través de los auriculares, pero luego habló con decisión.

—Imposible, señor... Deberemos esperar a que sea avistado por el observatorio de El Teide, en las Islas Canarias, dentro de cinco minutos aproximadamente. Klet está dotado con un reflector de 57 cm a f/5.2, equipado con una cámara CCD y reflector Maksukow de 63 cm, insuficiente para mayor resolución. —Taylor escuchaba con suma atención la respuesta ofrecida por uno de los colaboradores del «gran jefe».

—¿Magnitud absoluta y diámetro del objeto? —quiso saber Friedman, llevándose distraídamente la uña del índice derecho a la boca.

Hubo un único silencio de vacilación en la voz que respondió.

—Impresionante, señor. Su diámetro es de cuarenta kilómetros por lo menos... Magnitud, 2,5 cinco millones. Energía cinética de impacto, cien mil megatoneladas.

—¿Lugar previsto para el impacto? —Si hasta entonces existía un gran silencio, a partir de la pregunta de John aquello fue increíble. La ausencia de cualquier sonido se hizo tan espesa y profunda que parecía poder cortarse con un afilado cuchillo.

—Señor, Europa. Será en el centro de Alemania —musitó una voz.

Fue como si el tiempo si hubiese detenido en el interior de aquella inmensa sala, pues todos los corazones se encogieron y contrajeron hasta su más mínima expresión. Los auriculares habían enmudecido repentinamente. Alfred apenas escuchaba la respiración agitada de varias personas. Notaba como su corazón volvía a latir después de habérsele paralizado momentáneamente, mientras un sudor frío cubría su frente y una gotita resbalaba ya por su mejilla. No entendía nada de lo que había oído, tan solo las últimas palabras. El continente que iba a recibir el colosal impacto iba a ser Europa, concretamente en Alemania, y con la apocalíptica fuerza de cien mil megatoneladas. No estaba seguro de lo que eso significaba, pero sabía que no sería nada bueno por la tremenda impresión que acaba de causar. Podía imaginar que Alemania desaparecería por completo del mapa y que, en su lugar, tendrían que dibujar un cráter de proporciones descomunales. Por las caras que podía atisbar entre las rendijas de los biombos, quizás el gigantesco agujero cubriría toda Europa, y eso podía representar el fin de la humanidad tal como la conocían, con terremotos formidables, el equivalente a un larguísimo invierno nuclear.

Tras un plúmbeo silencio que nadie se atrevía a romper, Friedman dejó oír su voz ronca.

—Reunión urgente del gabinete de crisis. Pasar datos a la sala de reunión. Jefes de área, inicio de protocolos de desastres naturales. Quiero ya línea privada con el director de la NASA y presidentes de los gobiernos aliados.

—Enseguida, señor —contestó una nerviosa voz—. ¿Curso orden?

—Sí... —indicó el mandamás del Centro del Centro de Operaciones de Experimentadores con un hilo de voz; después se rehízo y habló con tono más alto y grave—. Cursa la orden. Prioridad uno, nivel de alerta roja, esto no es ningún simulacro; bueno, eso ya lo sabéis... —añadió un tanto mordaz—. Que todo el mundo mueva su culo. ¡Venga! —bramó, repentinamente cabreado—. Tenemos que intentar salvar vidas. ¡Moveos, coño! ¡Moveos de una puta vez! —gritó a todos sus subordinados.

—Señor, el protocolo indica la apertura del búnker de seguridad. La apertura está programada para menos cinco minutos y contando desde inicio de alerta roja. Todo el personal dispensable debe abandonar el edificio y buscar búnkeres cercanos en coordinación con Protección Civil.

John Friedman lanzó una exclamación ahogada y luego fue lapidario, como pocas veces en su vida, con su inmediata réplica.

—¿Qué dices? —inquirió rápido, asombrado ante el ingenuo que había hablado y que se agarraba a los reglamentos como clavo ardiente—. Hijo, seguro que eres muy buen físico; de lo contrario, tu culo no estaría calentando esa silla... ¿Búnker? —Sonrió mordaz—. Ningún búnker nos va a proteger de eso. No en París, no en Europa —añadió con tono melodramático.

—Señor, usted y el personal nombrado por el protocolo deben abandonar el edificio y dirigir las operaciones desde el búnker militar —intervino otro subalterno—. Está situado en la base de la OTAN y a una profundidad de quinientos metros. Un helicóptero ha salido de la base en su busca.

John puso los ojos en blanco y, contrariado, arrugó la frente.

—Dile que regrese... —repuso con voz hueca—. Dirigiré las operaciones desde la sala de operaciones de este edificio, y eso no es negociable. ¡Al diablo con el maldito búnker! —Masculló un juramento.

Se había quitado los auriculares y se disponía a abandonar la gran sala de control, para dirigirse a la urgentísima reunión del gabinete de crisis, cuando fue alertado de un nuevo y extraordinario acontecimiento.

—¡Señor! —Alfred oyó gritar a una voz por los auriculares que le hizo algo de daño en los tímpanos—. El objeto se ha detenido a la altura de Júpiter.

Friedman volvió sobre los tres pasos que acababa de dar y se colocó nuevamente los auriculares.

—¡Repite! —rugió expectante—. Me ha parecido escuchar que el cuerpo se ha detenido.

—Exacto, señor —afirmó el dueño de la misma voz que había lanzado esa alerta—. El objeto se ha detenido. Está en órbita geoestacionaria joviana. No avanza. ¡Es increíble!

—Tranquilo... —le previno su irascible jefe—. Vamos a serenarnos todos... ¿Puede mostrarme alguien alguna imagen del observatorio del Teide?

—No señor, pero tenemos imágenes del de Ondrejov.

Friedman dio una sonora palmada antes de contestar.

—Excelente. Ponérmelo en pantalla auxiliar y ampliad la imagen todo lo posible... —Notó la garganta muy seca, seguramente derivada a cuenta de la tensión que vivía—. Ya sabéis, que sea a alta resolución... Quiero ver con detalle esa cosa... —Torció el gesto con sarcasmo—. ¿Cómo es posible que se haya detenido? ¿Efecto del campo gravitatorio de Júpiter? —preguntó para comprobar si algún colaborador tenía idea de lo que realmente sucedía.

—Imposible... —afirmó con absoluto convencimiento uno de los astrofísicos más brillantes de la plantilla—. Con esa masa y a esa velocidad, nada hubiera podido detenerlo. Le digo que es imposible —insistió con firmeza. Tenía un tic nervioso en cada mejilla.

—Claro que no —convino John, mascando cada palabra—. Sólo era una pregunta absurda... ¡Que alguien me lo muestre en pantalla! —rugió inquieto mientras tamborileaba los dedos de su mano diestra sobre una mesa auxiliar.

Alfred Taylor pudo escuchar un «¡Oh!» de incredulidad entre muchos de los asistentes al histórico acontecimiento. Ya no fue necesario oírlo a través de los auriculares. El murmullo de los científicos y el personal auxiliar presentes en la gran sala iba en aumento. Lo que en un principio creyeron que se trataba de un letal asteroide o cometa fantasma aparecido de la nada, se había convertido en algo totalmente diferente. La enorme distancia que todavía lo separaba de la Tierra hacía imposible obtener una imagen que disipara dudas respecto a su auténtica naturaleza, pero se apreciable perfectamente su alargada forma de puro. No se asemejaba a nada natural, ni cometa, asteroide o un cuerpo celeste que pudiera vagar de forma incontrolada y sujeto a las fuerzas gravitacionales y orbitales de los distintos planetas por los que pasaba. Aquello era algo totalmente distinto, nunca visto.

—Señor, el objeto se desplaza nuevamente —anunció uno de los astrofísicos—. En esta ocasión su velocidad es infinitamente menor, pero continúa con su trayectoria inicial... Le aseguro que eso de ahí no es ningún cuerpo celeste... —advirtió con voz entrecortada—. Ha realizado maniobras de desaceleración y aceleración. Debemos considerar la posibilidad de que se trate de un ingenio artificial de procedencia extraterreno... ¿Anulo alerta roja y protocolos de desastres naturales?

John Friedman arrugó la nariz de nuevo, creyendo que le venía otro estornudo.

—Nada de eso. Vuelve a comprobar el vector de aproximación y calcúlame su masa y dimensiones. —Taylor volvía a escuchar las palabras a través del auricular cuando un murmullo mayor llamó poderosamente su atención—. Si se trata de un ingenio extraterreno, no deseo sorpresas que... —El jefe enmudeció repentinamente, desviando su mirada hacia la entrada de la gran sala.

El arqueólogo que hacía las veces de «polizón» se giró también hacia la puerta de entrada de la estancia. Un grupo de soldados, con boinas azules de la OTAN y armados con sus fusiles de asalto, penetró en tropel y con cara de pocos amigos. Al frente de los mismos apareció un coronel de aspecto rudo, mirada acerada y plagado de insignias, igualmente con una boina de comando. Se dirigió al centro de la sala, directamente hacia la plataforma donde se encontraba John Friedman. Los soldados rápidamente tomaron posiciones estratégicas en todo el recinto; dos de ellos se habían apostado en la puerta de entrada y otros dos acompañaban los pasos del coronel. El mando castrense saludó marcialmente al astrofísico jefe, que lo contemplaba atónito y sin entender aquella repentina invasión de la sala de observación y control espacial. El coronel cuchicheó unas palabras al oído de Friedman y éste le ofreció sus auriculares. El coronel los tomó y se los ajustó a la dimensiones de su generosa cabeza después de quitarse la gorra azul.

—Soy el coronel Ryan Weston, de las fuerzas especiales de la OTAN —se presentó con voz ronca—. No deben preocuparse por nuestra presencia ni porque mis hombres vayan armados. Es su herramienta de trabajo entre otras, como para ustedes son sus ordenadores... —Esbozó una sonrisa irónica tras una aclaración que estaba fuera de lugar—. Estamos en misión de observación. El mando militar establecido a raíz de los últimos acontecimientos producidos y por orden directa de las autoridades políticas y civiles —informó con una mano apoyada en su cadera—. Ha decidido reforzar la seguridad del edificio de la Agencia Espacial Europea y de sus empleados. Este mando militar está bajo las órdenes directas del presidente de la Republica francesa, quien, a su vez, se encuentra al habla y en contacto directo con los diferentes presidentes de los gobiernos aliados... —Hizo una pausa para tomar aire, a la vez que se paseaba por delante de John—. Todos ellos han creado un comité de crisis con representación civil y militar. —Continuaba con su nervioso paseíllo—. Nuestra misión es controlar toda la información obtenida por este departamento y redirigirla al centro especial de operaciones militares que, a su vez, informará al gabinete de crisis, que está compuesto por los mandatarios europeos y resto de aliados.

Alfred escuchaba atentamente a través de los auriculares el breve discurso del coronel con total atención y en silencio. Si en un principio eran diez los militares que habían entrado en la sala, ahora podía contar alrededor de treinta. No dejaban entrar a nadie en aquel amplio habitáculo. Fuera, tras las puertas de cristal, habían apostados cuatro soldados que daban el alto a cualquiera que pasaba por los pasillos; le hacían exhibir su identificación y la anotaban en un ordenador portátil. Además, dentro de la gran sala, otros uniformados habían ocupado una mesa sobre la que depositaban diverso material. El control de las personas era férreo. También vio el arqueólogo de Copán como dos soldados cacheaban a un hombre joven con bata blanca que deambulaba como perdido por el pasillo. Después de cachearlo y a punta de fusil fue esposado con una cinta adhesiva que rodeaba sus muñecas. Así, con las manos en la espalda, estaba siendo escoltado hacia otro lugar que Alfred ya no pudo divisar a través de las aperturas de los biombos. El coronel continuaba impertérrito con su improvisado discurso a través de los auriculares.

—... y deseamos obtener de ustedes plena colaboración. Permaneceremos todos confinados en el interior del edificio hasta nueva orden... —Un murmullo de desaprobación se escuchó en la amplia sala—. Mis hombres les facilitarán alimentos por turnos y les acompañarán a los servicios en grupos de diez personas. Ya se están habilitando literas y acondicionando zonas de descanso en los sótanos del edificio —informó serio, elevando el tono de voz por encima del cuchicheo de algunos de los astrofísicos e ingenieros—. Nadie, repito, nadie, puede abandonar el edificio. Y naturalmente, mucho menos entrar en él sin una autorización emitida por el mando militar. ¿Lo han entendido? —Soltó un perspicaz gruñido y continuó con su perorata cuartelera—: No pueden comunicarse con sus familias hasta nueva orden. Las comunicaciones con el exterior quedan desde este preciso instante totalmente prohibidas... —Detuvo su paseíllo y se giró bruscamente hacia John Friedman—. Agradeceremos que colaboren y depositen sus dispositivos personales de telefonía móvil en aquel contenedor preparado para tal efecto. —Lo señaló con un musculoso brazo bien extendido, aunque sin caer en la cuenta de que muchas personas no lo podían ver a través de los biombos al estar aún sentadas—. El oficial encargado les extenderá un recibo que recogerá su nombre y marca de su dispositivo de comunicación para que les sea devuelto tan pronto esté controlada la situación... —Hizo un gesto impaciente con una mano—. Igualmente, quedan anulados los servicios de mensajería instantánea por Internet, tanto con el exterior de las instalaciones como las comunicaciones con otras áreas pertenecientes a este edificio. —Continuaba dando instrucciones, ahora de frente a los astrofísicos y con ambos puños apoyados en sus caderas—. Debemos evitar a toda costa que cunda el pánico entre los civiles. Se han boqueado todas las llamadas entrantes; así que no esperen recibir llamadas desde el exterior. Si mis hombres descubren que realizan comunicaciones con el exterior —Amenazaba, más que advertía—, ya sea a través de móviles o utilizando los sistemas inteligentes del edificio, o por los diferentes sistemas de mensajería instantánea, serán detenidos. —El murmullo de los presentes se incrementó, al tiempo que algunos intentaban levantarse para observar a su compañero más cercano—. Mis hombres, una vez hayan depositado los sistemas de comunicación personales que posean en el contenedor, pasarán para cachearles y comprobar que todo el mundo ha cumplido con esta parte del protocolo de seguridad. Así que no se dejen nada en los bolsillos. Entréguenselos en el acto y evítense problemas... —Resopló con fuerza y ahora, en tono más distendido, añadió pragmático—: Estamos en el mismo barco y en el mismo bando... —Forzó una sonrisa—. Ustedes continúen con su labor y no pongan trabas a la nuestra. ¿Entendido? —preguntó el militar de carrera, casi inexpresivo ahora.

La sala permanecía en completo silencio ante la pausa del mando castrense. Tras unos seis segundos sonó de nuevo la ronca voz y potente del coronel Weston, que podía escucharse perfectamente sin utilizar los auriculares.

—Mis hombres pasarán para comprobar sus identificaciones; aunque no espero encontrarme con ninguna sorpresa —avisó el jefe castrense. Alfred notó cómo se aceleraba su corazón y unas gotitas de sudor se formaban nuevamente en su frente. No había pensado en esa posibilidad—. Doctor Friedman, puede proseguir con su trabajo después de que me informe personalmente de los acontecimientos. Mis hombres están creando una línea segura con el mando militar porque debemos informar permanentemente de los datos que obtenga su equipo al Cuartel General de la Alianza —afirmó Weston, a la vez que se quitaba los cascos con los auriculares y se los ofrecía nuevamente al máximo responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores.

John se encasquetó nuevamente los auriculares y dio la espalda al uniformado que llevaba la voz cantante para seguir con su trabajo, aunque notó el pulso algo alterado por las circunstancias.

—¿Dónde estábamos? —inquirió tenso por el sistema de los auriculares.

—El objeto se había detenido en órbita geoestacionaria, en Júpiter —dijo alguien de la sala.

—¿Continúa en la misma posición? —preguntó Friedman de forma neutra. Al tiempo, Alfred intentaba disimular su presencia hundiéndose más en la silla y encogiendo los hombros. Por el rabillo del ojo observó que unos soldados iban mesa por mesa solicitando las acreditaciones del personal de la sala y luego la comprobaban con un monitor inalámbrico. Seguramente poseían las listas del personal y pronto estaría en un aprieto si no se le ocurría nada para remediarlo.

—Doctor Friedman, el objeto no se encuentra en Júpiter —avisó otro astrofísico—. Hace escasos segundos que prácticamente desapareció de nuestras pantallas y volvió a aparecer.

El aludido se frotó la nariz y encontró algo de moquillo en ella.

—¿Ubicación del objeto? —quiso saber al tiempo que, hastiado de esa molestia, sacaba un pañuelo.

—Se ha posicionado al lado del satélite lunar, señor —expuso la misma voz.

—¿Qué? —gritó por los auriculares.

—Doctor, el objeto ha aparecido de forma casi instantánea detrás de la luna. Ha recorrido esa distancia en un par de segundos... Doctor... —Se escuchaba la voz grave de su interlocutor, otro científico, abstraído ya de la insólita presencia castrense—. Lógicamente se trata de un ingenio artificial. No cabe duda, señor.

Friedman dejó escapar un corto silbido y después ladeó la cabeza.

—¡Eso no es posible! —masculló, incrédulo—. ¿Tenemos imagen de algún observatorio? Supongo que ahora se encuentra lo suficientemente cerca para que las imágenes nos saquen de una vez por todas de dudas respecto a su verdadera procedencia.

En el ínterin, el británico coronel Weston escudriñaba con ojos inteligentes, de genuino halcón en operaciones difíciles, todos los movimientos del personal de la sala sin despegarse un milímetro de las espaldas de John, y escuchaba atentamente la conversación que mantenía éste con uno de sus numerosos colaboradores. Pero desvió la acerada mirada hacia la pantalla gigante al percatarse de que todo el mundo a su alrededor la miraba como embobado. En ese momento iba a encender un cigarrillo, pasando olímpicamente de los carteles que indicaban «No smoking» y «Non fumeurs», pero se le atragantó y cayó al suelo; casi se quema con su extremo medio encendido. Un observatorio emitía imágenes del objeto y éste cubría toda la pantalla, dejando a absolutamente todos los presentes boquiabiertos, sin aliento alguno. Los dilatados ojos parecían abandonar con precipitación sus órbitas en dirección a la pantalla. Una nueva imagen, a más distancia, daba una perspectiva de su tamaño en relación a la luna, pues sobre el único satélite natural terrestre proyectaba una sombra colosal. De hecho, media luna había quedado ensombrecida por el inimaginable gigante del espacio que orbitaba a su lado.

Después de unos segundos de inenarrable emoción y de murmullos ahogados, el personal de la gran sala reaccionó de inmediato con expresiones de profundo estupor. Incluso los soldados detuvieron su paciente trabajo de identificación del personal cuando vieron lo que la pantalla emitía. Otro de los uniformados, situado en la puerta de entrada, accionó un botón cuyo cartelito lo decía todo, y unas cortinas taparon las enormes cristaleras ocultando lo que sucedía al pasillo exterior. Un castrense más se aproximó raudo a su coronel y, tras cuadrarse marcialmente y saludar la mano rígida apoyada en la sien, le entregó una especie de teléfono. Éste lo agarró, todavía muy impresionado por la imagen de la pantalla y se lo puso en el oído izquierdo. Taylor, atento a todos los movimientos que podía detectar desde su «puesto de trabajo», no pudo escuchar la conversación que Ryan Weston mantenía con algún «pez gordo» de la OTAN, seguramente un general con varias estrellas.


Capítulo 64



Los guerreros galácticos



La tensión, el nerviosismo y el asombro podían cortarse en la gran sala. Muchos de los científicos se levantaron de sus puestos de trabajo con la intención de abandonarla a pesar de las severas instrucciones recibidas. Los soldados estaban desorientados. ¿Qué debían de hacer frente aquello? La situación era nueva para todos. El coronel dejó escapar una maldición entre dientes y tomó resuelto un micrófono de la plataforma del centro de la sala, donde se encontraba junto a John Friedman, e intentó hacerse con la situación advirtiendo por un sistema de megafonía no utilizado hasta el momento. Exigía que todo el personal ocupara nuevamente sus asientos. Ante ello, los soldados empezaron a reaccionar, obligando a punta de fusil a los acobardados asalariados de la ESA a sentarse en sus mesas de trabajo. Detrás de Alfred, una mujer joven, bien entrada en carnes, se puso histérica luego de soltar unos grititos muy molestos por lo agudos que eran, siendo reducida sin contemplaciones por dos uniformados que la maniataron e intentaron sacarla por la fuerza de la estancia. Otros dos soldados acudieron en su ayuda al ver que los compañeros de la mujer trataban de impedir a los militares que la «esposaran» con una cinta adhesiva especial y la sacaran de allí a empellones. Uno de castrenses, preso por la tensión y el nerviosismo creciente, arrugó peligrosamente la frente y después abrió fuego al aire con su fusil de asalto por medio de una corta ráfaga para aplastar la pequeña sublevación del personal científico. Uno de los civiles más próximos a la caída de los cinco casquillos de bala creyó que iba a perder el control de su vejiga. La recia voz del coronel se volvió a escuchar tras el ruido de los disparos.

—¡Vuelvan a tomar asiento! —exigió a través de un micrófono—. Nadie les ha dado permiso para que abandonen la sala. No hagan que mis hombres tengan que ser rudos con ustedes. —Chasqueó la lengua y continuó—. Quiero recordarles nuevamente que nos encontramos en el mismo bando... —Hizo una mueca irónica—. Así que, por favor, cálmense y vuelvan a ocupar sus asientos. En estos momentos su trabajo es importante para obtener información crucial y transmitirla al mando militar. —aseguró pensativo, en un intento de calmar los ánimos de los técnicos civiles—. Guarden silencio que ese desagradable episodio ya ha pasado... ¡Sargento!

—¡Señor! —contestó, a la décima de segundo, un fornido castrense.

—Deje a esa mujer en su lugar de trabajo y quítele la cinta que rodea sus muñecas.

El suboficial requerido hizo una señal con la mano a uno de sus hombres y éste, con un machete enorme, rajó la cinta que aprisionaba sus manos. La joven fue liberada de inmediato. Una mujer soldado se acercó y se hizo cargo de ella, acompañándola fuera de la sala para ir al servicio higiénico.

—Doctor Friedman, ¿tiene este departamento algún protocolo o procedimiento de ámbito civil, ante esta situación que vemos en las pantallas? —La voz de Ryan Weston seguía sonando potente a través de los altavoces de la sala.

—No, coronel, no lo tenemos —repuso el aludido mientras movía la cabeza a ambos lados—. La búsqueda de inteligencia exterior es una máxima de gran parte del personal científico de este edificio a través de grandes redes de observatorios. —Explicaba al coronel, manteniéndole la inquisitiva mirada sin pestañear—. No obstante, nunca ha habido respuesta, pese a la ingente cantidad de dinero invertido en ello y el tiempo empleado... —Se giró en dirección a la pantalla, observando con marcado ceño el objeto—. No habíamos contemplado jamás la actual situación. —John se encogió de hombros, impasible, igual que si aquello no fuera con él.

—¿Alguna sugerencia al respecto? —quiso saber el obstinado mando castrense tras morderse un poco el labio inferior y apagar su cigarrillo contra el suelo por el sencillo procedimiento de pisarlo con su bota—. He de informar al mando militar que movilice las fuerzas aéreas de inmediato —murmuró, igual que si hablara consigo mismo, pero el jefe de los astrofísicos le había escuchado.

—No sé con qué sentido —objetó John.

El coronel se quedó perplejo y apretó los dientes. Su semblante se volvió aún más hosco.

—Ni yo, maldita sea... —masculló al cabo de unos instantes—. ¿Me está diciendo que todo el dinero que se gasta el contribuyente en mantener este edificio y sus instalaciones no sirve de nada ante esta situación? —La paciencia del jefe militar se agotó y por eso elevó el tono agrio de su ronca voz para inquirir—: ¿Es que sus científicos no han elaborado un sencillo protocolo para una situación como ésta?

Por toda respuesta, Friedman se limitó a precisar con frialdad.

—Intentaremos comunicarnos con la nave alienígena, coronel, puesto parece ser que los militares carecen igualmente de algo parecido —dijo mordaz, a la vez que volvía a secarse la nariz con el pañuelo y añadió con firmeza—: Es lo único coherente que se me ocurre en este momento tan especial.

La imagen de la pantalla central ofrecía una tremenda visión. El objeto fantasma no era otra cosa que una nave espacial de enormes proporciones y con forma alargada de cigarro puro. Ocupaba el centro de la pantalla. Debería tener una longitud de unos 60 o quizás 80 kilómetros. Eso había calculado John mentalmente por las sombras que arrojaba sobre el satélite terrestre, porque los datos que le habían facilitado con anterioridad sólo hacían referencia a lo enorme de aquel objeto y a su diámetro, pero no a su asombrosa dimensión a lo largo. Aunque después de volver a observar la imagen, pensó que sus cálculos se quedaban cortos en referencia a lo que realmente medía de un extremo a otro aquel fabuloso «puro» sideral.

—Intentad abrir un canal de comunicación con ese ingenio —ordenó John a través de los auriculares—. Utilizar todas las frecuencias de onda conocidas... Quiero contacto con los ocupantes de esa nave, ¡y lo quiero ya! —gritó en su característico tono avinagrado—. «Si es que hay alguien en su interior pilotando ese monstruo», caviló mentalmente mientras cruzaba los dedos de sus manos.

—Enseguida, señor. —Se escuchó otra voz.

El coronel arqueó una ceja inquisitoriamente y le lanzó una mirada de advertencia.

—Doctor Friedman, actúe con cautela con las frecuencias que utilice. No deseo que los ocupantes de esa nave interpreten algún tipo de frecuencia como una hostilidad de nuestro planeta hacia ellos... ¿Entendido?

—Naturalmente, coronel, lo que usted diga —repuso con voz neutra el astrofísico y cosmólogo que dirigía aquel tinglado.

Pero Ryan Weston era por naturaleza desconfiado.

—¡Usted! —Gritó al ingeniero ocupado en las comunicaciones con la supuesta nave extraterrestre, tras señalarlo con un rígido índice—. Abandone su puesto inmediatamente... —Miró a su izquierda, hacia un alto y delgado militar—. Capitán Parker, encárguese de las comunicaciones con la nave alienígena y envíeles un claro mensaje de advertencia. Dígales que permanezcan en su posición... —Sacudió la cabeza enérgicamente—. Si realizan alguna maniobra extraña, será considerada como una acción hostil y nuestras defensas se activaran y les destruirán... ¿Qué mira? —espetó ásperamente al inmóvil oficial—. No se quede ahí parado, igual que un pasmarote, y envíe de una vez el maldito comunicado.

—¡Sí, señor! —contestó el capitán, quien tres segundos después echó a empujones al ingeniero de comunicaciones de la mesa de trabajo y ocupó su lugar sin mediar un monosílabo.

El coronel frunció el entrecejo y se dirigió a otro subordinado que permanecía atento a todos sus gestos y órdenes.

—Teniente Haydock, póngame con el general Spencer. ¡Que sea inmediatamente! —bramó, encolerizado—. Solicítele que transfieran los códigos para que podamos activar de una jodida vez todas las defensas orbitales. ¡Es máxima prioridad!

—¡A la orden, mi coronel!

—Capitán Parker, avíseme de cualquier maniobra que realice ese «puro» gigante de ahí —dijo refiriéndose a la nave espacial alargada—. Si se mueve más de la cuenta, lo haremos estallar por los aires tan pronto tengamos los malditos códigos estratégicos.

John Friedman no salía de su asombro ante la ciega ira belicista de aquel mando castrense.

—Coronel, no puede hacer eso —le previno con toda seriedad—. No puede amenazar una nave alienígena como si tal cosa. Sus ocupantes pueden ser pacíficos... —Carraspeó nervioso—. Además, ¿se ha parado a pensar la tecnología que tienen que tener nuestros visitantes del espacio? No somos nada a su lado... —Intentaba serenar la actitud de aquel energúmeno—. Seguramente nos pueden aplastar como a hormigas en un abrir y cerrar de ojos... Estamos en la edad de piedra en cuanto a armamento se refiere... —En la sala se instaló un silencio glacial—. Su actitud beligerante no es apropiada, y dudo mucho que usted pueda dar por las buenas esa orden tan drástica. Sinceramente, no creo que tenga mando suficiente para ello, ni tampoco que le competa, porque de ser así estamos apañados... —John se santiguó nervioso, sorprendiéndose a sí mismo por dicho acto reflejo. No podía creer que la responsabilidad de un sistema tan costoso y complejo y, a la vez, tan peligroso, pudiera recaer en un individuo como el coronel que tenía delante, alguien que debería pasar por la cómoda de un buen psiquiatra. Pero al cavilar que ni siquiera ostentaba el cargo de general, sacudió la cabeza sin entender nada. Había algo allí que no le cuadraba. Ese hombre no podía dar ese tipo de orden; no sin un sistema colegiado que le apoyara desde muy arriba en la escala de mando. Sin embargo, parecía que actuaba solo. Weston le arrojó su acerada mirada, pero no se inmutó lo más mínimo al continuar hablando—: Tampoco acabo de entender ese cambio de actitud. Nos ha indicado que está aquí en calidad de mero observador y para comunicar la información obtenida por mi departamento a su más alto mando militar.

—¡Cállese! —rugió el castrense, echando fuego por los ojos—. Usted no tiene idea de hasta dónde llega mi mando. Ésta es una situación de máxima prioridad y no tiene ni idea de protocolos, armamento o estrategias militares.

Alfred abandonó su «escondite» y se acercó con sumo sigilo al centro de la gran sala. Avanzaba resguardado por los biombos e intentando ocultarse de las miradas de los soldados, que ahora parecían concentrados en la figura de su coronel. El ambiente se caldeaba y la situación se estaba complicando por momentos. Ese jefe militar se había vuelto paranoico. Si el circunspecto capitán Parker emitía el mensaje, podrían encontrarse ante verdaderos problemas. Ryan Weston era el típico loco con uniforme capaz de apretar el botón sin meditar un segundo en las consecuencias de sus actos Estaba convencido que los militares eran tan locos como el hijo puta que había tomado el edificio de la ESA; de ahí que no dudaba que serían capaces de enviarle los códigos para armar las defensas orbitales y provocar el caos. Así las cosas, el arqueólogo pensó que tenía que hacer algo ya. Debía dar la cara, intervenir y echar una mano a John. ¿Pero qué hacer? El arma más peligrosa que encontró en el escritorio donde había permanecido en sepulcral mutismo todo el rato era un simple bolígrafo. Alfred aprovechó el tumulto creado por el coronel y se acercó estratégicamente a él por su retaguardia empuñando su «mortífera» arma de oficina. Lo hizo cuando aquél se dirigía en tono agresivo al responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores de la Agencia Espacial Europea.

—Queda relegado de la operación, doctor Friedman —afirmó el coronel con prepotencia—. De ahora en adelante, esto es una misión militar y yo ostento el mando absoluto. Será conducido por mis hombres a su despacho y sometido a estrecha vigilancia —ordenó con especial con rudeza—. Le advierto que no puede comunicarse con nadie... ¿Lo ha entendido? —quiso saber el estirado mando castrense, desenfundado luego su pistola reglamentaria y amenazando al alto ejecutivo de la ESA—. Capitán Parker, comuníqueme con el general Spencer inmediatamente.

Dos soldados rasos se aproximaron al coronel con sus fusiles de asalto para escoltar a John Friedman a su despacho, cumpliendo las enérgicas órdenes de su superior. Un silencio muy incómodo se hizo nuevamente en la sala. John estaba crispado, furioso. ¿Quién era aquel imbécil al servicio de la OTAN? ¿Qué sabía sobre lo que realmente estaba sucediendo? Si dejaba que le detuvieran, sería capaz de alertar a los mandos militares con información manipulada y éstos, con seguridad absoluta, movidos por el temor de una super nave alienígena, cometerían un gravísimo error y lanzarían los misiles dotados con cabezas nucleares ubicados en distintas órbitas terrestres. Era como una película de aterradora ciencia-ficción cuyos fotogramas pasaban por su mente a gran velocidad. No permitiría que ello ocurriera. Sin embargo, el cañón de la pistola del coronel Ryan permanecía pegado a su sien izquierda. Por el rabillo del ojo vio perplejo a Alfred Taylor, quien se acercaba con disimulo por detrás del mando militar. ¿Qué diablos hacía ese loco arqueólogo allí dentro? Sin duda le había seguido al salir de su despacho y se había colado luego, tras él, en la gran sala. Pero, ¿qué pretendía hacer ahora ese irresponsable?

Alfred, sin saber cómo, había conseguido plantarse a tan solo medio metro del irascible coronel de la Alianza Atlántica. Estaba situado justo detrás de él y ya no se lo pensó dos veces. Con suicida decisión le puso el bolígrafo en los riñones, presionando con fuerza sobre ellos. El jefe de los comandos cambió la expresión de su cara en décimas de segundo. Su burlona sonrisa desapareció como por ensalmo, y entonces John pudo ver complacido su mirada de duda y estupefacción, a lo que siguió una mueca simiesca.

—Coronel... —Se escuchó con claridad la voz del patrón de Felipe García—. Mi nombre es Alfred Taylor y no soy un hombre acostumbrado a las armas... —Tragó saliva y notó un sabor ácido en la boca pastosa—. Es más, ahora mismo me estoy cagando de miedo... —afirmó con sonrisa maliciosa—. Pero quiero que sepa una cosa. Mis dedos tiemblan tanto que se me podría disparar esta pistola sin querer y hacerle un enorme agujero en sus riñones. Seguro que le explotarían y le saldrían por la boca. —Sonrió irónico, dedicando una significativa mirada a John—. Sería una lástima, porque todo esto quedaría perdido con su sangre... —Miró en derredor, conformando un círculo visual de seguridad—. Es más, posiblemente desencadenaría que sus soldados se pusieran igual de nerviosos que yo y dispararan a más gente, provocando una masacre, cosa que yo lamentaría profundamente. —Presionó la punta del bolígrafo sobre los riñones del mando castrense antes de añadir en plan cáustico—: Lo que no lamentaría sería ver sus riñones colgando por su boca. ¿Qué quiere que le diga, oiga? Eso, hasta me seduce, so capullo —apostilló con rabia encima del oído del jefe de los uniformados.

Aquel coronel que había penetrado en el edificio Liberty ronco de agitación e ira belicosa intentó girarse en un acto reflejo, pero Alfred apretó aún con más fuerza el bolígrafo sobre sus riñones. Los soldados apuntaban con sus fusiles de asalto hacia el centro de la sala, concretamente a Taylor y Friedman que, al igual que el osado arqueólogo, notaba un extraño temblor de piernas y como las gotas de sudor aparecían en su frente en forma de generación espontánea, resbalando libres por sus mejillas.

—¿Qué es lo que quiere usted? —preguntó Weston. Tenía un tic nervioso en los párpados.

—Deje de apuntar con su juguetito de «Rambo» desfasado al doctor Friedman y entréguele su arma ya —repuso Alfred, a quien las frases le salían hechas, mordaces y contundentes a un tiempo—. ¡Ah!, ni se le ocurra algo raro... Ya le he dicho que estoy cagado de miedo. Mi dedo tiembla una barbaridad y lo único que provocaría con sus tonterías es que me tiemble más... —Carraspeó algo nervioso—. Tengo entendido que el gatillo de esta pistolita de bolsillo es tan sensible que una mosca que se posara en él podría provocar que se disparara... —Tragó saliva de nuevo y se notó algo más aliviado por haber superado la primera fase con el factor sorpresa de su lado—. Ordene a sus soldados que dejen sus fusiles en el suelo y abandonen inmediatamente esta sala —ordenó con voz más sosegada—. Esto nunca ha sido una misión militar y no está usted en su maldito cuartel... ¿Lo ha entendido, o quiere que se lo vuelva a repetir? Se lo digo porque hoy no tengo nada más que hacer.

—Está loco si cree que voy a dar esa orden —contestó el coronel con sequedad, un tanto repuesto de lo que no entraba en sus planes más pesimistas, mientras un grupo de soldados tomaba posiciones y rodeaba al desconocido agresor.

Taylor comprendió que tenía que actuar sin más dilación, hacer algo, fuera lo que fuese. Aquel recio militar tenía un orgullo increíble. Ahora sabía que jamás ordenaría a sus soldados que depusieran su actitud, y mucho menos que entregaran sus armas o las abandonaran en el suelo, saliendo después como corderitos de la sala y dejando allí a su jefe de más rango en el edificio de la ESA.

Así las cosas, observó nerviosamente que los soldados se aproximaban centímetro a centímetro, sin pausa; pronto se darían cuenta de su estratagema y descubrirían el «arma» mortífera que empuñaba, y también que no era otra cosa que un simple bolígrafo. Entonces, adiós para siempre. Lo podían liquidar allí mismo por rebelión o presunto acto terrorista. Por eso, en un intento desesperado, el antropólogo/arqueólogo no se lo pensó ya más de dos veces. Basculó su pierna derecha como un péndulo en un par de ocasiones y tras el último movimiento, le propinó una terrible patada al coronel en los gemelos, arrancándole un agudo alarido de dolor y obligándole a soltar su arma de las manos, que había seguido sosteniendo y apuntando a John Friedman durante todos los segundos que duró la amenaza verbal de Alfred.

Ryan Weston se arrodilló al instante, llevándose las manos a unos gemelos que literalmente le ardían de intenso dolor por el fuerte puntapié recibido con las botas camperas. Pero entonces Alfred quedó desprotegido del cuerpo del coronel y totalmente al descubierto. Los soldados observaron el «arma» que aquel lanzado apretaba fuertemente con su mano y se le aproximaron encañonándole con los fusiles de asalto. Le gritaron como posesos que se tumbara con los clásicos «¡Al suelo! ¡Al suelo!» Lo hacían mientras acercaban más sus armas automáticas de fuego.

Alfred levantó graciosamente las manos y se puso el bolígrafo entre su oreja derecha y su mata de pelo bien cogido con su sombrero de fieltro, que se caló hasta las cejas y que había rescatado del interior de su camisa desabotonada; pero no se lanzó al falso suelo de baldosas de acero con núcleo de cemento. Sin embargo, John se había agachado velozmente a recoger la pistola del coronel y después, desde la misma superficie, lo tomó con una agilidad que le sorprendió a él mismo. Tras ello, había quedado prácticamente a la misma altura que Weston, y por eso aprovechó la oportunidad para alargar su mano armada y meterle el cañón de su propia arma en la boca de aquel loco militar. Los soldados que había avanzado a por Alfred, al descubrir la infantil jugarreta, se detuvieron de inmediato nuevamente. Algunos de los astrofísicos que poblaban la gran sala se levantaron de sus asientos y se arremolinaron en el centro.

—Bueno, ¿todos estabais acojonados, eh? —les dijo Alfred, guiñando luego un ojo a Friedman—. Pensasteis que tenía un arma. Pues ahora la tiene vuestro jefazo; y os diré una cosa, si él no aprieta el gatillo lo haré yo.

—Coronel, no quiero repetir lo que ha dicho el doctor Taylor... —recalcó el responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores con voz grave—. Ordene a sus hombres que dejen ahora mismo sus fusiles en el suelo y que abandonen esta sala. Esto no es, ni ha sido nunca, una operación militar de las suyas... Y soy yo quien está al mando —apostilló con tono muy áspero.

El coronel sonrió cínicamente con el cañón dentro de su boca, pero sin apartar la vista de los ojos de John Friedman. Los soldados estaban nerviosos y se aproximaban sin dejar de apuntarles con sus armas automáticas. Un murmullo in crescendo se escuchó unos instantes después en la entrada de la gran sala. Un hombre de paso muy firme, engalanado con una decena de chapas de los cursos que había realizado y con dos estrellas encima de cada hombrera, se aproximaba con más soldados hacia el centro de la sala.

—Doctor Friedman, yo, de usted, cejaría en su actitud; basta decirle que está amenazando a un coronel de la Alianza Atlántica —afirmó aquel alto mando castrense—. Entrégueme esa arma inmediatamente y olvidaré este penoso incidente. Soy el general Spencer... Coronel, incorpórese —ordenó con potente voz de mando, mirándolo con extraordinaria dureza—. Queda destituido. Su misión era de observación exclusivamente. No era en absoluto necesario este despliegue de efectivos —dijo con gran firmeza, contemplando el amplio número de militares que se encontraban en el interior de la sala—. Está arrestado hasta que la situación se aclare... —A Weston se le cayó el alma a los pies—. Doctor Friedman, quiero tener una conversación privada con usted y los colaboradores que considere esenciales al caso en su despacho. Ahora mismo, por favor.

El aludido asintió en silencio y dejó la pistola en el suelo, pero lejos del alcance teórico de Ryan Weston.

Y tras ello, el general Spencer salió de la sala, seguido por John y unos pocos soldados que le hacían de escolta. El coronel fue arrestado y acompañado por sus propios hombres fuera de la sala de control a un lugar indeterminado del edificio Liberty.

Todos los intentos de comunicación con la nave alienígena habían resultado infructuosos y el despacho de John Friedman estaba muy concurrido. En su interior se encontraban el general Spencer, Alfred —que, una vez más, había conseguido colarse sin que nadie le preguntara nada—, tres soldados, dos ingenieros, Margot y un par de astrofísicos del equipo de observadores. Un par de técnicos, embutidos en monos blancos, abandonaron el despacho tras acabar de instalar una pantalla enorme en la pared del fondo del espacioso habitáculo, así como media docena de monitores y consolas ya ocupadas con personal autorizado por el mismo general. No había presencia alguna de cables, todo funcionaba por radio. Por lo demás, allí continuaba la imagen de la nave con forma de puro que hacía lo menos treinta minutos no había cambiado su posición ni siquiera un solo milímetro.

El despacho servía de centro de comando con la sala de operaciones, supervisado, como era el deseo inicial del mando militar, por el general Spencer, quien actuaba como observador a la vez que consejero y experto nombrado por el Cuartel General de la OTAN para esa tarea. El alto mando castrense se hallaba al habla con el secretario general de ese organismo, Alan Poole, por videoconferencia, informándole de los últimos sucesos. John le había puesto al corriente de todo, tanto de los incidentes con el coronel Ryan como de las últimas observaciones de todos los departamentos de la ESA y los observatorios de la NASA. Por su parte, Alfred le disertó al ocupante de un hermoso despacho en Bruselas acerca de las profecías halladas en las rocas mayas de Copán, haciéndolo de una forma muy didáctica y concisa. A su vez, el general mostró un profundo conocimiento, tanto de física como de historia, dejando algo asombrados tanto a Friedman como a Taylor.

El primer mandatario de la Alianza Atlántica no salía de su profundo estupor ante lo que acaba de oír al último experto civil y así lo expresó.

—¿Me está diciendo que los ocupantes de esa nave, según su curiosa teoría, son inofensivos? —preguntó, absolutamente perplejo, mirando fijamente al arqueólogo—. Insiste usted en que se trata de una visita de los hijos de las estrellas —Continuaba con su mirada clavada en Alfred— y que cree que los guerreros galácticos aparecerán ¿para qué? Ah, sí, ¿por si hemos superado la prueba del salón de los espejos para echarnos una mano? ¿O quizás el salón de los espejos viene después? No recuerdo... —dijo, sonriendo con ironía—, Y usted, doctor Friedman —Se rascó sutilmente la mejilla y posteriormente se encaró con el astrofísico—, de su informe se desprende que todo es cuestión de escasas horas, que la Tierra, por sí misma, se autodestruirá sin remedio... —El político torció el gesto y continuó con voz hueca—: Afirma que los océanos se congelarán, los volcanes erupcionarán, los terremotos partirán nuestro planeta y los tsunamis arrasarán con los continentes. —Cerró con brusquedad la carpeta que contenía el informe de John, enviado por correo electrónico hacía escasos minutos—. Creo sinceramente, caballeros, que llevan mucho tiempo ahí encerrados —afirmó con seriedad, rascándose ahora su mano izquierda en un gesto muy característico en él—. Les recuerdo que todo eso ya lo sabe la población... ¿No han encendido un rato la televisión? —inquirió a los dos científicos—. Todas las cadenas llevan horas cubriendo sucesos de ese tipo, porque se han estado produciendo por todos los puntos del planeta desde hace unas cuantas horas. —Carraspeó, pero sólo durante un segundo—. Lo único de lo que no han hablado todavía es de esa nave alienígena que está ahí, encima de nosotros. —Frunció el ceño y luego señaló el techo de su despacho con un nervioso índice—. Están anunciando erupciones volcánicas por todo el planeta, principalmente por el cinturón de fuego... Se han confirmado no sé ya cuántos tsunamis y terremotos. Los océanos ya se están congelando —Sonrió sarcástico y, con las manos en su espalda, empezó a deambular pensativo por su despacho—. ¿Es posible que los periodistas tengan la misma información que ustedes? ¿O simplemente cuentan con la evidencia del suceso? Sí, sí... —se autoafirmó. Después levantó las manos como en signo de apaciguamiento—. No contesten a eso todavía... Obviamente, es la evidencia de lo que está aconteciendo. —Súbitamente se detuvo frente a la cámara web y les escrutó con seriedad—. Por eso he ordenado cerrar las comunicaciones entrantes del exterior; las salientes están totalmente reestablecidas y los módulos de comunicación personal han sido devueltos a su personal —dijo en tono grave, tomando asiento en el confortable sillón situado a su espalda—. Tenemos medio centenar de llamadas bloqueadas de agencias de información, cadenas de televisión y radio, de científicos y no sé qué más... He ordenado que se constituya un gabinete de prensa para informar a la población y hemos emitido un boletín para ofrecer una rueda de prensa. —Sonrió satisfecho, cruzando luego los dedos de ambas manos hasta casi la altura de sus ojos—. Los máximos dignatarios de los países que forman la Alianza Atlántica esperan que les regalen con algo menos catastrófico para poder dirigirse a los ciudadanos dentro de treinta minutos... ¿Alguna sugerencia al respecto?

Silencio total por parte de Alfred y John.

—Entonces entiendo que ambos están convencidos de sus informes, de lo que me han transmitido —razonó Poole con aire cansado, sin duda debido a la creciente tensión—. ¿Sabemos algo más de los ocupantes de esa nave? ¿Han respondido a nuestros mensajes?

—No —respondió John, pensativo—. Permanecen totalmente en silencio e inmóviles, esperando.

El dirigente de la OTAN ladeó la cabeza.

—¿Esperando? —inquirió, muy perplejo—. ¿Qué esperan según usted?

—Lo ignoramos, señor. Sin embargo, deberíamos escuchar con mayor atención lo que nos dicen los hallazgos del doctor Taylor... ¿No le parece?

—¿Doctor? Nadie me ha informado todavía, y sé que su nombre no figura en los listados del personal de ese edificio... —El secretario general de la Alianza Atlántica contrajo el rostro en una mueca de desagrado y luego endureció su tono al dirigirse a Alfred—: No quiero ni preguntarle qué pinta usted aquí hablándome sobre las profecías mayas... —Se levantó de su sillón y se aproximó a la cámara para amenazar al arqueólogo con un dedo índice muy tenso—. Tiene suerte de que haya observado una excelente sintonía entre el doctor Friedman y usted, porque, de lo contrario, estaría haciendo compañía al coronel Weston, que se ha extralimitado mucho en sus funciones —añadió con marcado desdén—. Así que no se explaye demasiado que no tengo mucho tiempo.

El arqueólogo aspiró aire y contestó con firmeza.

—Le he informado de todo cuanto sé, señor Poole... En mi opinión, el tiempo se ha acabado... Asimismo, desconozco si hemos superado la prueba del salón de los espejos, al igual que si los hijos de las estrellas enviaran sus guerreros galácticos en nuestra ayuda. —reconoció coherente, buscando inmediato apoyo con la mirada en John—. Si ya sé, todo esto puede parecerle un cuento de hadas; pero ni estoy loco, ni tengo visiones... —Torció la boca, irónico—. Estoy convencido de lo que le digo, y naturalmente no trabajo en este edificio. Lo mío es circunstancial... —Su rostro se iluminó con una sonrisa jovial—. Estaba de visita cuando su coronel lo tomó a la fuerza.

—Disculpen... —intervino Harris, uno de los ingenieros que ocupaban el magnífico despacho—. Doctor Friedman, la nave se está desplazando... Tenemos imágenes desde la Estación Espacial Internacional y son mucho más precisas. Vean... —Estiró el brazo diestro—. La imagen del centro corresponde a la nave y el cuadro inferior a su ubicación en el sistema solar. —Informaba sobre las diferentes imágenes que mostraban las pantallas—. El sistema está reducido al sol, la luna, Mercurio, Venus y la Tierra. El ángulo que obtenemos desde la estación es muy amplio y la cámara está comandada desde aquí con estas cuatro palancas... —Señaló con el mentón—. Podemos seguir sus movimientos por el radar en la parte inferior, y también redirigir la cámara para su enfoque... Eso sí, siempre y cuando no abandone nuestro ángulo de visión desde la órbita de la propia estación —matizó sin ninguna emoción en su voz.

—Gracias por su exacta información —repuso el secretario general de la OTAN.

—¿Trayectoria? —pidió Friedman al instante. Arrugó un poco la frente.

—Atención, doctor... —afirmó el mismo técnico superior con tono frío—. La nave se dirige lentamente hacia el sol, concretamente hacia su núcleo. —Siguió informando mientras tecleaba frenético sobre su consola—. El escáner muestra que está desplegando algo, una especie de parasol gigantesco, pero en la pantalla se aprecia mejor... Vean ustedes... —Giró la cabeza hacia la gran pantalla y añadió—: Tenemos buena imagen; inmejorable diría yo.

—¿Estáis grabando? —quiso saber el agrio jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores.

—Naturalmente, doctor.

—¿Quién más recibe esas imágenes? —preguntó el mandamás de la OTAN.

—Media docena de centros espaciales y colaboradores en la fabricación y construcción de la estación, señor —contestó raudo Friedman.

La imagen no ofrecía duda alguna, ya que la colosal nave sideral estaba desplegando unos brazos enormes que iban desde su popa hasta su proa, por donde estaban unidas. Parecía que los seres alienígenos que la tripulaban, estaban abriendo un enorme y gigantesco «paraguas» espacial que parecía de ciencia-ficción, una especie de antena parabólica con un radio de cuarenta kilómetros aproximadamente. A los pocos minutos la nave se había convertido en una grandiosa parabólica que enfocaba directamente hacia el sol. A todo esto, la nave se había instalado en una elíptica, interponiéndose entre la Tierra y el astro rey.

—Doctor, parece increíble, pero tengo lecturas inauditas... —afirmó Paul Harris, el ingeniero que había perdido su pétreo rostro. Tenía los ojos muy abiertos y mientras miraba atónito a su jefe. Carraspeó un poco antes de seguir hablando, ahora en tono de rendida admiración—: Esa... cosa... —balbució emocionado—. Esa cosa está absorbiendo todas y cada una de las ondas electromagnéticas que arrastra el viento solar. Se ha interpuesto entre el sol y nosotros a una distancia increíblemente precisa —informó maravillado—. El paraguas desplegado por la nave crea un cono exacto, como si de un eclipse se tratara y está protegiendo así nuestro planeta de las mismas... —Giró de nuevo la vista hacia la pantalla y añadió—: Es más, no sólo eso, doctor... Parece... Sí, yo diría que arranca del núcleo del sol la emisión de plasma... El sol se estabiliza... Empiezan a aparecer nuevamente manchas solares. ¡Joder! —exclamó contrariado—. Pero quién coño son esos tíos. —Se le escapó el comentario bajo la reprobatoria mirada del general.

Un silencio cómplice se instaló en el gran despacho por unos pocos segundos.

—Es absolutamente increíble —manifestó John, anonadado por aquella evidencia. Chasqueó la lengua y preguntó a Harris—: ¿Nivel de vibración terrestre?

—Desacelerándose, doctor.

—¿Gaus?

—Dos coma dos y subiendo, doctor —precisó el mismo ingeniero, que en ese momento era uno más entre los que tenían la boca abierta.

Friedman sacó de nuevo más su pañuelo y mientras se limpiaba la nariz preguntó a su subalterno más eficaz:

—¿Niveles de vibración terrestre?

—Estabilizándose —repuso Harris, escueto.

—¡Cielos! —exclamó el secretario general de la Alianza Atlántica desde la otra pantalla de videoconferencia—. Esto es increíble, caballeros... No puedo creerlo del todo aún... ¿Sabe alguien quiénes son esos alienígenas?

—Secretario general, ya se lo he dicho antes. Los hijos de las estrellas han enviado sus guerreros galácticos en nuestra ayuda porque debemos haber superado la prueba del salón de los espejos... No hay duda —dijo pletórico Alfred, y añadió mordaz—: Cuanto menos, la gran mayoría de nosotros. Dudo que su coronel haya aprobado.

Alan Poole lo miró y removió el aire con su mano en un gesto de desaprobación, al estar de más ese último comentario. El general Spencer lanzó una elocuente mirada de reproche. La voz de Paul Harris salvó aquel incómodo mutismo al dirigirse a Friedman.

—Tenemos en línea al doctor Pickard, director del IFREMER del proyecto ARGO... Creo, doctor, creo que el asunto está cantado... Dice, dice, que los perfiladores están registrando aumentos significativos en la temperatura de los océanos... Hay más novedades... —Se ajustó las gafas y resumió el mensaje—. Un miembro del Consejo Consultivo del IIASA [Internacional Institute for Appied Systems Análisis] nos indica ahora mismo que la formación de los huracanes ha desaparecido de sus pantallas con la misma velocidad con que se habían originado... Sus registros vuelven a ser normales, si entendemos por normal la ausencia de fenómenos meteorológicos del tipo y envergadura que nos asolaban —concluyó con desbordante entusiasmo.

—No puedo creer lo que estoy viendo —manifestó, incrédulo, el general Spencer.

Paul Harris intervino de nuevo.

—Doctor Friedman... Tenemos tres con un gaus y subiendo —indicó aliviado—. Vibración terrestre dentro de los límites habituales... —Alzó la vista y habló en tono ciertamente solemne—: Señores, el Observatorio Magnético y Sismológico del Pacífico, en Honolulu, pregunta si hemos hecho algo con sus estaciones... —Rió quedamente unos instantes—. Dice que tenían el mayor tsunami de la historia frente a las costas de América del Sur y que ha desaparecido de forma instantánea... El océano se lo ha tragado... Insisten en si somos los responsables.

Otro de los ingenieros aportó más información mirando a John Friedman.

—Señor, los cosmonautas de la Estación Espacial Internacional informan que los niveles de polvo cósmico son normales... Se lamentan de que, pese a alegrarse mucho por la Tierra, ellos volverán a sufrir las consecuencias.

Se escucharon algunas risas nerviosas y Harris volvió a informar.

—Doctor Friedman, desde AVO, un operador me pregunta cómo lo hemos hecho... —Arqueó las cejas significativamente y prosiguió—: Tenía más de cincuenta volcanes con actividad y han vuelto a dormirse todos... Y aquí tengo a un lunático con acento portugués, parece brasileño, que dice que sus aves han encontrado el camino a casa... ¿Qué le digo? —Giró una vez más la cabeza para observar lo que sucedía en la gran pantalla—. La nave, doctor.

—¿Sí? —contestó John distraído, pues se encontraba absorto en la profundidad de sus pensamientos.

—Ha replegado el paraguas y está girando hacia nosotros... Recibo un boletín para el general Spencer... Es de una base aérea de Alaska... Creo haber entendido Anchorage... —Paul Harris lo afirmó con la cabeza dos veces antes de seguir hablando—: Dice que han localizado los dos pilotos de helicóptero que habían desaparecido y que tienen noticias increíbles... Parece ser que han descubierto un nuevo continente en el ártico. —El alto mando castrense dedicó una amable sonrisa al eficaz ingeniero.

—¿Gaus? —preguntó Friedman con tono neutro, todavía incrédulo ante lo que estaba sucediendo en el planeta y el espacio exterior.

—Normal, señor, cuatro gaus... —afirmó el otro ingeniero—. Pero parece ser que esa «cosa» de ahí arriba está desplegando una nueva arma y nos tiene en su punto de mira.

Todos miraron con atención y de forma expectante la pantalla que mostraba la imagen de la formidable nave alienígena. En efecto, de su panza habían desplegado una especie de artilugio con cinco brazos; parecía un nido de cañones de dimensiones realmente descomunales. El técnico superior observaba a la vez unas lecturas en su consola y lo hacía con ceño.

—Doctor, los cañones se están cargando —avisó preocupado—. Van a abrir fuego... ¡Van a abrir fuego contra nosotros! —gritó desesperado, perdiendo su habitual autocontrol—. La energía que van a liberan es, es, impresionante... ¡Dios mío! —exclamó horrorizado. Tragó saliva con extraordinaria dificultad—. Un momento, tengo que exponenciarla... ¿Secretario general?

—¿Sí...? —contestó la figura que estaba en la otra pantalla.

—¿Hay que activar las defensas orbitales?

No hubo tiempo para una respuesta por parte del mandamás de la OTAN. Los cinco cañones escupieron al unísono unos haces de brillante luz, cegadora, que prácticamente quemaron las pantallas hasta que paulatinamente recobraron la imagen. Lo que sucedió a continuación no tenía explicación lógica alguna, ni tampoco científica, como no lo tenía la nave en sí, ni su descomunal paraguas. Ya no podrían sorprenderse más los ocupantes del gran despacho de Friedman, pero estaban equivocados. Los haces de luz brillante conformaron cinco figuras que vagaban por el espacio en dirección a la Tierra. Tenían forma humana y proporciones descomunales. Daba la sensación que se trataba de imágenes holográficas, pese a que los escáneres recogían medidas de energía muy elevadas.

—Ingeniero Harris... —se apresuró a hablar su jefe— ¿Qué demonios es eso?

—Lo ignoro, doctor... —repuso el aludido con voz queda y frunciendo el ceño—. Son haces de luz que conforman unas imágenes holográficas tridimensionales, como si el espacio fuera una enorme pantalla de cine... —Resopló ladeando la cabeza—. Sin embargo, esas figuras tienen en su interior energía suficiente para borrar la Tierra de un plumazo. Y se dirigen hacia aquí, doctor Friedman.

El secretario general de la OTAN no salía de su asombro.

—¿Pero qué figuras son esas? —preguntó interesado, pero en el fondo temiendo la verdad.

Alfred Taylor no se sujetó más la lengua y se lo explicó de forma muy clara.

—Los guerreros galácticos, señor Poole... Son ellos. El arquero, el espadachín, el lancero, el señor de los cuchillos y el guerrero de la maza... —Sintió que el vello de los brazos se le erizaba por la intensa emoción—. Todos ellos están representados en la última roca maya hallada en Copán... Ya se lo he dicho, son los que han enviado los hijos de las estrellas para nuestra salvación y protección... ¿Me cree ahora?

Los guerreros avanzaban en formación por el espacio. Blandían sus armas y se dirigían hacia la Tierra. El arquero fue el primero en actuar. Cargó su potente arco con una flecha, la empulgó y la lanzó en dirección a al único planeta habitado del sistema solar.

Una gigantesca flecha se dirigía a enorme velocidad hacia la Tierra. Las consecuencias, según las lecturas y la carga de energía que portaba, podrían ser sencillamente devastadoras. Nadie entendía en aquel inmenso despacho por qué después de ayudarles ahora pretendían destruirles. Todos los presentes contenían el aliento, temiéndose lo peor.

La flecha continuaba su trayectoria a enorme velocidad y cuando estuvo a unos mil kilómetros de la atmósfera, se descompuso en miles, millones, de pequeñas flechas que, en lugar de seguir una trayectoria directa y recta, se desplegaron envolviendo por completo el planeta azul en un espectáculo grandioso.

Llegó el turno de la paladina. Ésta blandió su espada y de la punta de la misma salió un rayo que en menos de un segundo impactó con la portentosa «envoltura» creada por las flechas; pero no penetró en la atmósfera.

A su vez, el lancero tomó su escudo y lo lanzó como si de un disco de atletismo se tratara, creando de este modo una especie de paraguas energético.

—Mire, doctor Friedman... —dijo uno de los ingenieros a media voz—. No parece que nos estén atacando... Muy al contrario, están creando una especie de campo de fuerza alrededor de la Tierra. Es un campo que nos protege de la materia que sigue llegando desde el centro de la Galaxia.

—Hay dos guerreros, dos cosas de esas, que se dirigen al sol —matizó Harris—. Bueno, quiero decir que ya están frente al sol... Están realizando la misma operación con la maza y una especie de cuchillos. —Las imágenes facilitadas por la Estación Internacional eran asombrosas—. Crean un campo de fuerza alrededor del sol porque pretenden que la materia no continúe penetrando en el núcleo del astro rey.

De repente, la gran pantalla dejó de emitir la imagen del espacio y de los guerreros galácticos en plena acción, y en su lugar aparecieron cinco figuras similares a las dibujadas en el espacio por los haces luminosos que procedían de los cañones de la nave alienígena con forma de puro, aunque éstos parecían más reales. Llevaban una especie de casco normando e iban ataviados con unos trajes extrañísimos. Además, portaban sus armas bien visibles.

Los haces de luz habían recreado sus imágenes en el espacio, pero ahora parecían emitir la señal desde el interior de la alargada nave cósmica. Las cinco figuras levantaron su mano derecha y el despacho de John Friedman se inundó entonces con unas palabras ininteligibles que parecían salir al unísono de las bocas de los cinco guerreros galácticos directamente dirigidas a Alfred y al jefe del Centro de Operaciones de Experimentadores. Así las cosas, los dos a un tiempo y en un acto inconsciente, se situaron en el centro del despacho y enfrente de la gran pantalla, con sus manos derechas igualmente levantadas de forma involuntaria.

—In lack ech! In lack ech! In lack ech!

«¡Yo soy otro tú!», repetían las voces, una y otra vez, esperando respuesta.

—Hala ken! Hala ken! Hala ken!

«¡Tú eres otro yo!», contestaron al unísono Taylor y Friedman.

Cuando la pantalla se apagó, los dos se miraron un instante con complicidad y acto seguido se abrazaron sonrientes.

—¿Alguien va a explicarme de que va todo este rollo, y qué diablos significan esas palabras? —preguntó el general Spencer, algo malhumorado.

—¡Doctor! ¡General! —exclamó Harris, estupefacto por lo que acaba de presenciar—. La nave ha desaparecido... Se ha volatilizado. —Sacudió la cabeza dos veces y soltó un perspicaz gruñido—. Los escáneres no la recogen y los observatorios ya no pueden emitir imagen alguna.

John y Alfred seguían riendo, primero suavemente, hasta que, como en una espiral contagiosa, rompieron en carcajadas frenéticas; de esas que al final te hacen llorar incluso. Ellos lo habían entendido en su fuero interno, aunque no recordaban absolutamente nada de su hazaña en Neo Galact, ni su viaje por el cosmos dentro de aquellas maravillosas cápsulas, ni la visita que realizaron al hogar sagrado maya, ni al venerable anciano con sus cabellos blancos... Tampoco retenían en la memoria su lucha feroz con sus «yo» en la arena de aquel tenebroso circo estilo romano, ni el salón de los espejos que les había enfrentado a sus miedos más íntimos... Sin embargo, intuían, sabían, que aquellos seres era su otro «yo».

«Yo soy otro tú... Tú eres otro yo»... Eran frases grabadas en su cerebro para siempre.



Alfred Taylor



Notaba que tenía una cosa que hacer antes de que acabara la mañana. Se había despedido precipitadamente de John Friedman y el general Spencer, abandonando a zancadas el edificio Liberty. A la salida, tomó un taxi y se dirigió al edificio Montparnasse, donde Susy Carroll tenía su apartamento. Tomó el ascensor y subió hacia la planta 18. Entonces notó que las manos le sudaban por tanta tensión acumulada y el paso que pretendía dar. Se sentía pesado y torpe; pero sólo fue durante unos pocos segundos de vacilación. Apretó los dientes y ensayó su mejor sonrisa ante el espejo. Salía del elevador cuando se dio de bruces con la sensual secretaria de Estefen Wilde, que iba cargada con media docena de pequeñas maletas.

—¿Dónde vas, preciosa? —preguntó, rodeándola por la cintura con toda soltura.

—Alfred, quitecito con esas manos —le espetó ella—. Por si lo habías olvidado, nuestro vuelo para Ecuador sale dentro de una hora y andamos justos... Así que... ¿Dónde te habías metido?¡Eres un desastre! ¿Y tus maletas? —inquirió, molesta, alzando sus perfectas cejas y sorprendida de verlo aún con las manos en los bolsillos. Por no llevar, ni siquiera llevaba la maleta que ella le había regalado.

El arqueólogo aspiró aire y pensó que había llegado la hora de las decisiones. «Ahora o nunca», caviló mentalmente.

—Preciosa mía, eso puede esperar... —Carraspeó un poco y luego se frotó la nariz—. Antes tenemos que hacer algo muy importante para los dos y no acepto un no por respuesta.

—¿Ah, no? —repuso ella un tanto irónica, observándolo con los párpados entrecerrados.

—No, claro que no —afirmó con rotundidad—. Siento que soy un hombre distinto, que ya tengo edad para formar una familia y vivir en pareja y que tú estás fabulosa... —Miró furtivamente sus sensuales caderas y generoso busto—. Hablo en serio, preciosa. Nunca me he visto como ahora, tan nervioso... ¿No ves cómo me sudan las manos? —Ella esbozó una comprensiva sonrisa—. Eres guapa, inteligente, graciosa, tienes carácter, y a veces, pues tienes demasiado genio... Vamos, que tienes lo que se dice mucha personalidad. Seguro que eres capaz de aguantar a un tipo como y claro —dijo con la mirada clavada en sus preciosos ojos—, presiento que es el inicio de mi nuevo ciclo, nuestro nuevo ciclo, y sobre todo, ante todo, estoy perdidamente enamorado de ti como no lo había ni imaginado. —La sonrió graciosamente, consiguiendo que la guapa secretaria se sonrojara—. Además, me vas un montón en todo. ¿Sabes que pienso en ti, en qué haces, a todas horas? No quisiera parecer cursi con esto que te digo.

Susy se apartó y lo miró un poco perpleja.

—¿Te estás declarando? —quiso saber ella mientras fruncía bastante el ceño.

—¡Dios! —exclamó él, llevándose impulsivamente una mano a la cabeza—. ¡El anillo de prometida! Con tanto jaleo me he descuidado... ¡Perdóname, preciosa! Ahora vuelvo —dijo resuelto, introduciéndose nuevamente en el ascensor.

—Si aún no te he dicho que sí —precisó la secretaria, pero el brillo de sus bellos ojos lo decía todo.

—Aún no te lo he preguntado, preciosa... Así que no te hagas muchas ilusiones —respondió Alfred con un deje mordaz y una media sonrisa cómplice.

—Tengo un hijo —le avisó cautelosa, a la vez que alzaba los hombros.

—Lo sé —siseó raudo, mucho más relajado ya.

—Estoy separada y me llevo fatal con mi ex... Soy cinco años mayor que tú y no debo, ni quiero, tener más hijos.

—Todo eso también lo sé... —La sonrisa de Alfred se hizo todavía más amplia—. ¿Algo más?

Susy resopló y afirmó convencida:

—No abandonaré mi trabajo... Tampoco iré detrás de ti de excavación en excavación por esos mundos de ahí fuera.

—Lo imaginaba... —contestó él con voz queda, sujetando todavía la puesta del ascensor con el pie izquierdo—. Date prisa que están protestando los vecinos de abajo.

—No quiero que Felipe se nos instale en mi apartamento permanentemente... —Hizo un gesto de desagrado con la carnosa boca—. Es que no lo soporto aquí.

—Lo pondré de patitas en la calle... ¿Alguna condición más, preciosa?

Ella soltó una risilla nerviosa y le espetó con fingida seriedad:

—No me gusta tu sombrero... —le espetó a bocajarro.

—¿Mi sombrero? —respondió atónito. Contrariado, torció el gesto—. ¿Qué le pasa a mi sombrero? —Su voz sonó más bronca.

—Que no me gusta y punto. —Frunció el ceño y aclaró—: Es que no te favorece en nada. —La atractiva secretaria personal del filántropo parisino apretó los labios y añadió sin reservas—: Tienes que dejar de llevarlo mientras estés conmigo. Úsalo por ahí, lejos; cuando no te pueda ver.

Taylor soltó un gruñido que ella no supo cómo interpretar.

—Eso lo pensaré —musitó incómodo—. ¿Oye? Se están cabreando los de abajo, preciosa.

Ella lo miró de arriba abajo y movió la cabeza.

—Que esperen... ¿Y esa pinta que llevas? —preguntó en voz baja—. Te vestirás como yo te diga... ¿Vale?

Lanzó un bufido un tanto desdeñoso.

—Eso también me lo pensaré.

—¿Entonces? —quiso saber Susy, haciendo a la vez un gracioso mohín.

—No te preocupes... —repuso Alfred abriendo mucho los ojos y con marcada mordacidad—. Lo tengo todo pensado... Abandonaré las excavaciones y viviré de tu sueldo. Serás tú quien me mantenga... ¡Ja, ja, ja!—rió distendido—. Y te promete solemnemente que me dejaré aconsejar sobre mi aspecto.

—Ni lo sueñes, hermoso —le espetó ella con ceño—. Nada de lo que te he dicho es negociable... ¡Ah! Y espabílate en dar clases o algo por el estilo por la cuenta que te tiene si quieres estar a mi lado.

—¡Qué carácter! —exclamó él, sonriendo a continuación—. Tranquila... Y no me mires tan seria. Intentaré vivir cada día de mi vida, siempre a tu lado... In lack ech! Es que me sale sola esta frase... —Se encogió de hombros—. Ahora vuelvo a por ti, preciosa... ¿No oyes como gritan abajo? ¡Ya va, coño! —bramó con fingida ira.

—¡Alfred! —Gritó Susy antes de que intentara cerrar la puerta del ascensor—. No quiero casarme... Ya tuve bastante con la anterior experiencia y no pienso repetirla por nada del mundo.

—Yo tampoco —replicó él, alzando el mentón con gesto fingidamente orgulloso—. Viviremos juntos.

—Entonces vale y ahórrate el anillo de compromiso —le expuso ella, sofocada ya por el deseo que sentía de tenerlo muy próximo—. Ven para aquí.

—Lo que tú digas, preciosa.



Andro y Hema (ciudad de Neo Galact)



Ya había tomado una decisión en firme. No le importaba que sus compañeros le tacharan de lo que fuera, pues él no se sentía en absoluto un cobarde. Únicamente estaba cansado de tantos años de servicio arriesgando inútilmente su vida en demasiadas ocasiones; pero quizás su dilatada experiencia podía resultarle ahora de suma utilidad. Pensó que todavía podía echar una mano y ser más efectivo instruyendo reclutas, a los jóvenes policías, más que patrullando largas horas de servicio diario hasta que cometiera un fatal error, el definitivo, el que de solo soñarlo le despertaba con sudor frío en algunas noches... Si su mando superior no le aceptaba el cambio de destino que le iba a proponer, también tenía una alternativa, pues crearía su propia academia de seguridad. Lo que no iba a hacer más es seguir patrullando un día tras otro. La decisión le había costado mucho tomarla. Era, posiblemente, el patrullero más veterano en activo, y no entendía por ello la razón por la que sus superiores no le habían propuesto ya un destino más acorde a sus casi 40 años de edad, que empezaban a pesar tras sortear tantos peligros en nombre del orden público.

Cruzó el umbral de la puerta de acceso a su mando superior. Un letrero luminoso en el exterior de la misma le alertaba que podía entrar. A su derecha, se hallaba un secretario uniformado, sentado ante una consola de ordenador. Tan pronto lo vio entrar, se levantó y le saludo militarmente, llevándose la mano a la sien. Pensó que había cosas que no cambiaban ni en cinco mil años. Le acompañó hacia la puerta, que se encontraba a sus espaldas, con el letrero luminoso verde aún parpadeante. El secretario de la policía puso su mano encima de un escáner. Un chasquido abrió las dos hojas de la misma. El rígido funcionario se hizo a un lado, permitiendo la entrada del oficial.

El despacho era austero. Detrás de una mesa sin patas, pues permanecía suspendida en el aire, había un hombre de poco más de cuarenta años. Levantó la vista de unos documentos y le invito a tomar asiento frente a él.

—Capitán Andro —le saludó el coronel jefe de personal con fría cortesía, seguramente producto de la costumbre—. He revisado su solicitud y lo extraño del caso es que no exigiera un traslado a la academia de entrenamiento como instructor de suboficiales tres años antes... ¿Qué edad tiene ahora?

—Treinta y ocho, señor.

—Exactamente la misma que me indica su ficha... —repuso meditabundo y, tras llevarse una mano a la barbilla, preguntó incisivo—: ¿A qué se ha debido ese retraso, capitán? —inquirió autoritario—. Los estudios de nuestros científicos demuestran que, para su trabajo, podemos considerarlo una persona mayor, pese a su innegable juventud. No acabo de entender como el sistema no ha alertado de este problema anteriormente.

—Lo ignoro, señor; pero lo cierto es que, hasta hace bien poco, me sentía a gusto con mi trabajo —musitó Andro en voz queda pero enérgica.

—Entiendo, capitán... —El coronel arqueó una ceja y leyó unos instantes en su pantalla—. Su hoja de servicio es impecable, con notable diferencia sobre el resto de sus compañeros. Nadie mejor que usted está dotado para instruir a los jóvenes suboficiales. De eso no hay la menor duda... —razonó con despreocupación—. Empezará mañana mismo, como instructor. A su actual compañero, Ciclo, se le ha subido de categoría. Él será a partir de ahora el capitán de la patrullera y se le asignará un nuevo oficial como ayudante... Ya ha sido informado de su ascenso. Eso es todo, capitán Andro.

—Entonces, ¿todo solucionado, señor? —preguntó con desconcierto.

El coronel lo miró perplejo.

—¿Esperaba otra cosa? —le urgió en voz baja.

—En absoluto, señor —repuso Andro tras un breve titubeo—. Todo está conforme a mis pretensiones.

El jefe superior asintió con la cabeza y expresó con su habitual tono neutro:

—Sólo cabe darle la bienvenida al Cuerpo de Instructores. Esto es todo; puede retirarse.

—Siempre a sus órdenes, mi coronel.

—Suerte —repuso el superior sucintamente.

Andro salió del edificio de comandancia policial increíblemente satisfecho porque en absoluto se esperaba que las cosas fuesen tan sencillas. ¿De dónde se había sacado ese estudio científico? Bueno, ¿y a quién le importaba? Sin percatarse, había cubierto el trayecto del edificio de comandancia hasta su habitáculo. Dejó estacionado su vehículo aerotransportado en su garaje y después se coló en el interior de la vivienda. Ciclo no había llegado aún, quedaba apenas una hora para que finalizara su ronda. Sin embargo, Hema, cuya llamativa belleza inducía taquicardias en Neo Galact, estaba en el pequeño salón. Parecía que le aguardaba, ya que sobre la mesita había dos tazas humeantes que desprendían un reconfortable aroma.

—¿Me esperabas? —preguntó a su compañera compartida, a modo de saludo.

—Sí... Pese a tu mutismo, sabía que habías pedido el día libre —le explicó seria—. Te he buscado por todos los lugares conocidos, pero no te he encontrado. —le comentó con tono de reproche—. Me he enterado que has ido a hablar con el jefe de personal de la comandancia.

Andro levantó una mano quitando importancia al asunto.

—No consideré importante comentarte nada —contestó con franqueza—. Supongo que te lo ha dicho Ciclo.

—¿Quién si no?

—¿Ofendida? —preguntó él. Había detectado en la voz de ella un leve tono irónico.

—No, aunque no lo creas. —musitó con voz apagada. Un instante después dejó escapar un prolongado suspiro y continuó hablando, ahora con más viveza—: Porque yo también he tomado una decisión y tampoco te había comentado nada a ti ni al pobre Ciclo, que creo anda un poco nervioso con lo de su ascenso... —Sonrió orgullosa—. Por otra parte, es lógico que esté inquieto... ¿Has conseguido tu nuevo destino?

—Claro —dijo Andro, sonriendo abiertamente—. Aunque creo haber visto tu mano detrás de todo esto... ¿Me equivoco?

—Eso no tiene importancia... Cuando regrese Ciclo, lo celebraremos los tres juntos. —Hema enfatizó esta última frase, un detalle que a su compañero no le pasó.

—Pensaba daros la sorpresa cuando Ciclo llegara... —Se encogió de hombros y añadió—: Pero veo que no se te escapa nada.

—Ya me conoces.

—Esa decisión que anuncias... —Se interrumpió bruscamente y torció la boca, mordaz—. ¿Es sobre Nitos?

—Sí.

—¿Debemos buscar un nuevo habitáculo para los cuatro? ¿Piensas ya en algo más grande?

Pero ella, que sonrió débilmente, contestó con otra pregunta.

—¿Es eso lo que deseas?

—Respeto tu decisión.

—No te he preguntado eso.

El capitán arrugó la frente mientras pensaba qué debía decir.

—Sé lo que me has preguntado... Pero eso es prerrogativa tuya, y sólo a ti, como mujer, te corresponde tomar esa decisión.

Hema lo miró incómoda.

—Te equivocas de plano —repuso con poca voz—. Somos una familia, y creo que deberíais haberme ayudado y participado en mi decisión... —Marcó sus finas y bien proporcionadas cejas—. Es algo que nos afecta a todos los que vivimos aquí.

—Entonces la respuesta es no —afirmó él con cierta vehemencia.

La antropóloga se quedó un poco perpleja.

—¿No? —preguntó ella.

—No porque Ciclo tú y yo ya formamos una familia... —Andro abarcó la sala con ambas manos—. Sinceramente, creo que no necesitamos a nadie más, y que conste que sé a quién has llamado para que lograra mi nuevo destino con no sé qué pretexto de estudio científico... —La tomó una mano entre las suyas—. Sé que Nitos y mi mando superior son muy buenos amigos... ¿Te crees que no me entero de ciertas cosas? —Su tono era de velado reproche, aunque se arrepintió al instante.

—Te he dicho que eso no tiene importancia. Eres mi compañero y haré por ti todo lo que esté es mi mano... —Hema reflexionó y se detuvo un instante. Tras ello, añadió con ceño—: ¿Realmente piensas eso? Me refiero a que si te importaría que viniera Nitos.

—No lo pienso, lo creo —afirmó él, apoyándose en el movimiento de su cabeza—. No deseo compartirte con nadie más que no sea Ciclo; y eso porque él estaba contigo cuando yo llegué, porque si no lo echaría de aquí a patadas —bromeó, sonriente.

—Nunca harías eso con Ciclo —repuso ella, haciéndose la ofendida.

—No, claro que no —respondió con un nudo en su garganta, aparecido de la nada—. El vínculo entre Ciclo y yo no puede describirse... —Cerró un instante los ojos—. Él, él es todo para mí. Es mi amigo, mi hermano, mi compañero, todo.

—Bien... —Se aclaró la garganta e hizo la pregunta revoloteaba en su mente—: ¿No quieres saber qué decisión he tomado?

Andro soltó un suave gruñido.

—Me la vas a decir de todos modos —admitió con cara de víctima.

—En serio —dijo ella con su aterciopelada voz—, creo firmemente que ya tengo bastante con mi familia; y si quiero que crezca, os toca a vosotros dejarme embarazada... —Rió nerviosa—. Ésa es mi decisión, y creo que he acertado, por primera vez en mi vida... ¿Qué opinas?

Andro asintió en silencio y luego la guiñó un ojo cómplice.

—Puedes contar que así es —comentó más relajado, imaginando ya a una alegre criatura entre sus musculosos brazos—. Ya verás la cara que se le va a quedar a Ciclo cuando se entere de que vamos a ser padres.

Se abrazaron apasionadamente. De repente, el que faltaba de los tres hizo su aparición. Les contempló con una franca sonrisa en sus labios.

—¡Familia, ya estoy aquí! —saludó eufórico, más jovial que nunca. Le brillaban con especial intensidad sus grandes ojos verdes—. Hacedme un hueco en el centro que os quiero... —avisó, dando unas zancadas—. ¿Sabías que soy un nuevo capitán de la policía de esta ciudad?



Felipe García



No se explicaba lo sucedido, dado que una buena mañana se había levantado temprano y se fue derecho al campo, a ver a unos amigos. Eran pastores y hacía tiempo que no les visitaba. Junto a ellos, compartió la sencillez del almuerzo y todos sin excepción recordaron viejas anécdotas de cuando eran jóvenes. «¡Qué tiempos aquellos!», decía para sí, con buenas dosis de nostalgia, el bueno de Felipe. Aún echaba de menos el no saber silbar, igual que hacían sus viejos amigos.

Estaba dando buena cuenta de unas habichuelas cuando observó que una oveja se apartó del rebaño. Iba derecha hacia un precipicio y su dueño, uno de los pastores, estaba de espaldas. No podía verla, ni tampoco silbar a su perro, para que la arrastrara con el resto del rebaño. El ayudante de Alfred Taylor se levantó con desespero, se metió los dedos en la boca y como por arte de magia, arrancó un tremendo y potente silbido que lo dejó realmente atónito. La oveja se asustó y detuvo sus pasos a tiempo, cuando se encontraba a escasos metros del abismo. El despistado perro, que en esos precisos momentos olisqueaba en unos matorrales, se percató por fin del peligro y salió disparado para hacer su trabajo y rescatarla de una muerte segura.

El responsable de aquel rebaño lo miró atónito.

—¡Felipe! —exclamó su buen amigo—. ¿Desde cuándo sabes tú silbar?

El aludido, con una sonrisa de oreja a oreja, se encogió de hombros.

—Pues no sé qué decirte; de toda la vida diría yo —afirmó entre dientes.

—Anda ya... No me seas huevón, que nos conocemos de siempre.

—Ya... —admitió Felipe, pensativo—. Pues no sé, me ha salido así, de repente.

—Entonces ya puedes presentarte para alcalde —argumentó el pastor con afectada seriedad—. Es lo único que te faltaba, saber silbar... Todos te votarán.

—¿Alcalde dices? —inquirió Felipe García, sorprendido—. Quita, quita.

—¿Y por qué no? Todos los alcaldes se hacen ricos en dos días y tú, con ocho hijos que alimentar, eres quien más lo necesita... Nadie te diría nada... Todos te aprecian en el pueblo. Bueno, eso ya lo sabes, so pendejo.

El inefable ayudante que trabajaba en las excavaciones mayas de Copán se puso tieso como una vela.

—Pues precisamente por eso, porque me aprecian y porque todos los alcaldes son unos ladrones, Felipe García no se presentará jamás para alcalde... —le espetó a su buen amigo, sintiéndose incómodo por momentos—. Lo juro por mis muertos.

—No te entiendo.

—Ni falta que hace... —contestó con sequedad—. Yo soy como soy, igual que tú, un pobre hombre, pero honrado... —Resopló con fuerza y hurgó en su nariz hasta que encontró algo que se quedó pegado a sus dedos índice y pulgar diestros, y que quedó como una bolita—. He aprendido algo, y no sé quién fríjoles me lo ha dicho, ni dónde lo he aprendido, pero sé que lo he aprendido... —Miró a su amigo y contempló su cara de no entender nada de lo que decía, así que continuó—: Claro que quería ser alcalde y mandar ahorita mismo sobre todos vosotros, huevones, y hacer con el pueblo lo que se me antojara; siempre por el bien del pueblo, claro —apostilló en tono afectado mientras arrojaba la dichosa bolita.

—Claro —repitió el pastor con media sonrisa irónica.

—Claro que sí... —se autoafirmó. Después sacudió la cabeza—. Pero te voy a decir una cosa. ¿Tú has visto a todos esos políticos con sus enormes carros y con los bolsillos a rebosar?

El pastor asintió con gravedad.

—Claro.

—Pues no tienen, con todo lo que tienen, ni la mitad de lo que tú y yo tenemos... —Su amigo alzó los hombros desalentado—. No me mires con esa cara de bobo que es cierto... —aseguró con firmeza—. Porque, aunque te esfuerces y quieras hacer las cosas bien, siempre habrá alguien descontento, y posiblemente, perderás a un amigo... —Miró al cielo, intensamente azul a esa hora, henchido de una satisfacción indeterminada, respiró hondo, y después de sacudir la cabeza, prosiguió—: Eso de mandar no es nada fácil, créeme tú... —Resopló con desdén—. Para ser un buen alcalde, hay que ser virtuoso, ser prudente, ser fuerte y ser justo, y a mí hay cosas de esas que todavía me faltan —admitió con toda honestidad.

—Claro —repitió el pastor, aunque con media sonrisa mordaz.

—Claro que sí, huevón —repuso Felipe, dándole a continuación una palmadita en el hombro.

—¿Y que es eso que tenemos que ellos no tienen?

Felipe miró a su amigo con cara de incredulidad, no era posible que no conociera su tesoro, el tesoro de cualquier hombre sencillo, bueno y honrado.

—Felicidad, so huevón —respondió con la mirada acristalada— Felicidad, salud y un millón de buenos amigos.



John Friedman



Margot, la eficiente secretaria personal del máximo responsable del Centro de Operaciones de Experimentadores, le llamó por el intercomunicador de su amplio despacho. Hacía un par de horas que el general Spencer y todos los militares de la OTAN habían abandonado las instalaciones del edificio Liberty. Se notaba cansado, tanto en el plano físico como en el mental; pero, ante todo, se sentía tremendamente solo.

—¿Sí, Margot? —La respuesta era mecánica, bastante desganada.

—Doctor, parece ser que han quedado algunos cabos sueltos y el general Spencer le espera en la sala de control... —Carraspeó un poco y añadió con su habitual seriedad—: Lo siento, pero me ha pedido que le diga que no se retrase.

Contuvo a tiempo una maldición de las suyas y contestó luego con un ronco susurro, apenas audible.

—Voy para allá.

Salió por la puerta de su despacho y casi no se percató de una significativa ausencia, pues Margot no estaba en su mesa. Miró en todas direcciones, pero no le dio importancia a un hecho tan trivial; tan solo pensó que ¿desde dónde diantre le había llamado para advertirle que aquel general de la Alianza Atlántica esperaba en la sala de control? Ya era 23 de diciembre, y claro, con tanto alboroto formado, había olvidado hasta su propio cumpleaños. ¿Acaso había alguien con quién celebrarlo? Otro año solo, como el anterior y el otro, y así sucesivamente, hasta perderse en su ácida memoria.

Empezaba a cansarse de cómo se desarrollaba su existencia, de vivir en el Liberty demasiadas horas, encerrado prácticamente todo el día, de no tener amigos, de desear que llegara cuanto antes el próximo lunes porque los fines de semana se le hacían insoportables, sin nada más qué hacer que ver en su pantalla privada documentales... Sabía que todo era por su carácter tan arisco. No quería tirar la toalla, aunque quizás ya era tarde para remediar ese problema con sus colaboradores, los que soportaban sus accesos de furor, su profunda amargura vital. Amigos, lo que se dice amigos, salvo Fiódor Novikow y guardando las distancias, no tenía a nadie. Pensó que quizás ese loco de arqueólogo, Alfred Taylor, era una esperanza difusa de amistad... Habían quedado precipitadamente para verse esa noche y tomar algo.

Debía cambiar su forma de ser. No se puede vivir así constantemente, siendo tan huraño y mostrando tanta mala uva, salvo en contadísimas ocasiones, amargando la vida a sus asustados subordinados. Sí, eso debería cambiar. Se iba a tomar unas vacaciones que iba a empezar ya, y a su vuelta, tras conocer gente diversa, reuniría a sus más estrechos colaboradores; y si fuera necesario, les pediría perdón por su insoportable forma de ser. A todo esto, parecía que el personal se había esfumado. Además, todos los despachos que llegaba a alcanzar con la vista se encontraban vacíos.

Sintiéndose un poco mejor consigo mismo, alcanzó al fin la puerta de la gran sala de control, percatándose de que todas las cortinas de las cristaleras estaban echadas. Abrió la puerta y se coló sin más en su interior. ¿Qué raro era aquello? Allí no había nadie, ni rastro del general. Intrigado, se dirigió hacia el centro de la estancia. Quizás no entendió bien a Margot y el mando castrense le esperaba en otro lugar.

Friedman se llevó una sorpresa mayúscula, de esas que se recuerdan con todo detalle a lo largo de una vida. Del techo de la sala se desprendieron algunos globos y serpentinas de todos los colores. Poco después, los altavoces entonaron un «¡Feliz cumpleaños!» ya olvidado y unas 50 personas, con Margot al frente del festejo, con sombreritos en sus cabezas y soplando alegremente unos matasuegras, le salieron al encuentro de detrás de unos biombos.

La secretaria se adelantó unos pasos con cara sonriente. En sus manos llevaba un pastel con 43 pequeñas velas que dejó todavía más boquiabierto a su atónito jefe. Éste, literalmente anonadado ante lo que menos podía esperar allí, contuvo una exclamación de júbilo perdido.

—Pero... —balbució, ahora con un nudo de emoción recobrada en la garganta—. ¿Pero qué es todo esto, Margot? —preguntó, pero aún con un hilo de voz—. No, no he hecho méritos para esto con mi forma de... —intentó confesar su culpa, pero fue interrumpido por su secretaria.

—Jefe, no se admiten discusiones —afirmó ella risueña, cada vez más suelta—. Ahora mando yo... El horario de trabajo ha concluido... Simplemente sople y pida un deseo que todos podamos oír bien alto.

—Pero... la idea ha sido suya... —balbució, sintiendo un nudo de extraña emoción en la garganta—. ¿Verdad que sí, querida Margot?

La tan directamente aludida se ruborizó un instante y acto seguido desvió la mirada hacia David Covinsky, que era el único de los subalternos que lo tuteaba.

—Jefe, lo lamento, pero la idea partió de Covinsky, aunque todos nos unimos enseguida —explicó con algo de cautela.

John miro hacia Covinsky, que estaba sonriente con una copa de champagne en la mano. «Es increíble el extraño comportamiento de las personas», caviló sorprendido. Desde el suceso de su mujer con aquel joven, no había desaprovechado un solo instante para machacarlo sin piedad en su profunda frustración. Y sin embargo, ahí estaba Covinsky, abierto como nunca y siendo el artífice de la gran sorpresa por su cumpleaños. La raza humana seguía siendo gratamente imprevisible.

—¿Covinsky? —inquirió raudo, exhibiendo su poco habitual sonrisa. Éste le guiño un ojo—. ¿Por qué te has molestado así conmigo? No sé qué decirte.

—Pensé que te lo habías ganado —repuso su nuevo interlocutor con convencimiento—. Bebe con nosotros y, por favor, no le des más vueltas ya a lo que tienes en la cabeza.

Friedman dejó escapar un prolongado suspiro que todos los presentes captaron como alguno bueno.

—No creo merecerlo —musitó, sintiéndose realmente abrumado.

—Todos los presentes creen que sí —adujo el antiguo amante de su ex esposa—. ¿No ves que están todos? ¿No es suficiente para ti? —preguntó jovial, mientras le abría los brazos.

—Gracias, a todos —pudo decir mientras los miraba con curiosidad, uno a uno, y una nueva sonrisa asomaba en su antes avinagrado rostro.





FIN


NOTA DEL AUTOR



Desconozco, cómo no, si las profecías se cumplirán, pese a que los descubrimientos científicos así parecen corroborarlo. He intentado hacer un paralelismo entre las predicciones y los sucesos astronómicos y terrestres producidos en la última década, todo ello con una pincelada humorística. No soy profeta, tan solo un escritor de novelas de ciencia-ficción con una imaginación desbordante, casi hiriente. El original ha sido leído por un reducido puñado de lectores, amigos, conocidos y familiares en su gran mayoría, a quienes les agradezco su impagable entusiasmo y las cartas de aliento.

Si ha de venir un nuevo ciclo, no me cabe duda alguna de nuestro éxito, porque yo, igual que tú, querido lector-ra, creemos en nosotros y nuestra especie. Hemos pasado a lo largo de nuestras vidas por momentos muy duros y difíciles, pero con un nuevo amanecer parece todo distinto. Ése es nuestro salón de los espejos, y lo aprobamos cada día de nuestras vidas.

Mi mujer dice que nunca escribiré finales catastróficos, porque ella me considera buena persona y las buenas personas, insiste, escriben lo que sienten; no pueden disfrazarse y escribir otra cosa distinta. Puede que tenga razón, pese a que se lo discutí, como siempre, y mantuve que podría hacer finales apocalípticos. Sin embargo, en esta novela no lo he creído conveniente. ¿Tendrá razón? Quizás, pero me resistía a que de mis manos saliera algo que acabara con el mundo conocido. No seré yo y, además, ya tendré otras oportunidades y nuevos temas, pues mi cabeza está llena de ellos.

¿Esperabais algo más tormentoso, amigos lectores? Nadie os puede discutir eso, es vuestra prerrogativa, porque en vuestra virtud está el poder decidir vuestro camino, así como criticar el final, el principio y toda la novela en sí; como lo está, en mi libertad, escoger un final que yo considere apropiado. ¿Acaso no creéis en la virtud humana? Yo sí, y creo fervientemente que el hombre puede enfrentarse a sí mismo y vencer. Eso creo.

Pienso que todos somos dueños de nuestro futuro. Éste no está escrito, se escribe día a día, acto a acto, hecho a hecho, obra a obra, paso a paso. ¿Quién puede predecir mi futuro, mi destino? Los mayas lo intentaron con toda la humanidad, pero llegará el año 2012 y fracasarán. El hombre, puede que sí, o puede que no, que esté ante el salón de los espejos contemplándose, viendo o no sus múltiples defectos. No necesitamos de nadie que nos diga que somos imperfectos; eso ya lo sabemos nosotros mismos. ¿Pero acaso no es duro conseguir ese equilibrio? ¿Qué más, quién más, espera más de nosotros y nos sabe imperfectos? ¿Qué más podemos ofrecer que nuestra firme voluntad en ser mejores si, al final, siempre entregamos la vida? ¿O nos pregunta alguien si queremos darla? ¿No es impresionante? Analizarlo con calma. Desde que nacemos y tenemos uso de razón, conocemos nuestro final; no somos eternos, lo aceptamos sin más. Me siento orgulloso de vosotros y de pertenecer, con vosotros, a la especie humana.

Somos imperfectos. Bueno... ¿y qué? Llevamos miles de años luchando por sobrevivir, cada día de nuestras vidas, cada hora, cada minuto de nuestra existencia, y nada, ni nadie, nos lo pone fácil; nada, ni nadie, nos ayuda, y encima, tenemos que enfrentarnos a nosotros mismos y lo hacemos. Estoy por decir que me niego, pero no, tampoco seré yo quien arroje la toalla. Yo, igual que tú, estimado lector-a, me enfrentaré a mis imperfecciones y saldré victorioso, igual que tú. ¿No confías en mí? Yo confío en ti porque eres como yo, y eso me basta para saber que lo intentarás, que harás lo imposible por ser cada día mejor; igual que como lo intentó tu padre, y antes que él, tu abuelo, y antes, tu bisabuelo, y antes... Así que sé positivamente que nadie defraudará a nadie. Estoy cansado de decir «lo siento» y volver a caer en el mismo error. No me juzguéis con dureza, puesto que yo creo no juzgar a nadie.
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Notas



1 Maza de madera utilizada por los guerreros precolombinos. Entonces se hacían de madera dura, siendo empleadas para malherir o aturdir a los enemigos que había que capturar para los sacrificios sagrados.<<
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